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SUSAN CARROLL


El destino de Ariane

1° de la Serie Faire Island - The Dark Queen (2005)


ARGUMENTO:



AVENTURA, seducción e intriga con un toque justo de magia y fantasía son los ingredientes que Susan Carroll combina a la perfección en su serie de novelas sobre las mujeres de la isla Faire.

Ariana Cheney ha heredado de su madre la antigua sabiduría de otros tiempos, cuando las mujeres eran fuertes, independientes y conocían los secretos de la naturaleza... algo que la gente confunde fácilmente con la brujería. Ahora apenas se ve con fuerzas para continuar con su legado y mantener a salvo la isla-fortaleza de Faire, arruinada desde que su padre las abandonó.

Y menos cuando tiene que luchar para disuadir a Justice Deauville, conde Renard, un impulsivo aristócrata que insiste en hacerla su esposa. Cuando un capitán navarro acude herido a su isla, la joven no puede evitar verse involucrada en la lucha contra Catherine de Médici, la madre del rey de Francia, más conocida como la Reina Oscura. Y sólo un hombre puede ayudarla, mal que le pese.


SOBRE LA AUTORA:



EL nombre real Susan Carroll es Susan Coppula. Otro pseudónimo Serena Richards. Susan se licenció en inglés con estudios complementarios en Historia en la Universidad de Indiana (Estados Unidos). Comenzó a escribir en 1985, logrando publicar su primera novela en 1986 como Susan Carroll, seudónimo bajo el que comenzó publicando diversas novelas situadas en la regencia, por las que ha recibido en dos ocasiones premios a su ambientación. En 1987 y 1988 publicó una saga de ambientación medieval bajo el seudónimo de Susan Coppula. En 1989 comenzó a utilizar también el seudónimo de Serena Richard, seudónimo escogido por el nombre de su hija Serena, que siempre le sirve de apoyo.

Actualmente sólo utiliza el seudónimo de Susan Carroll, bajo el que ha reeditado libros de Susan Coppula, también ha publicado varias novelas actuales para harlequin y a partir de 1998 se adentró en el mundo paranormal con la familia St. Leger y más tarde las hermanas Cheney. Reside junto a sus dos hijas adolescentes y dos ancianos gatos en Rock Island, en el estado de Illinois.
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NOTA DE LA AUTORA



LA Reina Negra descrita en este libro se basa en una mezcla alquímica de mito y realidad. Durante el reinado de Catalina de Médicis abundaban los rumores de que utilizaba la magia negra. Muchos creían que era bruja y que conocía el arte del envenenamiento, aunque no hay pruebas que respalden este hecho. Se sabe que contrató a un grupo de hermosas mujeres para seducir a sus enemigos de la corte y a las que denominó el Escuadrón Volante. Sin duda, era una experta en las artes de la intriga política.

Combinando hechos reales con ficción, recurriendo principalmente a la leyenda, adornada con el poder de la imaginación, he creado está historia de la Reina Negra. En modo alguno pretendo reivindicar un retrato exacto del complejo personaje de Catalina de Médicis o de los acontecimientos que condujeron a la funesta noche del mes de agosto de 1572. Siglos después, los historiadores todavía no han llegado a un consenso sobre quién fue el verdadero culpable de la tragedia de la noche de San Bartolomé y debaten sobre la elusiva personalidad de la «Italiana», como la llamaban sus súbditos. Para más información sobre la política e historia francesa, con todo respeto remito a los lectores a los eruditos e historiadores.

Mi ámbito es el de la fantasía, el romance y la aventura en un país antiguo y en la tierra de lo que podría haber sucedido...





La leyenda...



HACE mucho tiempo vivió un grupo de mujeres conocido como las Hijas de la Tierra. Estas mujeres eran respetadas por su sabiduría y conocimiento, conocían las artes de la sanación y de la magia blanca. Vivieron en unos tiempos más inocentes y pacíficos, cuando hombres y mujeres eran iguales y compartían el gobierno de sus reinos.

Pero con el transcurso del tiempo, cambió la balanza del poder, los hombres empezaron a dominarlo todo con sus conductas bélicas. A las mujeres se les fueron negando sus derechos de gobernar y aprender.

La mayoría de las Hijas de la Tierra fueron aceptando penosamente estos cambios y cedieron su poder. Algunas se amargaron y se vengaron aprendiendo a usar las artes malignas. Pero unas pocas valientes perseveraron, esforzándose por mantener vivo el antiguo conocimiento. Los secretos de la magia blanca se fueron transmitiendo de madres a hijas durante generaciones. Sin embargo, era una misión cada vez más peligrosa, pues las Hijas de la Tierra ya no eran veneradas como mujeres sabias.

Ahora se las conocía bajo un apelativo mucho más siniestro... brujas.


PRÓLOGO



LA novia llegaba tarde.

La multitud congregada en el exterior de la catedral empezaba a impacientarse. Los murmullos, bajos al principio, fueron aumentando paulatinamente como una ola entre la muchedumbre, hasta romper en el asombro. Ariane Cheney no venía. No obstante, nadie estaba especialmente sorprendido.

Era la señora de la isla Faire y todas las mujeres de la isla tenían fama de llevar la contraria y raras. Pero, ninguna como su señora Cheney, y tampoco era ningún secreto que la dama no quería este matrimonio. Se rumoreaba que el conde lo había intentado todo menos conquistarla a punta de espada.

Cuando el sol se elevó en el horizonte, el obispo se retiró para ponerse a la sombra del pórtico de la catedral. Su eminencia daba muestras de impaciencia bajo su pesada mitra, y sus clérigos empezaban a perder su esplendor a pesar del boato de sus vestimentas. Los invitados a la boda intercambiaban miradas contrariadas, descargando el peso de su cuerpo de un pie a otro.

El novio parecía inmutable. Estaba montado sobre un semental fastuosamente engualdrapado. Justice Deauville contemplaba la calle, que conducía a la catedral con férrea arrogancia.

El conde Renard era un hombre a gran escala, un verdadero gigante, más de 1,82 de sólida musculatura y largos miembros. Su voluminoso pecho estaba constreñido por un jubón de satín adornado con zafiros. Desiguales mechas de pelo rubio-castaño caían sobre sus hombros y daban la impresión de un hombre demasiado impaciente como para sentarse un rato y entregarse a las manos de su barbero. Su rostro, aunque bien afeitado, estaba toscamente labrado. La mandíbula era cuadrada y la nariz revelaba una fractura de tiempos pasados.

Justamente, ese pasado era lo que parecía que nadie podía averiguar. En Bretaña, la mayoría apenas recordaba que el fallecido conde Renard tuviera algún heredero, hasta que hacía tan sólo unos meses, había aparecido Justice Deauville para reclamar su herencia. A pesar de su elegante atuendo, tenía más el aspecto de un hombre con el que no te gustaría encontrarte a solas en un callejón oscuro que de un aristócrata.

Aunque el cansancio era generalizado entre los invitados y el público, nadie se atrevía a insinuarle al conde la posibilidad de que la novia no apareciera, ni siquiera el obispo. Casi al final de la mañana, sólo un jinete se atrevió a sacar su caballo de la fila de sirvientes con atuendos blancos y dorados, era un hombre con una mata de pelo blanco y toda una vida de aventuras grabada en su surcado rostro.

Toussaint Debec se había enfrentado a los turcos en Oriente Próximo, a los piratas venecianos en el Mediterráneo e incluso al clero de la temida Inquisición. Además tenía una ventaja sobre todos los demás. Conocía a Deauville desde que era niño.

El anciano se acercó calmadamente al conde y le dijo: «Bueno, muchacho, no creo que te vayas a casar hoy».

—Vendrá. —La mirada de Renard seguía fija en la calle vacía.

—Te advertí que estabas siendo demasiado prepotente con la señora Cheney. Ella no es como las otras mujeres. Ella...

—Sé exactamente quién es la señora de la isla Faire —interrumpió Renard.

—Entonces, deberías haber sabido que a ella no se le dan órdenes.

—Ahora, soy el conde Renard. Doy órdenes a todos.

—¡No, a esta dama!

—Vendrá —repitió tozudamente Renard.

—¿Por qué? ¿Simplemente porque se lo has ordenado?

—No. —Una extraña sonrisa se dibujó en los labios de Renard—. Porque no podrá evitarlo. Soy su destino.

—¡Oh, Señor! —murmuró Toussaint, levantando los ojos. Pero justo en ese momento se oyó un grito entre la multitud.

Aproximadamente, media docena de sirvientes del conde aparecieron en el horizonte, escoltando un carruaje tapizado de oro tirado por seis caballos blancos como la nieve, adornados con plumas en sus crines. Los lugareños se abalanzaron en tropel a la calle para mirar asombrados.

Cuando el carruaje se detuvo en la plaza, Renard le lanzó a Toussaint una mirada de puro triunfo. Renard desmontó, le pasó las riendas a uno de sus escuderos y se dirigió hacia el carruaje. Apartando a los lacayos, él mismo abrió la puerta.

Las ventanas estaban cubiertas por gruesas cortinas, dejando a oscuras el interior a pesar del resplandor de la luz solar. Entrecerrando los ojos, Renard sólo podía ver la esbelta silueta de su prometida que estaba sentada en una esquina. Estaba rodeada por los pliegues de su vestido y un espeso velo cubría su rostro.

—Mi señora, estaba empezando a temer que iba a tener que... —los ojos de Renard se adaptaron a la oscuridad.

Había algo sospechoso en el modo en que su dama estaba recostada sobre los cojines, temor que se confirmó cuando tomó su mano cubierta por un guante.

—¡Qué demonios! —Renard sacó a su prometida del carruaje no con demasiada gentileza. Su velo se quedó enganchado en la puerta del carruaje, rasgándose y llevándose consigo una larga peluca de color castaño, que dejó al descubierto una cabeza redonda de tela rellena de paja, como lo estaba el resto del cuerpo vestido con satín que Renard sostenía en sus manos.

Miró atónito la cabeza de muselina en la que había pintados unos ojos grises y unos labios rojos con una sonrisa burlona. Se hizo el silencio entre la muchedumbre, y acto seguido, Renard oyó la primera risa contenida.

Durante un momento, el tiempo se le escapó de las manos y ya no era el omnipotente conde Renard, sino sólo Justice Deauville, un desafortunado joven que se sacudía el polvo del campo de torneos mientras el público se reía de él con escarnio.

La claridad del recuerdo le sorprendió, como le sorprendía su capacidad para herir. Pero lo sacó de su mente con rapidez. Muchos años le separaban de aquel joven rudo y torpe, toda una vida de experiencia que, entre otras cosas, le había enseñado a reírse de sí mismo.

Su mandíbula se relajó. Renard echó atrás la cabeza y lanzó una carcajada. Tras un segundo de incertidumbre, el gentío se unió a él, y la plaza entera resonó con una algazara. Cuando por fin Renard, dejó de reír, vio a Toussaint que estaba su lado, sonriéndole.

—Bien, muchacho, quizás ahora por fin admitas que has cometido un error al intentar forzar a esa mujer a que se casara contigo.

—Sólo he cometido un error, anciano —respondió Renard— y ha sido no ir yo mismo a buscar a la señora Cheney.

Renard le lanzó la novia de paja al consternado Toussaint. El conde se dio la vuelta y volvió a montarse en su caballo. Luego salió al galope dejando a la multitud boquiabierta.

Espoleando a su caballo, Renard partió a galope tendido y atravesó las puertas de la ciudad. Sólo se detuvo cuando llegó a la zona rocosa de la playa.

A lo lejos se veía la isla Faire, su contorno se iba difuminando momento a momento, hasta desaparecer en la calima. El lugar no era una isla propiamente dicha, sino que estaba unido con tierra firme por un istmo rocoso lo suficientemente ancho como para que por el discurriera una senda.

Renard espoleó a su montura para dirigirse hacia el estrecho camino, pero la bestia se negó, sólo quería dar la vuelta cada vez que Renard le forzaba a seguir adelante.

El caballo daba muestras de mayor cordura que él. El camino que conducía a la isla Faire era traicionero en un día claro, pero en un día de niebla o de tormenta podía ser letal. El mar se había engullido a más de un jinete lo bastante osado como para intentar atravesarlo.

Cuando la niebla se hizo más densa, Renard detuvo a su montura y tuvo que contentarse con ver cómo la isla desaparecía ante su vista como si hubiera sitio velada por un hechicero negro. O quizás sería más adecuado decir, una hechicera.

Renard dio un suspiro de frustración. Toussaint tenía razón. El conde no se casaría ese día. El anciano también estaba en lo cierto cuando le había dicho que su forma de abordar a Ariane Cheney no funcionaría.

Pero hacía mucho tiempo había aprendido que los mansos no heredaban la tierra. Ser paciente y amable significaba ser pisoteado y que la mujer amada se casara con otro.

La niebla le cegó los ojos y de nuevo fue catapultado hacia el pasado. Una vez más estaba de pie temblando y sangrando en el umbral de Martine mientras ella le miraba con sus consternados ojos azules antes de cerrarle la puerta en las narices.

Renard apartó ese recuerdo. Era ya muy lejano, ¿y qué importaba ahora? Salvo que su experiencia con Martine le había enseñado una dura lección.

Cuando un hombre quería algo, mejor que fuera tras ello sin miramientos, ya se tratara de un trozo de tierra, de un caballo o de una mujer. Por supuesto, tenía que admitir que la señora de la isla Faire no era como las demás.

Con una novia recalcitrante como Ariane, un hombre podría verse obligado a tener que recurrir a las más sofisticadas artimañas. Especialmente, un hombre que estaba dispuesto a casarse con una bruja.


CAPÍTULO 01



LA cámara estaba oculta en el sótano de la parte vieja de la casa, lejos de los ojos curiosos. En tiempos de los romanos, cuando en la isla había existido una fortaleza, la cámara había formado parte de una catacumba de prisiones, un lugar oscuro donde se había encarcelado a seres asustados a la espera de ser torturados y ajusticiados. Pero eso había sido hacía mucho tiempo.

Ya no había cadenas ni esposas, ahora los muros de piedra estaban forrados con estanterías llenas de potes de hierbas, botellas cubiertas de polvo y libros que conservaban el conocimiento que el resto del mundo había olvidado. El siniestro lugar había sido totalmente transformado por manos femeninas en un depósito de antiguo conocimiento y era custodio de grandes secretos. Había suficientes pruebas en esos estantes como para condenar varias veces a una mujer por brujería.

Nadie podía tener menos aspecto de bruja que la joven que removía el caldero burbujeante que estaba en el fuego. Ariane Cheney era alta y delgada, cubría su esbelta figura con un traje de color marrón rojizo protegida con un delantal atado a la cintura.

La luz rojiza-anaranjada de las antorchas alojadas en los muros centelleaba sobre sus facciones serias, su gruesa melena castaña estaba recatadamente recogida con un pañuelo. Ariane tenía una expresión inusualmente solemne para una mujer de apenas veintiún años, sus pensativos ojos grises rara vez se rendían a la risa y sus labios casi nunca dibujaban una sonrisa.

No tenía muchas razones para sonreír desde la muerte de su madre. Con su padre todavía ausente, sólo quedaba Ariane para proteger y cuidar a sus dos hermanas menores. Cada día se especulaba más sobre el fracaso del gran viaje de exploración del caballero Louis Cheney, se decía que el caballero se había perdido en el mar o que había sido asesinado por los nativos de algún país extranjero.

Ariane removió por última vez el contenido del caldero, luego puso con un cucharón parte de la clara mezcla en una gruesa vasija de barro. La llevó a la larga mesa de madera. El polvo que había molido permanecía en el fondo del mortero de hierro, un brebaje que había extraído en parte de los libros y en parte de sus propios conocimientos.

Se dispuso a agregar una cucharada de polvo a la mezcla. No estaba muy segura de la cantidad que debía usar. Tenía que hacerlo a ojo. Ariane cerró los ojos y pronunció una oración silenciosa.

—Por favor, qué funcione. Abrió los ojos y vertió cuidadosamente el polvo en la vasija. Miraba ansiosamente mientras se preparaba para remover la poción, pero no tuvo esa oportunidad.



La reacción fue inmediata y violenta. El líquido empezó a echar humo, a emitir silbidos, a hacer burbujas y espuma. Cuando el brebaje rebasó los bordes de la vasija, Ariane lanzó un grito de desolación. Fue a buscar un trapo para limpiar, pero la espuma ardiente la obligó a retirarse.

Se echó atrás, levantando un brazo justo a tiempo antes de que explotara la vasija, salpicando toda la cámara con motas de espuma roja y pedazos de barro. Una neblina picante inundó la estancia, un olor fétido la asfixiaba y sus ojos se llenaron de lágrimas. Agitó el trapo en el aire para aclarar la nube y luego se frotó los ojos para revisar los daños.

No estaba herida, pero su brebaje había chamuscado la mesa y le había hecho pequeños agujeros en su delantal. Ariane había fracasado.

«Si mamá estuviera aquí para ayudarme», pensó, el familiar sentimiento de pérdida acechó de nuevo su corazón. Era algo que deseaba al menos una docena de veces al día.

Evangeline Cheney, era una auténtica descendiente de las Hijas de la Tierra, pues había aprendido al estilo antiguo, como todas las mujeres de antaño. Había sido famosa por ser sabia entre las sabias, Ariane había heredado el título de señora de la isla Faire, pero nunca se había sentido preparada para ocupar el lugar de su madre.

Habían pasado ya más de dos años desde que Ariane había visto alejarse la vida de la que una vez fue la indómita Evangeline. Todavía no pasaba ni un solo día en que no echara de menos la gentil fortaleza de su madre, la sabiduría de sus consejos.

«Oh, mamá —pensó Ariane— si al menos pudiera volver a oír tu voz.» Se preguntaba si realmente sería tan malo volver a invocar al espíritu de su madre, ¿sólo por esta vez? Sabía muy bien cuál habría sido la respuesta de su madre a esa pregunta. Evangeline Cheney había enseñado a sus tres hijas muchas cosas maravillosas, pero les había prohibido solemnemente que recurrieran a la magia negra.

Ariane intentó concentrarse de nuevo en el caos que había creado en su laboratorio. Ya había recogido la mayor parte de los trozos de la vasija de barro, cuando se dio cuenta de que alguien estaba moviendo la trampilla que ocultaba la entrada a la cámara secreta.

—¿Ariane?

Era la voz de Gabrielle que se oía desde la parte superior. Ariane tuvo el tiempo justo para tirar los pedazos de barro en el cubo de la basura antes de que su hermana descendiera por la escalera de caracol de piedra con todo el aire de una gran duquesa a punto de hacer su reverencia en la corte real.

La muchacha había estado cortando y arreglando uno de sus antiguos trajes para que pareciera más moderno. Lo que una vez había sido un vestido sencillo e inocente, había sido teñido de carmín y ribeteado con un intricado bordado en oro. La falda caía sobre un verdugado y se abría en el frente para revelar unas enaguas de color crema adornadas con encajes. Pero fue el corpiño lo que Ariane miró con desagrado, era muy escotado y dejaba demasiado al descubierto el generoso busto de Gabrielle.

Gabrielle se levantó las faldas para bajar por la escalera, arreglándoselas para no manchárselas de polvo con un elegante movimiento de la mano. Su pelo era del dorado más perfecto, su rostro destacaba por su cutis de alabastro, sus labios rojos y carnosos y sus ojos dos joyas azules.

Era tan perfecta y adorable que con frecuencia a Ariane se le encogía el corazón cuando la miraba. Quizás porque añoraba los días en que a Gabrielle no le preocupaba tanto su aspecto, en los que su hermana pequeña iba descalza por la isla, con su pelo rizado suelto y enmarañado, con una mancha de pintura en la mejilla, pues les había pedido un lienzo para pintar. Tenía callos en las manos y las uñas rotas por sus intentos de esculpir.

Ahora, Gabrielle tenía las manos suaves, las uñas perfectamente arregladas y sus ojos bien podrían adoptar una expresión dura y crispada.

—¡Ah, estás aquí! Te he estado buscando por todas partes —dijo quejándose. Gabrielle rara vez visitaba el laboratorio secreto y Ariane estaba enfadada consigo misma porque acababa de darse cuenta de que no se había acordado de cerrar la trampilla.

—Gabrielle, confío en que recuerdes que se supone que ésta es una cámara secreta.

—Como si todos nuestros sirvientes no conocieran este lugar y no supieran que somos brujas.

Cuando Ariane la miró frunciendo el entrecejo, Gabrielle puso los ojos en blanco y rectificó.

—Perdón, se me había olvidado. Brujas no es la palabra adecuada. Debería haber dicho mujeres sabias.

—¿Y qué me dices de la visita de algún intruso? —preguntó Ariane.

—Aquí no hay nadie. No, salvo que cuentes a tu noble pretendiente.

¡Qué! ¿Renard está aquí? Desde que Ariane se había despertado esa mañana y había visto que la calima se estaba disipando de la isla, había temido su regreso.

—Sólo era una broma —dijo Gabrielle sonriendo.

Ariane recuperó el aliento.

—Maldita seas, Gabrielle. No tiene ninguna gracia. Sabes que temo el regreso del conde.

—Bueno, si insistes en rescatar a hombres perdidos...

—Estaba perdido en el bosque. Lo único que hice fue señalarle el camino correcto —replicó Ariane—. Había conocido a Renard en el continente y no parecía peligroso, sólo era un hombre que se había perdido en el bosque. El bosque de Deauville tenía una gran extensión y podía ser traicionero, estaba lleno de jabalíes y había algún que otro lobo. Ariane, simplemente le había indicado la salida hacia un lugar seguro.

Realmente, no esperaba más de esa situación, nunca hubiera podido imaginar que la próxima vez que vería a Renard, éste le diría fríamente que la había elegido para ser su condesa y que estaba organizando su boda. Ariane estaba tan perpleja ante las acciones de Renard, que ese estado amenazaba con dejarle una arruga del asombro permanente en el entrecejo.

Gabrielle observó en Ariane ese familiar gesto de fruncir el ceño.

—¡Vaya, deja de preocuparte, Ariane! Después del regalo de bodas que le mandamos al señor conde...

—El regalo que tú le mandaste —corrigió Ariane—. No deberías haberlo hecho, Gabrielle. No creo que haya sido muy inteligente insultar al conde.

—¡Bah! Los insultos son la única forma de deshacerse de hombres tan autoritarios como Renard. Dudo que vuelva a molestarte.

La broma de Gabrielle de la novia de paja puede que le disuadiera temporalmente, pero Ariane temía que Renard, al igual que sus antepasados Deauville, fuera un hombre de los que no se dan fácilmente por vencidos.

Ariane se giró para seguir limpiando el resto del brebaje que había quedado esparcido por la mesa. A medida que se iba enfriando se iba volviendo más oscuro, adquiriendo el aspecto de sangre.

Gabrielle se paseó pavoneándose alrededor de Ariane, mirando todo el estropicio y arrugando la nariz.

—¡Por todos los santos! ¿Qué has estado haciendo aquí?

—Nada productivo. Estaba intentando desarrollar un brebaje para abonar la tierra con la esperanza de duplicar la cosecha este año.

—Pensé que mamá nos había dicho que no debíamos intentar practicar magia negra.

—Esto es ciencia. —Ariane levantó el trapo empapado y lo lanzó al cubo de la basura. Gabrielle miró la marca que había quedado en la mesa.

—A mí me parece el tipo de ciencia que destruye las cosechas, en lugar de favorecerlas.

—No consigo dar con la fórmula correcta, pero he de hacer algo para generar más ingresos.

Ingresos que necesitaban desesperadamente para pagar las deudas que les había dejado su padre y asegurarse las dotes para sus hermanas si su padre no regresaba. Pero eso no era algo que preocupara a Gabrielle.

—¿Por qué no intentas transformar el plomo en oro en vez de quemar la casa? —preguntó encogiéndose de hombros.

Ariane la miró. Gabrielle, arrepintiéndose de su broma, se acercó a su hermana para pasarle el brazo por sus hombros y darle un pequeño abrazo.

—Tu preocupación te va a dejar arrugas permanentes. Ya te lo he dicho otras veces, la fortuna de una mujer está en su rostro. Quizás te iría mejor si intentarás crear alguna crema nueva para la piel. A mí no me importaría usar un perfume nuevo.

—Otro perfume es lo último que tú necesitas, Gabrielle. Recuerdo los tiempos en que estabas mucho más interesada en crear nuevos colores para tu paleta.

—Cosas de niñas, mi querida hermana. Jugar con pinturas no sirve de nada para que una mujer sea rica y famosa. Nadie me va a encargar nunca que le haga un retrato o que pinte los frescos de su palacio. Sólo hay un modo en que una mujer puede triunfar en este mundo.

Gabrielle echó hacia atrás la cabeza, deslizando una mano por sus generosas curvas.

—Una chica tiene que saber cómo emplear sus otros talentos. ¿Te gusta mi vestido? Lo he terminado esta mañana.

—Es demasiado lujoso para esta isla.

—No tengo intención de quedarme enterrada en esta isla para el resto de mi vida.

Ariane no soportaba oír hablar a Gabrielle con ese cinismo, aunque supiera cuál era la causa, la gran herida que provocaba su amargura. Pero cualquier intento de ayudar a Gabrielle sólo conduciría a otra de sus discusiones y en esos momentos, Ariane no tenía el estado de ánimo como para enfrascarse en una de ellas.

Vació el caldero y volvió a empezar, podía intentar cocer la fórmula de nuevo antes de cenar. Pero no iba a hacer nada si Gabrielle estaba merodeando por ahí.

—Me has dicho que me estabas buscando —le recordó Ariane a su hermana—. ¿Qué es lo que querías?

—Pensé que debía decirte lo que ha hecho Miri ahora.

—¡Oh, Gabrielle, por favor! Las hermanas menores de Ariane habían sido inseparables, pero últimamente, las peleas constantes entre Gabrielle y Miribelle hacían imposible que se aburriera. Con todas sus otras preocupaciones, no estaba de humor para mediar en otra disputa.

—¿No eres un poco mayorcita como para venir a contarme cuentos sobre Miri? —preguntó Ariane.

Gabrielle se sonrojó, abandonó su sofisticación y su labio inferior adoptó un gesto infantil.

—Muy bien, sólo pensé que te gustaría saberlo, pero no importa.

Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la escalera con la dignidad de una princesa ofendida. Se recogió la falda con cuidado y subió los peldaños diciendo: «Simplemente creía que te interesaría saber que Miri corre peligro de ser arrestada, incluso de ser colgada, pero, bueno, olvida lo que te he dicho».

Ariane contuvo un gruñido. Gabrielle tenía un don para el melodrama, pero no tanto como el que tenía su hermana menor de doce años para meterse en líos.

Ariane se apresuró por la escalera y la miró con ansiedad.

—Muy bien. Quizás será mejor que me lo cuentes. ¿No habrá vuelto a intentar liberar a las palomas de la señora Pomfrey, verdad?

Gabrielle ya había sobrepasado la trampilla, pero miró hacia abajo.

—Peor aún. Ahora ha liberado al caballo de alguien.

—¡Oh, Dios mío! ¡Otra vez no!

Ariane se quedó el tiempo suficiente para apagar las antorchas y revisar que no hubiera nada que pudiera provocar un accidente, antes de seguir a Gabrielle por las escaleras.

Ariane parpadeó al exponerse a la luz solar del patio. El estanque artificial deslumbraba y reflejaba en sus azules aguas la casa de piedra cubierta de hiedra. Belle Haven era una sólida edificación de calidad con una sola torre cuadrada, no se parecía ni remotamente al enorme y majestuoso castillo de su padre en Bretaña o a su elegante casa en el corazón de París. Pero su madre había preferido la acogedora morada de la isla Faire, algo que siempre había desconcertado a su padre.

A papá le hubiera gustado derribar Belle Haven y construir un castillo de cuento de hadas de proporciones fantásticas, altas torres y costosas y resplandecientes ventanas, pero mamá siempre se las había arreglado para disuadirle.

Sin embargo, Louis Cheney nunca reparó en que lo único que quería su esposa era su amor, su fidelidad y su presencia a su lado... especialmente cuando estaba en su lecho de muerte.

Ariane se apresuró por el jardín de plantas medicinales, espantando de paso a una gallina despistada. La mayoría de los edificios anexos —el gallinero, el establo y la vaquería— eran como la casa principal, sencillos y sin pretensiones. Sólo las caballerizas se habían reconstruido y ampliado para albergar a los caballos de papá. Pero ahora, ya no había caballos, se habían vendido para poder financiar la construcción de los barcos de papá y las caballerizas se habían quedado casi vacías, al menos de caballos.

En el momento en que Ariane abrió las amplias puertas dobles de las caballerizas, le llegó un olor dulzón a heno y a sudor de caballo, mezclado con otros olores animales. El primer establo acogía a una camada de conejitos abandonados que Miri había acomodado en una caja de madera. Una golondrina cuya ala esperaba poder curar, gorjeaba en una jaula que colgaba por encima de la puerta.

Más adelante en la misma hilera, el poni de Miri se comía su heno, ajeno a los estridentes relinchos que procedían del último establo. Ariane se dirigió hacia el lugar donde Miri había albergado a su última adquisición.

¡Dios mío! Este nuevo huésped de la caballeriza apenas podía incluirse en la categoría de heridos perdidos. Un lustroso purasangre con un reluciente pelaje tordo que brincaba nerviosamente. La hermana menor de Ariane estaba con él intentando tranquilizarlo.

Miri llevaba una túnica y unas calzas de lana basta. Fácilmente se la podía haber confundido con un campesino, si no fuera por su largo pelo rubio platino que le caía hasta la cintura. Apenas se alzaba hasta la espaldilla del caballo y cuando el semental intentó alejarse de Miri, Ariane temió que el animal aplastara a su hermana pequeña. Pero, por supuesto, Miri era muy diestra en el manejo de los caballos.

Miri se le acercó con cautela, susurrándole palabras de cariño con un tono encantador y elocuente. El caballo levantó las orejas, se movió un poco y luego se serenó. Miri sostenía sus delicadas manos en alto como implorando que le dejara tocarlo. Prosiguiendo con su canto susurrante, se acercó más a él y le dio unas palmaditas en el cuello. El caballo pasó los ollares por la frente de Miri, su suave respiración agitó los dorados cabellos de su melena.

Ariane observaba atónita. Miri sin darse cuenta de la presencia de su hermana, siguió acariciando al caballo, perdida como de costumbre en su pequeño mundo.

Ariane se culpabilizó por ello. Desde la muerte de su madre, cuando se había quedado tan pálida y se había vuelto tan retraída, prácticamente se lo había permitido todo y casi había crecido como una salvaje. El único consuelo de Miri era rondar por la isla en su poni recogiendo a animales heridos.

Pero esta vez, Miri había ido demasiado lejos. Ese exquisito rucio no era de la isla. La isla sólo tenía 48 kilómetros de extensión y la mayoría de los caballos que tenían los isleños eran fornidos ponis como el de Miri. El dueño de ese caballo tenía que ser del continente, y sin duda, tampoco sería algún enfurecido vendedor ambulante de la ciudad al que pudiera aplacar con unas cuantas monedas.

La situación no mejoró cuando Gabrielle entró en la caballeriza con el frufrú de su vestido. Ariane se puso ceñuda, indicando que prefería que estuviera en otra parte. Ya era bastante difícil tratar con Miri, en muchos aspectos podía ser tan recalcitrante y voluble como el semental. Pero la inoportuna presencia de Gabrielle, sólo podía agravar la situación.

—¿Miri? —dijo Ariane con una voz suave para no asustar al semental.

Miri rompió la extraña comunión que compartía con el caballo. Se giró para mirar a Ariane, sus ojos brillaban. Estaban ribeteados con una orla de pálidas pestañas doradas, tenían un inusual tono azul plateado, casi opaco y cambiable como la bruma.

—¡Oh, Ariane! Estaba por ahí buscando unicornios y mira lo que he encontrado. Se llama Hércules. Está un poco nervioso por estar en el establo, pero le he prometido que luego podrá correr libremente por nuestro prado.

—¿Has encontrado este caballo, cariño?

—Sí, ¿no te parece una belleza? Casi tan maravilloso como encontrar un unicornio.

—¿Un unicornio con brida? —saltó Gabrielle por detrás de Ariane.

—Los unicornios no llevan brida, Gabby —le respondió Miri frunciendo el ceño.

—Este caballo llevaba una cuando le has traído a casa. Una silla y también una manta. Ahora no las veo. —Gabrielle cogió una horquilla y removió un pilón de heno—. Estoy segura de que Miri lo ha escondido todo en alguna parte.

—¡No es cierto! No he escondido nada —replicó Miri. Pero cuando Ariane la miró fijamente, Miri evitó su mirada.

—¿Miri? —insistió Ariane.

Su hermana menor se giró bruscamente para volver a acariciar al caballo, pero un rubor delatador se instauró en las bronceadas mejillas de Miri.

—¡Miribelle!

Miri apretó los labios formando una línea que denotaba cabezonería. Alzó la cabeza, levantando la barbilla con aire desafiante.

—Muy bien. No lo he encontrado. Yo... lo he liberado.

—¡Oh, Miri! —suspiró Ariane mientras Gabrielle se reía.

Miri lanzó a ambas una mirada de indignación.

—Es cierto, un gran ogro tenía esclavizada a esta pobre criatura. Hércules quería escapar de ese maltratador y venirse conmigo.

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Ariane.

—Él me lo ha dicho.

—¡Dios mío! —exclamó Gabrielle burlonamente—. ¡Otro caballo que habla, no! ¿Y qué idioma habla éste?

—Habla caballo —dijo Miri bruscamente.

Ariane se dirigió a Miri en el tono más paciente que pudo.

—Querida, ¿cuántas veces he de advertírtelo? No puedes ir por ahí diciendo que hablas con los caballos.

—Pero, es cierto —insistió Miri con una mirada de aflicción y desconcierto.

—Vale, mi amor, pero es justamente el tipo de cosas que pone nerviosa a la gente. Si te oyera alguien del continente, podrían acusarte de brujería.

—O podrían encerrarte en un asilo para lunáticos —se atrevió a decir Gabrielle para restarle importancia al asunto—. He de admitir que este caballo tiene mejor aspecto que aquel viejo jamelgo que «liberaste» de aquel vendedor. Si te han de colgar por robar caballos, al menos que sea por un purasangre.

—No van a colgar a nadie —dijo Ariane cuando los ojos de Miri se abrieron alarmados—. Pero este caballo ha de regresar inmediatamente con su amo.

—¡Oh, no, Ariane! —exclamó Miri posicionándose enfrente de la puerta del establo—. Le he dado a Hércules mi palabra de honor de que no permitiría que volviese con ese horrible hombre. ¿Por qué? ¿Sabes lo que ese salvaje pretendía hacerle al pobre Hércules?

Miri susurró en un intento de no herir la sensibilidad del caballo.

—Ese ogro le amenazó con castrarle.

Gabrielle estalló en una incontrolable risotada que no hizo más que aumentar la indignación de Miri.

—Te aseguro que a Hércules no le parece tan divertido que lo castren —dijo ferozmente.

Gabrielle sólo cesó su regodeo cuando Ariane le administró un pellizco furtivo de advertencia en el brazo.

—Miribelle, por favor intenta ser razonable. Este semental probablemente sea un animal muy valioso. No puedes liberarlo simplemente porque no apruebes lo que quiere hacer su amo —le dijo Ariane.

—El ogro no es el amo de Hércules. Hércules es una criatura de la tierra, como tú y como yo. Debería ser libre para elegir adonde quiere ir.

—Espero que el hombre del que lo has liberado comparta tus adorables conceptos sobre los derechos de los caballos —replicó Gabrielle.

—No me importa lo que piense, esa horrible bestia. Por mí se puede ir al infierno.

—¿Quién es Miri? —le preguntó Ariane.

—No lo sé.

—Miri...

—De verdad, Ariane, no lo sé. Salvo papá, todos los hombres me parecen iguales. Sólo era un gran rufián que cabalgaba por la carretera desde el puerto. Hércules estaba intentando escapar, cuando me olió y me pidió ayuda. Le silbé y se las arregló para soltarse de ese bruto y correr hacia mí. Salté sobre su lomo y nos esfumamos como el viento.

Ariane estaba horrorizada.

—Miri, ¿no sólo te has llevado el caballo, sino que has abandonado a su jinete herido en la carretera?

—Ese tipo no estaba herido. Se levantó inmediatamente y salió corriendo detrás de nosotros. Se quedó gritando y maldiciéndonos.

—Puedo imaginármelo —dijo Gabrielle tajante.

Ariane se puso la mano en la frente. Si el hombre podía identificar a Miri, la localizarían enseguida.

Allí en la isla, el hecho de que fuera la hija de Evangeline Cheney podría protegerla, pero aún así tendría que armarse de valor para responder a los cargos lo que supondría una durísima prueba para una niña tímida e introvertida. Además, siempre existía el peligro de lo que podían inducirle a decir en su propia defensa a su inocente hermana.

«El caballo me suplicó que le rescatara. ¿Cómo pude montarlo? Simplemente lo hechicé con mi canción.»

La mayoría de los habitantes de Faire lo entenderían, pero Ariane podía imaginarse cómo iban a interpretar semejante explicación unos oídos extraños. Lo que empezaría como un juicio por robar un caballo, podría terminar en una sospecha de brujería. La mejor forma de evitar semejante desastre sería devolver el caballo a la ciudad y encontrar a su propietario antes de que las cosas se pusieran más feas.

—Miri, ¿qué has hecho con la silla y la brida de Hércules? —preguntó Ariane.

Miri no respondió. Se cruzó de brazos y bajó la cabeza, su rostro testarudo desapareció bajo su resplandeciente melena.

Mientras Gabrielle buscaba en el cobertizo donde se guardaban los arreos, Ariane agarró a Miri por los hombros en un acto de desesperación, su paciencia se estaba agotando, estaba más cerca que nunca de zarandear bruscamente a su hermana, cuando una ligera tosecilla la interrumpió.

Fourche, su mozo de cuadra, salió de uno de los establos del final de la cuadra. El anciano se había estado escondiendo allí y había estado escuchando. Se acercó a Ariane, con aspecto avergonzado, se sonrojó hasta la punta de sus erizados y cortos cabellos grises. No era de extrañar. Ariane le había dado claras instrucciones de que fuera a verla inmediatamente si Miri volvía a llevar a las cuadras a otro caballo «liberado». Pero Miri, tenía tan hechizado al pobre hombre como a los otros animales.

Fourche tragó saliva.

—Le ruego que me perdone señora, pero aquí está lo que estaba buscando.

El mozo le dirigió una mirada de angustia antes de entregarle la brida a Ariane.

—Hay una especie de emblema en la cabezada que probablemente le ayudará a identificar a su dueño.

Haciendo caso omiso del llanto de desconsuelo de Miri y de su intento de arrebatarle la brida, Ariane estudió el artesanal trabajo en piel. Era de alta calidad y tal como Fourche había indicado, en la cabezada había un grabado en plata, una atrevida y arrogante letra «R» entrelazada con el símbolo de un animal pequeño. Un zorro.

A Ariane se le paró el corazón. El emblema no le era desconocido. Ya lo había visto antes, estampado en una sortija que adornaba una poderosa mano.

—¿Qué pasa Ariane? —preguntó Gabrielle—. Estás tan blanca como tu delantal. ¿Qué has descubierto?

Sin mediar palabra, le tendió la brida a su hermana para que la inspeccionara. Renard... Miri se había llevado el caballo de Renard.

—¡Merde! —exclamó Gabrielle en un grito ahogado.

Ariane, perdonó a su hermana su vulgaridad. Casi estuvo a punto de maldecir ella misma. El mentón del anciano Fourche se abrió. Sólo Miri parecía estar tan tranquila.

—¿Quién es Renard? —preguntó.

—¡Por Dios, Miri! Verdaderamente, vives en un mundo distinto al del resto de los humanos. —Gabrielle dio la vuelta alrededor de su hermana—. El conde Renard es el pretendiente de Ariane.

—¿Ariane tiene un pretendiente? —dijo Miribelle con los ojos muy abiertos.

Gabrielle levantó los brazos en señal de desesperación.

—¿Dónde estabas tú la semana pasada cuando Renard envió un magnífico carruaje para recoger a Ariane el día de su boda? En toda la isla no se hablaba de otra cosa, pensando que estaban ante el propio rey.

Miri agarró a Ariane.

—¡Oh, noo! ¡Por favor, Ariane! Yo... no quiero que te marches para casarte con nadie y nos abandones.

—Entonces, debías haberlo pensado antes de robarle el caballo a Renard —dijo Gabrielle—. Pensé que nos las habíamos arreglado para deshacernos de ese hombre y ahora lo has traído de nuevo a nuestra puerta. Probablemente, Ariane tendrá que casarse con él para evitar tu arresto.

Brotaron lágrimas de los ojos de Miri.

—Oh, Ariane, lo... lo siento. No lo sabía. No pensé...

—Nunca lo haces... —empezó Gabrielle encendiéndose, pero Ariane la interrumpió.

—Gabrielle, esto no nos ayuda en nada. —Ariane pasó su brazo por los hombros de su hermana—. No llores, querida. Temía que el señor conde, regresaría de todos modos.

—Pero... si el conde intenta forzarte...

—No hará tal cosa. —Mientras Ariane abrazaba a su hermana, trataba de ocultar su propia preocupación. Lo cierto es que no tenía ni idea de lo que Renard podía ser capaz. Los Deauville tenían reputación de ser duros y despiadados. ¿Y si Gabrielle tenía razón? ¿Y si Renard intentaba aprovecharse de la desventura de Miri para coaccionar a Ariane?

No tuvo mucho tiempo para pensar en el asunto. Su sirviente León, irrumpió de pronto en las cuadras, su delgado rostro estaba lleno de polvo y sudor y su pelo de color zanahoria de punta.

—¡Oh, señorita! Señora Ariane —dijo jadeando—. Louise me ha enviado a buscarla. Hay un jinete en la puerta. Es el conde Renard.

Ariane experimentó un momento de terror ciego. Ese era uno de esos momentos en lo que hubiera deseado que su padre hubiera gastado menos dinero en las caballerizas he invertido en un sólido puente levadizo. Y en un foso, a ser posible con dragones.

«Contrólate», pensó reprendiéndose a sí misma. Al fin y al cabo, por mucho que la intimidara, Renard no era más que un hombre, igual que cualquier otro... ¿no es cierto?

Desde luego no iba a demostrar su nerviosismo, mucho menos delante de sus dos hermanas menores.

—Según parece, el señor conde no ha perdido mucho tiempo en conseguir otro caballo dijo Ariane, intentando esbozar una sonrisa.

—Probablemente encontró uno en Port Corsair. Ese estúpido de la posada le dejaría un caballo al propio diablo siempre que tuviera un título.

—¿Qué vamos a hacer Ariane? —preguntó Gabrielle con una expresión de preocupación.

Ariane se frotó la frente con la mano. Se puso a pensar con rapidez y empezó a dar órdenes.

—Fourche, recoge el resto de los arreos del señor conde de dondequiera que Miri los haya escondido y ensilla el caballo. Gabrielle, quiero que Miri y tú vayáis a vuestra alcoba hasta que mande a buscaros.

Fourche empezó a arrastrar los pies para obedecer las órdenes, pero Gabrielle replicó.

—Si alguien ha de esconderse eres tú, Ariane. No te voy a dejar a solas con ese ogro.

—¿Y qué pasará con Hércules? —interrumpió Miri—. No voy a abandonarle, se lo he prometido...

—No tenemos tiempo para discutir —dijo Ariane—. Gabrielle coge a Miri y largaros de aquí. Yo me encargo de Renard.

Gabrielle le lanzó una mirada de frustración antes de levantar las manos en un gesto de resignación.

—Muy bien. —Haciendo caso omiso de las protestas de Miri, tomó la mano de su hermana y se la llevó a rastras por las cuadras. Miri miró con tristeza por encima de su hombro, rogándole a Ariane que no entregara a Hércules.

Cuando la niña desapareció de su vista, el caballo sacó la cabeza fuera del establo y relinchó.

—Tampoco quiero oír nada de ti. —Ariane se acercó con cautela para acariciarle la frente al semental, quedándose un poco sorprendida al ver que se lo permitía, mientras la miraba con una triste mirada equina.

Si hubiera poseído una décima parte del don que tenía Miri con los caballos, habría intentado montarlo y salir al galope para huir de todos sus problemas, del arrogante Renard, de su montaña de deudas, de la incertidumbre de su futuro si su padre no regresaba. Simplemente huir.

«Sí, justamente lo que papá había hecho.»

Fue esa reflexión más que ninguna otra la que hizo que Ariane se armara de valor. Salió de las cuadras y se preparó para recibir al menos esperado de los invitados.


CAPÍTULO 02



ARIANE se encerró en su alcoba y estuvo el tiempo suficiente para sacarse el delantal estropeado y asegurarse de que el pelo le quedaba correctamente cubierto bajo el velo. Cuando salió, se dio cuenta de que Renard ya había pasado a la sala grande. De pie, a la sombra de la galería de los músicos, miró hacia la cámara que tenía debajo, estudiando al hombre que había irrumpido en su hogar.

Cuando el conde había venido a exigir su mano en matrimonio, se había dirigido a ella como un príncipe conquistador. Acompañado por un pequeño ejército de lacayos. Esta vez parecía venir solo, pero eso no le hacía menos formidable. Sus anchos hombros forcejeaban bajo un jubón de piel negra que se abría para dejar al descubierto una camisa manchada de sudor y una uve de pecho bronceado. Con su gran cuchillo de caza sujetado a su cinturón y su semblante tosco, podía haber pasado por un mercenario errante, que es justamente lo que mucha gente decía que era.

Había algo extraño en ese hombre que parecía haber surgido de la nada para reclamar su herencia. Su acento era más parisino que propio del vasto dialecto bretón. Algunos comentaban que puede que no tuviera nada que ver con los Deauville. Otros decían que era un hijo bastardo, fruto del desafortunado enlace del hijo menor del fallecido conde y de una ramera y que esa era la razón por la que el conde jamás había reconocido su existencia.

Otros creían que en su juventud, Renard había hecho algo oscuro y terrible que había provocado su desaparición durante todo este tiempo. Si eso fuera cierto, Ariane no se atrevía a pensar cuál podía haber sido su crimen. Ninguno de los miembros de la familia Deauville había sido un santo.

Las pesadas botas de Renard resonaban por el suelo de madera mientras atravesaba el salón, se sacaba los guantes de piel para montar y se los colocaba en su cinturón. Ariane estudiaba las facciones de Renard, pero era descorazonadoramente imposible poder adivinar cualquier cosa de su impasible rostro.

Hacerle esperar no iba a mejorar su humor. Haciendo acopio de valor, Ariane descendió lentamente por la escalera de la galería.

La característica más destacada de la cámara era la magnífica colección de tapices que adornaban los muros de piedra, hermosos e intricados tejidos realizados por mujeres de la isla. En lugar de las habituales escenas de caza o de guerra, los tapices conmemoraban a las mujeres destacadas de antaño, Eleanor de Aquitania dirigiéndose con el pecho al descubierto a las Cruzadas, Matilde de Flandes dando limosnas a los pobres, la espléndida Ana de Bretaña rodeada de su corte de artistas y eruditos.

Renard se había detenido delante de uno de estos tapices para estudiarlo, mientras le daba su amplia espalda a Ariane. Ella no pensaba que Renard se hubiera percatado de su llegada hasta que la sorprendió con su pregunta.

—¿Hildegarda de Bingen? —preguntó él, sin girarse.

—¿Qué?

Renard hizo un gesto señalando el tapiz.

—El tapiz, me preguntaba si era una representación de la abadesa Hildegarda, la gran mística y escritora alemana.

—No. —Ariane se quedó atónita al ver que Renard había oído hablar de Hildegarda o de cualquier otra mujer intelectual. La mayoría de los hombres sólo habrían visto un retrato de una mujer medieval con la pluma en la mano, cuando se suponía que podría haber estado haciendo algo más útil.

—El tapiz es en honor de mi tía abuela Eugenie que también fue una erudita. Lo dibujó mi hermana Gabrielle —añadió Ariane. En los días en que todavía tenía interés en alguna otra cosa que no fueran los perfumes.

—Es una obra impresionante.

—Gracias —murmuró Ariane, retorciéndose nerviosamente los dedos. Esperaba que hubiera montado en cólera por el robo de su caballo, esperaba resentimiento por haberle dejado plantado el día de su boda. Pero nunca hubiera imaginado hablar tranquilamente sobre el tapiz de su hermana. No obstante, desde su primer encuentro, Renard había sido un maestro del arte de lo inesperado.

Se dio la vuelta para mirarla. No había prisa en los movimientos de Renard. Sus pesados párpados velaban sus ojos de color verde bosque. Puede que cualquier otra cosa que dijeran sobre él fuera cierta, menos lo de que era un impostor. Ariane había conocido a su fallecido abuelo y Renard tenía los mismos ojos, esa expresión cerrada que desvelaba tan poco. Se miraron mutuamente en silencio hasta que Ariane recobró su compostura. Le hizo una respetuosa reverencia.

—Señor conde.

—Mi señora Ariane. —El a su vez le hizo una breve reverencia—. Creo que en este lugar hay alguien que me pertenece.

—No. Yo... yo no sé — balbuceó Ariane consternada—. Ya os dije que yo no...

Me estaba refiriendo a mi caballo, por supuesto. —Las cejas de Renard adoptaron una burlesca expresión de sorpresa, pero sus pestañas bajaron, desvelando una mirada perversa.

Ariane se sonrojó por su error, una equivocación que sospechaba que él mismo había propiciado. Nunca había conocido a ningún hombre que tuviera la capacidad de ponerla tan nerviosa con la rapidez que lo conseguía Renard. Le debía una disculpa y una explicación, al menos en lo que respectaba al caballo. Pero no sabía por dónde empezar.

—¿No deseáis tomar asiento, mi señor? —le invitó tímidamente.

Renard se sentó en el banco de madera junto al hogar. Incluso sentado era un Goliat, pasó uno de sus poderosos brazos por el respaldo del banco mientras estiraba sus musculosas piernas. Parecía indolente, pero Ariane intuía que era tan engañoso como un león holgazaneando al sol momentos antes de atacar.

Todo el servicio de la casa estaba preparado en caso de que necesitara ayuda, sin embargo, el día que se había encontrado a Renard en el bosque se había sentido mucho más cómoda. A pesar de los rumores que circulaban sobre él, a ella le había atraído bastante su sentido del humor y de autocrítica. Como es natural, ella sabía que él estaba buscando esposa. Había reunido en su castillo a algunas de las jóvenes nobles más encantadoras y ricas de Bretaña para elegir entre ellas.

Esa es la razón por la que cuando él había ido a la isla Faire para invitarla, se sorprendió, pero en ningún momento había temido su reacción. Incluso le preguntó amablemente si había encontrado prometida.

«Así es», respondió Renard con una de sus perezosas sonrisas. «Vos».

Ariane se quedó tan perpleja que al echarse hacia atrás para intentar sentarse en una silla, acabó sentada en el suelo...

Dejó a un lado ese recuerdo y se acomodó con dignidad frente a él. Se sentó en la familiar silla de su madre, entrelazó los dedos recatadamente entre los pliegues de su vestido.

—Para empezar, mi señor —comenzó ella—. Supongo que debo explicaros por qué me... me he visto en la necesidad de tomar vuestro caballo.

—Para empezar, señora mía, no deberíais intentar mentirme —respondió Renard—No tenéis ni el aspecto ni el espíritu de una buena embaucadora. Pude ver claramente quién se hizo con mi caballo y no fuisteis vos. Mi caballo se lo llevó una duendecilla rubia. ¿Vuestra hermana pequeña, según creo?

—Sí —Ariane apretó sus manos sobre su falda—. Miribelle no es más que una niña, mi señor. Lo que ha hecho ha estado muy mal, pero tiene extrañas ideas en su cabeza. Tiene un gran corazón para los animales, siempre está recogiendo criaturas heridas. Por alguna razón, pensó que vuestro caballo estaba sufriendo malos tratos.

—Así era.

—¿Así era? —Ariane le miró con ojos de asombro, casi sin poder creerse que Renard admitiera cruelmente semejante cosa.

—El semental había recibido malos tratos, pero no de mí. Había sido maltratado por el patán borracho al que se lo compré. Ese loco le causó considerables heridas en la boca —dijo Renard—. Pero afortunadamente no consiguió quebrantar su espíritu.

—He observado que Hércules parece tener mucho de eso.

—¿Hércules?

—Ah... sí. Mi hermana, Miri, cree que es así cómo el caballo prefiere que le llamen.

—Eso lo explica todo —dijo Renard arrastrando las palabras—. Al no percibir ninguna cualidad heroica en esa bestia, le apodé Lucifer. No me extraña que me tirara, antes de que yo estuviera dispuesto a desmontar. Al principio pensé que alguna serpiente o tejón le había asustado. Eso fue antes de que me diera cuenta de que había una joven hechicera escondida entre los árboles, que le estaba encantando para que me abandonara.

Sus palabras provocaron una gran alarma en Ariane.

—Oh, no, mi señor. No fue nada de eso. La habilidad que tiene mi hermana con los caballos puede parecer muy poco habitual en alguien de su edad y tamaño. Pero es mucho más fuerte de lo que parece y empezó a cabalgar antes de andar. No hay nada de sobrenatural en su don y...

Calmaos, ma chère. —Renard se inclinó hacia delante para colocar su mano sobre la de ella y detener su aterrorizado flujo de palabras—. Simplemente estaba bromeando. ¿Acaso os parezco el tipo de hombre que podría acusar a una niña de brujería?

—Bueno, yo... yo... —Ariane no tenía idea del tipo de hombre que era. Nadie parecía saberlo.

Renard cubrió sus manos con un apretón tranquilizador.

—Cuando me conozcáis mejor, os daréis cuenta de que no soy tan temible.

La inesperada gentileza de su tono la desarmó. Durante un fugaz momento, sus ojos eran tan cálidos y amables, que consiguió una sonrisa forzada de ella.

—No he venido a buscar una retribución por el robo de mi caballo —prosiguió él—. El semental no tiene mucha importancia. Estoy seguro de que sabéis que tenía otra razón para venir a veros.

—¡Ah, ah! Ariane bajó la mirada, sorprendida de que su mano todavía estuviera descansando cómodamente entre la de él. Cuando ella se apartó, éste no hizo ningún esfuerzo por retenerla. Volvió a acomodarse en su asiento, sus pesados párpados volvieron a velar su mirada. De pronto reinó un incómodo silencio.

—¿Ni siquiera vais a preguntármelo, ma chère? —preguntó él delicadamente.

—¿Preguntaros qué? —balbuceó Ariane.

—Sobre lo espléndido que fue el festejo de nuestra boda.

Ariane, le miró horrorizada.

—¿Nuestro... nuestro festejo nupcial? ¿Aún así lo celebrasteis?

—Por supuesto. ¿Qué otra cosa podía hacer? La fiesta estaba preparada, habíamos contratado músicos, el obispo y los invitados estaban esperando. Todo era perfecto, salvo por un pequeño detalle. Cuando llegó el carruaje nupcial, estaba vacío.

—Mi señor, yo... yo... —intentó interrumpir Ariane, pero Renard alzó una mano en un gesto de hacerla callar.

—No, un momento. Permitidme rectificar. El carruaje no estaba vacío. En su interior había una dama, con un elegante traje de satín que yo le había enviado para la ocasión. Pero cuando fui a tomar la mano de mi prometida para ayudarla a salir del coche, ¡quién lo iba a decir! Para mi sorpresa descubro que estaba hecha de paja.

Ariane notó que el color se le subía a las mejillas.

—No es que me queje. Esta novia mía de paja, no es que tuviera mucha conversación, ni que fuera muy apasionada en la cama. Pero en el momento del baile, tenía los pies muy ligeros.

Ariane se puso rápidamente de pie y empezó a caminar delante del fuego. Ahora lamentaba de todo corazón no haber insistido más, para evitar que Gabrielle le gastara la broma de la novia de paja. Pero ella había supuesto que bien Renard o sus lacayos se habrían dado cuenta de la substitución, mucho antes de que el conde llegara delante de la puerta de la iglesia. Aunque él se lo había buscado, Ariane se estremeció al pensar en su humillación.

—Lo... lo... siento, mi señor. Sin duda fue un acto cruel y de malos modales. Pero ya os dije que jamás me casaría con vos. ¿Por qué no quisisteis escucharme?

Renard dio un suspiro de burla.

—Tengo muy mala memoria.

Ariane dejó de caminar para mirarle con reproche.

—Intenté rechazaros educadamente. Nunca fue mi intención... heriros o avergonzaros.

—No os apuréis, ma chère. Estoy muy curtido. Sentí más decepción que bochorno. No obstante, ahora reconozco mi error.

—¿De no aceptar mi negativa?

—No, de no venir yo mismo a buscaros. —Renard se levantó del asiento con alarmante precipitación. Mientras se dirigía hacia ella con una mirada de determinación en sus ojos, ella sintió el impulso de colocarse detrás de la silla de su madre. Pero se suponía que la señora de la isla Faire no iba a permitir que los hombres la persiguieran por entre los muebles de la sala.

Negándose a ceder terreno, levantó la cabeza en un gesto desafiante

—¿Y bien, mi señor? ¿Se supone que vais a remediar vuestro error cargándome sobre vuestro hombro y sacándome de aquí por la fuerza?

Los ojos de Renard brillaron.

—Una tentadora solución, ma chère. Sería la forma más directa de conseguir lo que quiero y suelo ser un hombre de lo más directo. Pero, a veces me olvido de lo románticas que podéis ser las damas. Es natural que queráis que os conquisten.

Ariane jadeó cuando él le pasó el brazo alrededor de la cintura. Ningún hombre se había atrevido. No sabía si era su dignidad la que los mantenía alejados o el hecho de que no era lo bastante atractiva como para tentarles. Comparada con la delicada belleza de Gabrielle, Ariane a menudo se consideraba demasiado alta y desgarbada.

Ser atraída hacia el cuerpo sobrecogedoramente masculino de Renard no era del todo desagradable, pero cuando intentó besarla, Ariane se escabulló.

—¡Por favor, señor! —le imploró—. Os aseguro que no albergo el menor deseo de ser cortejada. Mi único deseo es que abandonéis esta locura.

—¿Locura? —Renard levantó las cejas asombrado—. Sin pretensión alguna de parecer poco modesto, la mayor parte de las mujeres me considerarían un buen partido. Debéis conocer cuál es mi rango y mis bienes.

—Conozco vuestra condición, mi señor, pero sé poco acerca de vos. Sólo lo que he oído en el continente y aquí en el puerto.

—¡Vaya! No me cabe duda de que habréis escuchado algunas historias fascinantes.

—Dicen que durante vuestra juventud fuisteis una especie de... de pirata o bandolero.

—Yo también he oído que sois bruja —replicó Renard.

—Conozco las artes de la curación y el uso de las plantas medicinales. Lo cual es muy distinto.

—Entonces, creo que sería mejor que ambos prestáramos menos atención a los cotilleos.

Ariane reconoció lo juicioso de su reprobación con un gracioso gesto de asentimiento con la cabeza.

—Tenéis razón, mi señor. Os pido disculpas. Pero eso no cambia el hecho de que sois un perfecto extraño para mí. Sólo os he visto en un par de ocasiones. El día en que os conocí en el bosque y cuando os presentasteis ante mi puerta, insistiendo en que queríais casaros conmigo.

Renard redujo la distancia que les separaba y le acarició suavemente la mejilla con su dedo.

—Ariane, muchas parejas no se conocen hasta el día de su boda.

—Pero en tales casos, el enlace ha sido pactado por los padres —arguyó ella.

—¿Es eso lo que os preocupa? ¿La ausencia de vuestro padre? Espero que el buen caballero regrese pronto, pero dudo que se negara a concederme vuestra mano.

—Soy consciente de que es costumbre que sea el padre el que entregue a sus hijas, con frecuencia contra su voluntad —replicó Ariane indignada—. Pero las mujeres de la isla Faire no están acostumbradas a ser objeto de trueque.

Renard movió cínicamente los labios.

—Todos somos objeto de trueque tarde o temprano.

—Yo no veo que eso les suceda a los hombres.

—Os sorprenderíais. —Una extraña mirada se apoderó de los ojos de Renard, algo semejante a la amargura, aunque prosiguió sonriendo—. ¡Vaya! Temo que os he vuelto a ofender. Creo que he empezado con mal pie. Os ruego que me permitáis rectificar.

—No es necesario que lo hagáis, caballero —dijo Ariane esperanzada—. Os ruego que pongamos fin a esta conversación sobre el matrimonio y que nos despidamos como amigos.

—¡Vaya! ¿Cómo podría un caballero rechazar semejante propuesta?

El semblante de Ariane resplandeció.

—Entonces, aceptáis...

—No. Mucho me temo que nunca he sido muy caballeroso.

Ariane lanzó un suspiro de frustración mientras Renard alcanzaba una bolsa que llevaba sujeta a su cinturón. Ella le miraba intrigada, sin saber qué esperar a continuación. Desató la pequeña bolsa de piel y sacó un objeto, que sostuvo en el aire para que ella lo inspeccionara. Era un anillo, un aro de metal sin pretensiones con unas extrañas marcas. Lo suficientemente grande como para albergar el dedo menique de un hombre.

—Es para vos, mi señora. Es sólo un pequeño detalle de mi aprecio por vos.

Ariane observó el anillo, totalmente desconcertada antes de agitar su cabeza en señal de protesta.

—Mi señor, no puedo aceptarlo...

—Oh, ya sé que no parece gran cosa, sólo una baratija. Pero su valor es inestimable. Es un anillo mágico.

—¿Mágico? —Ariane no se molestó en ocultar su escepticismo.

—¿No creéis en la magia, mi señora? —Renard hizo un chasquido con la lengua—. ¿Vos? ¿Una hechicera de semejante reputación?

—Sólo una curandera —corrigió Ariane rotundamente—. Y sí, creo en la magia, pero a vos os considero demasiado cínico como para que creáis en ello.

—Cuando me conozcáis mejor, ma chère, os daréis cuenta de que siempre he intentado tener una mente abierta.

—Bueno, pues yo no. No cuando se trata de anillos mágicos. El poder de las plantas medicinales para curar, el milagro del espíritu humano, el fenómeno de la mente, todo ello demasiado extraordinario como para poderse explicar. Pero en lo que respecta a amuletos y obsequios como éste, no, me temo que no.

—¿No sentís siquiera un poco de curiosidad? ¿No queréis saber lo que puede hacer este anillo? —le dijo él incitándola.

Ariane le estudió, intentando determinar si iba en serio o estaba bromeando. Fuera cual fuera ese nuevo juego al que Renard estaba jugando, Ariane decidió seguirle la corriente.

—Muy bien, mi señor. ¿Qué hace este anillo?

—Este inusual anillo forma parte de un lote que conseguí... eh... bueno, de una anciana gitana durante mis viajes por el extranjero. Como veis la pareja de este anillo descansa en mi dedo. —Renard le tendió la mano. Los anillos eran idénticos salvo por que el que llevaba Renard era más ancho y más pesado.

—Según la leyenda, si os colocáis este anillo en vuestro dedo, estaremos unidos de un modo que desafiará el tiempo y el espacio. Podréis invocarme a vuestro lado con un mero pensamiento.

—Disculpad mi franqueza, señor, pero invocaros a mi lado, eh... bueno... no es exactamente una de mis prioridades.

Renard esbozó una sonrisa.

—¿Preferís condenarme a la perdición?

—No es para tanto. Me basta con que os retiréis cómodamente a vuestro castillo.

—Haced lo que os plazca. Colocaros el anillo y os dejaré en paz.

—Os doy mi más solemne palabra de honor. Guardad el anillo y me mantendré alejado de vos. Pero si alguna vez sentís que necesitáis mi ayuda, basta con que coloquéis vuestra mano sobre vuestro corazón y penséis en mí. Apareceré al instante. Podéis invocarme tres veces. —Respondió Renard cuando Ariane le miró con aire de duda.

—¿Sólo tres veces? ¿Y qué sucede luego? ¿Me convierto en un tritón o en un sapo?

—No, os convertís en mi esposa —respondió Renard afablemente—. Cuando utilicéis el anillo por tercera vez, habréis perdido y tendréis que entregaros a mí. Desposaros conmigo. ¿Cerramos el trato, ma chère?

—Por supuesto que no. Jamás accedería a nada tan vergonzoso, aunque creyera en los anillos mágicos, lo cual no es así.

—Entonces, ¿qué podéis perder? —Renard tomó el anillo entre su pulgar e índice mostrándoselo tentadoramente ante sus ojos—. Conservad el anillo y podréis libraros de mí.

—¿Y si no lo hago?

Renard dibujó su lánguida sonrisa, pero había un gélido brillo en sus ojos.

—Me temo que deberé utilizar métodos más directos.

—¿Qué queréis decir?

—Bueno, quizás deba construiros una cabaña de enamorados en la puerta de vuestra casa o venir a cantaros como un trovador bajo vuestra ventana. —Compuso una sonrisa de depredador—. O quizás deba aprender de los romanos cuando raptaron a las testarudas sabinas y simplemente os cargue sobre mi silla de montar.

Los ojos de Ariane se abrieron. Había algo en su voz que le hacía estremecerse. Si rechazaba el anillo, ¿intentaría realmente raptarla? ¿Forzarla hasta el altar y hasta su lecho?

Ariane buscó su mirada —una habilidad practicada durante mucho tiempo por las mujeres de sabiduría, el arte de leer los ojos, esos espejos del alma. Ariane era tan adepta al mismo que con frecuencia no sólo podía medir el carácter de un hombre, sino adivinar sus pensamientos.

Ariane se esforzó para leer la mente de Renard, pero era descorazonadoramente imposible. Él de devolvió la mirada fijamente, como si hubiera adivinado lo que ella intentaba hacer y le hubiera divertido. Al final, Ariane se vio obligada a apartar la mirada.

Renard le tendió el anillo levantando socarronamente las cejas. No soportaba sentirse relegada a un rincón, pero en comparación con arriesgarse a los «métodos más directos» de Renard, el anillo parecía una propuesta mucho más segura.

—De acuerdo —dijo ella con desgana—. Dadme esa ridícula cosa.

—¿Y aceptáis mis condiciones? ¿Utilizad el anillo tres veces y seréis mía?

Ariane asintió con la cabeza, pero no pudo evitar ponerse tensa cuando Renard se lo colocó en el dedo. Con el anillo idéntico que adornaba su enorme mano, era como si se hubieran prometido.

—Mirad, ¿lo veis? —le dijo él—. El anillo os encaja perfectamente.

—Me resulta bastante cómodo. —Pero Ariane se quedó atónita al comprobar que realmente parecía hecho a su medida, como si hubiera sido diseñado para su mano. Un pensamiento desconcertante.

Todo eso no eran más que tonterías, se decía a sí misma. El anillo no era mágico. Cuando Renard recobrara la razón y se casara con otra, le devolvería esa baratija inútil. Entonces, ¿por qué se había quedado con ese extraño sentimiento como si acabara de poner el pie en una trampa?

Tuvo la sensación de haber captado una expresión de triunfo en los ojos de Renard. Pero esa expresión fue rápidamente enmascarada tras una mirada de absoluta inocencia.

—Y ahora, mi señor, no quiero parecer grosera, pero me habéis dicho que si me ponía el anillo me dejaríais en paz. Estoy segura de que Fourche ya habrá ensillado a vuestro semental así que... —dijo ella apartándose de él.

—Entonces, ¿por qué demonios todavía no me he marchado? —concluyó Renard con una atribulada sonrisa entre dientes—. Tenéis razón, señora. Os he prometido que me alejaría de vos hasta que utilizara el anillo y yo soy un hombre de palabra.

Se sacó los guantes de su cinturón y se preparó para marcharse. Ariane no esperaba volver a ver a Renard, pero tenía que saber una cosa.

—Mi señor, ¿puedo haceros una pregunta antes de que partáis?

Renard levantó la vista mientras seguía colocándose el guante, con un gesto de interrogación en las cejas.

—¿Hay algún antecedente de locura en vuestra familia?

La pregunta le sorprendió y provocó una carcajada en Renard.

—Tengo un primo lejano que quizás no esté del todo cuerdo. ¿Por qué lo preguntáis?

—Sólo porque no puedo explicarme vuestra obsesión por mí. No soy ni especialmente rica ni especialmente bella... —comenzó Ariane.

—Eso es cuestión de gustos, ma chère —murmuró Renard.

Ariane procuró no distraerse con el cumplido o con la mirada provocadora que lo acompañaba.

—Si mi padre no regresa de su viaje, puede que nuestras deudas acaben con todo lo que poseemos. Podríais conseguir una esposa de más alto rango, entonces, ¿por qué estáis empeñado en conseguirme a mí?

Una extraña sonrisa iluminó los labios de Renard.

—Responderé a esa pregunta, pero sólo en nuestra noche de bodas.

Ariane frunció el entrecejo ante su evasiva respuesta, pero vio que no podría conseguir una respuesta más sensata.

—Así pues, parece que mi curiosidad está destinada a no quedar satisfecha. Adieu, señor conde. —Le hizo una reverencia formal levantando la mano en un gesto de despedida.

—Digamos mejor, hasta la vista.

Renard le tomó la mano. Ariane supuso que se la iba a llevar cortésmente a los labios, pero antes de que pudiera pestañear, la arrastró hasta hacerle perder el equilibrio y caer en sus brazos. Acalló su protesta reclamando su boca con un rápido beso.

¿Un beso? Fue más una colisión, un duelo de labios, cálido, feroz y grosero. Aturdida por el inesperado asalto, Ariane se colgó débilmente de la parte anterior de su jubón. Nunca la habían besado. Cuando se lo había imaginado siempre había pensado que sería algo tierno y conmovedor.

Por el contrario, sintió que la sangre le corría por las venas, haciendo que se acalorara, sonrojara, que casi se mareara. Y durante un momento de locura transitoria, sintió un deseo ardiente de volver a besarle con la misma ferocidad.

Cuando Renard la soltó, ella se esforzó en recobrar la compostura. Debería arrearle un sopapo por su atrevimiento, pero estaba haciendo todo lo posible para volver a respirar. Cuando por fin lo consiguió le lanzó a Renard una mirada de reproche, pero el villano no daba muestras de arrepentimiento.

—Perdonad mi osadía, mi señora —le dijo con una sonrisa cansina—. Pero necesitaba un recuerdo agradable que me durara hasta que utilicéis el anillo y volváis a invocarme.

Le hizo una majestuosa reverencia y se giró para marcharse. Ariane se apretó la boca con su mano temblorosa. La necesidad de decir siempre la última palabra era una costumbre de Gabrielle, no de ella. Pero había algo en la fanfarronería de sus andares, en su insufrible conducta de superioridad que la incitó a gritarle.

—¡Renard!

El se detuvo a mirarla.

—No voy a usar nunca ese anillo.

Renard le respondió con una sonrisa que la hizo enfurecer.


CAPÍTULO 03



EL sol se ponía sobre la casa, el corral se llenó de los balidos de los corderos que se estaban acomodando para pasar la noche. Una suave brisa perfumaba el aire con olor a lavanda procedente del jardín de plantas medicinales, llegando hasta Ariane a través de la ventana abierta.

Pero la tranquilidad de la tarde se acabó cuando se sentó en la mesa de roble para intentar cuadrar las cuentas de la casa. Era difícil cuadrar las cuentas cuando había más deudas que ingresos.

Ariane suspiró, hizo una pausa para encender las velas a medida que caía la tarde. El tenue resplandor de las llamas titilaba por la que una vez fue la alcoba de su madre. Allí, en aquel inmenso lecho con tapices rosados, habían nacido ella, Gabrielle y Miri. También estaba el taburete articulado donde todas ellas solían sentarse para que su madre les cepillara y arreglara el pelo.

Ariane echó una mirada sombría a su alrededor. La cámara que una vez le había parecido tan acogedora y llena de vida, le parecía fría en pleno verano. Sin su madre, era como si a su hogar le hubieran arrancado el corazón.

Ahora todo el mundo veía a Ariane como la señora de la isla Faire, ocupando el lugar de su madre, mientras ella se veía como una pobre substituta. Se frotó sus cansados ojos y volvió a las cuentas, borró los números que había hecho en la pizarra para empezar de nuevo.

Su tarea se había vuelto mucho más difícil por el objeto que reposaba sobre el escritorio. El anillo del conde Renard. Se lo había sacado del dedo porque llevarlo puesto la distraía. Era un simple aro de metal, sin embargo, era mucho más antiguo de lo que en un principio había imaginado. Al pulirlo con su pañuelo había descubierto unos gravados en su exterior, antiguos símbolos rúnicos tan misteriosos como el hombre que se lo había dado.

Su mente no dejaba de volver a su encuentro con Renard esa misma tarde, la sensación íntima de su boca contra la suya, ese beso grosero que parecía haber sellado el extraño pacto que habían hecho.

Cuando utilicéis el anillo por tercera vez, habréis perdido y tendréis que entregaros a mí. Desposaros conmigo.

Extraña propuesta. Sin duda alguna, ese hombre debía estar loco. Pero cuando la mirada de Ariane se dirigía hacia el cofre que tenía abierto delante de ella, el montón de deudas, pensó que quizás era ella la que debía estar loca para rechazar un matrimonio con un hombre tan rico y poderoso como Renard.

Pero como señora de la isla Faire, tenía la gran responsabilidad de elegir bien a su esposo. Eso si alguna vez llegaba a casarse. Ella era la custodia de unos antiguos manuscritos que encerraban un poderoso conocimiento, era muy peligroso que cayeran en las manos equivocadas. El hombre que eligiera debía ser absolutamente honesto y digno de confianza, y el carácter evasivo de Renard, su habilidad para no dar nunca una respuesta directa a la pregunta más sencilla, la preocupaban profundamente. Si había una cualidad que ella valoraba por encima de todas las cosas, era la sinceridad.

El abuelo de Renard, el antiguo conde, había sido dominante, grosero y muy astuto, dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir sus propios fines. Renard parecía estar cortado con el mismo patrón.

Sin embargo, no podía olvidar lo amable que había sido cuando la había tranquilizado por sus temores respecto a Miri. También había dado muestras de un considerable buen humor respecto al robo de su caballo y la broma que le había gastado Gabrielle. Incluso había conseguido hacerla sonreír cuando ella estaba haciendo todo lo posible por parecer seria.

Ariane estaba dispuesta a no volver a pensar más en él... giró el anillo en su mano. Esa cosa no podía ser mágica, pero de algún modo a Renard le había servido en su propósito. El anillo hacía que sus pensamientos se centraran en él. ¿Qué sucedería, si es que en realidad sucedía algo si alguna vez seguía las instrucciones de Renard e intentaba utilizarlo?

Su ceño se arrugó en un gesto de concentración, tenía el anillo en la punta del dedo cuando oyó un grito.

—¿Qué haces Ariane?

Ariane empezaba a... cuando casi se le cae el anillo y tuvo que hacer un gesto raro para atraparlo. Gabrielle estaba de pie en el umbral regañándola.

—No deberías hacer tonterías con ese anillo. Podría ser peligroso.

—No es más que un viejo anillo, Gabrielle. —Ariane pensó que era una tontería. Pero su hermana irrumpió en la alcoba para apoderarse del anillo.

Ariane se había visto obligada a contarles a Miri y a Gabrielle algo de lo que había pasado entre ella y Renard. Cuando Miri descubrió que Ariane había entregado a Hércules al conde, había perdido todo su interés. Pero Gabrielle asedió a Ariane con preguntas hasta que le sonsacó toda la historia del trato que había hecho con el anillo.

Gabrielle se sentó en el borde de la mesa con sus pies desnudos colgando para estudiar el anillo. Estaba preparada para irse a dormir, llevaba puesto su suave camisón de lino, su pelo dorado caía como una cascada sobre su espalda. Parecía más joven de lo que era, se parecía más a la hermana pequeña que ella recordaba.

Se acostaban temprano en Belle Haven. Las velas eran caras y, en esos tiempos Gabrielle solía quejarse de que en la isla no había nada que hacer salvo dormir. Sin embargo, su habitual aire de hastío no estaba presente esa noche, sus ojos azules brillaban de curiosidad mientras giraba el anillo y evaluaba la labor del joyero.

Mordió el aro de metal e hizo una mueca.

—¡Hum! No sé de qué estará hecho esto, pero sin duda no es de oro. ¿Dónde dijo el conde que lo había conseguido?

—En alguna parte en uno de sus viajes. Se lo dio una anciana gitana.

—¿Qué gitana? ¿Qué viajes?

—No lo sé —respondió Ariane, cambiando cuidadosamente algunas hojas de cuentas que corrían el peligro de ser aplastadas bajo el trasero de Gabrielle—. El señor conde no es exactamente el hombre más comunicativo que conozco. Sonríe, bromea y no dice absolutamente nada.

—No intentaste leer sus ojos.

—¡Por supuesto, que lo hice! Pero fue como intentar ojear un libro con las páginas pegadas.

Gabrielle digirió esta información en silencio antes de volver a prestarle atención al anillo. Arrugó la cara mientras volvía a estudiar minuciosamente el aro de metal.

—¿Qué son estos extraños símbolos?

—Letras de las runas —respondió Ariane—. Se parecen mucho a muchas de las que aparecen en los viejos manuscritos que tenemos abajo.

—¿Podrías traducir lo que dice?

—Quizás. No estoy segura. —Lo cierto es que curiosamente Ariane se había negado a intentarlo. Pero Gabrielle saltó de la mesa para darle una lupa a su hermana.

Mientras Ariane sostenía el anillo debajo de la lupa, Gabrielle fisgoneaba sobre su hombro.

—¿Y bien? —le preguntó, acercándose más mientras su hermana intentaba descifrar las letras.

Al final, Ariane bajó la lente y dijo algo dubitativamente.

—Creo que dice algo como «este anillo te une a mí en cuerpo y alma».

Gabrielle hizo una mueca con la boca.

—Eso suena a sortilegio.

—No seas tonta. No es más que una inscripción romántica. Mamá no nos educó para creer en ningún tipo de objeto estúpido como anillos mágicos y amuletos.

—No importa, sigo creyendo que deberías deshacerte de él. Tíralo al pozo.

Ariane sacudió la cabeza.

—No puedo hacerlo.

—¿Por qué no?

—Porque le prometí al conde que llevaría el anillo si me dejaba en paz.

Gabrielle movió la cabeza en un gesto de exasperación.

—¡Promesa conseguida con amenazas! ¿Por qué te sientes obligada a mantener semejante promesa?

—Cuestión de honor, Gabrielle.

—Honor —dijo Gabrielle en tono de burla—. Ese es un concepto masculino, la excusa que se dan para matarse en los duelos.

—No importa, le di mi palabra y voy a cumplirla.

—¡Por Dios, Ariane! —Gabrielle puso los ojos en blanco disgustada—. Estoy segura de que te sentirías obligada a actuar con honestidad con el propio diablo aunque eso supusiera tu funeral. ¿O en este caso debería decir tu boda?

—Eso no sucederá nunca, aunque... quizás debería.

Gabrielle la miro consternada.

—¡Ariane Cheney! No vuelvas a decirme que estás pensando en rendirte y en casarte con ese hombre odioso.

—No, supongo que no, aunque dadas nuestras circunstancias, me parece absurdo rechazarle.

Gabrielle pasó por su lado y cogió el montón de pergaminos. Ariane nunca había querido que sus hermanas conocieran la gravedad de la situación en la que se encontraban, pero se sentía demasiado agotada para impedir que Gabrielle curioseara sus notas.

Las deudas principalmente las había contraído su padre para financiar los tres galeones para su gran viaje de exploración. El gran viaje. En los peores momentos, Ariane lo había denominado la gran huida de papá. Huida de la esposa a la que había traicionado y de los ojos de reproche de sus hijas.

Gabrielle llegó al final del montón, con un aire un poco apagado. Pero se repuso lanzando todos esos papeles de deudas como una cascada sobre la mesa.

—No hay nada que no podamos solucionar nosotras solas. ¿Qué hay de la poción que estabas probando esta mañana? Si pudiéramos mejorar el rendimiento de nuestras tierras en Bretaña, con el tiempo...

—Tiempo es justamente lo que no tenemos. —Ariane ordenó el caos que había montado su hermana, volviendo a agrupar las facturas en un montoncito—. Papá lleva fuera tanto tiempo que sus acreedores se están impacientando. Y si no regresa, las tierras de Bretaña pasarán a nuestro primo Bernard.

Gabrielle hizo un gesto de desagrado ante la mención de Bernard Cheney.

—Bernard es un cerdo.

—Es un cerdo hombre y eso le confiere más derechos ante la ley que a nosotras, especialmente por el hecho de que papá nunca consideró oportuno redactar un testamento.

—Todavía no se ha declarado muerto a papá. Por lo tanto no veo razón alguna para que te entregues en un noble sacrificio casándote con el señor Ogro.

—Quizás Renard sea un poco tosco, pero no diría que es ningún ogro —protestó Ariane.

—Es un bruto arrogante y lo que es peor... un malvado Deauville. —Gabrielle tomó las dos manos de Ariane y se agachó delante de ella. Sus ojos azules eran feroces y solemnes al mismo tiempo—. Eres amable, sabia y buena. Te mereces al mejor de los hombres, a alguien que te adore, que te sea totalmente fiel y Miri también.

Era extraño que Gabrielle se expresara de manera tan abierta. Ariane, profundamente conmovida, apartó uno de los caprichosos rizos que cubrían la frente de su hermana.

—¿Y qué me dices de ti, pequeña?

Una sombra se apoderó de los encantadores rasgos de Gabrielle, pero pronto se recuperó con una alegre sonrisa.

—¿Yo? Ah, yo sólo soportaré a un hombre muy rico e importante. Nunca me conformaría con un conde.

—¿Ah? Supongo que preferirías a un duque.

—¿Un duque? —Gabrielle se puso de pie moviendo la cabeza con dignidad—. No me conformaré con nadie de rango inferior a un príncipe, aunque mejor si es un rey.

Ariane no pudo evitar sonreír ante la pose de seguridad de su hermana.

—Los reyes suelen casarse con princesas de sangre azul y conseguir tierras con su enlace.

—¿Quién habla de matrimonio? Todo el mundo sabe que es mejor ser la amante de un hombre. Ahí es donde reside el verdadero poder y la riqueza.

La sonrisa de Ariane se desvaneció.

—No tiene ninguna gracia, Gabrielle.

—No estaba bromeando, Ariane. —Los dulces contornos del impecable rostro de Gabrielle todavía denotaban juventud e inocencia, pero sus ojos adoptaron esa expresión dura que tanto temía Ariane—. Si albergas alguna duda al respecto basta con que recuerdes a la amante de papá.

El dolor y la desilusión de que su padre había tenido una amante todavía pesaban sobre Ariane. Durante mucho tiempo había intentado reconciliar ese hecho con la imagen del padre al que adoraba y en quien confiaba.

—Supongo que la mayoría de los hombres no son fieles a sus mujeres —dijo en un tono bajo—. Pero quiero creer que en el fondo era mamá la que ocupaba su corazón.

—Eso debió suponer un gran consuelo para ella. Tener su corazón mientras el dinero y las joyas eran para la mujer de París —dijo Gabrielle mirando apenada por la ventana.

—París —murmuró—. Allí es donde deberíamos estar, en lugar de pudrirnos en esta deprimente isla.

—París es el último sitio donde a mamá le gustaría vernos.

—Mamá ya no está aquí. —Por un momento, la voz de Gabrielle quedó ahogada por el dolor. Se echó el pelo hacia atrás y prosiguió en un tono de amargura—. Aquí todo es sombrío y sin esperanza. ¡Pero en París! Este verano se celebrará una boda real en Notre Dame. La princesa Margot, la hermana del rey, se desposará con el joven príncipe de Navarra. Sólo pienso en los bailes, las máscaras y las celebraciones.

—Con la ropa y las joyas adecuadas, estoy segura de que tendría alguna oportunidad de captar la atención del rey.

—¡Gabrielle! —reprobó Ariane con suavidad.

Su hermana ponía cara de rebeldía y de súplica.

—Si pudieras ayudarme a llegar a París, Airy. Podría conseguir nuestra fortuna. Miri y tú nunca más tendríais que preocuparos de nada.

—¡Basta, Gabrielle! No quiero oír ni una palabra más de este asunto. —Ariane empezó a colocar el montón de facturas en el cofre con la esperanza de poner fin a esa molesta conversación.

Pero Gabrielle insistió.

—¿No crees que sería capaz de conquistar el corazón del rey, de ejercer completo dominio sobre él?

—El rey Carlos está medio loco y ya hay alguien que ejerce dominio completo sobre él.

Todo el mundo sabía que quién realmente gobernaba Francia era la madre del rey, Catalina de Médicis. Conocida bajo el apodo de la Italiana o la Reina Negra. Pero la mayoría de las veces con el de una palabra que sólo se pronunciaba en voz baja.

La Hechicera.

Ariane detestaba hablar de ella, pero Gabrielle no tenía ningún reparo. Levantó la barbilla desafiante.

—No temo a la Reina Negra. Ella es igual que nosotras, otra Hija de la Tierra.

—Sí, pero una que se ha dedicado a las artes más oscuras de la sanación. Es una mujer peligrosa, Gabrielle, especialmente para cualquiera que pretenda desafiar su poder frente al rey.

—Sin embargo, hubo un tiempo en que nuestra propia madre fue su amiga.

—Hasta que intentó frustrar uno de los maquiavélicos planes de Catalina y entonces... —Ariane se calló un momento, tenía un nudo en la garganta—. Y luego, sabes muy bien lo que hizo mamá.

El recordatorio silenció a Gabrielle por un momento, pero enseguida prosiguió.

—Mamá era demasiado buena, demasiado gentil y vulnerable. Yo no soy así.

Se apoyó contra el marco de la ventana, de pronto parecía deprimida.

—Tampoco soy como tú, Ariane —añadió con un tono más atenuado—. Sólo sirvo para hechizar a los hombres. Esa es la única magia que me dejó.

Ariane miró a Gabrielle consternada. Gabrielle pretendía ser muy dura, muy fuerte, pero su hermana nunca le había parecido más vulnerable que en esos momentos, su expresión de fragilidad era una fina máscara que apenas encubría el dolor y la confusión que bullían bajo su superficie.

—Lo que dices no es cierto, querida —dijo Ariane—. Observa las pinturas y esculturas que has hecho. Infundes vida en cada piedra, y lo que puedes hacer con un poco de pintura y un lienzo...

—Ahora todo eso ya ha desaparecido. Toda habilidad que pudiera tener, la perdí hace mucho tiempo.

—No, sólo desde el pasado verano, creo.

Gabrielle se puso tensa, como solía sucederle, cada vez que se insinuaba algo de lo que había sucedido el pasado mes de junio. La desilusión al descubrir ciertas verdades sobre su padre, su abandono, la muerte de su madre... esas cosas habían sido tan duras para Gabrielle como para Ariane.

Pero algo más había propiciado ese terrible cambio en la hermana de Ariane, la llegada de cierto joven caballero, un hombre cuyo atractivo perfil no se correspondía con su corazón.

El caballero Danton había ido a visitarlas un hermoso día de verano, con el pretexto de ser amigo de su primo Cheney. Etienne era una persona alegre y encantadora, que había conseguido dispersar algo de la tristeza que se había apoderado de Belle Haven desde la muerte de mamá. Ojalá Ariane no hubiera sido tan distraída, ni hubiera estado luchando por asumir sus deberes como señora de la isla. Si hubiera sondeado los ojos de Danton con más detenimiento se habría dado cuenta de su verdadero carácter, en lugar de darle las gracias por la diversión que había proporcionado a Gabrielle para aliviar su dolor.

Por el contrario, Ariane había recibido al caballero en su hogar un con la habitual cortesía que solía dispensarse a los invitados en Belle Haven. Pero cuando Danton se marchó, también se llevó consigo la inocencia de Gabrielle.

Ariane encontró a su hermana en el establo. Tenía el pelo revuelto, el vestido roto y morados en el hombro. Pero eso no era nada en comparación con la desvalida mirada de Gabrielle.

No había llorado. Pero Ariane sí, al acoger a Gabrielle entre sus brazos, rota de dolor y de rabia. Si Ariane había estado alguna vez tentada de emplear la magia negra contra alguien, ese había sido el momento. Pero Danton ya estaba fuera de su alcance.

Lo único que podía hacer entonces era cuidar de su hermana. Gabrielle recobró su compostura, quizás demasiado deprisa y se negó a hablar de lo que había sucedido ese día en el establo. Era un silencio que Ariane temía y que había permitido durante demasiado tiempo

—Gabrielle —empezó, pero su hermana se apartó de ella.

—¡No, Ariane! Sé lo que vas a decir y no quiero hablar de ello.

—Pero algún día tendremos que hacerlo. Lo que te sucedió ese día...

—Ese día no pasó nada —respondió bruscamente Gabrielle.

—Cuando hieren... a alguien como te han herido a ti, no puedes curarte hasta que reconoces que te han herido.

—Nunca me han herido.

—Gabrielle... —Ariane se acercó a ella, pero Gabrielle la apartó con una mirada feroz en los ojos.

—Sé lo que piensas que pasó, pero estás equivocada. No soy una víctima indefensa del hombre, ni nunca lo seré. Danton nunca me forzó a... —Se calló de pronto y empezó a parpadear para absorber las lágrimas que le caían.

—Quiero que lo entiendas, Ariane. Yo... yo le seduje y luego le rechacé. Ahora, pongamos punto final a este asunto.

Gabrielle se dio la vuelta y salió de la estancia como una exhalación, pero no sin que Ariane pudiera ver las lágrimas que recorrían sus mejillas.

—¡Gabrielle! —Ariane la llamó y se fue tras ella, consciente de que seguirla no iba a servir de mucho.

Desde que era niña siempre había sido muy difícil consolarla cuando se disgustaba. Si su madre estuviera allí, habría hallado la forma de consolarla, de curarla.

Pero su madre jamás hubiera permitido que a Gabrielle le pasara algo. Ariane, pasándose la mano pesadamente por el pelo, regresó a la tarea de cerrar el cofre. Cogió el anillo de Renard. Desde que había traducido aquella inscripción se había sentido incómoda llevándolo y, sin embargo, se lo había prometido a Renard. Pero en realidad no le había prometido que lo llevaría en el dedo.

Sacó una cadena de plata del cofre, la pasó por el anillo y se la colgó del cuello. Cuando lo hizo oyó unos pasos detrás de ella y se giró con la esperanza de que Gabrielle hubiera cambiado de idea y hubiera regresado para hablar.

Allí estaba Miri, mirando a Ariane con la pétrea expresión que adoptó cuando Ariane le dijo que tenía que devolver a Hércules al conde. Desde la muerte de mamá, Miri iba cada noche a ver a Ariane para que le cepillara el pelo y le hiciera una trenza.

Pero esa noche, Miri se la había hecho ella misma. Colgaba sobre su hombro, un mechón de color luna-oro sobresaliendo de la burda trenza como si fuera el hilo de una cuerda que estuviera a punto de deshacerse. Había crecido tanto durante ese pasado año que el camisón se le había quedado corto y le llegaba a media pantorrilla.

Exhausta como estaba, Ariane hizo un esfuerzo por sonreírle a su hermana.

—Miribelle, pensaba que ya te habías ido a la cama.

—Me iría si tuviera sueño. Sigo preocupada por Hércules.

Ese maldito caballo era la menor de las preocupaciones de Ariane, pero intentó aunar toda su paciencia.

—Miri, ya hemos hablado de esto. No era el conde el que había maltratado a Hércules. Cuidará bien de él, te lo prometo.

—Ni siquiera me dejaste despedirme de él. Hércules quería quedarse conmigo y... y yo le necesito.

—Tienes un poni perfecto.

—Butternut se está haciendo viejo. Le cuesta mucho llegar hasta los acantilados de Argot.

—Tú no tienes por qué ir sola a esos acantilados —le dijo Ariane a su hermana con cierta dureza.

—Pero quedan sólo unos días para el momento de honrar a los gigantes durmientes y tú te has olvidado por completo.

Ariane había pasado totalmente por alto ese acontecimiento, pero esa tontería no formaba parte de su lista de prioridades. La leyenda decía que los menhires de la zona aislada de la isla Faire eran en realidad un grupo de gigantes petrificados, que una vez al año en la luna llena, las gigantescas piedras asumían su forma humana.

Si alguien se acercaba a los menhires en el momento adecuado, podía ver el despertar de los gigantes. Por supuesto, nunca nadie lo había visto, pero era una excusa tan buena como cualquier otra para celebrar un festejo nocturno.

—Cada año hemos ido a presentarles nuestros respetos a los gigantes —dijo Miri—. ¿Cómo puedes olvidarte?

—Tengo cosas más importantes en la cabeza, Miribelle. Los gigantes tendrán que excusar nuestra ausencia esta vez.

—Tú no tienes por qué ir. Iré sola...

—No, puedes estar segura de que no. Después de cómo te has comportado hoy, robando ese caballo. Creo que más te vale no alejarte de casa y que dediques algo más de tiempo a tus estudios.

Los ojos de Miri estaban llenos de rebeldía, pero su labio inferior temblaba.

—Últimamente, estás siempre muy cansada, Ariane. Y Gabrielle sólo piensa en sus vestidos y en arreglarse el pelo. Si papá estuviera aquí, no se olvidaría de la ceremonia.

Sí, es muy probable. Louis Cheney era un gran soñador como Miri. Mamá siempre había intentado enseñarle a diferenciar entre la verdadera magia y las tonterías, pero papá siempre había estado dispuesto a creer en leyendas de gigantes durmientes o de lugares cargados de oro, como El Dorado, al otro lado del océano.

Ariane cerró el pesado cofre y lo puso en el cajón, con el deseo de que Miri se marchara a la cama. Agotada, empezó a notar un insidioso dolor de cabeza en la zona de los ojos.

Pero Miri la seguía.

—Cuando papá regrese a casa, me traerá un mono y un loro del Brasil, tal como me prometió. Llegará navegando majestuosamente hasta el puerto, su barco vendrá cargado con tantos tesoros que tendremos las caballerizas llenas de los mejores caballos y nunca me prohibirá cabalgar a ningún sitio. Si papá estuviera ahora aquí...

—Muy bien, pero no está —dijo bruscamente Ariane, sintiendo que ya no aguantaba más—. Y cuando regrese, es muy probable que lo haga con el barco vacío y las velas rotas. Eso en el caso de que regrese.

Ariane lamentó al momento las amargas palabras que habían salido de su boca. Miri abrió ampliamente los ojos y su rostro se arrugó.

—Ni Gabrielle ni tú creéis ya en nada. Ni siquiera en papá.

—Lo siento Miri —se disculpó Ariane, pero su hermana ya había empezado a llorar y se había marchado de la habitación.

Ariane se dejó caer sobre el pilar de la cama. En cuestión de minutos, se las había arreglado para hacer llorar a sus dos hermanas. Sentía ganas de hundirse en la cama de su madre, enterrar el rostro en la colcha y llorar también ella.

Pero se había negado hasta ese pequeño lujo. Bette, la pequeña sirvienta, asomó la cabeza por la puerta para darle un pequeño anuncio.

—Por favor, señora Ariane, si pudierais venir enseguida. Charbonne viene de la ciudad con un mensaje urgente para vos de la madre abadesa.

¿Y ahora qué? Pensó Ariane consternada.

Pero asintió pesadamente con la cabeza.

—Enseguida voy.

Momentos después, estaba recorriendo el pasillo para encontrarse con Charbonne que la estaba esperando en el salón. Era una robusta campesina que hacía el trabajo de jardinería y de los establos, además de hacer los recados del convento de Santa Ana situado en la ciudad, cerca del puerto. Su canoso pelo corto y su fornido cuerpo hacían que a menudo la confundieran con un atractivo muchacho.

Charbonne, al ver a Ariane se quitó respetuosamente la gorra.

—Ruego disculpéis la intrusión, señora Ariane, pero la reverenda madre me ha pedido que os entregara esto.

Charbonne le entregó un pergamino doblado con el sello de Santa Ana. Marie Claire, la abadesa del convento, había sido amiga de Evangeline Cheney durante mucho tiempo. Ella también era una Hija de la Tierra, con frecuencia le consultaba a su madre sobre brebajes y remedios para curar.

Ariane rompió el sello de la carta y vio unas pocas líneas escritas en la elegante letra de Marie Claire.

«Ariane hay un hombre de París que pregunta por ti. No hablará con nadie más. Te ruego que vengas a la ciudad lo antes posible.»

Ariane frunció el entrecejo. No conocía a nadie en París, o al menos, pensó corrigiéndose, nadie a quien deseara conocer. Cuando había intentado hacer llegar mensajes al extranjero para averiguar algo sobre su padre, sólo conseguía ser acosada por navegantes y viajeros errantes que decían tener información con la esperanza de obtener alguna recompensa.

Dobló la nota.

—Muy bien. Decidle a Marie, perdón, a la reverenda madre, que acudiré a ver a ese caballero por la mañana.

Para su sorpresa, Charbonne sacudió vehementemente la cabeza.

—Ah, no, mi señora. Eso no puede ser. Puede que ya no esté aquí.

—¿Adonde podría ir a esta hora?

—Al cielo o al infierno, a dondequiera que alguien haya intentado mandar a ese pobre diablo.

—¡Qué! —exclamó Ariane.

Charbonne se le acercó más y le habló susurrándole al oído.

—Ese hombre se está muriendo, mi señora. Le han disparado.


CAPÍTULO 04



EL estrecho callejón estaba iluminado por la luz de las ventanas de «El Forastero». En una noche de verano tan buena como esa la brisa provenía de Port Corsair, lo que permitía a la posada tener los postigos abiertos sin temor a los desagradables olores que desprendía la tienda del curtidor de la esquina.

La mayor parte de los habitantes de la isla Faire eran mujeres, esposas e hijas de marineros que pasaban mucho tiempo en el mar. Las mujeres se habían vuelto fuertes e independientes y desconcertaban a los viajeros que pasaban por la isla, que estaban acostumbrados a hembras más dóciles.

«El Forastero» era un lugar peculiar, el único bastión masculino. Esa noche el bar estaba abarrotado con la habitual congregación de pescadores, marineros y vendedores ambulantes, la antigua lengua bretona se mezclaba con acentos franceses más sofisticados e incluso con inglés y español.

Todas las mesas estaban llenas, salvo una. Justice Deauville estaba solo sentado en un rincón oscuro, los restos de su cena estaban desperdigados sobre la mesa. Bebía una copa de vino tinto y sus pesados párpados estaban a media asta. No obstante, estaba muy atento a las miradas que le dirigían y a las conversaciones que tenían lugar entre cuchicheos.

«...es el conde Renard... del continente.»

«Dice ser el nieto del antiguo señor Robert.»

«Después de casarse con nuestra señora Cheney, supongo.»

«¿Un conde has dicho? Parece más un rudo campesino.»

Renard pasaba de los cotilleos. Estaba acostumbrado a ese tipo de especulación que despertaba por doquier. Incluso Ariane lo había intentado, sondeando con sus ojos grises. Pero Renard había aprendido hacía mucho tiempo a enmascarar sus sentimientos y emociones del mayor enemigo que había tenido jamás. Su propio abuelo.

Renard pidió más vino. La moza que fue a servirle puso la botella bruscamente sobre la mesa y le miró con una mezcla de curiosidad y desaprobación. Quizás a la moza le resultó extraño que un noble tan poderoso estuviera bebiendo solo en la taberna como un vulgar campesino.

Probablemente no era algo propio de su rango. Renard dudaba que su difunto abuelo se hubiera dignado a colocar una de sus lustrosas botas en un establecimiento tan humilde como «El Forastero».

Pero Justice no iba a cambiar su forma de ser simplemente porque se hubiera convertido en el conde Renard. Le lanzó una moneda a la joven, la despidió y volvió a llenarse el vaso.

Cortejar era un trabajo que daba sed, especialmente cuando se trataba de una mujer tan obstinada como Ariane Cheney. Pero su triunfo estaba asegurado en esos momentos. Había conseguido que se quedara el anillo y conocía bien el poder de ese aro de metal aparentemente inocuo.

¿Acaso no había funcionado la magia de los anillos en una sencilla campesina de las montañas y había conseguido el corazón del hijo del conde? El romántico y rebelde padre de Renard había caído rendido a los pies de una hermosa pastora.

Ariane, sin embargo, estaba llena de recelos, así como de preguntas sobre su vida. Preguntas que se veía obligado a evitar hasta estar a salvo una vez casado. Todavía podía oír sus comentarios en su estilo tan directo.

«Podríais conseguir una esposa de más alto rango, entonces ¿por qué estáis empeñado en conseguirme a mí?»

Dudaba de que a Ariane Cheney le gustara su respuesta de haberle respondido con franqueza, si le hubiera contado la verdadera razón por la que había decidido escogerla a ella el mismo día en que la conoció...







Renard se quedó tirado boca arriba, el viento le turbaba y el lecho de matorrales y la raíz del árbol sobre los que había aterrizado no eran precisamente mullidos. Respiró profundo y se las arregló para sentarse.

El claro del bosque estaba vacío, no veía al maldito semental por ninguna parte. Probablemente, debía haber regresado a la cuadra. No se podía creer que hubiera vuelto a tirarle, pensó Renard con reproche hacía sí mismo.

Pero el semental era más listo que el propio diablo, esa era la razón por la que Renard le había puesto el nombre de Lucifer. El joven escudero al que había pertenecido antes, le había destrozado el belfo con su torpe manejo de las riendas. Renard le había hecho un favor rescatándolo de ese joven idiota, pero aparentemente Lucifer no sabía reconocerlo.

Rodó hacia un costado y se puso de pie con cuidado. De momento parecía que la bestia no había conseguido romperle ningún hueso, al menos esta vez. Dio unos pocos pasos rígidos cojeando y miró a su alrededor.

El bosque estaba en silencio salvo por el gorjeo de los gorriones. Los inmensos robles todavía eran negros y goteaban por la lluvia de la pasada noche, las ramas estaban empezando a brotar con los primeros indicios de primavera. Una fina bruma cubría el suelo del bosque, dando al lugar una silenciosa y mística atmósfera.

A lo lejos se oyó levemente un cuerno de caza mientras la expedición se alejaba de él. Parecía que nadie se había percatado de su ausencia, no obstante, a Renard ya le iba bien. Ya estaba cansado de entretener a sus invitados, una colección de nobles de cabeza hueca que tiempo atrás no hubieran considerado digno a Justice ni para guardar sus caballos.

Pero ahora todos acudían a él con un aire de codicia colocando a sus hijas solteras en su camino, en su mayoría, criaturas simples que se ruborizaban por nada y que no podían alzar la vista de su trabajo de costura.

Justice Deauville podía seguir a su aire, seguir siendo soltero hasta el final de sus días. Pero se suponía que el conde Renard debía tener un heredero. Estaba decidido a elegir a una de sus invitadas antes de terminar la semana.

En realidad, no importaba cuál de esas jóvenes damas eligiera, mientras resultara ser una buena reproductora y tuviera una dote decente. Aparte de eso, bastaba con que tuviera el buen juicio de dejare ir a la suya.

Ahora tenía unas ideas sobre el matrimonio muy distintas a las que había tenido antes, entre las que se incluía el respeto y el afecto, trabajar junto a la esposa durante el día y estrecharla en sus brazos por la noche. Pero eso eran los conceptos simplistas de un muchacho y esa parte de su vida había desaparecido hacía mucho tiempo.

Se sacudió las hojas secas y las ramitas de sus piernas cubiertas por unas calzas ajustadas y se esforzó por recobrar su porte. La neblina se había evaporado lo bastante como para dejar entrever un caminillo que sin duda le conduciría fuera del bosque, hasta los campos del castillo enclavado en el centro de sus tierras.

El castillo de Tremazan, dominio de su abuelo, tierras que él nunca había querido, pero que ahora eran suyas. El anciano había tenido tres esposas en los últimos años, en un intento desesperado de conseguir otro heredero varón, aunque no le sirvió de nada. A Renard le habían contado que su abuelo murió renegando de él, consciente de que había fracasado en su intento de evitar que su herencia cayera en sus manos. Ese pensamiento llenaba a Renard de cierta satisfacción salvaje. Al final había conseguido ganar al viejo bastardo.

Pero la satisfacción de Renard se acabó cuando se adentró más en el bosque. Al cabo de lo que le parecieron horas de caminar con dificultad, apenas había avanzado. No veía ningún indicio de los campos o del castillo. Sólo más árboles, ramas más espesas que le arañaban la cara y que le rasgaban su jubón.

Puede que fueran sus tierras, pero estaba perdido. Tenía calor, estaba cansado y su cuerpo era una sólida masa de morados. El primer impulso de Renard fue arremeter hacia delante, como un jabalí frustrado, arrasando con los arbustos y rompiendo las ramas que se interponían en su camino.

Pero hizo un esfuerzo por detenerse y reflexionar. Era innegable que en los últimos años había pasado demasiado tiempo en las cubiertas de los barcos o en el barullo de las abarrotadas ciudades. De joven habría sabido qué hacer exactamente si se hubiera perdido en el bosque o en la montaña.

Se centró en la tierra. Pero era una magia que hacía años que no practicaba. No estaba seguro de que pudiera hacerlo. Cerró los ojos e intentó no moverse. Casi podía oír el susurro de la anciana en su oído.

Concéntrate, Justice. No luches contra el bosque. Acéptalo.

Renard echó atrás la cabeza y extendió los brazos, respirando profundamente con un ritmo constante y lento, intentando arraigarse a la tierra. Pero no sucedía nada, sus sentidos no se agudizaban, ni tampoco su instinto. Abrió los ojos y bajó las manos.

Todavía estaba perdido.

No tenía más opción que seguir dando traspiés. Tras otros diez minutos, volvió a detenerse para escuchar atentamente. Oyó el leve sonido del flujo... de un río, no tan lejos. Quizás a menos de doscientos metros... a su izquierda.

Renard, esperanzado corrió en esa dirección. La tierra empezó a descender, podía ver destellos plateados de agua entre los árboles. Le pareció oír un relincho suave. ¿Sería posible que ese demonio de caballo estuviera retozando en el río para beber?

Se puso a reptar en esa dirección. Si podía atrapar a ese diablo, quizás no tendría que regresar a pie. Se agachó detrás de un grupo de árboles, apartó las ramas y miró hacia el riachuelo.

Por desgracia, lo que vio fue un robusto poni atado a una gran raíz retorcida que sobresalía de la fangosa orilla. Renard, giró el cuello en busca del dueño del poni.

La vio un poco más lejos, en la orilla, vadeando por el arroyo. Era una mujer alta, flexible como la rama de un sauce, llevaba las faldas arremangadas hasta las rodillas, dejando al descubierto unas piernas blancas y bien moldeadas. Su vestido de color azul oscuro y su delantal parecían ser de una tela sencilla de confección casera, su grueso pelo castaño colgaba en una trenza por su espalda.

Sin embargo, no era una campesina. Su piel era demasiado fina y su rostro reflejaba una solemne dignidad que le hizo pensar que podría ser una sacerdotisa druida.

Renard se quedó absorto un momento en un recuerdo... había algo que la anciana le había dicho hacía mucho tiempo.

Algún día, Justice, estarás perdido. Más perdido que lo habrás estado jamás. Entonces encontrarás a la mujer de los ojos tranquilos.

¿De los ojos tranquilos?, recordó cómo había empezado a asediarla a preguntas a la anciana. ¿Qué tono es ese, abuela? ¿Un tono entre marrón fangoso y castaño?

La vieja Lucy le había dado un bastonazo. ¡Presta atención, Justice! La mujer de ojos tranquilos será la elegida...

Renard intentó por todos los medios bloquear los recuerdos de las visiones de Lucy al lado de la chimenea. Sus predicciones sólo le habían traído problemas.

Renard apartó los matorrales y avanzó, apartando ese recuerdo. El poni seguía mascando plácidamente unos helechos, sin advertir su presencia. La mujer estaba igualmente absorta en su tarea. Se agachó para sacar cierta substancia de las rocas del río y colocarla cuidadosamente en un recipiente de barro.

Cuando se rompió una ramita bajo la bota de Renard, ella se quedó helada. Renard era plenamente consciente de que su corpulencia y sus toscas facciones asustaban a los demás.

Levantó una mano en un gesto tranquilizador.

—No os asustéis señora, no pretendo haceros ningún mal...

Pero ella ya estaba saliendo del agua y bajándose las faldas.

—No pretendía asustaros —prosiguió Renard—. No soy ningún bandido ni un vagabundo, por favor, no gritéis.

—No iba a hacerlo. —Acabó de colocarse bien la falda y levantó la cabeza. Aunque no era una belleza en el sentido clásico, su rostro era una curiosa mezcla entre fortaleza serena y feminidad, una barbilla rebelde y una boca sin pretensiones destacaban entre el delicado arco de sus mejillas. Sus ojos de color gris perla eran claros y directos.

—Os he visto cabalgando por vuestras tierras y sé quién sois, señor conde. —Con el tarro todavía en la mano, le hizo una educada reverencia.

—Entonces, lleváis ventaja sobre mí, bella intrusa. Pues yo no tengo ni idea de quién sois.

—Soy Ariane Cheney. Mis tierras son fronterizas con las vuestras, o más bien debería decir las de mi padre.

La respiración de Renard se detuvo. De nuevo había vuelto a sentir un extraño cosquilleo. De algún modo, había sabido quién era antes de que se lo hubiera dicho.

¡Presta atención, Justice! La mujer de ojos tranquilos será la elegida...

Renard sintió el fuerte impulso de retroceder a la seguridad y cordura del bosque. Intrigado, aunque contra su voluntad, le devolvió el saludo inclinando respetuosamente la cabeza.

—Estoy encantado de conocerla, señorita. He... he oído hablar mucho de vuestro padre.

Louis Cheney era muy conocido en toda Francia, caballero famoso por su valor en las guerras contra España, así como por su ingenio y encanto. Pero aunque Renard no dijo nada, había oído muchos más comentarios sobre Evangeline, la madre de Ariane.

Había pasado muchas largas noches de invierno en la cabaña de las montañas, mirando ociosamente el fuego mientras la vieja Lucy le contaba historias sobre la señora de la isla de Faire.

Una verdadera Hija de la Tierra, Evangeline Cheney. Una maga sin igual. Los ojos de la vieja Lucy brillaban a la luz del fuego. ¡La sabiduría que dicen que posee esa dama! ¡No como la mía, adquirida oralmente, en su mayor parte medio errónea u olvidada, sino a través de los libros!

Dicen que lady Evangeline tiene un tesoro escondido de antiguos pergaminos que contienen viejos secretos, un conocimiento que supera cualquier fantasía. Recuérdalo siempre, Justice, ese conocimiento es el único poder verdadero.

De joven había estado especialmente interesado en el conocimiento o poder antiguo. Pero el mundo le había enseñado cosas muy distintas. Tantas, que ahora inspeccionaba a la hija de Evangeline Cheney con tanto interés, que ésta se sintió incómoda.

Renard bajó la mirada.

—Estoy realmente encantado de haberla conocido, señorita Cheney Pero lo estaré aún más si se compadece de mí y decide rescatarme.

—No me parecéis el tipo de hombre que necesita ser rescatado, mi señor.

—Las apariencias engañan. Me separé de mi expedición de caza y temo que esté un poquito... eh... ¿cómo lo diría?... un poco...

—¿Perdido? Me sorprendéis, mi señor. Pocos hombres se atreven a admitir semejante cosa.

Renard apretó una mano en un dramático gesto sobre su corazón.

—No podéis imaginar lo que destroza mi orgullo masculino tener que hacer esto. No obstante, mi otra alternativa es vagar por estos bosques hasta morir de hambre y dejar que las aves carroñeras limpien mis huesos.

—Dudo que llegara a ese extremo. —Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. No obstante, estaré encantada de indicaros el camino correcto si me concedéis un momento para ponerme los zapatos.

—Por supuesto. —Renard vio el arbusto dónde había colgado sus medias de algodón. Alargó la mano para alcanzarlas diciéndole con un tono picaresco en la voz: «¿Puedo hacer algo para ayudaros?».

A Ariane le sorprendió mucho la insinuación y enseguida se sonrojó.

—Ah... ah, no, gracias. Puedo arreglármelas sola.

Le arrancó las medias de su mano. Recogió sus zapatos y se alejó de él, lanzándole una mirada de preocupación por encima del hombro.

Renard era lo bastante caballero como para darse la vuelta. Así la dama no pensaría que iba a bromear o a flirtear. Se preguntaba si la señora Cheney, siempre se tomaba las cosas tan en serio.

Mientras Ariane se apresuraba para ponerse los zapatos y las media, Renard observó la colección de recipientes de barro que había en la orilla, llenos de una repelente substancia verde que Ariane había estado rascando de las rocas. Tomó uno para estudiarlo más de cerca.

Ariane le llamó, por detrás.

—Quiero que sepáis que no he entrado en vuestras tierras sin autorización, señor conde. He pagado bien a vuestro administrador de bienes para tener el privilegio de venir a recoger muestras de vuestro río.

—¿Mi administrador de bienes os cobra por venir a recoger cieno?

—Es una especie de hongo que crece en las rocas y el señor le Franc cobra por todo. Dudo mucho que todo lo que recolecta acabe en vuestras arcas.

—Sin duda voy a tener una charla con el señor le Franc. —Renard miró el contenido de un tarro y arrugó la boca con un gesto de asco—. ¿Y qué tiene de especial este cieno —eh, hongo— que estáis dispuesta a pagar por él?

—Tiene grandes propiedades para curar la viruela. —Oyó cómo Ariane daba una última sacudida a sus faldas mientras se acercaba hacía él. Ella tomó el tarro de sus manos con cuidado, casi con reverencia.

—Quizás no os hayáis enterado, pero ha habido un brote en el pueblo.

—Cuando ayer noche me crucé con el médico me dijo que tenía el problema controlado.

—Estoy segura de que el doctor Carre cree que así es. Sus conocimientos para tratar infecciones se limitan a dar brincos para hacer sonar campanas delante de la puerta del enfermo y a ponerse una esponja en la nariz mientras sella la puerta con tablones. —Los ojos de Ariane se oscurecieron con el mismo tipo de expresión de condena que tantas veces había visto Renard en la vieja Lucy cuando hablaba de los hombres médicos.

—Afortunadamente, tengo mejores remedios que encerrar a las personas en sus casas hasta que mueran. —Ariane empezó a recoger los tarros para transportarlos sobre el poni que estaba esperando. Renard cogió los dos últimos que le quedaban y la siguió.

—¡Ah! Entonces sois una bru... —se calló y se corrigió rápidamente—. Una curandera.

—Hago lo que puedo. —Ariane guardó los tarros con cuidado en las alforjas que llevaba el fornido poni, luego le pidió a Renard las otras dos que todavía estaba sosteniendo.

—Gracias, y ahora os enseñaré el camino de regreso a vuestro castillo.

Ariane tomó las riendas del poni y emprendió la marcha con un aire de confianza que demostraba su familiaridad con el bosque. Aparentemente, no tenía ningún miedo a encontrarse con algún jabalí, lobo o serpiente, como si perteneciera a esa tierra como cualquier otra criatura del bosque. Renard sólo había visto antes ese tipo de confianza en una mujer... en la vieja Lucy.

Se quedó un poco atrás, para mirar la ágil figura de Ariane. Sus caderas se movían con una gracia natural que no se podía aprender, su trenza oscilaba por su espalda.

Renard había visto hilos de cuerda que no estaban entrelazados con tanta firmeza y precisión como el cabello de Ariane. De pronto sintió el irresistible impulso de deshacerle la trenza para notar la sedosa textura de su cabello entre sus dedos y hacer que las oscuras olas cayeran salvajemente sobre sus hombros.

—... durante todo el mes pasado, mi señor.

Renard se dio cuenta de que Ariane le estaba hablando. Intentó alejar su mente de sus pensamientos caprichosos y dio un gran paso hasta quedarse justo detrás de ella.

—¿Ah, eh, de verdad? ¿Durante todo el mes pasado?

—En todas partes de lo único que se oye hablar es del milagroso retorno del señor Justin Deauville.

—No fue milagroso en absoluto. Fue en barco y a caballo principalmente. Y es Justice.

Ariane le lanzó una mirada de asombro.

—¿Ruego que me disculpéis, mi señor?

—Me llamo Justice. Según parece mi madre tenía puestas muchas esperanzas en mí.

—Esperanzas que confío en que se harán realidad. En vuestras tierras se podría hacer un poco de justicia.

—¿Es eso un reproche, mi señora?

—No pretendo faltaros al respeto, señor. El difunto conde estuvo enfermo durante tanto tiempo que cada vez fue delegando más en su administrador de bienes. Su abuelo podía ser, un hombre muy duro...

Su abuelo podía ser el propio diablo, pensó Renard, pero se guardó el comentario para sí.

—No me gusta hablar mal de nadie, pero el señor le Franc es un canalla, es avaricioso y no tiene escrúpulos. Les saca el dinero a vuestros arrendatarios, echa a los campesinos de sus hogares con la menor excusa, acusa a los pobres granjeros de tener deudas con él con el único fin de apoderarse de su última vaca.

»Y no tenéis ni idea de lo mal que administra vuestras granjas. Siempre está sembrando y arando, nunca deja la tierra en barbecho. —Ariane se agachó de pronto y cogió un puñado de tierra del suelo del bosque.

Tomó la mano de Renard y le puso la tierra en la mano, notó el peso frío de la misma descansando sobre su palma, el olor a tierra le llegaba a la nariz.

—Tenéis la bendición de poseer una tierra muy buena, mi señor, pero necesita la oportunidad de recuperarse, de descansar. Vuestro administrador está hiriendo a la tierra con su codicia y debéis poner fin a esto. El señor le Franc —Ariane se mordió el labio, que se puso rojo como si de pronto se hubiera dado cuenta de que acababa de darle a Renard un puñado de tierra. Entonces, se apresuró a limpiarle el guante.

—Ruego me perdonéis, mi señor. A veces me dejo llevar. Debéis pensar que estoy bastante loca o que soy una impertinente.

Lo que pensó Renard es que Ariane Cheney era inesperadamente encantadora cuando daba rienda suelta a su pasión.

—No os apuréis, señorita. Me alegro de escuchar vuestras opiniones y consejos y os prometo que me encargaré del asunto. —Renard le regaló una de sus más encantadoras sonrisas—. Desde mi regreso, he estado rodeado de demasiadas personas dispuestas a hacerme reverencias y a maullar «sí, señor conde» y «no, señor conde». De hecho, consideraría un gran honor que os dignarais cenar conmigo...

¿Qué demonios estaba diciendo? Renard sabía que sería mucho más prudente mantenerse alejado de esa mujer. No obstante, su decepción fue extraordinaria cuando ella rechazó la propuesta.

—¡Oh! No, gracias. —Ariane parecía aturdida por su invitación—. No puedo.

—Pero, ¿por qué no? —Renard se sorprendió a sí mismo diciendo—. Me parece lo más normal que intente conocer a mi vecina más próxima.

—No soy realmente vuestra vecina, mi señor. Desde que murió mi madre y con mi padre fuera de viaje, mis hermanas y yo hemos pasado la mayor parte del tiempo en nuestra casa de la isla Faire. Sólo vengo al continente de vez en cuando para revisar nuestras propiedades. Tenemos un administrador excelente.

—A diferencia del mío, ¿verdad?

Ariane puso cara de horror.

—No, nunca quise decir...

—Sólo estaba bromeando, señorita. Sin embargo, me estáis hablando de injusticia cuando vos estáis cometiendo una muy grande.

—¿Yo?

—Por supuesto. Esconderos en vuestra isla. A mí eso me parece un crimen. Especialmente cuando en el mundo hay tantos hombres solitarios como yo que agradecerían mucho vuestra encantadora compañía.

La mayoría de las mujeres se sentirían halagadas al oír tales palabras. Ariane puso cara de ironía e hizo andar al poni de nuevo.

—Dudo que estéis tan solo. He oído que en estos momentos vuestro castillo está lleno de hermosas damas.

—¡Ah, más cotilleos del pueblo, sin duda! Me había olvidado de lo que les interesan los asuntos ajenos a las gentes del campo.

—Especialmente, los vuestros, señor conde.

—¿Y qué se comenta?

—Sólo que habéis reunido a las mujeres más bellas y ricas de toda Bretaña para elegir esposa entre ellas. Lo llaman el juicio de París.

—¿Eso dicen realmente? —dijo Renard arrastrando las palabras—. Debo contar con un grupo de campesinos realmente cultos en mis tierras para que conozcan el mito griego.

—Supongo que soy yo la que lo ha apodado de ese modo —confesó Ariane tímidamente—. Simplemente, me recuerda la elección del príncipe París de Troya cuando tuvo que escoger entre las más bellas diosas y entregarle la manzana dorada a una de ellas. Sólo la dama que elijáis acabará con...

—Conmigo —dijo Renard terminando la frase.

—Exactamente. —Aunque Ariane esbozó una fugaz sonrisa, notó que fruncía el entrecejo.

—¿Y no me consideráis un premio digno?

—Estoy segura de que la mayoría de las mujeres considerarán un gran honor casarse con el señor conde. Sólo que... —Ariane se calló.

—¿Sólo que qué?

Renard le dio un pequeño codazo.

—Venga. Habéis sido muy franca conmigo hasta ahora. ¿Por qué os calláis?

Ariane jugueteaba con las riendas del poni.

—Bueno, a mí no me parece una buena forma de elegir esposa para vos, aunque soy consciente de que así es cómo lo hacen la mayoría de los nobles.

—¿Y cómo deseáis que lo haga?

Ariane levantó la cara con entusiasmo para mirarle.

—El matrimonio no es algo que deba tomarse a la ligera. La dama que elijáis estará con vos durante el resto de vuestra vida, será la madre de vuestros hijos. Deberíais dedicar más tiempo a conocerla, a saber qué piensa, conocer sus opiniones, mirar en el fondo de su corazón.

Por fin sus ojos, pensó Renard, mirándola fijamente. Puede que hubiera olvidado muchas de las otras habilidades que Lucy le había enseñado, pero todavía se acordaba de leer los ojos. Era un arte que le había resultado de lo más útil con el paso de los años, ya fuera para tratar con sus enemigos como para conseguir lo que deseaba de los miembros del sexo débil.

Y los ojos de Ariane eran muy abiertos y sinceros, pudo evaluar su Inteligencia, fortaleza y sabiduría heredadas de varias generaciones de mujeres. Era una madre, una cuidadora, pero sobre todo una curandera.

En esos breves momentos, pudo sentir su espíritu tranquilo rozando suavemente contra el suyo mucho más inquieto. Su abuela tenía razón.

Existía esa mujer con los ojos tranquilos.

El bajó su mirada, sintiéndose extraño e incómodo por el contacto entre ellos. Antes de que pudiera decir nada oyó un grito en la distancia.

—¿Mi señor? ¿Justice? ¿Dónde estáis? ¡Por los clavos de Cristo, respondedme, muchacho!

—Renard reconoció a Toussaint, el brusco tono del anciano agudizado por el miedo. Renard corrió hacia el claro. Hizo bocina con las manos para gritar.

—Hola, Toussaint. Por aquí.

Se oyó un crujido por el sotobosque. Toussaint apareció al cabo de unos momentos, atravesando la línea de árboles. Estiró las riendas de su oscuro caballo castrado, su cara de preocupación se alivió al ver a Renard.

—Ah, estáis aquí, muchacho. ¿No me habéis oído gritar? Hemos estado peinando los bosques buscándoos desde que ese demonio de caballo vuestro viniera cojeando sin jinete a través de los campos. ¿Estáis bien?

—Estoy bien —Renard caminó ansiosamente hacia él—. Pero, ¿qué le pasa a mi caballo?

—Nada. Solamente se le ha caído una herradura. —El aguerrido anciano desmontó de su caballo. Los feroces ojos azules de Toussaint inspeccionaron a Renard y puso ambas manos en sus brazos como para asegurarse de que todavía estaba de una pieza.

—¡Al diablo con vuestro escondrijo! He estado buscándoos como un loco, imaginándome que estabais sólo tendido en el suelo y con algún hueso roto.

—No tengo nada roto, nada salvo mi orgullo, y no he estado solo. He... —Renard miró tras de sí hacia donde debería estar Ariane. Ella no le había seguido hasta el claro.

Rápidamente volvió hacia atrás en busca del lugar donde la había dejado. Se revolvía por el bosque, apartando ramas, mirando a través de la densa línea de árboles.

Era como si se hubiera desvanecido entre los árboles o el bosque se hubiera abierto para engullírsela. Lo más probable es que al ver que estaba a salvo hubiera aprovechado la oportunidad para desaparecer.

Toussaint se acercó a él con su caballo.

—¿Qué demonios estáis haciendo, muchacho?

—Estoy buscándola. Había una dama...

—¿Una dama? ¿En medio del bosque? —preguntó Toussaint incrédulamente.

—No la encontré en el bosque. Estaba en el arroyo.

Toussaint le agarró por el codo.

—Lo que necesitáis es un buen descanso y creo que algunos paños de agua fría sobre vuestra frente.

—¡Maldita sea! No me he golpeado en la cabeza —dijo Renard—. Ella estaba aquí, Toussaint. Una dama destacada. Ariane Cheney. Ella me ayudó a encontrar el camino.

Toussaint había estado intentando conducirle de nuevo hacia el claro, pero el anciano se puso tenso de pronto y sus ojos se posaron sobre el rostro de Renard.

—¿Cheney habéis dicho? ¿Esa dama no tendrá nada que ver con la otra Cheney verdad? De la que la vieja Lucy solía hablar.

—Sí, Ariane es la hija de Evangeline Cheney.

—Entonces, también es una... una...

—¿Una bruja? Tengo pocas dudas al respecto, y además posee una sorprendente herencia.

—Por lo que he oído, actualmente los Cheney son bastante pobres.

—No me estoy refiriendo a joyas o a monedas, Toussaint, sino a una legendaria colección de libros, de conocimiento antiguo.

Toussaint le miró inquieto.

—Nunca he visto que los libros hicieran algo por un hombre salvo liar su cerebro. Especialmente ese tipo de libros. Además, si esa dama hubiera querido permanecer a vuestro lado, os habría esperado.

Antes de que Renard pudiera seguir discutiendo llegó el resto de la comitiva de caza. Toussaint le agarró con más fuerza y le arrastró con más insistencia, así que Renard no tuvo más remedio que abandonar su búsqueda de Ariane.

De todos modos dudaba que hubiera podido encontrarla si ella no quería. Toussaint tenía razón al respecto. Le había dejado claro que no tenía ninguna intención de seguir su relación y a él tampoco debería haberle importado. Pero por alguna razón no era así.

Uno de sus escuderos le trajo su caballo y lo montó, lanzando una última mirada hacia el bosque. Durante todo el regreso tuvo un extraño sentimiento de pérdida, ni siquiera respondía a las bromas de Toussaint sobre Lucifer que había vuelto a tirarlo.

El sentimiento de vacío persistía, incluso en el castillo donde volvía a estar rodeado de su resplandeciente grupo de invitados, señores demasiado dispuestos a halagarle, damas intentando atraerle por todos los medios.

Le divertía pensar cómo hubieran reaccionado la mayoría de esas damas si las hubiera sorprendido en el bosque. Habrían gritado o se habrían desmayado, no se habrían quedado en su sitio y mirado con unos ojos grises y tranquilos.

Su salón reverberaba de parloteo femenino. Renard se preguntaba irritado cómo es que nunca había notado lo estridentes que eran las voces femeninas. Así era, todas salvo una. A la primera oportunidad que se le presentó, desapareció, se subió a la torre más alta del castillo para mirar con inquietud por las praderas.

El sol brillaba, y podía ver el lejano contorno sombrío del bosque. Los árboles parecían estar fusionados, cerrándose como las verjas de una tierra oscura y misteriosa atractiva y prohibida a la vez. Mientras estaba apoyado contra el muro de piedra, volvió a su mente el resto de la profecía.

Encontrarás a una mujer de ojos tranquilos. Y ella será la que te ayudará a regresar sano y salvo. Ella será tu destino.

¿Destino? Era propio de la vieja Lucy utilizar palabras grandilocuentes. Sus predicciones para el futuro siempre habían sido muy rimbombantes e irritantemente misteriosas. Sus visiones también tenían el desconcertante hábito de hacerse realidad, por más que hubiera intentado luchar contra ellas, y de joven sin duda lo había hecho, cuando Lucy le insistía en que un día se convertiría en el conde Renard.

Renard a veces se sentía como uno de esos retorcidos robles del bosque, con dos fuerzas opuestas, por una parte Lucy y por la otra su abuelo Deauville. Doblegando y retorciendo su vida hasta estar totalmente alejado del camino sencillo y directo que pretendía seguir, hasta no llegar a reconocerse a sí mismo.

Y ahora, incluso desde la tumba, las visiones de Lucy seguían alcanzándole. ¿Ariane Cheney... su destino? Renard no pensaba lo mismo y sin embargo... Conocía lo absurdo que era intentar huir de sus profecías.

¿Y por qué preocuparse en seguir luchando? Hacía mucho tiempo que había perdido a Martine Dupres, la única mujer que podía haber sido el amor de su vida. Tenía que casarse con alguien. «¿Por qué no con Ariane Cheney?», pensó encogiendo cínicamente los hombros. Se sentía atraído hacia la dama, gracias a Dios su voz no era estridente y era mucho más inteligente que las charlatanas que había en el salón.

Era cierto que había ciertas peculiaridades en sus antecedentes familiares, pero también en los suyos. Aunque su fortuna puede que no fuera muy importante, tenía una dote que le intrigaba. El viento silbaba entre los parapetos y de nuevo la voz de Lucy parecía susurrarle seductoramente al oído.

Un conocimiento que supera cualquier fantasía. Recuérdalo siempre, Justice, ese conocimiento es el único poder verdadero.

Y quizás, al final, eso fuera lo único importante, reflexionó amargamente Renard. El poder, la capacidad de asegurarte de que tu vida te pertenece, de no volver a tener que bailar al son de nadie.

Se apartó del parapeto, Renard volvió a descender por la escalera. Cuando se sentó a cenar esa noche, ya había tomado la decisión de despedir a su administrador y a todas sus invitadas, a todas esas bobas. El juicio de Paris había concluido. Ya había elegido esposa.







—¿Mi señor?

La voz penetró entre el murmullo de fondo que había en la taberna y en los pensamientos de Renard. Alguien merodeaba alrededor de su solitaria mesa, bloqueando su visión del lugar. Toussaint estaba de pie frente a él, era un hombre de gran talla y con un porte más erguido que la mayoría con la mitad de años que él. Su pelo blanco estaba enredado por el viento, su jubón y capa llenos de polvo del camino, su rostro se veía cansado y menos complacido que el de Renard.

Renard se sirvió otro vaso de vino.

—Toussaint, ¿qué demonios estás haciendo aquí?

Al escuchar la amable pregunta el anciano frunció aún más el ceño.

—Lo que según parece hago siempre, buscaros. Aunque no me fue difícil adivinar adonde habríais ido, cuando me di cuenta de que la niebla ya se había dispersado de esta maldita isla. Tenía la esperanza de que después del desastre de vuestra boda, tendríais la buena cabeza de dejar en paz a la señora Cheney. Debería haberos conocido mejor.

—Así es. —Con la punta de su bota, Renard le dio una patada a una silla para acercársela a Toussaint.

—Bueno, ahora que me has encontrado. También puedes sentarte y beber conmigo.

El anciano frunció el ceño nuevamente y sus gruesas cejas blancas se tocaron.

—¿Es una orden, mi señor?

—Supongo que así debes considerarlo, puesto que no me sirve de mucho pedirte algo. Te he dicho muchas veces que dejes de llamarme «mi señor» cada vez que me ves.

—Es la forma adecuada de dirigirme a vos, señor conde.

—Sí, pero me parece que sólo te acuerdas de hacerlo cuando estás enfadado conmigo.

Toussaint cambió un momento su expresión antes de sentarse en la silla. Renard pidió otro vaso con un gesto. Sirvió el vino él mismo y arrastró el vaso por la mesa para dárselo a Toussaint.

A pesar de que su pelo blanco empezaba a clarear por la parte superior de su cabeza, Toussaint todavía era un hombre imponente, de hombros anchos y fornidos. Tenía una edad que pocos hombres llegaban a conocer. Algunos decían que pasaba de los setenta, aunque ni él mismo estaba seguro.

La mayor parte de las veces, Renard se olvidaba que este primo lejano suyo tenía edad para ser su abuelo. Pero cuando la luz de las velas de las paredes iluminó el rostro de Toussaint, no pudo evitar reparar en las marcadas ojeras del anciano, reveladoras de un gran cansancio.

—Siento haberte preocupado —le dijo. No tienes que salir corriendo tras de mí. Deberías saber que sé cuidar de mí mismo.

Toussaint carraspeó con fuerza como si tuviera muchas dudas al respecto.

—Maldita sea, muchacho, no podéis levantaros y marcharos sin escolta. Sois el conde Renard, un hombre con muchas responsabilidades y una posición que mantener. Se supone que ni siquiera debéis ir al excusado sin que un heraldo os anuncie.

—Me estás confundiendo con mi abuelo —dijo Renard lentamente.

—No, sois vos quien lo habéis hecho.

Toussaint sabía bien que Renard odiaba las comparaciones con el difunto conde.

—¿Qué es lo que quieres decir exactamente con eso?

—No me produce ningún placer decirlo, pero últimamente os habéis estado comportando más bien como un pobre diablo, haciendo vuestra voluntad sin tener en cuenta a los demás. Intentando acosar a la señora Cheney para que se casara con vos...

Renard frunció el ceño mirando su vaso de vino.

—Puede que te sorprenda escuchar que he llegado a un entendimiento con la dama.

Toussaint se quedó sorprendido.

—¿Ha aceptado casarse con vos?

Lo hará...al final lo hará. —Renard tomó un largo trago de vino antes de confesar.— Saqué los anillos del viejo cofre y le di el millo de mi abuela a Ariane.

No esperaba que a Toussaint le agradara lo que estaba oyendo y así fue. Cuando observó el anillo brillando en la mano de Renard, el anciano palideció y se enfadó.

—Pensaba que habíais tirado esos malditos anillos al mar hace mucho tiempo.

—¿Por qué debería haberlo hecho cuando son todo lo que me queda de mis padres o de Lucy?

—¡Esos malditos anillos sólo han traído problemas a vuestra familia! —Toussaint levantó la voz, provocando que algunas cabezas se giraran en su dirección. Bajó su tono y se inclinó sobre la mesa.

—Todavía no comprendo cómo habéis conseguido que la señora Cheney aceptara uno de ellos. Por lo que he oído decir que la buena dama, tiene el sentido común de confinar sus aptitudes a la curación y se mantiene alejada del tipo de magia negra vinculada a esos anillos.

—Los anillos no están malditos y ya te lo he dicho antes, Ariane y yo hemos llegado a un acuerdo. Un pacto.

—¿Qué tipo de pacto?

—Le he prometido que la dejaría en paz, salvo que usara el anillo tres veces. Una vez lo haya hecho será mía.

—¿Y qué os hace pensar que lo usará alguna vez?

Renard apretó los labios dibujando una tenue sonrisa.

—Creo que conozco bastante bien a mi Ariane, nunca utilizaría la magia para ella misma, pero la primera vez que vea a otra persona en peligro y ella no pueda hacer frente a la situación, sentirá la tentación de usarlo.

Toussaint le miró durante un largo y frustrante momento, luego dio un profundo suspiro.

—Bueno, supongo que lo hecho, hecho está. Pero he de advertiros. He oído la inquietante noticia de que los cazadores de brujas han vuelto a actuar. Han estado realizando sus endiablados juicios. No es buen momento para jugar con anillos mágicos.

Cazadores de brujas. A Renard se le heló la sangre al oír la palabra, pero no de miedo. La ira le paralizó con una fuerza gélida, que fue como si una espada de acero le hubiera atravesado el corazón.

—Si llegaran a Bretaña...

—No lo harán —dijo Renard lacónicamente—. Jamás impondrán su inquisición sobre mis tierras.

—¿Cómo podréis evitarlo si vienen enviados por el rey...?

—En mis tierras, no. ¡No, en esta isla! —Renard dio un golpe con la mano sobre la mesa—. Lo juré hace mucho tiempo. Ninguno de esos diablos volverá a acercarse a mí o a los míos. No a mi hogar y sin duda no a mi novia. ¿Me oyes, Toussaint?

—Os oigo. —El anciano miró furtivamente a su alrededor—. Espero que nadie más lo haga. Y dais mucho por sentado llamando a la señora Cheney vuestra novia. Con anillo o sin él, es muy posible que ya haya entregado su corazón a alguien.

Renard se rió.

—Eso es muy poco probable. Esa mujer vive prácticamente como una monja, encerrada en su isla.

—Extraña monja es la que sale de su lecho a estas horas para un encuentro.

—¿De qué demonios estáis hablando?

Toussaint se encogió de hombros.

—Cuando venía hacia aquí, vi a vuestra dama vagando por las calles con otro hombre.

—Imposible. Me apuesto hasta el último penique a que está en casa a salvo y en su cama. Te está fallando la vista, anciano.

—A mis ojos no les pasa nada. Puedo reconocer a la señora Cheney aunque intente ocultar su rostro.

—Pero, ¿Qué caray podría ella estar haciendo en la calle con un hombre a estas horas?

Toussaint arqueó las cejas sugestivamente.

—Decídmelo vos, muchacho.

Había momentos en los que Toussaint podía ser terriblemente recalcitrante. Su insinuación de que Ariane pudiera tener una cita era absurda.

Renard conocía mejor a esa mujer que, que... al menos eso pensaba. Frunció el ceño ante su primera duda.

Quizás se hubiera vuelto un poco demasiado arrogante en esos últimos tiempos. Jamás se le hubiera ocurrido que ella pudiera tener otros pretendientes.

Renard seguía sin creérselo, pero quizás valdría la pena averiguar qué estaba haciendo ella. Se levantó de golpe.

—Vamos.

Toussaint que se estaba sirviendo otro vaso de vino, miró sorprendido a Renard.

—¿Adónde?

Muéstrame dónde viste a Ariane por última vez.

—¿No me acabáis de decir que habíais pactado dejarla en paz?

—Ahora, Toussaint. A menos que quieras que vaya por toda la ciudad dando patadas a las puertas buscándola.

Toussaint se levantó con un largo suspiro de resignación.

—Sí, mi señor. Como gustéis, mi señor.

Pero parecía que Renard ni siquiera le había escuchado. Ya estaba saliendo de la fonda y Toussaint tuvo que apresurarse para seguir su paso. Como había hecho tantas veces, Toussaint buscó algún indicio del corazón abierto y generoso del muchacho que había conocido una vez, pero no halló ni rastro en el hombre adusto y testarudo al que perseguía.

Mientras seguía a Renard en la noche, el corazón de Toussaint estaba cargado de recuerdos y lamentos de los viejos tiempos. Caviló como había hecho tantas veces.

Ah, Lucy. ¿Por qué no dejaste a un lado toda tu brujería y tus malditas premoniciones y ambiciones para este muchacho? Mejor habría sido que lo hubieras mantenido a salvo en la punta de tu montaña.

Justice habría sido más feliz y Lucy...

Su querida Lucy todavía podría estar viva.


CAPÍTULO 05



EL convento de Santa Ana estaba situado en una pequeña elevación del terreno como un pacífico centinela que vigilara Port Corsair. El chapitel de la modesta iglesia se erguía hacia el cielo, la acogedora casa del capellán colindaba con los gruesos muros de piedra que aislaban el convento.

Charbonne tocó la campana cuando llegaron a las puertas. Más allá de los barrotes de hierro, Ariane podía ver el sombreado perfil del claustro, bañado en un aura de serenidad. En una noche tan agradable costaba creer que el mal o la violencia podían existir en alguna parte del mundo.

Eso fue hasta que Charbonne le señaló el lugar donde encontraron al hombre herido, la hierba todavía estaba manchada de sangre. Ariane se estremeció al ver una figura fantasmagórica saliendo de la oscuridad con una linterna. El blanco hábito de la hermana rozaba la hierba en su avance para abrirles la puerta.

Era la propia abadesa. El griñón de Marie Claire enmarcaba un rostro, que un arzobispo exasperado había calificado de demasiado duro y obstinado para pertenecer a una monja. Marie Claire le había respondido que una mujer que se sentaba con las manos dócilmente unidas en oración no siempre servía mejor a Dios.

Marie Claire Abingion, hija de un duque, al elegir el velo había frustrado las ambiciones de su familia de que se casara con algún miembro de la familia real desafiando tanto a su padre como al fallecido rey Francisco.

Como antigua amiga de su madre durante mucho tiempo, Marie Claire le hizo señas a Ariane para que entrara y la rodeó con un brazo para abrazarla con fuerza.

—¡Ariane, pequeña! Gracias a Dios que has venido.

Ariane se apartó, casi estallando a preguntas, pero Marie Claire le hizo un gesto de callar. La abadesa no deseaba hablar delante de Charbonne.

Le dio las gracias a la sirvienta y la despidió. Mientras Charbonne conducía los caballos en dirección a las cuadras, la abadesa le murmuró a Ariane: «Le confiaría mi vida a Charbonne, pero no quiero involucrarla demasiado en este asunto hasta que yo misma sepa algo más de lo que está pasando».

—¿Qué asunto? —preguntó Ariane también susurrando—. ¿Quién es el hombre que ha venido a buscarme?

—No puedo decírtelo. Se ha negado totalmente a hablar con nadie que no seas tú. Ni siquiera nos ha dicho su nombre.

—¿Crees que es posible que sea alguien que traiga noticias de mi padre? —Ariane no podía evitar el tembleque de su voz.

Marie Claire movió negativamente la cabeza.

—No, querida. Mucho me temo que sea lo que sea lo que ese forastero traiga para ti, no será nada bueno.

—¿Pudiste leer sus ojos?

—Siempre he sido demasiado impaciente como para dominar esa habilidad. Confío en mis instintos y en otras observaciones y... bueno, ven conmigo.

La lámpara de la abadesa iluminaba el camino a través de los silenciosos suelos. A esa hora el resto de las hermanas se reunía en el refectorio para la cena. Los demás edificios estaban a oscuras salvo por el brillo que salía de un edificio bajo y alargado.

La enfermería era para tratar las enfermedades de las hermanas. Había estrictas normas que regulaban las visitas al convento, pero hacía tiempo que no se contemplaban, las hermanas solían dar socorro a los ancianos e indigentes de la ciudad. Al igual que muchas otras mujeres de la isla, las hermanas de Santa Ana solían gobernarse por sus propias reglas. Ariane vio que la mayoría de las camas de la enfermería estaban vacías, salvo una en un extremo de la sala que había sido aislada por un gran biombo de madera. Cerca, la enfermera hacía y enrollaba vendas sentada sobre un taburete bajo delante de la chimenea vacía.

Tras unas pocas y silenciosas palabras de Marie Claire, la anciana hermana abandonó la sala. Marie Claire invitó a Ariane a que se acercara a la cama oculta tras la mampara.

El extraño que había estirado en el estrecho catre parecía muy indefenso, pero cualquier hombre en su situación lo parecería. Estaba inconsciente, estaba desnudo hasta la cintura, los vendajes le envolvían comprimiéndole el pecho. Marie Claire acercó el candelabro al rostro del paciente para que Ariane pudiera verle la cara.

Sus gruesas pestañas descansaban, sobre sus mejillas que debían haber estado muy bronceadas, pero su tez estaba tremendamente pálida. Su pelo rubio oscuro era muy tupido, como su barba y bigote. Ariane calculó que tendría unos veinte y pocos años.

—¿Le conoces? —le preguntó Marie Claire en voz baja.

Ariane movió la cabeza. Su mirada se apartó de su rostro revisando su fibroso cuerpo, sus brazos largos y musculosos, la huella de viejas cicatrices que biseccionaban ambos hombros y la base de su clavícula. Ese hombre no era ajeno al trabajo físico duro o a la violencia. Yacía sin moverse, su respiración era casi imperceptible.

—¿Va a... crees que va...? —balbuceó Ariane.

—¿Muy bien? No lo sé —respondió Marie Claire—. No lo sé, he hecho por él todo lo que he podido, aunque mis conocimientos de sanación no se pueden comparar con los de tu madre. Tenía una flecha de ballesta, media rota en el costado. Supongo que la rompió para poder seguir cabalgando y no debilitarse al sacársela.

—Pude sacarle el resto. Pero como bien sabes, ahora el peligro está en la infección y en la pérdida de sangre. —Los ojos de Marie Claire miraron pensativos al paciente—. Creo que tiene probabilidades. Se le ve fuerte y con mucha determinación.

—Pero, ¿quién es? ¿No había nada que pudiera identificar a esta persona?

—Por desgracia, sí. —Marie Claire apartó a Ariane de la cama para enseñarle una alforja de piel bastante desgastada.

—Según parece nuestro misterioso invitado abandonó la compañía de su caballo en algún lugar del continente. Por lo que he podido cotejar, llegó a la isla cruzando el canal en uno de los botes de pescadores. Además de su espada, esto es todo lo que llevaba encima.

Marie Claire colocó la alforja sobre un taburete de madera y desató las correas. Sacó una prenda blanca. Se trataba de una túnica para llevar encima de la ropa con una cruz roja bordada.

—¿Sabes qué es esto? —le preguntó Marie Claire.

—No.

—El uniforme de un soldado hugonote.

Ariane sabía que en la mayor parte de Francia hacía años que habían conflictos y malestar, una terrible guerra civil entre católicos y protestantes empeñados en matarse los unos a los otros en nombre de Dios. Pero ese tedioso conflicto siempre le había parecido muy ajeno a la isla Faire.

—¿Crees que ha habido alguna batalla cerca de aquí en el continente? —preguntó Ariane.

—No, una de las pocas cosas que me dijo nuestro soldado es que venía de París, y sé que ahora hay una tregua por la boda de la princesa Margot con el príncipe protestante de Navarra.

—Sin embargo, esa flecha no se insertó en el costado de este joven por accidente. No cabe duda de que es un fugitivo de algo o de alguien. Me temo que no sabremos nada más hasta que recobre la consciencia.

Marie Claire dobló la túnica y volvió a ponerla en la alforja. Ariane la miró con preocupación.

—Disculpa, Marie, pero ¿no es bastante peligroso para ti acoger a este hombre? Si el arzobispo se enterara...

—Su eminencia esperaría que le entregara inmediatamente a este hereje, sin duda para torturarlo por su salvación. —Marie Claire sonrió irónicamente.

—Por desgracia, no consigo entender cómo beneficiaría al alma de este joven o a la mía.

Le dio una palmadita en la mejilla a Ariane.

—No te preocupes por mí pequeña. Con un poco de suerte este soldado se habrá recuperado y marchado antes de que nadie se percate de que ha estado aquí.

—Casi es la hora de las completas, he de dejarte. ¿Te quedarás para vigilar a tu joven amigo?

Ariane asintió con la cabeza, aunque no veía nada en este forastero por lo que pudiera considerarle amigo. El hecho de que Ariane supiera que era un hugonote tampoco le favorecía. Si bien, algunas de sus propias creencias y conocimientos fácilmente podían llevarla a que la condenaran por hereje o algo aún peor, a Ariane le costaba simpatizar con cualquiera que practicara las poco sagradas artes de la guerra, especialmente en nombre de Dios.

Cuando Marie Claire se marchó, el silencio en la larga y vacía sala se hacía casi opresivo. Ariane paseaba junto a la cama, mirando al hombre inconsciente casi como si pudiera forzarle a que le dijera qué era lo que quería de ella.

En la distancia Ariane escuchó el tañido de las campanas que inundaban las completas. Esa noche hasta sonaban como augurando algo, más como una señal de alarma que para congregar a las hermanas para la oración de la noche.

Sin más que hacer salvo esperar, se fijó en la alforja del forastero. Sacó la túnica para mirarla de nuevo, luego revisó el resto de los contenidos de la alforja, aunque suponía que Marie Claire ya debía haberlo hecho.

Un trozo de queso, unos restos de pan, un frasco de vino casi vacío. Una caja de yesca y una daga que Ariane manejó con cautela y sin apenas reparar en ella. En el fondo de la alforja había una pequeña bolsa de piel. Parecía ligera y tristemente vacía de dinero.

Ariane se dio cuenta de que contenía algo... algo suave en su interior. ¿Había alguna posibilidad de que sus iniciales estuvieran bordadas en un pañuelo?

Deshizo el lazo que cerraba la bolsa, pero en lugar de un pañuelo, la bolsa contenía un par de guantes blancos de mujer. Ariane acercó uno de ellos a la luz. Eran muy bonitos, de delicada seda y perfumados.

—No los toque.

La repentina orden emitida con una voz ronca asustó a Ariane y se le cayeron los guantes. Levantó la vista y vio al soldado con los ojos muy abiertos, mirándola con gran ferocidad.

—Vuelva... vuelva a ponerlos en la bolsa —dijo con voz áspera.

Ariane, abochornada se apresuró a obedecerle. Antes de que pudiera decir una palabra, jadeó otra orden.

—Ahora... vaya a lavarse.

—¿Qué?

—¡Lávese las manos!

La orden sólo consiguió confundir y sorprender más a Ariane, pero él se estaba poniendo tan nervioso que obedeció. Mojó un paño y fue a buscar un vaso de agua.

Sus ojos se habían vuelto a cerrar, Ariane temía que estuviera delirando, que tuviera fiebre. Pero cuando le puso el paño mojado en la frente le sorprendió observar que su piel volvía a estar fría al tacto.

Abrió los ojos y se sacó el paño de la frente. Pero parecía alegrarse del vaso de agua que Ariane estaba colocando en sus labios. Ariane intentó penetrar en los ojos castaños que la estaban mirando fijamente, pero era difícil.

El dolor que albergaban en sus profundidades bloqueaba sus esfuerzos, imposibilitando que pudiera ver más allá del mismo. Dolor y pena y no todo reciente, comprendió Ariane, no todo derivado de su herida.

Él le apartó el vaso.

—Ya es suficiente. Gracias.

Miraba su entorno confundido.

—¿Dónde estoy?

—En la enfermería del convento de Santa Ana —respondió Ariane—. En la isla Faire.

—¡Ah! —dando un pequeño suspiro relajado—. Sí, ahora recuerdo.

Para sorpresa y consternación de Ariane, apartó la manta de una patada e intentó incorporarse de la cama.

—He de... he de marcharme de aquí. He de irme.

—No, quédese quieto. —Ariane se apresuró a detenerle, pero cuando puso sus manos sobre sus hombros desnudos, pudo notar la tensión y la fuerza que salía de él. Ariane pensó que no podría detenerle. Poseía una increíble fuerza de voluntad.

—Por favor, estáis a salvo —le dijo Ariane para tranquilizarle—. Nadie desea haceros daño.

—Lo... sé —dijo entre tensas respiraciones, haciendo esfuerzos por levantarse—. Pero he de marcharme... he de encontrar a Ariane Cheney.

—Yo soy la señora Cheney —le dijo con un tono serio.

La miró durante un largo momento volviendo a recostarse en la cama. La exploró con la mirada, su expresión se dividía entre la duda y la esperanza.

—¡Qué joven! —musitó por fin—. Esperaba encontrar a una dama más mayor.

—Y yo no os esperaba en absoluto. —Ariane tomó la manta y le tapó de nuevo.

—¿Quién sois señor?

—Me llamo Remy... capitán Nicolás Remy.

Ariane se puso tensa. El capitán tembló, sin duda pagando el precio de su intento de levantarse, pero todavía estaba pendiente de la reacción de Ariane.

—¿Entonces, habéis oído hablar de mí?

Ariane asintió firmemente con la cabeza.

—Vuestra reputación ha llegado incluso hasta aquí. Sois capitán del ejército de Navarra, ¿no es cierto? Famoso por vuestra ferocidad en las batallas contra los católicos. Según creo os llaman Azote.

Remy hizo una mueca.

—Es un título que desprecio y que jamás busqué. No soy más que un soldado que quiere defender su tierra natal y el derecho que tiene cualquier hombre a pensar y profesar la fe que desee.

—Admirable, pero sigo sin entender por qué habéis venido a la isla Faire ni cómo sabéis de mí.

—Supe de vos por la esposa de un boticario de París. Es una de las vuestras.

Ariane notó una sensación de alarma en la base de su columna.

—¿Qué queréis decir con lo de las vuestras?

—Yo... yo quiero... ya sabéis... —Remy dudó y luego dijo atrevidamente «Una bruja».

Ariane se sonrojó, enderezando sus hombros.

—Ese no es un título que pueda decir que me guste. Como a vos tampoco os gusta que os llamen Azote. Y si esa es la razón por la que me habéis venido a buscar, habéis malgastado vuestros esfuerzos.

—Pero, señorita, yo...

—No soy más que una curandera. Si habéis venido a la isla Faire pensando encontrar... magia negra o encantamientos para ayudaros en vuestra guerra, estáis muy confundido.

—¡No! Necesito vuestra ayuda, señora Cheney. No para la guerra, sino para la justicia. —Intentó levantarse de nuevo para volver a caerse hacia atrás lanzando un lamento—. Por favor, ¿ni siquiera vais a escucharme?

Ariane frunció el entrecejo. Nunca había oído de un hombre que buscara a una bruja para algún fin honesto. Pero había algo en los ojos del capitán Remy que la cautivaron, algo sincero y serio, algo... sí, algo bueno.

—Muy bien —dijo ella—. Os escucharé, pero sólo si me prometéis yacer quieto sin intentar moveros de nuevo.

El capitán asintió débilmente.

Ariane se acomodó sobre el taburete y entrelazó los dedos colocando las manos sobre su falda.

Por fin, empezó a hablar.

—Como ya os he dicho antes, soy capitán del ejército de Navarra. Hace poco acompañé a mi reina a París como jefe de la guardia real. ¿Habéis... habéis oído hablar de mi señora Juana de Albret?

—Sí, mi difunta madre hablaba muy bien de ella, alababa su fuerza e inteligencia. Una buena mujer y una buena reina.

—Era. —Dijo Remy en un tono funesto—. Mi reina está muerta.

—Oh, lo siento. No sabía nada.

—Murió la semana pasada en París.

La madre de Ariane sentía una gran admiración por Juana de Navarra. Era una de esas pocas mujeres que gobernaban por derecho propio, no por matrimonio. Al igual que la reina Isabel de Inglaterra, Juana de Albret había heredado el reino de su padre y también como Isabel, Juana había gobernado con una sagacidad y fortaleza increíbles.

—Lo siento mucho —dijo Ariane—. Mi madre siempre me había dicho que vuestra reina era una mujer fuerte y vigorosa. ¿Fue abatida debido a una enfermedad repentina?

—¿Abatida? —dijo Remy con voz ahogada—. Sí, pero no por una enfermedad.

Se llevó un brazo a los ojos para ocultar una muestra de dolor impropia de un soldado.

—Fue... fue asesinada. Envenenada.

Ariane le miró horrorizada.

—¿Eso es lo que han diagnosticado los médicos?

—¿Los lacayos de la corte? Dijeron que murió de causas naturales, pero yo lo sé muy bien. Cuando una mujer está perfectamente sana un día y al día siguiente está agonizando con grandes sufrimientos, sólo puede haber una explicación.

Ariane suspiró. No, puede haber varias explicaciones. Ariane podría haber adivinado que bajo circunstancias normales, Nicolás Remy era un hombre práctico y racional. Pero el sufrimiento podía hacer que hasta la persona más sensata lanzara graves acusaciones.

—Capitán Remy —empezó ella gentilmente—. Hay muchas enfermedades que parece que atacan de repente...

—¡Eso no fue una enfermedad! —Remy bajó el brazo para mirarla fijamente—. Mi reina fue envenenada y yo pude conseguir la prueba. Está en mi alforja. La habéis visto con vuestros propios ojos.

—¿La botella de vino medio vacía?

—El vino, no. ¡Los guantes! Los malditos guantes.

¿Guantes envenenados? Capitán Remy... —Ariane soltó una larga espiración y movió lentamente la cabeza.

—¿Vais a decirme que eso no es posible, que no existe ese tipo de magia negra?

—preguntó Remy.

—No —dijo Ariane—. Pero es muy rara. No sabéis lo hábil que ha de ser en las artes oscuras para confeccionar venenos que traspasen la piel y que puedan provocar una muerte violenta, sin dejar ningún rastro en la víctima.

—Afortunadamente, hay pocas Hijas de la Tierra que posean ese tipo de conocimiento, especialmente en Francia. Una era la bruja Melusine y hace mucho que murió. La otra que conozco es... es... —Ariane dudó.

—La Reina Negra —dijo Remy, completando el pensamiento que Ariane no se atrevía a expresar—. Catalina de Médicis. ¿No es cierto?

Ariane no respondió y Remy insistió.

—¿O quizás creéis que la reina viuda de Francia no es capaz de semejante acto monstruoso?

A Ariane no le extrañaba nada de lo que pudiera hacer Catalina si veía amenazados sus intereses. Le bastaba con recordar lo que había sucedido entre su propia madre y la Reina Negra. Causar estragos entre los cortesanos o alguien como Evangeline Cheney era una cosa. Pero ¿se atrevería Catalina de Médicis a emplear sus artes negras contra otra reina?

—Pero, no tiene sentido —se rebatía a ella misma y a Remy—. ¿Por qué querría Catalina acabar con vuestra reina? Juana de Navarra ha ido a París para organizar la boda de su hijo con la hija de Catalina. El matrimonio fue promovido por la propia Catalina, ¿no es así? Es un presagio del comienzo de una gran tregua entre católicos y protestantes.

—Os diré algo que sólo yo sé, señorita —dijo Remy—. Mi reina había empezado a sospechar una traición, que había algo verdaderamente sucio en esta denominada tregua. Mientras escoltaba a su majestad por algunas de las tiendas de París, me había confesado que estaba a punto de suspender la boda.

—Nuestra última visita ese día fue a la costurera real que confeccionaba los guantes de la reina Catalina. Mi reina compró un par que le habían dicho que habían sido especialmente diseñados para ella por orden de la propia Catalina. Cuando salimos de la tienda, mi reina, con toda su inocencia y entusiasmo se puso los guantes, sin poder imaginar que contendrían semejante magia diabólica, semejante traición.

—Cuando regresamos a palacio, mi reina estaba aquejada de unos terribles espasmos como si se hubiera tragado toda una taza de cicuta. A la mañana siguiente, estaba muerta. ¿Podéis decirme qué es lo que sucedió, señora Ariane?

—No lo sé —murmuró Ariane. Lo que sugería Remy podía ser cierto. Esa era en parte la razón por la que Ariane había optado por mantenerse ella misma y a sus hermanas alejadas de toda la intriga política que bullía por París, de los oscuros planes de Catalina de Médicis, aunque como hijas del caballero Cheney podían haber ocupado un lugar en la corte.

—Si vuestras sospechas son ciertas, señor, me siento muy apenada por ello —le respondió—. Pero no sé de qué modo podría ayudaros.

—Ayudándome a probar que los guantes estaban envenenados.

—¿Cómo? ¿Poniéndomelos?

—Por supuesto que no —dijo Remy con un gesto de impaciencia con la cabeza—. Me han dicho que poseíais un gran conocimiento de estas artes.

—¡No en las artes oscuras! —Ariane se levantó de repente, tratando de tranquilizarse con tareas inútiles como colocar bien la manta de Remy, cambiar de sitio el candelabro.

—Admito que tengo libros de consulta. Puede que se puedan preparar disolventes, métodos para detectar venenos. Pero aunque pudiera probar que los guantes han sido impregnados con venenos, aunque podamos relacionar el crimen con Catalina, ¿qué? ¿Estaríais dispuesto a entrar en el palacio de justicia de París y acusar a la reina viuda de brujería y asesinato?

—¡Sí!

Ariane le miró con incredulidad.

—Estáis loco, señor. Me parece que todavía no comprendéis al tipo de mujer a la que os estáis enfrentando.

—Lo sé perfectamente, señora Cheney —dijo Remy con un tono de gravedad—. Sólo he dicho que me gustaría llevar a la Reina Negra ante la justicia eso es todo. Puede que no sea posible... todavía.

—O quizás nunca. ¿Os dais cuenta de que Catalina puede saber que sospecháis algo y que tenéis los guantes? ¿Quién os ha disparado?

—La guardia privada de la reina —admitió Remy.

—Entonces, puede que nos hayáis puesto a todos en peligro viniendo a esta isla.

—No, me las arreglé para despistar a mis perseguidores y esperarán que haya tomado el camino de regreso a Navarra, para alertar a mi príncipe. —Remy se detuvo para corregirse tristemente—. Bueno, creo que ahora debería decir, mi rey. Y eso es lo que debo hacer, salvo porque temo que mi rey quiera seguir adelante con este matrimonio y esta tregua, a menos que pueda ofrecerle alguna prueba sólida de lo que Catalina le ha hecho a su madre.

—Os deseo toda la suerte del mundo, señor, pero no creo que pueda ayudaros.

—Pero me han dicho que sois la hija de una de las más grandes bru... —Remy se dio cuenta y corrigió enseguida—. Una de las mujeres más sabías que han existido.

Ariane se pasó los dedos pesadamente por las cejas. Sí, era la hija de Evangeline Cheney. Pero ni lo que Remy, ni nadie parecía entender era que ella no poseía ni una décima parte del conocimiento, fortaleza y valor de su madre.

—Lo siento —empezó a decirle, pero Remy la interrumpió.

—Por favor señorita —Remy hizo un esfuerzo por incorporarse sobre un hombro para rogarle—. Si Catalina le hizo eso a mi reina, no quiero pensar qué más puede estar tramando. Contra mis paisanos, contra mi joven rey. Él es el único descendiente de la casa de Navarra. Debéis ayudarme a salvarle.

Ariane se giró para evitar sus ojos suplicantes. ¿Por qué se sentía tan fría? Porque no quería involucrarse en nada de esto. Ya tenía bastantes problemas personales. Lo único que deseaba era cuidar de sus hermanas, mantenerlas a salvo, vivir tranquilamente en su isla y dedicarse a sus plantas. No quería saber nada de guantes envenenados, reinas negras ni soldados hugonotes desesperados.

Sin embargo, era una Hija de la Tierra, una buscadora de sabiduría y conocimiento, una detractora de la superstición y la oscuridad, una curandera y cuidadora. Estas funciones se las habían inculcado hasta los huesos. Darle la espalda al capitán Remy supondría no cumplir con lo que le habían enseñado.

Tras una larga lucha contra su conciencia, Ariane miró a Remy.

—Muy bien —dijo ella—. No puedo prometeros nada, pero al menos me llevaré los guantes a mi laboratorio y los examinaré.

—Gracias, señorita. —El capitán estaba tan agradecido, que Ariane tuvo que evitar que el entusiasmado joven se tirara de la cama, se arrodillara ante ella y le tomara la mano para darle muestras de gratitud. Volvió a obligarle a que se echara y apoyara la cabeza sobre la almohada, pero esta vez no le costó tanto. Habiendo conseguido su causa, el capitán parecía exhausto y no tardó mucho en caer dormido. Ariane le puso la manta sobre los hombros, le sorprendió ver cómo el lúgubre conjunto de las facciones del capitán se relajaban en un profundo reposo. Pero, ¿por qué no? Reflexionó Ariane. El capitán había logrado aligerar la pesada carga que llevaba sobre sus hombros y se la había traspasado directamente a ella.



Las llamas de las velas titilaban contra los toscos muros de piedra, la austeridad de las dependencias de la abadesa sólo se rompía por los detalles de la fuerte personalidad de Marie Claire, una alfombra trenzada de colores, un tapiz de san Juan luchando contra los ingleses y una gran jaula que albergaba a su cuervo con plumas negras y brillantes y un gran pico. Saludó a Ariane con un estridente «croack» y ladeó su cabeza para estudiarla con sus ojos marrones y curiosos.

El pájaro de mirada fiera estaba situado lejos de los estantes curvados por el peso de los libros de Marie Claire. Muchos eran libros tradicionales, la Biblia, interpretaciones de escrituras ortodoxas, los cánones de la Iglesia. Y muchos otros no lo eran, escritos de mujeres místicas, artículos de Martín Lutero, incluso una copia del Corán. Tal como Marie Claire le había dicho una vez al horrorizado capellán, si la fe no puede soportar la prueba de la lectura de los libros prohibidos, bueno, entonces es una fe mezquina.

Aunque Ariane admiraba la sed de conocimiento de Marie Claire, consideraba que no era muy inteligente por su parte hacer ostentación de ello. Era peligroso hasta para la seguridad de la isla.

Pero Ariane dudaba de que pudiera haber algo más peligroso que lo que había acaparado la atención de Marie Claire esa noche. Aún con los postigos bien cerrados, con la estancia fuera del alcance de los ojos curiosos, Ariane se sentía muy incómoda con los contenidos de la bolsa del capitán Remy esparcidos sobre la mesa de Marie Claire.

Los guantes parecían inofensivos, hechos de una costosa seda blanca, un exquisito trabajo de artesanía, una prenda digna de una reina. Marie Claire los estudiaba, levantó un dedo con la punta de su pluma.

—Muy bonito —dijo ella—. Apuesto a que nuestra querida Catalina encontró la forma de matar a través de esta prenda tan encantadora.

A Ariane se le hizo un nudo en la boca del estómago.

—Entonces, ¿crees que los guantes están envenenados? ¿Qué Catalina los uso para matar a la reina de Navarra?

—Sabiendo lo que sé de Catalina, es más que probable. No sería la primera vez que emplea tales métodos y dudo que sea la última.

—Alguien debería haberla detenido hace mucho tiempo.

—Tu madre lo intentó, querida, y ya sabes lo que sucedió.

Por desgracia, Ariane lo sabía. No podía acusar a la Reina Negra de matar a su madre. Quizás de algún modo habría sido más piadoso. Por el contrario, la venganza de Catalina había adoptado una forma más cruel y diabólica. Había hallado la forma de asegurarse de que a Evangeline se le partiera el corazón, de hacer añicos la paz y la felicidad de la familia Cheney para siempre.

—Mamá siempre se había negado a hablarme de lo que había hecho para merecer la ira de Catalina —dijo Ariane—. Lo único que sé es que evitó que la Reina Negra utilizara sus venenos contra alguien.

—No era una persona cualquier —respondió Marie Claire. Dobló su pañuelo sobre los guantes y volvió a ponerlos cuidadosamente en la bolsa de Remy—. Evangeline impidió que matara a Diana de Poitiers, una mujer inteligente y fascinante y la amante del rey—.

En aquellos tiempos, Catalina sólo era reina honorífica, su esposo no quería saber nada de ella. Era Diana la que ocupaba el corazón y el oído de su alteza, lo que la convirtió en la mujer más poderosa de Francia. Catalina tenía buenas razones para querer destruirla. De hecho, si hubiera conseguido administrarle el veneno, Diana habría muerto.

—Si no hubiera sido por mamá —dijo Ariane con discreto orgullo.

—Sí, Evangeline pudo contrarrestar el efecto del veneno y salvarla. Lo irónico es que intervino tanto a favor de Catalina como de Diana. Catalina no era tan sutil con sus venenos en aquel entonces. Habría sido la primera sospechosa, y ni siquiera su cargo como reina la habría protegido de la ira del rey.

—Es muy probable que tu madre le salvara la vida a Catalina. —La abadesa suspiró—. Por desgracia, Catalina no lo vio de este modo.

—Así que se propuso destruir a tu madre. —Ariane, a menudo se había preguntado por qué la Reina Negra no había elegido matar directamente a su madre. Quizás prefirió hacerlo de otra forma para divertirse más, atacando a Evangeline Cheney donde era más vulnerable, en su amor hacia su esposo.

El romance entre Evangeline y Louis Cheney había sido tema de leyendas, la señora de la isla Faire y el caballero más valiente de Francia. Pocos nobles se casaban por amor y aunque lo hubieran hecho pocos seguían siendo fieles. Pero incluso tras años de matrimonio y el nacimiento de sus tres hijas, el caballero Cheney había seguido siendo fiel a Evangeline, hasta que la Reina Negra le había puesto a esa criatura por en medio.

Margarita de Maitland, una de las impopulares cortesanas del Escuadrón Volant. El Escuadrón Volante, algunas de las damas más hermosas de la corte. ¿Damas? Pensó Ariane con desprecio. No, mujeres de la noche, cortesanas, hábiles en todas las innobles artes de la seducción y el engaño.

—Papá debería haber sido más fuerte, Marie Claire. Si... si hubiera amado realmente a mamá, habría podido resistirse a esa malvada.

Marie Claire se limitó a mover la cabeza y le dio a Ariane un apretón de afecto en el hombro.

—Pequeña, no tienes ni la menor idea de lo terriblemente irresistibles que pueden ser esas criaturas de Catalina. Bellas y seductoras. He oído que la Reina Negra ensalza todavía más sus encantos con lociones y perfumes que hacen perder la cabeza y que ella misma fábrica.

—Al menos yo no tendré que temer nunca nada del Escuadrón Volante —dijo Ariane con rabia—. Ni siquiera pretendo enamorarme y no tengo a ningún marido que perder.

—No, sólo puedes perder tu vida. Y a tus hermanas.

Ariane notó que palidecía al mencionarle a Miri y a Gabrielle.

—Entonces, ¿me estás aconsejando que no me meta en este asunto, Marie Claire? ¿Crees que soy demasiado temeraria?

Marie Claire lanzó una risa mordaz.

—Lo único que estoy diciendo es que hemos de ir con mucho cuidado y tener las ideas claras mientras estudiamos las alternativas.

—Y todo esto viene a santo de... —Marie le sonrió y se dirigió a un pequeño armario para sacar dos vasos de cristal fino y una botella cubierta de polvo. Al igual que las residentes de muchos otros conventos, las hermanas de Santa Ana habrían tenido que cerrar sus puertas y disgregarse por falta de fondos. Pero Santa Ana se las había arreglado para ser autosuficiente gracias al vino de pasas que destilaban y vendían en el continente.

Ariane miró el vaso coloreado de líquido rubí que Marie colocaba en su mano con cierto recelo. Ese vino era un brebaje embriagador y Ariane dudaba que eso contribuyera en algo a su claridad mental.

Dio un sorbo por educación, el líquido rubí era dulce y se notaba pesado sobre la lengua. Notó una sensación de calidez por todo su cuerpo, que dispersó parte del frío que parecía haberse metido en sus venas desde que había oído la historia del capitán. Se apoyó en su silla, notaba que se iba disolviendo parte de la tensión de sus hombros, Marie Claire se había sentado frente a ella.

—Para empezar, ¿está seguro el capitán de que pudo despistar a sus perseguidores? —le preguntó.

—Bastante seguro —dijo Ariane—. Aunque en cuanto se reponga un poco, sería una buena idea trasladarlo a un lugar más seguro.

Marie Claire asintió con la cabeza.

—Y yo me pondré a trabajar con los guantes.

Marie Claire tomó un sorbo de vino, mirando pensativa a través del cristal—. Y si puedes demostrar que la ha envenenado, ¿qué?

—Sinceramente, no lo sé —confesó Ariane—. Antiguamente solíamos reunir un consejo para tratar este tipo de asuntos. Algunas elegidas entre las Hijas de la Tierra se reunían dos veces al año en el círculo de las piedras erguidas de esta isla, para consultar, gobernar y ejercer la disciplina.

—Por desgracia, ma chère, actualmente, las mujeres tienen demasiado miedo de que si se van de casa dejando a sus esposos para asistir a una gran asamblea, sean acusadas de formar un sabbat satánico y sean condenadas a morir en la hoguera.

Ariane reconoció las palabras de Marie Claire con un atribulado suspiro.

—Y sin embargo... —Marie Claire pasó un dedo por el borde del vaso—. El Consejo de la Tierra desapareció hace mucho tiempo, pero las hijas todavía no se han desperdigado a los cuatro vientos.

Marie Claire se levantó de la silla, se dirigió hacia su catre y se arrodilló. Ariane observaba perpleja a Marie Claire que sacaba una pesada caja de hierro de debajo de la cama. Sacó una llave que tenía guardada debajo de sus togas, la anciana abrió la caja y empezó a remover su contenido.

Empezaba a levantarse con esfuerzo cuando encontró un fino manuscrito envuelto en piel. Ariane se estremeció al pensar lo peligroso que debía ser ese libro cuando lo tenía tan bien guardado. La curiosidad la incitó a levantarse para mirar por encima del hombro de Marie Claire, mientras ésta hojeaba los crujientes pergaminos.

Las palabras estaban escritas con los antiguos símbolos de las runas, pero la escritura no parecía tan antigua. De hecho, parecía el propio estilo elegante y fluido de Marie Claire.

—¿Qué es esto? —preguntó Ariane, intentando traducir algunas palabras, pero la abadesa pasaba las páginas demasiado deprisa.

—Es un listado de las Hijas de la Tierra.

Cuando Ariane la miró boquiabierta, Marie Claire se rió entre dientes.

—Bueno, no de todas las Hijas de la Tierra. Sólo de las que yo conozco. Como bien sabes, demasiadas de las nuestras han sido reducidas a la condición de campesinas y no saben ni leer ni escribir.

—Pero las damas que están en mi libro tienen una buena educación y la voluntad de seguir conectadas como en los viejos tiempos. Nos escribimos con frecuencia y compartimos conocimientos y... ah, aquí está.

Marie Claire se detuvo por fin en una página en particular lo suficientemente larga como para que Ariane pudiera leer el encabezamiento.

París.

Ariane observaba mientras Marie Claire deslizaba su dedo por lo que era evidente que se trataba de un listado de nombres.

—Marie, ¿qué o más bien debería decir a quién estás buscando?

—A alguien que quizás podría ayudarnos —murmuró Marie Claire—. Dicen que en estos días la Reina Negra tiene ojos por todas partes. Pues bien, puede que necesitemos nuestros propios ojos y... y ¡sí!

Marie Claire apuntó con el dedo en una entrada en particular.

—Creo que ésta puede ser la mujer que necesitamos.

Ariane tradujo lentamente.

—¿Louise... Louise Lavalle?

—Sí, una mujer atrevida y con mucho talento. Una célebre cortesana por derecho propio. Siempre ha preferido ser la amante de un hombre rico que la esposa de uno pobre.

—No lo entiendo. ¿Cómo puede ayudarnos esta mujer?

—Informándonos de lo que realmente está sucediendo en París. Louise puede ayudarnos flirteando con alguien de la corte, incluso convirtiéndose en una de las damas del Escuadrón Volante de Catalina.

—¿Una espía de la Reina Negra? No es fácil engañar a Catalina de Médicis. Mamá me dijo que nunca había conocido a nadie que leyera mejor los ojos.

—Ah, tú no conoces a Louise. Nunca he visto a nadie que supiera enmascarar mejor sus pensamientos.

—Entonces, es evidente que no has pasado mucho tiempo con el conde Renard —replicó Ariane.

Marie Claire le lanzó una mirada comprensiva.

—He oído que ha vuelto a la isla hoy. ¿Sigue queriéndose casar contigo?

A pesar de su cansancio y tensión, Ariane le devolvió una sonrisa. Marie Claire se enteraba de casi todo lo que pasaba en la isla Faire, y sin duda parecía estar más versada en los asuntos mundanos que Ariane.

Le contó toda la historia de la visita de Renard y le enseñó el anillo que se había colgado del cuello con una cadena. Para su sorpresa, la abadesa se quedó totalmente fascinada por el pequeño aro de metal.

—¡Dios mío! —exclamó—. Hacía años que no veía uno de estos.

—¿Has visto antes este anillo?

—Por supuesto. El círculo del amor. Siempre van en pareja. Debe haber otro como éste.

—Sí, Renard lo lleva puesto.

—Estos anillos especiales son talismanes de amor hechos con metales de la tierra para unir dos almas en el tiempo y en el espacio. No sé qué gitana le vendería los anillos al señor conde, pero no cabe duda de que era una mujer sabia y bien versada en las tradiciones de antaño.

Ariane sacudió la cabeza.

—Mamá no creía ni en los amuletos ni en los talismanes. No puedo creer que este anillo sea mágico realmente, Marie.

—No lo sé. —Marie Claire sostenía el anillo delante de la luz para mirarlo por última vez antes de devolvérselo a Ariane—. Siempre he tendido a ser algo más crédula que tu sabia madre. Cuida bien este anillo. Si la magia funciona, puede serte muy útil en los días venideros. Un hombre poderoso como Renard puede sernos útil para luchar contra alguno de los secuaces que pueda enviarnos Catalina.

—¡Sí, pero tiene un precio! ¿Y si acabo casándome con él?

—¿Sería eso tan terrible? Por lo que he visto de él, este Renard parece un buen mozo.

—¡Marie! —exclamó Ariane, asombrada.

La abadesa parpadeó malévolamente.

—Aunque haya elegido la vida del celibato no significa que no sepa apreciar a un hombre fornido y atractivo.

—Bueno, he de admitir que Renard tiene un aspecto bastante... bastante vigoroso. —Ariane se sonrojó un poco cuando Marie Claire se rió—. Pero esa no es razón suficiente para casarse con un hombre, especialmente con uno tan misterioso. No sé nada de él salvo que es un Deauville y eso no puede decirse que precisamente sea algo a su favor.

—No me cabe duda de que eres lo bastante sabía como para no cargarle con los pecados de su abuelo. Renard puede ser muy diferente del viejo conde. Sin duda tiene mejores muslos que su abuelo.

Ariane frunció el ceño.

—¿Marie estás intentando convencerme de que acepte la proposición de este hombre?

—No, pequeña. Sólo estaba bromeando. Siempre eres muy solemne respecto al tema de los hombres. No tienes que acabar casada con Renard simplemente por haber empleado el poder de su anillo. Si sólo lo usaras una o dos veces, y luego lo tiraras...

—Perdona, Marie, pero me parece un tanto engañoso. Solicitar dos veces los servicios de Renard y luego deshacerme de él.

La abadesa se encogió de hombros.

—El señor conde fue quien puso las reglas del juego. Si cae víctima de sus propias condiciones, no será culpa tuya.

Pero esa forma de proceder a Ariane le parecía más que engañosa. Le parecía sencillamente peligrosa.

—Ah, bueno —dijo Marie Claire—. Creo que tienes razón y que esta historia del anillo mágico es absurda de todos modos. Volvamos a asuntos más prácticos para conseguir ayuda.

Volvió a su raído libro, colocando el dedo sobre el nombre de la cortesana parisina.

—Enviar a Louise a que espíe a Catalina será mejor sistema para obtener información que toquetear esos guantes. Hablaré con Louise mañana por la mañana.

—¿Por la mañana? —preguntó Ariane—. ¿En París? ¿Qué tienes tú, Marie? ¿Un caballo volador?

—No, tengo algo mejor. —Marie Claire emitió un sonido grave y estridente desde el fondo de su garganta. El cuervo, que parecía dormido ahuecó las alas y respondió a la llamada. Para sorpresa de Ariane, el pájaro abrió la puerta de su propia jaula, salió y voló por la habitación hasta la muñeca de la abadesa. Marie Claire se inclinó hacia el ave, arrullando y acariciando su resbaladizo plumaje negro. Ariane se estremeció al ver a Marie Claire acercar su rostro tan cerca del peligroso pico, pero el ave se limitó a arreglarse las plumas y a picotear suavemente sus dedos.

—Tu pequeña Miri no es la única que sabe comunicarse con las criaturas de la tierra, aunque mi habilidad siempre ha sido mayor con las aves. Siento un aprecio especial por los cuervos.

¿Aves carnívoras? —protestó Ariane—. Son depredadores, Marie, comen carroña.

—¿Acaso no hacemos nosotros lo mismo? —Marie Claire acarició la acicalada cabeza del cuervo—. Siempre he encontrado que estas llamadas aves carnívoras son sorprendentemente leales e inteligentes. He entrenado a Agrippa para que me lleve mensajes en una pequeña cinta que ato a su pata. Así es como siempre he podido comunicarme sin correr riesgos con otras Hijas de la Tierra.

—A Agrippa le he enseñado a volar hasta cierta casa en París, a la de la esposa de unos de los médicos de la universidad. Madame Pechard le comunicará a Louise lo que necesitamos.

Ariane observaba a su amiga con franca curiosidad.

—Marie, te conozco de toda mi vida y no tenía ni la menor idea de que estabas vinculada con esas otras mujeres sabias.

—Ahora, me ha parecido el momento correcto para que te enteraras. Tu madre, querida niña, fue muy apreciada. Aunque hay muchas Hijas de la Tierra que se rindieron y perdieron todo su valor, todavía hay muchas que estarían dispuestas a ofrecer sus vidas para ayudar a la señora de la isla Faire. Y ahora que Evangeline ya no está, ese título te pertenece.

Ariane miró a Marie Claire con los ojos muy abiertos conmovida e intimidada al mismo tiempo por lo que le estaba ofreciendo. Apenas era capaz de hacer frente a sus asuntos, mucho menos dirigir una legión de mujeres sin nombre. No quería que nadie le ofreciera su vida.

—No, Marie —le dijo en voz baja—. Aprecio que me estés diciendo todo esto, pero por favor vuelve a poner a tu pájaro en la jaula. Si alguien ha de correr algún riesgo desafiando a la Reina Negra, debo ser yo. —Ariane enderezó su columna y se incorporó—. Si he de ser la señora de la isla, es mi deber proteger a sus gentes y eso te incluye a ti, a las hermanas de este convento e incluso a las mujeres de ese pequeño libro tuyo. Además, fue a mí a quien vino a buscar el capitán Remy y he sido yo quien le ha dado su palabra.

—Nadie te culparía por romper esa promesa.

—Me culparía a mí misma. Ya es hora de que la Reina Negra sea denunciada ante la justicia y no sólo por la pobre reina de Navarra.

—Sino por lo que le hizo a mamá —añadió suavemente Ariane—. Me guste o no, parece ser que la tarea ha recaído sobre mí, sólo sobre mí.

Marie Claire la estudió durante un largo momento, dándose cuenta de la inutilidad de seguir con esa discusión. Dio un profundo suspiro y volvió a poner al cuervo en su jaula. Sus ojos se llenaron de lágrimas y abrazó a Ariane.

—Ah, pequeña, realmente eres hija de tu madre.

Ariane se sorprendió. A pesar de todas sus palabras de coraje, notaba como si el miedo y la duda se hubieran apoderado de su corazón. Cuando le devolvió el abrazo, se quedó mirando por encima del hombro de la anciana, intentando extraer alguna inspiración del tapiz de la pared.

Juana de Arco, una de las Hijas de la Tierra más valientes que han existido. Atrapada para siempre en el intricado entramado político, tuvo el valor de levantar su espada.

Pero santa Juana tenía todo un ejército a sus espaldas. Ariane tenía sólo un soldado solitario, que además estaba herido. Y santa Juana sólo tuvo que enfrentarse a todo el ejército inglés, pensó Ariane con un escalofrío.

No a la Reina Negra.


CAPÍTULO 06



EL gran salón del palacio del Louvre estaba en silencio, unas pocas velas iluminaban los grandes recovecos de una cámara habitualmente abarrotada de cortesanos. Bartolomy Verducci arrastraba los pies por el suelo embaldosado, un demacrado espantapájaros al que empezaba a faltarle el pelo y de barba desordenada. Bartolomy se estremecía sólo con pensar en su audiencia privada con la reina.

Bartolomy tenía más razones que la mayoría para tener miedo. Le había fallado a su amante y la Reina Negra rara vez toleraba el fracaso.

Durante un momento, Bartolomy pensó que la cámara estaba realmente vacía. Experimentó una breve sensación de alivio hasta que vio una sombra oscura detrás del trono.

—Majestad. —La voz de Bartolomé sonaba extraña y hueca, retumbaba por el salón mientras le hacia una gran reverencia.

Catalina de Médicis fue saliendo lentamente de las sombras, sus dedos rechonchos y enjoyados estaban entrelazados. No era una mujer alta, pero se comportaba con toda la majestuosidad de alguien que ha nacido duquesa en la familia más poderosa de Italia. Su antiguo pelo rubio estaba ahora tintado de plata, su rostro era cetrino redondo y pesado como el resto de su cuerpo. Pero nunca nadie había visto a la reina viuda como una figura maternal. Sus oscuros ojos de Médicis descartaban esa posibilidad, fríos y penetrantes, alojados debajo de finísimos párpados.

La reina miraba desde el borde de la tarima a Bartolomy. El hombre tenía su gorro de terciopelo ante él a modo de escudo, sus finos dedos acariciaban la pluma.

—¿Bien? —preguntó Catalina.

Bartolomy intentó evitar que le fallara la voz.

—Si... si le place a Vuestra Majestad. El problema está en vías de resolución.

—¿De verdad? —Catalina levantó ligeramente las cejas. Con un dedo le indicó que se acercara.

Bartolomy se encogió reprimiendo su instinto de salir corriendo. Se adelantó hasta estar al alcance del brazo de la Reina Negra, a quien clavó una mirada de basilisco. Se decía que Catalina tenía el poder de leer los ojos, de obligar a decir la verdad a las personas. Bartolomy parecía no poder apartarse de esa fría y fija mirada hasta que Catalina le liberó de repente.

—Mentiroso. —Pronunció esa palabra suavemente—. Has dejado escapar al capitán Remy. —Sus ojos le habían traicionado.

—Remy ha escapado. —Catalina prosiguió inexorablemente—. Y se ha llevado las pruebas que tú deberías haber recuperado.

—No ha sido culpa mía, Vuestra Excelencia —se lamentó Bartolomy—. Había mucha gente atendiendo a la reina de Navarra cuando murió, el capitán, sus ministros, sus damas de compañía. No pude acercarme lo suficiente. Yo... yo...

—Estúpido.

La voz de Catalina era tranquila. Rara vez se podía conocer el alcance real de su ira... hasta que era demasiado tarde.

Bartolomy se postró ante ella, agarrándose a los pliegues de su traje e implorándole perdón. La reina soportó eso durante unos momentos antes de estirar su rígido brocado y sacárselo de sus manos con una expresión de impaciencia.

—Levántate imbécil y deja de gimotear. Esto no sirve de nada.

Bartolomy se levantó temblando, mientras la reina le preguntaba con tono de exigencia: «¿Qué se ha hecho para rectificar esta situación?»

—Los soldados todavía están persiguiendo al capitán. No irá muy lejos. Está herido y no sabemos adónde se dirige.

—Cualquier imbécil adivinaría su destino. Correrá a reunirse con su joven rey en Navarra.

—No, su excelencia. Tenemos razones para creer que se dirige alguna otra parte. Uno de nuestros espías ha descubierto que antes de abandonar París, habló con la esposa de cierto boticario, la señora Belvoir.

—No quería darnos información, pero unas horas en el potro aflojaron su lengua. Confesó que el capitán planeaba pedir ayuda a una mujer de apellido Cheney que vive en la isla Faire.

—La... la isla Faire —dijo Catalina siseando. Si se hubiera tratado de otra persona, Bartolomy habría imaginado ver un halo de miedo en sus ojos.

—Sí, su majestad. Aunque no puedo entender qué tipo de ayuda espera obtener allí. No es más que una pequeña isla, principalmente habitada por mujeres y...

—¿Sólo una isla de mujeres? —le dijo Catalina mirándole—. Sí, sólo mujeres insignificantes. Muchas de las cuales son como yo.

Bartolomy se quedó boquiabierto. ¿Mujeres como la Reina Negra? Sabía muy bien lo que ella quería decir.

«Hechiceras», pensó estremeciéndose.

—Sí —dijo la reina como si hubiera pensado en voz alta—. Y Ariane Cheney es muy probable que sea la más peligrosa de todas. Su fallecida madre, Evangeline Cheney, había sido amiga mía.

Bartolomy no podía ocultar su sorpresa.

—¿Te sorprende verdad, mi querido Bartolomy? —dijo Catalina con aspereza—. ¿Qué alguna vez haya tenido una amiga?

—Sí, bueno quiero decir no, Su Excelencia. Quiero decir —tartamudeó Bartolomy con incoherencia y sonrojándose.

—Francamente, a mí también me sorprendió —dijo Catalina—. Pero desarrollé una inusual familiaridad con Evangeline. Quizás porque ambas estábamos recién casadas y nos sentíamos forasteras en la corte francesa, ella, la señora de la isla Faire, yo, «esa maldita italiana».

Catalina pasó por su lado hacia las ventanas vidriadas romboidales. Miro en la noche, con una mirada perdida.

—Evangeline y yo nos hicimos grandes aliadas. Pero desgraciadamente, ella nunca entendió la necesidad de emplear las artes oscuras que están a nuestro alcance. Incluso ella intentó frustrar mis planes cuando lo intenté. No podía permitirlo.

Catalina suspiró.

—Oh, lo que me vi obligada a hacerle a mi pobre y querida amiga.

La reina se quedó en silencio, pero al final salió de sus cavilaciones. Volvió a centrar su atención en Bartolomy—. Ahora, gracias a tu ineptitud, puede que la hija de Evangeline tome cartas en el asunto.

—Oh, no, Vuestra Majestad —dijo Bartolomy moviendo la cabeza—.

—Impedirás que el capitán Remy llegue a esa isla.

—Oh, sí, Vuestra Majestad —dijo asintiendo con la cabeza.

—Y recuperarás la prueba.

Bartolomy movió con más fuerza la cabeza.

—¡Deja de moverte como un idiota y ponte a actuar! Y por el amor de Dios, continúa buscándole con discreción. No quiero que llegue nada sospechoso a oídos de Enrique de Navarra. Necesito a ese joven idiota aquí en París para la boda.

Bartolomy empezó a mover la cabeza de nuevo, luego rectificó él mismo. Se inclinó, retrocedió, agradecido de poder escapar. Casi había llegado a la seguridad de la puerta cuando la voz de Catalina retumbó.

—Bartolomy.

—¿Sí, Vuestra Excelencia?

—No vuelvas a fallarme —le dijo la reina sin inmutarse.

Catalina frunció los labios cuando el aterrado sirviente trastabilló mientras intentaba salir a toda prisa de la estancia. Ella permaneció inmóvil y rígida hasta que la puerta se cerró tras de él. Sólo entonces Catalina dio rienda suelta a su creciente preocupación, la preocupación de una mujer que había luchado durante mucho tiempo para mantener su posición en una tierra donde con frecuencia se recelaba de ella y se la menospreciaba. Tenía que luchar para mantener en el trono a su hijo medio loco, bajo la amenaza de otras familias nobles francesas que reivindicaban su sangre real, bajo la amenaza de los levantamientos de los rebeldes hugonotes, bajo la amenaza del poderoso rey de España que intentaba alargar sus inmundos y codiciosos tentáculos hacia Francia.

La mayor parte de los días, Catalina se sentía con fuerza más que de sobras para luchar por el poder. A veces, hasta le gustaban las intrigas. Pero esa noche se sentía extrañamente cansada y sola

Había sido esa mención de la isla Faire, que le había removido los recuerdos de Evangeline y de todas las emociones conflictivas que su querida amiga había suscitado en ella. Amor y odio, admiración y amargura por envidia. Al final, el odio y la envidia habían ganado.

Evangeline con su matrimonio y amor perfectos, se había atrevido a frustrar el intento de Catalina de deshacerse de la amante de su esposo. Evangeline tenía razón cuando la detuvo, pero eso no hacía que su interferencia fuera más tolerable.

Catalina había resuelto enseñarle a Evangeline lo que era ser la esposa desdeñada de un marido infiel.

—Sufrimiento por sufrimiento, mi querida Evangeline —musitó Catalina.

Había sido patéticamente fácil que una de sus damas sedujera al caballero Cheney. A pesar de sus apasionadas confesiones de adoración a su esposa, había demostrado ser tan débil como cualquier otro hombre.

Catalina podía recordar con toda claridad el exquisito instante en que Evangeline se enteró de la traición de su esposo. Evangeline siempre había tenido unos ojos increíbles, como si la luz brillara a través de ellos, fuerte y firme.

Pero en ese momento, Catalina había visto disminuir esa luz e irse apagando para no volver a encenderse jamás. Ese recuerdo debería haber sido muy dulce, sin embargo, le resultaba doloroso y vacío.

Catalina se frotaba los ojos en un intento de eliminar todos los pensamientos de su amiga. Pero no podía dejar de preguntarse. ¿Y si el capitán conseguía llegar a la isla Faire y pedir ayuda a Ariane?

La boca de Catalina adoptó una mueca funesta.

—Oh, mi querida Evangeline —murmuró—. Ruego que Ariane tenga más sentido común que el que tuviste tú, la sabiduría suficiente para no involucrarse en mis asuntos. Realmente no me gustaría tener que destruir a tu hija.


CAPÍTULO 07



ARIANE se alejaba con su poni mientras Charbonne cerraba las puertas del convento. Dudaba de que a Marie Claire le hubiera gustado enterarse de que no había querido la escolta de Charbonne, pero era tarde y la mujer necesitaba descansar, le esperaba un día lleno de tareas.

Ariane notaba el cansancio hasta en los huesos, estaba deseando montar en el poni y dirigirse a galope a su casa. Pero eso era casi imposible con Butternut. Miri tenía razón. El poni se estaba haciendo viejo. Ariane tenía que evitarle los esfuerzos aunque eso supusiera conducirle a pie por las calles hasta llegar al camino que conducía hasta su hogar.

No era probable que llegara a casa hasta la madrugada, pero no sería la primera vez que llegaba a esas horas. Antes solía cabalgar sola tras la puesta de sol, apresurándose por llegar al lecho de algún enfermo grave. Siempre se había sentido segura en su isla.

Al menos hasta esa noche.

Mientras tiraba de Butternut bajando de la colina a la luz de la luna se acercó al poni, muy consciente de la secreta carga que llevaba consigo, la bolsa de piel del capitán Remy con su contenido mortal.

Cuando se había dirigido hacia el convento unas horas antes, la isla Faire le parecía el lugar más tranquilo del mundo. Ahora, hasta el jardín de plantas medicinales que había delante de la botica tenía un aspecto siniestro, demasiados rincones donde merodear, demasiados arbustos tras los cuales ocultarse.

Dicen que la Reina Negra tiene ojos por todas partes.

Las palabras de Marie Claire volvieron a resonar en la mente de Ariane. Se puso la mano en el cuello y se tocó la cadena de la cual pendía el anillo de Renard. Notaba en la piel la extraña sensación de que en alguna parte, en la oscuridad, alguien la estaba observando... esperando. Ariane tuvo que reprimir su impulso de regresar a la seguridad del convento.

«¡Basta ya!», no iba a permitir que Catalina la amedrentara, que empañara su visión del mundo, incluso de su propia isla.

Butternut se detuvo, el poni apoyaba su peso sobre ella, amenazándola con quedarse dormido allí mismo. Ariane le dio una palmadita enérgica, refunfuñando con una sonrisa irónica.

—Muy bien. Sigue adelante y apóyate en mí. Todo el mundo lo hace. Me gustaría poder apoyarme en el hombro de alguien aunque sólo fuera por una vez.

«¿Os sirvo yo?» retumbó una voz profunda desde la oscuridad y delante de ella.

Se le hizo un nudo en el estómago, Ariane soltó las riendas de Butternut mientras una imponente figura caminaba hacia ella, de hombros enormes y poderosos brazos. Ariane había tomado aire disponiéndose a gritar en el momento en que una mano callosa le tapó firmemente la boca.

—Está bien, ma chère. Soy yo.

Con el corazón acelerado, miró al conde Renard con los ojos muy redondos, la luz de la luna iluminaba las duras facciones de su semblante formando un perfil agudo. Le sacó lentamente la mano de la boca y deslizó sus dedos por sus labios a modo de caricia. ¿De dónde demonios había salido? Era como si le hubieran invocado a través del oscuro hechizo de algún mago y hubiera surgido de la propia tierra.

¿O del anillo mágico?

Ariane abrió los ojos al darse cuenta de que había estado jugueteando con el aro de metal cuando había expresado su deseo. ¿Podía haberle conjurado sin darse cuenta...? No, esa idea era ridícula, imposible... ¿no era cierto?

Dio un torpe paso hacia atrás para separarse de Renard y jadeó.

—Señor conde. ¿De dónde habéis salido? Yo... yo no os he invocado. ¿Verdad? —añadió poco convencida.

—Esta vez no —respondió Renard con un aire divertido.

—Pero, entonces ¿qué estáis haciendo aquí?

—Buscaros —dijo con la misma calma como si los dos hubieran estado en alguna feria de verano y se hubieran apartado del gentío.

—Entonces, era vuestra presencia la que estaba notando. Me habéis estado siguiendo.

Renard encogió sus amplios hombros en un gesto de desdén.

—¿Qué otra cosa podía hacer cuando pensaba que mis derechos sobre vos estaban en peligro por un rival?

—¿Un rival? ¿De qué demonios estáis hablando?

—Mi amigo Toussaint me dijo que os había visto cabalgando con otro hombre y que temía que fuerais a tener un encuentro a la luz de la luna.

La idea era tan ridícula que se rió a pesar de todo.

—Estaba con Charbonne, la mujer que trabaja en el convento. Es una mujer robusta y fuerte sin duda, pero si se enterara de que vuestro amigo la ha confundido por un hombre, es muy probable que le rompiera la nariz. Suele escoltarme cuando visito el convento de Santa Ana.

—Ahora me doy cuenta. Vi a la, eh, la joven abriéndoos la puerta.

—¿Y habéis estado allí fuera todo este tiempo, merodeando, esperándome?

Renard se frotó la nuca con aire abochornado.

—Me temo que me he estado comportando como un celoso estúpido.

—No os quepa la menor duda —dijo ella con dureza—. Y de un modo bastante absurdo. Para estar celoso se ha de estar enamorado.

—No, basta con desear algo mucho y sentir que has de proteger lo que es tuyo.

Ariane no pudo más que mover la cabeza, al considerar la persecución de Renard más misteriosa que nunca.

—Pero yo no os pertenezco —respondió ella—. Y no tenéis ningún derecho a espiarme. ¿Qué habríais hecho si me hubierais encontrado con otro hombre?

—Disuadirle. ¿No esperaríais que luchara por vos?

Desde luego que no. No soy del tipo de mujer a la que le gusta que los hombres se batan por ella.

—¿Entonces de qué tipo sois?

—De las sensibles que reparan las cabezas rotas cuando ha terminado la lucha.

—Infravaloráis vuestros encantos, ma chère. —Renard le acarició la curva de su mejilla. Su toque fue suave, pero Ariane se escabulló.

Le dio la espalda y se tensó cuando las grandes manos de Renard se ciñeron sobre sus hombros. Él se acercó más, notaba la calidez de su respiración contra su piel mientras le murmuraba al oído.

—Perdonadme. No me he comportado correctamente.

Ariane intentó permanecer impasible ante el tono de arrepentimiento de su voz. Pero era difícil, incluso lo fue más cuando él la giró para ponerla frente a él. Por primera vez sus ojos estaban completamente abiertos y reflejaban sinceridad.

—Siento haberos ofendido —dijo seriamente—. Y os he asustado mucho. Aterraros es lo último que deseo.

—Ha sido más sorpresa que terror —admitió refunfuñando—. De hecho, es bastante extraño, pero me dais más miedo cuando pululáis por mi salón. —Levantó la mirada para contemplar su gran estatura y la poderosa anchura de sus hombros. Por alguna razón no me parecéis lo bastante domesticado como para estar encerrado entre muros.

—¿Por qué no me domesticáis? —murmuró atrayéndola hacia él.

Se apartó de él con una risa temblorosa.

—Dudo que esté preparada para esa tarea, mi señor

Para su descanso, Renard aceptó su rechazo con buen humor.

—¿Y si no habéis salido para un encuentro romántico, que habéis estado haciendo? Pensaba que los conventos no aceptaban visitantes, especialmente a estas horas de la noche.

Ariane bajó los párpados recatadamente.

—Bueno, tengo un pretendiente tan insistente que estaba pensando en tomar los hábitos.

—Ariane. —Aunque Renard se rió un poco con su ocurrencia, había algo en el tono de su voz que le advertía que no se quedaría satisfecho con esa respuesta evasiva.

Para concederse tiempo para pensar, se alejó de Renard, para comprobar dónde estaba su poni aunque Butternut apenas había avanzado un paso del lugar donde lo había dejado. Le tocó la cabeza, le acarició el belfo como si quisiera calmarle. Bastante ridículo, pensó Ariane. Si el poni hubiera estado más tranquilo sería porque estaba dormido.

Oyó el crujido de las botas de Renard detrás de ella y se preparó. Pero cuando él tiró de ella para girarla de nuevo, sus manos eran tan suaves como su voz.

—¿Ma chère? ¿Tenéis algún problema?

La dulzura de la pregunta la desarmó. La mirada del conde era tan amable y acogedora que Ariane se rindió ante la evidencia.

—Decidme que os sucede —insistió—. Dejad que os ayude.

Ariane tuvo que reprimir el salvaje impulso de confiárselo todo. Las facciones de Renard reflejaban sabiduría y conocimiento del mundo. Dudaba que algo pudiera amilanar a ese hombre, ni siquiera la Reina Negra.

Ariane tuvo que hacer un esfuerzo para recordar lo poco que sabía del conde Renard. No tenía ni idea de cuáles eran sus tendencias políticas, religiosas o incluso sobre la magia negra. Pensar en el anillo era lo que le hacía guardar silencio, un recordatorio de que toda ayuda de Renard tendría un precio.

—No pasa nada. Muchas veces me llaman del convento, incluso por la noche. Marie Claire, la madre abadesa, abre su enfermería a cualquiera que necesite ayuda. Un viajero fue encontrado herido en el camino y yo les he ofrecido mi ayuda —dijo Ariane evitando su mirada persuasiva.

Eso era cierto hasta el momento. Ariane se arriesgó a mirar a Renard. No podía adivinar si él la había creído o no, pero su respuesta no le agradó, porque frunció el ceño.

—No deberíais correr a ayudar a cualquier forastero herido. Sois demasiado temeraria, Ariane.

—La mayoría de la gente me considera prudente y razonable. ¿Consideráis que intentar curar a alguien es temerario?

—Puede serlo... para una mujer. A menudo la línea divisoria entre ser considerada una santa o una bruja es muy fina. Deberíais ser más prudente. Cuando seáis mi esposa, insistiré en ello.

—Pero no voy a casarme con vos, mi señor.

Sus ojos se oscurecieron, su rostro reflejaba la frustración y la impaciencia. A Ariane le dio un vuelco el corazón. Pero él intentó sonreír, sus facciones duras se suavizaron bajo su imperturbable máscara.

—Ah, sí —dijo arrastrando las palabras—. Me parece que se me había olvidado.

—También parece que se os han olvidado las condiciones de nuestro acuerdo. Prometisteis regresar a vuestro castillo.

—No recuerdo haber dicho eso precisamente.

—Lo dijisteis o al menos algo muy parecido. Me prometisteis dejarme tranquila si llevaba el anillo.

—¿Y todavía lo lleváis?

Ariane se abrió la capa lo suficiente como para que pudiera ver el anillo colgando de la cadena.

Renard suspiró.

—Muy bien. Mantendré mi parte del acuerdo. Es decir, después de que os haya escoltado hasta vuestra casa.

—No es necesario, mi señor —empezó Ariane, pero Renard la interrumpió riéndose.

—Yo creo que sí le dijo señalando a Butternut. El poni con la cabeza caída y los ojos cerrados emitía una serie de suaves ronquidos.

—Me parece señora que vuestro fiel poni se ha quedado dormido.







El camino hacia Belle Haven serpenteaba a través de los árboles como una cinta de plata que se le hubiera caído a alguna belleza descuidada, la quietud de la noche sólo la interrumpía el ruido sordo de los cascos de Hércules.

Fuera cual fuera el problema que Renard hubiera tenido con su caballo ahora parecía tenerlo bajo control, una mano firmemente en las riendas, la otra sujetando a Ariane en la silla delante de él. Ariane nunca había tenido ese don que Miri tenía con los caballos. Se habría sentido más segura a lomos de Butternut, pero muy a su pesar, se había visto obligada a dejar al exhausto animal en los establos de la posada.

Ahora cuando estaban llegando a la zona más oscura y solitaria entre el puerto y su casa, Ariane se alegraba de haber aceptado la oferta de Renard, se sentía agradecida por su poderosa presencia, era un poco como ir al abrigo del ala de un dragón.

Ariane se movió en la silla para robarle una mirada. Apenas se podía creer que la hubiera seguido esa noche, tal era su determinación que estaba dispuesto a arrancarla de los brazos de otro hombre.

Ella sabía que no era del tipo de mujer que inspiraba ese deseo o celos. El interés de Renard sólo se podía achacar a su extraña determinación de tomarla por esposa.

Pero, ¿por qué? Había oído tantas historias desagradables sobre su abuelo, sobre todas las doncellas que habían sido obligadas a compartir su lecho. Se decía que cuanto más se oponía la joven, mayor era el placer del conde. Sin embargo, no podía evitar recordar el comentario de Marie Claire. No me cabe duda de que eres lo bastante sabía como para no cargarle con los pecados de su abuelo.

Eso esperaba Ariane, pero los intentos de coaccionarla para que se casara con él le recordaban demasiado al viejo conde. No obstante, observaba rasgos de caballerosidad y de humor que el anciano no tenía. Pero el buen humor y la sonrisa podían enmascarar algo más sombrío. Si pudiera saber más sobre Renard... si pudiera leer sus ojos.

El camino se estrechó, Renard tiró de las riendas, para que Hércules caminara más despacio. Al hacerlo debió darse cuenta del intento de escrutinio de Ariane porque le lanzó una mirada divertida desde sus pesados párpados.

—No os preocupéis ma chère. Os estoy llevando a casa, no pretendo secuestraros. Al menos esta noche no.

—¿Cómo puedo estar segura? —preguntó—. Los Deauville no tienen precisamente lo que se dice una buena reputación en lo que respecta a las mujeres. Vuestro abuelo arrastró a su última pobre novia al altar tras haber abusado de ella.

Renard intentó sonreír.

—Ma chère, no me gusta que me comparen con mi abuelo. No había mucho afecto entre el viejo y yo.

Ariane esperaba que dijera algo más. A veces la mejor forma que tiene un hombre de hablar es el silencio. Pero eso no era así con Renard. Simplemente se acomodó en la silla con su máscara en su sitio. El silencio se alargó tanto que Ariane se vio obligada a continuar.

—He oído... que... que, en el continente, dicen... dicen que vuestro abuelo os echó porque vos... vos...

—¿Había cometido un terrible y oscuro crimen? —concluyó Renard—. El mero hecho de mi existencia ya era un crimen en lo que al anciano respectaba. Siempre desaprobó todo lo que yo era o hubiera hecho.

Renard hablaba con su habitual y lánguido arrastre de palabras, pero Ariane detectó un indicio de amargura en sus palabras.

—Es probable que no hubiera aprobado vuestro deseo de casaros conmigo —dijo ella.

—No me cabe la menor duda. —En el rostro de Renard se reflejó un ápice de satisfacción. ¿Podía ser esa la razón por la que él estaba tan empeñado en casarse con ella? Ariane se sorprendió a sí misma por su sentimiento de decepción.

—Si me hubiera propuesto complacer al anciano —prosiguió Renard—. Habría elegido una de las damas a las que congregué en mi castillo.

—¿Y por qué no lo hicisteis? ¿Qué sucedió con vuestro juicio de Paris?

—Le puse punto final. Al fin y al cabo, fuisteis vos la que me dijo que era una forma absurda de elegir esposa.

—No me parece mucho más inteligente elegir a una mujer que habéis conocido cuando os perdisteis en el bosque.

—Pero siempre he sabido lo que quería en el momento en que lo he visto.

—¿Especialmente, si es algo que hubiera enfurecido a vuestro abuelo?

Renard la miró con entusiasmo.

—Entonces, os estáis preocupando porque he elegido una novia sólo como un último acto de desafío a un hombre muerto. Puede que lo hubiera hecho cuando tenía dieciocho años, pero creo que con los años me he ido haciendo más sabio.

—Entonces, ¿por qué Renard? Y no me digas más tonterías sobre nuestra noche de bodas.

Renard guardó silencio por un momento, no podía leer su expresión. Luego él se encogió de hombros.

—No lo sé. Hubo algo... extraño en nuestro encuentro ese día. Sentí que encontraros había sido mi destino.

Ariane le estudió con pura frustración. ¿Realmente creía en anillos mágicos y en el destino? No le importaba que así fuera, porque lo cierto es que ella no creía.

—Nuestros destinos parecen ser opuestos, mi señor —dijo ella—. Yo prácticamente he dejado de tener una edad casadera.

—No sois más que un bebé.

—Entonces, permitidme que os presente a algunas viudas ricas que conozco.

Renard se rió.

—No, ya he encontrado a mi novia. Al menos si habéis decidido quedaros soltera, ¿puedo suponer que no he de preocuparme por otros pretendientes?

Renard intentó que la pregunta resultara ligera, pero había algo en su tono de voz que le indicaba a Ariane que no era del todo indiferente a la respuesta.

Ariane casi hubiera deseado poder decirle que tenía otros admiradores, atractivos y gallardos, pero respondió con su habitual franqueza.

—Sí, por desgracia tengo otros pretendientes. Tengo al anciano señor Lecloud, que tiene graves problemas de gota y al que le vuelven loco mis emplastes. Luego está el señor Bonair, el rector al que le gustaría ascender en la escala social contrayendo matrimonio con la hija de un caballero. Y por último está el señor Taillebois, un banquero de Saint-Malo, a quien mi padre le debe una gran suma de dinero y que estaría muy contento de que le saldara la deuda con mi persona.

—¿Y esos hombres han estado asolando vuestro corazón? —preguntó Renard dulcemente, mirándola con entusiasmo.

El señor Taillebois, sin duda lo había hecho, se había vuelto tan persistente que Ariane ni se atrevía a adentrarse en el continente. Esa era una de las principales razones por las que no frecuentaba las fincas de su padre.

Ariane se encogió de hombros.

—Puedo arreglármelas.

Renard se acercó a su oído para murmurarle.

—No tenéis por qué, ma chère. Basta con que utilicéis el anillo y os libraréis de esos tres estorbos.

Su respiración le hacía cosquillas en el cuello, despertando en ella sensaciones cálidas, íntimas, que la invitaban a acercarse a él, haciéndole pensar cómo sería si sus labios rozaran su piel...

Abochornada por sus propios pensamientos, ocultó su confusión bajo una risita.

—Gracias por la oferta, señor, pero sé cuidar de mí misma. No soy una de esas damiselas indefensas que necesita que llegue un caballero para rescatarlas cada vez que dejan caer su pañuelo.

—Vaya, estoy empezando a darme cuenta de ello, señorita. —Sus ojos miraban divertidos a la vez que reflejaban cierta admiración, que hizo sonrojarse a Ariane. Estaba asombrada de ver cuánto le gustaba bromear con Renard.

Ariane no volvió a hablar durante el resto del camino hasta que al girar divisó la torre cuadrada de Belle Haven alzándose hacia el cielo.

La puerta estaba abierta, como lo estaba siempre que Ariane había salido y regresaba tarde. Renard guió a Hércules hacia la misma, pero en lugar de dirigirse hacia las cuadras, lo hizo hacia el patio abierto que había delante de la casa.

Se veían velas encendidas a través de las ventanas de la sala, sin duda era Agnes o alguna de las sirvientas que estaba esperándola. Igual que tantas veces había hecho ella por su madre, pensó Ariane con dolor.

Renard tiró de las riendas del caballo para detenerlo y bajó de la silla. Levantó los brazos para bajar a Ariane con la misma facilidad que si de una niña se tratara. Se tambaleó un poco, intentando recobrar la sensación de tierra firme bajo sus pies. Pero cuando las manos de Renard se posaron sobre su cintura para estabilizarla, ella se apartó tímidamente.

—Gracias, señor, por traerme a casa, pero es muy tarde. No puedo invitaros a entrar...

—No esperaba que lo hicierais. Sólo quería despedirme.

Le tomó la mano para llevársela a sus labios.

—Conozco ese truco, mi señor. —Ella le apartó los dedos, recordando perfectamente lo que había hecho la última vez, la confusión que le había provocado ese primer beso tosco.

Renard frunció el entrecejo y clavó sus ojos en los de ella.

—Oh, ma chère —murmuró, con una voz de genuino remordimiento—. ¿Fue vuestro primer beso? Os ruego que me disculpéis. Fui un torpe y un bruto. Si me hubiera dado cuenta, habría sido más delicado. Permitidme que enmiende mi error.

Antes de que ella pudiera escapar sus brazos la rodearon.

—¡Renard, no! —Su protesta no sonó muy convincente, ni siquiera para ella. Él la miraba fijamente mientras se la iba acercando. Podía notar el calor de su respiración y no era capaz de mirar hacia otro lado. Sus ojos la envolvían tanto como sus brazos, su verde intenso, brillaba bajo sus pesados párpados, casi la hipnotizaban.

Sus labios se posaron sobre los de ella, su dulzura la sorprendió. Su boca se movía acariciando la suya como si fuera un delicado vidrio.

Sus brazos irradiaban seguridad y fuerza. Había sido un día terrible, las peleas entre sus hermanas, su preocupación por la montaña de deudas y ahora esta peligrosa historia con el capitán Remy y la Reina Negra. La boca de Renard era cálida y la tentaba a olvidar sus problemas.

El insistía en abrir sus labios hasta que ella probó todo el dulzor del calor de su boca. Le recorrían escalofríos de excitación mientras se adaptaba a él, la suavidad de su cuerpo parecía acoplarse a la perfección a su corpulencia. Ella le pasó los brazos por el cuello, presionando sus labios contra los de él, tímidamente al principio y luego con más entusiasmo, invadida por las nuevas sensaciones que recorrían su cuerpo, por el salvaje ritmo de su pulso, el loco latido de su corazón siguiendo los de él.

Los labios de Renard reclamaban los de ella con mayor apetito, con una pasión que parecía invadir todo el ser de Ariane. Ahora suave, ahora con algo más de insistencia, ahora retrocediendo para jugar, ahora acoplando su lengua en una danza salvaje. Era como si... como si él le estuviera haciendo el amor sólo con un beso.

Tenía las mejillas encendidas, la sangre le ardía y se pegó a él, como si no pudiera sentirle lo bastante. Ariane, por fin entendió cómo se podía seducir a una mujer.

Temblando, apartó su boca de la de él. Pero todavía le faltaban fuerzas para apartarse de Renard. Respiraba con fuerza y temblaba entre sus brazos.

Renard le sonrió.

—¿Ha estado mejor esta vez?

Ariane no podía hacer más que mirarle, sin saber qué responder. Volvió a inclinarse hacia ella y se le aceleró más el corazón. No estaba segura si lo que sintió cuando él sólo le puso los labios en la frente fue decepción o alivio.

—Parecéis bastante... abrumada, ma chère. Ha sido un día muy largo. Deberíais entrar en casa e iros a la cama.

Asintió aturdida con la cabeza, sin apenas oír su suave «buenas noches», mientras se alejó de él dando tumbos y entraba en su casa cerrando firmemente la puerta tras de sí.

Agnes se había quedado dormida esperándola, la anciana mujer roncaba suavemente en la silla de su madre. A Ariane le alegró que así fuera. Eso le concedió un momento para recobrar la compostura, para que se enfriaran sus mejillas.

Se apoyó contra la puerta y respiró profundo. Sólo entonces se dio cuenta de la importancia de las palabras de Renard.

¿Fue vuestro primer beso? Os ruego que me disculpéis. Fui un torpe y un bruto.

¿Su primer beso? ¿Cómo podía haberlo adivinado Renard? Era como si hubiera estado leyendo sus pensamientos, leyendo sus ojos.

Imposible nunca había conocido a nadie que no fuera una Hija de la Tierra que poseyera dicha habilidad. Sin duda, entre esas personas no se encontraría un hombre.

El corazón le latía emitiendo un incómodo ruido sordo, Ariane volvió a abrir la puerta para mirar. Pero Renard ya se había ido, caballo y jinete habían desaparecido en la noche como si se los hubiera tragado la tierra.

Ariane tomó entre sus dedos el anillo que llevaba colgado del cuello y lo estudió con un renovado sentimiento de inquietud.

—¿Quién demonios eres, Renard? —susurró.







La posada El Forastero parecía estar a oscuras y en silencio. Posadero, sirvientes y clientes hacía tiempo que se habían recogido en sus lechos. Todos menos uno. Se veía el tenue brillo de una vela tras una de las ventanas de una alcoba del segundo piso.

Era una cámara bien equipada para ser una posada tan humilde. El lecho con su grueso colchón de plumas era confortable y sugerente, pero Renard no tenía ninguna intención de sumergirse entre las colchas. La luz de la luna proyectaba su enorme cuerpo, dibujando sus rasgos mientras se inclinaba sobre la mesa que había colocado delante de la ventana, encendió las cinco velas, una a una. Cuatro mechas brillando para invocar a los cuatro elementos, fuego, aire, tierra y agua. Y una para representar al alma del hombre.

Cinco velas formando un pentagrama bajo la luna potencian cualquier encantamiento, le había dicho siempre la vieja Lucy. Cinco velas para dispersar la oscuridad... o para invitarla.

La oscuridad de la tentación.

La boca de Renard hizo una mueca funesta, dudando sobre si debía encender la última vela, pero ya estaba mirando las pequeñas llamas medio hipnotizado.

Salvo que no eran las velas lo que estaba mirando, sino el fuego en los ojos de Ariane después de ese beso. A decir verdad, él mismo se había asombrado. Renard ya no recordaba la última vez que había encontrado tanta pasión en un beso.

Cuando había leído los ojos de Ariane y se había dado cuenta de cómo la había fastidiado con ese primer beso, tomó la determinación de enmendarlo. Nunca hubiera imaginado encontrar tanto placer en acoplarse a su boca, darle a su bruja prudente su primer sorbo de placer despertó en él un voraz apetito.

Se moría por pasar la noche con ella, por tenerla entre sus brazos, por enseñarla a besar. Su cuerpo se excitaba al pensar en la necesidad de enseñarle más. Había necesitado toda su fuerza de voluntad para dejarla marchar, pero se había dado cuenta de que ella ya tenía bastante por una noche.

Había jugado a los caballeros, le había permitido regresar a su casa, decisión que ahora lamentaba, pues Ariane no habría sido la única en recibir una lección. Ese beso también le había enseñado a él unas cuantas cosas, que su bruja no era tan remilgada como parecía ni tan transparente.

Ariane tenía una profunda pasión por descubrir que él ansiaba explorar. También tenía una insospechada capacidad para ocultar que le desconcertaba. La dama guardaba un secreto y había sido incapaz de leerle los ojos.

Afortunadamente, hay otras formas, Justice, parecía susurrarle maliciosamente la voz de Lucy al oído.

Renard sacó el contenido de una pequeña bolsa de piel. Pétalos de jazmín secos, aromáticos, dulces e inofensivos en sí mismos, pero combinados con otros ingredientes...

La puerta de la habitación se abrió de pronto, interrumpiendo las oscuras reflexiones de Renard. Toussaint irrumpió en la alcoba, Renard soltó la bolsa y se giró para mirarle, intentando esconder el pentagrama de velas que había formado sobre la mesa.

Pero Renard podía haber estado celebrando un aquelarre en la habitación y sin que Toussaint se hubiera dado cuenta, el anciano estaba de un humor de perros. Le lanzó a Renard una hosca mirada antes de cerrar la puerta de un portazo detrás de él, refunfuñando bajo su respiración.

—Buena cosa para un hombre de mi edad, pasarse media noche en los establos.

—Fue idea vuestra —le recordó Renard—. Cepillé a Hércules, le di de beber. Ya no necesitaba más mimos.

—Pero nunca he visto a ese pobre diablo más nervioso. No creo que le guste tener a ese poni en un establo al lado del suyo. Estaba disgustado.

—El poni se marchará, mañana se lo devolveremos a la señora Cheney. Y yo diría que ese maldito caballo sólo estaba disgustado porque no ha podido tirarme de nuevo sobre mis posaderas. Hemos tenido una acalorada disputa respecto a la ruta que habíamos de seguir después de dejar a Ariane en Belle Haven.

Lo que quiera que hubiera inspirado a Hércules ese breve lapso de docilidad, ya se ha terminado. La vieja Lucy siempre decía que las bestias de cuatro patas eran más astutas e instintivas de lo que los hombres pensaban.

Renard frunció el entrecejo.

—Sé que te va a sonar ridículo, pero casi creo que ese caballo pensaba que se lo estaba devolviendo a la hermana de Ariane. No tuve ningún problema hasta que intenté marcharme de Belle Haven. No dejaba de relinchar como si esa chiquilla lo estuviera llamando.

—Eso es porque los dos estáis embrujados por esas Cheney. —Toussaint se dejó caer sobre un banco y se sacó una de las botas—. Al menos vos deberíais tener más sentido común que una bestia. Merodeando por la ciudad a todas horas, persiguiendo...

El anciano se detuvo, sus ojos se estrecharon cuando vio las velas sobre la mesa detrás de Renard.

Toussaint se quedo petrificado en el acto de sacarse la segunda bota.

—¿Qué... qué demonios habéis estado haciendo aquí, muchacho?

Renard fingió un bostezo.

—Esperándoos para poder acostarme.

Con una bota todavía puesta, Toussaint se levantó del banco y fue cojeando hasta la mesa. Renard sintió el impulso urgente de cerrarle el paso, luego se enfadó consigo mismo.

Se encogió de hombros y se apartó. Toussaint miró con los ojos muy abiertos la cuidadosa disposición de las velas y espiró temblando.

—¡Madre de Dios! ¿Cómo... cómo habéis podido...? maldita sea, Justice. Me jurasteis que dejaríais todo esto.

Toussaint le lanzó una mirada de reproche. Le temblaban los dedos mientras apagaba las velas una a una. Luego puso la mano sobre la bolsa de piel y sobre las hojas secas esparcidas por la mesa.

—Jazmín —dijo con voz temblorosa.

—Para perfumar la habitación. El aire aquí está bastante viciado.

—No me toméis por un estúpido, muchacho —gruñó Toussaint—. Sé para lo que se puede utilizar el jazmín. Para confeccionar un afrodisíaco. Lucy solía hacerlos.

—Ah, mi abuela usó uno contigo, ¿no es cierto?

Toussaint se sonrojó.

—No, pero a veces comerciaba con ellos en el pueblo a cambio de animales o de algún saco de patatas. Vendió la poción a hombres sin escrúpulos que harían lo que fuera por conseguir la virtud de una joven.

—Las mujeres eran igual de malvadas, buscaban las pociones de Lucy para seducir a algunos desafortunados varones —señaló Renard.

—Quizás lo hicieran, pero nunca os había visto a recurrir a estas artes villanas —los ojos de Toussaint ya no mostraban enfado, sino tal decepción que Renard se avergonzó.

—El consentimiento del cuerpo, no siempre implica el consentimiento del corazón. ¡Por Dios, muchacho! ¿Así es cómo vais a conquistar a la dama? —Interrumpió tajante Toussaint.

Renard le miró desafiante por un momento. Luego él mismo se sonrojó de vergüenza.

—Preparar el afrodisíaco fue sólo una vaga idea. En realidad no iba a hacerlo.

Al menos esperaba que fuera cierto. A veces Renard albergaba pensamientos tan oscuros, que no se reconocía a sí mismo y se asustaba. Se dirigió hacia la mesa, volvió a colocar los pétalos de jazmín seco en la bolsa de piel y la cerró bien con las cintas como si la tentación pudiera quedar allí encerrada.

Renard le dirigió a Toussaint una atribulada sonrisa.

—Lo siento siempre he sentido una desafortunada fascinación por el lado oscuro de la magia.

—Lo sé —dijo tristemente Toussaint—. Esta es la razón por la que desearía que os olvidarais de la señora Cheney y de esa biblioteca oculta que ella posee.

—No volvamos a esa discusión. Ya os lo he dicho, Toussaint. Ella es mi destino. Ariane será mi esposa.

Mientras el anciano se volvía a sentar en el banco para acabar de sacarse las botas, Renard prosiguió.

—Estoy preocupado. Aunque puede que no tenga ningún rival serio que pretenda a Ariane, hay algo más. No creo que me dijera la verdad sobre su repentina visita al convento a mitad de la noche.

—¿No pudisteis hacer lo que Lucy os enseñó? —le preguntó Toussaint—. —Nunca vi ningún mal en leer los ojos.

—Yo tampoco, pero ¡ay de mí!, no siempre funciona. En general, puedo utilizarlo sin demasiada dificultad con Ariane, pero esta noche no. Me está ocultando algo.

—Bueno, podéis utilizar el método que usamos el resto de los mortales. Preguntadle a la dama qué es lo que le pasa.

—Ariane Cheney nunca me confiaría su secreto. No confía en mí.

—¡Sorprendente! Me pregunto por qué será. —Toussaint se acarició su canosa barbilla—. Si queréis mi consejo, muchacho...

—No, si va a irritarme.

Toussaint se puso ceñudo, pero prosiguió.

—Puesto que le habéis dado a vuestra dama ese anillo infernal, al menos cumplid las condiciones. Ganaos su confianza. Decidle la verdad sobre vos.

—¿Incluso sobre Lucy? —le preguntó Renard poniéndose tenso.

Toussaint le miró con ecuanimidad.

—Especialmente sobre Lucy.

Renard movió la cabeza.

—No creo que eso sea una buena idea. Por propia experiencia sé que la verdad en los asuntos entre hombre y mujer puede ser sobrevalorada.

—Oh, ese sentimiento es digno de vuestro difunto abuelo.

Renard apretó peligrosamente los labios. Si seguía la conversación, sabía que Toussaint y él iban a terminar con una de sus típicas peleas.

Apagó la vela y se metió en la cama. Notó que Toussaint se quedó de pie sin moverse durante un largo momento. Entonces, el anciano dio otro suspiro de resignación y se echó en su camastro.

Mucho después de que Toussaint empezara a roncar, Renard seguía despierto, inquieto por las palabras del anciano.

A pesar de lo que había dicho Toussaint, él no era como su abuelo, planeando atraer a Ariane aunque fuera arrastrándola por los cabellos. Quizás había sido un poco despiadado al pensar en utilizar el afrodisíaco, pero si se iba a linchar a un hombre por tener malos pensamientos, toda la población masculina debería desaparecer de la faz de la tierra.

Sólo tenía que aprender a ser paciente. No sabía en qué estaba metida Ariane esa noche. Fuera lo que fuera, Renard tenía el fuerte presentimiento de que Ariane Cheney sentiría la tentación de utilizar el anillo, y además, muy pronto.
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A pesar de lo blanda que era la gran cama de su madre y de lo exhausta que estaba, Ariane no podía conciliar el sueño, su mente estaba llena de preguntas sobre el hombre que hacía tan poco que había desaparecido del umbral de su casa.

Si hubiera sido tan estúpida como para sospechar que un hombre podía practicar brujería, ese beso habría bastado para condenar a Renard. No cabía duda de que debía haber algún tipo de magia negra en un beso que había dejado ese fuego en sus venas, la sensación de querer más, que le hacía imaginar sus dedos deshaciendo los lazos de su vestido, acariciando su piel, alojando sus pechos desnudos. Tenía unas manos tan grandes y fuertes...

—Basta ya, Ariane —murmuró, golpeando su almohada y alarmada por el rumbo de sus pensamientos.

Solo había sido un beso. Era indudable que el abrazo le había parecido más intenso de lo que en realidad era, simplemente por su falta de experiencia y... y además estaba muy cansada. El agotamiento puede tener extraños efectos sobre una persona. Hasta puede ser utilizado como tortura, hacerle jugarretas a la mente, obligarte a actuar de formas insólitas. Como el beso de Renard.

Aunque si el beso de Renard había sido una tortura, reflexionó Ariane con un suave suspiro, las mujeres de toda Francia se apresurarían a entrar en los calabozos.

Había cosas más inquietantes en el conde que su beso, se recordaba a sí misma. ¿Qué había del modo en que blandía esos ojos verdes como si fueran espadas, ocultando todo pensamiento, a la vez que parecían atravesarla? Y luego estaba la historia de ese extraño anillo.

Incluso ahora podía notar el anillo de Renard bajó su camisón, un peso frío, pero curiosamente tranquilizante contra su piel. Era extraño, pero ya se había acostumbrado a llevarlo.

Se quitó la cadena y sacó el anillo, apenas podía ver su forma en la penumbra de su alcoba. No se acababa de creer la historia de Renard de que se lo había dado una gitana ¿Y si... y si Renard lo hubiera forjado él mismo?

Quizás todo lo que pensaba sobre Renard fuera erróneo, los rumores que habían circulado sobre él todo estos años de que era un pirata o un bandolero errante. Quizás hubiera algo más siniestro en su pasado.

Había oído de algunos casos de Hijas de la Tierra que al no tener hijas habían tenido que transmitir su conocimiento a sus hijos varones. Unos pocos hombres habían aprendido, habían dominado los antiguos métodos, el fallecido Nostradamus fue uno de ellos.

Pero, en su mayoría, los hombres que decían ser hechiceros o eran charlatanes o estúpidos crédulos. ¿Qué era Renard?

Volvió a colgarse el anillo del cuello. Cerró los ojos dispuesta a dormir. Al cerrarlos se concentró en su respiración, lenta, profunda, rítmica, procurando relajarse y quedarse dormida.

De pronto, el sonido de un llanto sordo le hizo abrir de nuevo los ojos. Ariane se quedó quieta un momento, el corazón le latía con fuerza, preguntándose si se lo había imaginado o si es que había empezado a soñar.

Volvió a oír el llanto. Muy débil, pero inconfundible y procedía de la dirección donde estaba el dormitorio de sus hermanas. Ariane se sacó las mantas, saltó de la cama y se dirigió a la estancia sin tan siquiera encender una vela.

Se movía por el pasillo guiándose más por el sentido del tacto y la memoria que por la vista por supuesto, no había razón para suponer que una de sus hermanas estuviera en peligro. Todo era producto de la propia tensión y ansiedad que había invadido a Ariane desde que había conocido al capitán Remy.

Se apresuró hacia su dormitorio, casi cayéndose al pisarse el camisón por el camino. Abrió la puerta y las llamó ansiosamente. «¿Miri?», «¿Gabrielle?».

Se encontró con el silencio, la cámara parecía tan tranquila como cuando había ido antes a ver a sus hermanas y las había encontrado dormidas a las dos. Miri había dejado los postigos totalmente abiertos, sin duda. La luz de la luna entraba en la pequeña cámara que una vez había compartido con sus hermanas, antes de morir su madre, antes de convertirse en la señora de la isla Faire.

La cámara todavía contenía los tesoros de Gabrielle y Miri, pruebas de la infancia que hacía tiempo que Ariane había dejado atrás. La preciosa bata de seda de color melocotón de Gabrielle yacía sobre la silla, y en una pequeña mesa estaban todos sus perfumes y cintas para el pelo. Cerca había una pila de madera, un martillo y clavos para las pequeñas cajas que Miri estaba construyendo siempre para albergar a los animalitos que rescataba.

En la pared de enfrente de la cama colgaba la pintura que Gabrielle había empezado para Miri, un unicornio plateado correteando fuera del bosque. Sólo había completado la potente cabeza y los hombros de la bestia mítica, con su crin flotando en el aire.

Era el último lienzo sobre el que Gabrielle había trabajado antes de esa terrible tarde en el establo. Ahora parecía que esa pintura no se terminaría jamás. Ariane se dio la vuelta tristemente y se apartó de la misma para acercarse a la cama. El lustroso pelo dorado de Gabrielle estaba extendido en forma de abanico sobre la almohada, igual que su cuerpo, ocupando más trozo de cama del que le correspondía.

El llanto debía haber sido de Miri. La colcha estaba en el suelo y ella estaba temblando, acurrucada como un ratoncillo asustado. Ariane dirigió sus pasos hacia el lado de la cama que ocupaba Miri y vio que los ojos de su hermana estaban totalmente abiertos, mirando. Eso no significaba que estuviera despierta. Desde muy pequeña Miri hablaba por las noches, incluso caminaba dormida. Había que tener mucho cuidado para no asustarla y que se despertara sobresaltada.

Ariane se agachó al lado de Miri y le acarició suavemente su fino hombro.

—Miri. Miri, cariño. Despierta.

Miri tembló al sentir su mano, pero no se movió.

—Miribelle, estás teniendo una de tus pesadillas.

Miri parpadeó rápidamente, su mirada vidriosa se desvaneció cuando enfocó a Ariane que estaba inclinada sobre ella. Ariane se asustó cuando se sentó de golpe y la luz de la luna iluminó su pálido rostro.

—¿Mamá? —dijo entusiasmada la pequeña—. ¿Eres tú de verdad?

—No, cariño —le dijo Ariane—. Soy yo, Ariane.

Ariane supo cuándo su hermana se despertó por completo. El rostro esperanzado de Miri, se arrugó ante el aplastante peso de la decepción, una desilusión que también afectó a Ariane.

Miri emitió un lamento sordo y le pasó los brazos por el cuello a Ariane, abrazándola con tanta fuerza que casi la ahoga. Ariane estrechó a su hermana contra ella y le frotó la espalda.

—Muy bien pequeña. No pasa nada —le dijo al oído con un tono dulce.

—Pero Ariane. He... he tenido otro de... de mis malos sueños.

—Lo sé cariño. Lo sé.

Miri empezó a gemir con más fuerza y Ariane observó que Gabrielle se movió, pero normalmente dormía muy profundo. Ariane levantó a Miri de la cama y se la llevó al asiento de la ventana.

A pesar de sus doce años, Miri pesaba poco más que una niña. Ariane se sentó con Miri en su regazo. La niña enterró su cabeza en el hombro de Ariane, llorando. Ariane la abrazó con más fuerza, acunándola hacia delante y hacia atrás, sin decir nada durante un largo rato hasta que los gemidos de Miri se fueron calmando.

Luego utilizando la manga de su propio camisón, Ariane secó las lágrimas de su hermana.

—Ahora, cuéntame, querida. ¿Qué estabas soñando?

—¡Oh, Airy! Era... era terrible. —Miri hizo una pausa para recobrarse y tragó saliva—. Era en nuestra ciudad, pero... no se parecía a la nuestra. Era más grande y tenía muchas torres. Y en las torres había campanas. No paraban de sonar. No se detenían.

Miri se estremeció.

—Y una terrible neblina invadía toda la ciudad, volviendo locos a todos. Los hombres corrían por las calles. Querían pintar de rojo el palacio, pero una bella princesa no quería que lo hicieran. Les rogaba que se detuvieran pero nadie la escuchaba.

Luego, la neblina se fue haciendo más densa y todos empezaron a asfixiarse, a morir, y... y, entonces fue cuando me di cuenta de que no era pintura roja lo que había por todas partes. Era sangre.

Miri volvió a esconder su rostro en el hombro de Ariane, como si con ese gesto pudiera borrar el recuerdo de su pesadilla. Se le había deshecho por completo la trenza y Ariane pasaba suavemente sus dedos a través de sus enredados mechones de pelo rubio dorado.

—Calla, ángel. Sólo ha sido un mal sueño.

Miri apartó la cabeza y le lanzó a Ariane una mirada cargada de reproche.

—¿Cómo puedes decir eso Ariane? —gritó—. Cuando sabes que esto ya me ha pasado otras veces.

Ariane lo sabía. Desgraciadamente, las pesadillas de Miri solían hacerse realidad. Una semana antes de que muriera Evangeline Cheney, soñó repetidamente que su madre desaparecía en el bosque. Luego había tenido una pesadilla sobre unas piezas de ajedrez, y en la que el caballo negro partía en dos la cabeza del rey blanco. Al poco tiempo, el rey Enrique de Francia fue asesinado. Durante un torneo amistoso uno de sus caballeros le atravesó un ojo con una lanza.

Pero Ariane se guardaba sus temores para ella.

—Quizás esta vez, no se trate más que de un sueño extraño.

Miri movió la cabeza.

—No, no será así. Cuándo una pesadilla es tan horrenda, vuelvo a tenerla una y otra vez hasta que sucede algo terrible.

Se agarró desesperadamente al camisón de Ariane.

—Tienes que ayudarme, Airy. Dime lo que significa mi sueño y quizás esta vez podamos evitarlo.

Ariane miró a su hermana impotente.

—No sé cómo, querida. Nunca he tenido el don de interpretar los sueños.

—Entonces, impide que vuelva a tenerlo. Mamá podía hacerlo, al menos para el resto de la noche. Me pasaba los dedos por la frente y me sacaba el mal sueño de la cabeza.

Miri cogió la mano de su hermana y se la puso en la sien, mirando a Ariane con los ojos muy abiertos y suplicantes.

—Haz que se vaya, Ariane. Por favor.

Ariane acarició a Miri en la frente, presa de una gran congoja.

—Lo siento mucho, Miri —le dijo, con un hilo de voz—. Tampoco sé cómo hacerlo.

Miri volvió a apoyar su cabeza en el hombro de Ariane, para empezar a llorar de nuevo.

—Oh, Ariane. ¡Quisiera que mamá estuviera aquí!

Ariane abrazó a su hermana pequeña con más fuerza, ella también lloraba desconsoladamente.

—Lo sé, mi amor —le susurró—. Yo también lo quisiera.







Ariane se estiró poniéndose de puntillas para encender las antorchas de la pared de su laboratorio secreto, la llama roja iluminaba sus facciones, endurecidas y sombrías por la determinación. Había tardado más de una hora en tranquilizar a Miri para que volviera a dormirse. Durante todo ese tiempo que había estado consolando y acunando a su hermana, en su corazón había tomado una temible resolución.

Quizás el pensamiento de ese hecho siempre había estado acechándola en algún rincón de su mente, desde el día en que su madre murió. Pero le había faltado el valor o quizás la desesperación para actuar.

Ahora se movía con presteza, como si temiera que si volvía a dudar por un instante, cambiara de opinión. Cambió la escalera de mano de sitio y se encaramó en el más alto de los estantes, apartó las telarañas, bajó los candelabros negros, el cuenco de cobre y el libro cuyo contenido era tan funesto que ni siquiera merecía un título.

Evangeline Cheney había intentado quemar el pesado volumen de piel un montón de veces, pero nunca podía acabar de hacerlo, quizás por respeto a la memoria de sus predecesoras. Pero Evangeline siempre había insistido en que ese libro sólo debía considerarse una reliquia, una parte de la historia de la familia. El oscuro contenido de sus páginas jamás debía ser consultado o empleado.

—Perdóname, mamá. —Ariane sacó el polvo de la agrietada tapa de piel—. Pero, no sé qué más hacer.

Sus temblorosos dedos buscaban entre las amarillentas páginas de pergamino hasta que encontró exactamente lo que necesitaba. Enseguida se puso a hacer los preparativos, llenó el cuenco de cobre con agua y encendió las velas negras. Fue a buscar el pequeño incensario de hierro negro y puso incienso a quemar, el corazón parecía que le iba a estallar.

No sabía si iba a funcionar, pero siguió negándose a pensar. El laboratorio pronto se llenó del humo denso, pesado y dulce del incienso. Tomó el mortero y la mano de mortero y picó la dosis correcta de hierbas secas y vino antes de añadir el último ingrediente, trozos de una extraña seta silvestre que crecía en el corazón de la isla Faire.

Mezcló la poción y dudó un momento antes de tomarse un buen trago de la misma. La mezcla era horripilante, tan amarga, que casi se ahoga, por temor a enfermar, pero consiguió tragársela toda.

Luego, esperó, empezó a realizar respiraciones rápidas y nerviosas. El efecto fue casi inmediato, parecía que se le hubiera prendido fuego en la boca del estómago, como si un humo oscuro subiera enroscado hasta su cerebro.

Su cabeza empezó a navegar y por un momento le pareció que su laboratorio daba vueltas a su alrededor y se inclinaba hacia ella. Se le borró la vista y tuvo que agarrarse al borde de la mesa para no caerse. Justo en el momento en que pensaba que se iba a caer, su visión se aclaró y todo volvió a enfocarse con una vivida claridad, casi dolorosa.

Sus manos dejaron de temblar y de pronto se sintió tranquila, invadida por una sensación de poder que casi la embriagaba. Movió las velas negras hasta que sus mechas se reflejaban sobre la superficie del agua del cuenco.

Ariane cerró los ojos y se abrazó a sí misma. Los supersticiosos imaginaban que las brujas hacían sus encantamientos entonando extraños cánticos, pero Ariane siempre había sabido que la verdadera magia procedía del poder de la mente, de la fuerza de la voluntad.

Ahondó en los pasillos de su mente, esforzándose por atraer una imagen de su madre. Era más difícil de lo que había imaginado. Ariane se consternó al darse cuenta de que el rostro de su madre había empezado a borrarse de su memoria y durante un momento sintió pánico, temía que no iba a ser capaz de hacerlo.

Se puso a inhalar más profundo el incienso, para que el brebaje hiciera su trabajo lentamente, uno a uno, los rasgos de Evangeline Cheney fueron dibujándose claramente en su memoria, su rostro que irradiaba fortaleza y dulzura al mismo tiempo, sus ojos de color gris claro, su suave pelo castaño.

Oh, mamá. Ven a mí. Te necesito.

Ariane emitió sus pensamientos a la noche, iluminándolos como un rayo que cruzara el espacio y el tiempo, a través de la barrera misteriosa que era la propia muerte un silencio sepulcral se instauró en el laboratorio oculto, en toda la casa.

Entonces Ariane notó un escalofrío. Se notó una repentina corriente de aire en el laboratorio, haciendo titilar las velas y agitando la superficie del agua.

El corazón de Ariane latía incontroladamente al ver la imagen en el cuenco. Al principio borrosa, luego se fue haciendo más clara hasta que Ariane se encontró frente al rostro de su madre. No era el aspecto que tenía en los últimos y terribles días de su enfermedad, sino cuando estaba fuerte y sana, su brillante pelo castaño recogido hacia atrás dejando al descubierto sus vibrantes facciones, sus sosegados ojos grises con esas diminutas líneas que Ariane recordaba tan bien.

Esas arrugas tan temidas por otras mujeres, para Evangeline eran un gran orgullo. Sus marcas de sabiduría, las llamaba, la belleza más grande una mujer.

Cuando el querido rostro de su madre resplandeció de nuevo ante ella, Ariane se quedó sin respiración.

—¡Oh! Mamá.

Una tierna sonrisa asomó en los labios de su madre, pero sus ojos estaban muy tristes.

—Ariane, querida mía. ¿Qué has hecho? —la voz de su madre parecía resonar desde muy lejos.

—Lo... lo siento, mamá —dijo Ariane—. Sé que tú no querías... que no debería haberlo hecho... pero...

El agua se rizó como si Evangeline hubiera dado un ligero suspiro. Entonces, se volvió a oír su voz, clara y fuerte.

—¿Qué pasa pequeña? Dile a mamá qué te preocupa.

Esas palabras eran tan familiares y reconfortantes para Ariane, cuántas veces se las había dicho antes, incluso en el momento de su muerte. Ariane notó que brotaba una cascada de lágrimas de sus mejillas y alargó su mano, como si quisiera tocar a su madre. Sólo le detuvo saber que un ligero roce de su mano contra el agua bastaría para poner fin a la magia.

—Todo va mal, mamá —le dijo llorando—. Me... me siento incapaz de hacer nada bien. Las propiedades, las deudas y papá todavía no ha regresado. ¿Va a... va a...?

Ariane temía plantear la pregunta, pero su madre la entendió perfectamente.

—No, tu padre no se ha marchado, no puedo decirte dónde está, ni si va a regresar. Pero has de confiar en que lo hará, pero de momento has de cuidar de ti misma y de tus hermanas.

—No puedo —dijo Ariane—. Ni siquiera sé hacer bien esto. Miri ha vuelto a tener pesadillas —y Gabrielle—. Vino un hombre terrible a la isla, mamá, y yo... yo no la protegí.

—Querida niña. ¿Recuerdas que cuando eras pequeña tropezaste junto al fuego y te quemaste la mano con el caldero?

—Sí.

—Yo estaba justo a tu lado y no fui lo bastante rápida como para cogerte. No siempre podemos proteger a los que amamos.

—Pero desde que me he convertido en la señora de la isla Faire, todo el mundo pretende que lo haga, esperan que sea como tú y no lo soy. Y ahora me han pedido que luche contra la Reina Negra.

—¿Qué? —la voz de Evangeline se hizo más aguda.

Entre respiraciones entrecortadas, Ariane soltó toda la historia del capitán Remy y los guantes, la probabilidad de que la Reina Negra hubiera asesinado a Juana de Navarra. Cuando Ariane acabó de contar su historia, Evangeline parecía aún más triste.

—Mi pobre Catalina.

Ariane se quedó patidifusa.

—Mamá, no es posible que sientas ninguna simpatía hacia esa horrible mujer, especialmente después de lo que te hizo a ti y a toda nuestra familia.

—Ariane, cualquier mujer sabia que entregue su alma a la oscuridad merece mucha compasión.

—Pero, lo que me preocupa es lo que pretende hacer ahora. Hay que detenerla, hay que entregarla a la justicia.

—Asegúrate bien de que es la justicia lo que buscas, no la venganza. Cualquier acción que emprendas contra Catalina, hazla con sumo cuidado. Evita su oscuridad.

—Pero, justamente ese es el problema, mamá. No sé cómo debo actuar. No tengo tu sabiduría. Ni... ni siquiera tu coraje y fortaleza.

Su madre le sonrió con tristeza.

—Ah, mi pequeña. Eso es porque siempre has confundido ser fuerte e independiente con estar sola.

—Pero no estoy sola, mamá —dijo Ariane temblando—. Te echo tanto de menos que a veces casi no puedo soportarlo y todavía te he de contar más cosas. Me está acosando este... este hombre. Justice Deauville, el nieto del viejo conde Renard. Está totalmente resuelto a casarse conmigo.

—Pero hay algo extraño en él. Casi temo que tenga algo de brujo.

—Cuidado con quien te casas, pequeña. Eres la señora de la isla Faire, heredera de un legado de poderosos secretos. Un hombre sin escrúpulos podría hacer uso de ellos.

—Lo sé, mamá. No tengo intención de casarme con Renard, pero él...

Ariane se tocó la cadena y se inclinó hacia delante. Pero en su afán por enseñarle el anillo, tocó sin querer el cuenco y movió el agua. Para su horror, la imagen de su madre desapareció.

—¡Oh, no! —gritó, colocando ambas manos a cada lado del cuenco, en un intento de estabilizarlo. Intentó concentrarse, para mantener la imagen de su madre con claridad, pero era demasiado tarde. La imagen de Evangeline se desvaneció ante sus ojos.

—¡Mamá! Por favor, no. Quédate conmigo. No te marches.

La voz de Evangeline le llegaba interrumpida, cada vez más lejana, como cuando alguien intenta gritar con el ruido de las olas chocando contra la orilla.

—Debes ir... No deberías... gran riesgo, esta magia negra ni siquiera para el bien. Prométeme... que no lo volverás a hacer.

—Te lo prometo, mamá —dijo Ariane desesperadamente—. Por favor quédate un rato más. Tengo mucho miedo, estoy muy sola, me siento muy indefensa para luchar contra todo. Dime lo que tengo que hacer.

—Has de confiar... confía en...

Pero la voz de su madre se desvaneció junto con su imagen en el agua. Ariane pasó su mano por el cuenco como si de ese modo pudiera tocar a su madre, pero en el momento en que sus dedos tocaron el agua, una tremenda debilidad invadió su cuerpo.

La cabeza empezó a darle vueltas, la estancia empezó a girar. Las rodillas le flojearon y se agarró con fuerza al borde de la mesa, amortiguando así su caída antes de chocar contra el suelo desmayándose.

Cuando volvió a moverse, abrió los ojos confundida. Parpadeó intentando recobrar el sentido, recordar dónde estaba. Se movió un poco e hizo un gesto de dolor al notar la dureza del suelo bajo su cuerpo. Estaba tumbada boca arriba, mirando hacia el techo a través del cual se filtraba una luz de color gris.

—No, no era un agujero, sino la trampilla que conducía a su laboratorio secreto.

—Gabrielle —murmuró Ariane con una voz espesa—. Cuántas veces he de decirte que...

Un vago recuerdo le vino a la mente. No había sido Gabrielle, sino ella la que se había olvidado de cerrar la puerta secreta, cuando había bajado allí por la noche.

Sentía su lengua como si fuera de corcho y el peor sabor de boca del mundo. El habitual olor a humedad de su laboratorio se había intensificado, impregnado además con el penetrante olor a... a...

Incienso.

El recuerdo de los acontecimientos de la pasada noche volvió de golpe a la conciencia de Ariane. Intentó incorporarse, para volver a caer emitiendo un leve gemido, la cabeza le dolía como si se la hubieran partido con un hacha. Tenía náuseas y estaba segura de que iba a vomitar.

Respirando profundo y concentrándose, consiguió neutralizar las náuseas. Con un gran esfuerzo pudo sentarse a costa de hacerlo muy despacio. Se volvió a agarrar a la mesa y se puso de pie.

Las piernas le temblaban mientras miraba todavía confundida su mesa de trabajo llena de cosas, prueba de lo que había hecho la pasada noche. El libro abierto, los trozos de cera negra fundida, el cuenco de agua.

¿Había conseguido hacer lo que se había propuesto? ¿Había invocado realmente al espíritu de su madre, había hablado con ella? Ariane se frotó la cabeza donde notaba unas fuertes pulsaciones, sin estar segura de nada a la luz del día.

Quizás toda la conversación no había sido más que meras imaginaciones, un sueño alucinógeno provocado por las setas silvestres y por inhalar mucho incienso.

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Lo único que sabía a ciencia cierta era que su breve intrusión en lo oculto ni le había dado la respuesta a sus problemas ni había aliviado su pesar.

Tanto si era cierto que había contactado con su madre como si había sido una alucinación, perder el contacto con ese sueño había sido como revivir la experiencia de perder a su madre. Ariane lloró en silencio, sintiéndose más desvalida que nunca.


CAPÍTULO 09



PORT Corsair disfrutaba del sol de la tarde. Las casas y las tiendas presentaban un aspecto alegre, muchas de las fachadas de madera estaban adornadas con molduras de colores, rojo, azul y verde. Una vez hechas las compras de la mañana, la mayor parte de las mujeres de la isla se dedicaban a otras tareas como lavar la ropa, sacudir las alfombras y sacar maleza de sus jardines.

Toda la isla tenía un aspecto tan pacífico que los miedos de Ariane de la pasada noche parecían absurdos. Cuando bajó de la carreta de la granja que había ido a recogerla para llevarla al pueblo, se sentía avergonzada por lo que había hecho, jugar con la magia negra para alterar la paz de su madre.

Tanto si realmente había invocado al espíritu de Evangeline como si había sido una imaginación, Ariane no paraba de cavilar sobre las últimas palabras de su madre, las que se perdieron en la lejanía... «Has de confiar en...»

Su madre solía decirle: «Tienes sentido común, Ariane. Siempre has de recordar en quién confiar.»

A partir de ahora, Ariane sería todo lo fuerte e inteligente que se esperaba que fuera la señora de la isla Faire.

La primera tarea que se había propuesto esa mañana era buscar al conde Renard. Un mozo de cuadra había devuelto el poni de Miri a Belle Haven por la mañana con los saludos del señor conde. Cuando Ariane había preguntado por Renard, para saber si estaba en la isla, el muchacho le había asegurado que el señor no estaba allí.

Cuando el carro se alejaba, Ariane se colocó la cesta de la compra en el brazo y se dirigió a El Forastero. Aunque todavía tenía algo de dolor de cabeza, esa mañana se sentía con mucho más control de sí misma. Pretendía sonsacarle la verdad a Renard, respecto a su turbio pasado y sus razones para querer casarse con ella. Y si eludía sus preguntas, se sacaría su anillo, se lo devolvería y le diría que su pacto había terminado.

Pero cuando entró en la posada y preguntó por el conde, recibió la desafortunada noticia de que Renard ya no estaba. Se había marchado a la ciudad y nadie sabía cuándo volvería.

Ariane intentó disimular su decepción. No porque estuviera deseando ver a Renard. Sólo quería tener esta confrontación cuando su ánimo y resolución estuvieran altos.

Dejó recado al conde de que fuera a verla a Belle Haven por la tarde y se marchó en dirección a la calle mayor. Muchas de las tiendas tenían casi un siglo de antigüedad. En los mostradores se exponían los productos. Y los toldos de las fachadas protegían del sol a los establecimientos. A través de las ventanas se podía ver a aprendices y maestros trabajando duro en sus talleres. Aunque con más frecuencia eran maestras.

Muchas de las artesanas eran viudas o hijas que continuaban con el trabajo artesanal de sus padres o esposos, mientras que otras eran solteras que en la isla Faire habían encontrado un lugar único donde una mujer podía practicar algún otro oficio que el de ser prostituta o esposa. Mientras Ariane avanzaba por la calle, todo el mundo la saludaba amablemente.

El afecto y respeto que recibía de su gente siempre la animaba, pero sus respuestas eran un tanto distraídas. Cuando atravesó toda la calle sin ver ni rastro de Renard, se quedó bastante sorprendida por la profundidad de su decepción.

Ariane llegó por fin a una casa baja que destacaba del resto de los edificios más altos. Había un letrero que crujía al moverse con el viento. Las tres píldoras doradas indicaban que era el establecimiento de una boticaria. Al menos, eso era lo que la señora Jehan se atrevía a llamarse. Pero con su pelo blanco revuelto y su verruga en la barbilla, daba la imagen de lo que la mayoría de los del continente habrían denominado bruja.

La señora Jehan se aprovechaba de ello y hacía un buen negocio vendiendo ungüentos afrodisíacos y pociones para la virilidad a los crédulos marineros. Adelaide Jehan era en realidad una mujer sabia, bien versada en el conocimiento antiguo. Sin duda, podría preparar algunos polvos que la ayudaran a descifrar el misterio de los guantes y preparar un medicamento para el capitán Remy.

Además de ser una gran conocedora de las plantas medicinales, la señora Jehan era una gran narradora de cuentos. Su tienda solía estar llena de niños que le pedían que les contara sus historias. Ariane y sus hermanas, no habían sido una excepción cuando eran pequeñas. Podía recordar el entusiasmo con el que esperaba la visita a la botica. Mientras su madre buscaba lo que había ido a comprar, ellas tres se quedaban embelesadas por las historias de la señora Jehan.

Gabrielle era aficionada a las espeluznantes aventuras de la legendaria Melusine. La voz de la señora Jehan siempre se convertía en un siniestro susurro cuando contaba las fechorías de esa bruja.

Y Melusine era hermosa de rostro, pero su corazón era más frío que el turbio y oscuro fondo de un pozo. Había decidido que las Hijas de la Tierra debían gobernar Francia. No los hombres, ni los reyes.

«¿Qué tiene eso de malo?», le había preguntado Gabrielle. «A mí me parece una gran idea.»

Ah, pero Melusine se proponía hacer realidad sus sueños de la manera más cruel, preciosa. Intentó poner a sus pies a todos los grandes señores atacando sus tierras, provocando una plaga en sus cosechas, maldiciendo a sus ganados.

«Incluso a los... a los corderitos?», había preguntado Miri, con ojos muy abiertos en su pequeño rostro.

Oh, especialmente, con los pobres corderitos, mi pequeña. Era horrible ver lo que la malvada Melusine hacía con ellos. Y la señora Jehan empezaba a moverse, a balar penosamente, a sacar la lengua en una aterradora imitación de un cordero agonizando con mucho sufrimiento.

A Miri se le llenaban los ojos de lágrimas, se estremecía y enterraba su cara en la falda de Ariane. Llegado este punto, Evangeline Cheney intervenía. Con amabilidad pero con firmeza le pedía a la señora Jehan que dejara de contarles esas cosas a sus hijas porque tendrían pesadillas.

Aunque las terroríficas historias de la señora Jehan sobre Melusine las asustaban sobremanera, reflexionó Ariane, eso no las había disuadido nunca de implorarle que les contara más historias. Ni tampoco a ningún niño o niña de la isla.

Pero cuando Ariane entró en la botica, se encontró la tienda vacía salvo por la presencia de la boticaria. Cuando le hizo su pedido, la señora Jehan asintió con la cabeza y cogió algunos frascos de sus bien surtidas estanterías. Polvos para detectar venenos o polvos para sanar, todo era lo mismo para la señora Jehan. Por eso para muchas personas resultaba tan reconfortante tratar con la anciana. Nunca hacía preguntas indiscretas.

Mientras colocaba los pequeños frascos en la cesta de Ariane, le hizo una amable pregunta.

—¿Cómo están esas dos preciosas hermanas vuestras, querida?

—Oh, eh... bastante bien —murmuró Ariane, aunque temía que Gabrielle y Miri estaban de todo menos bien. Miri estaba pálida y retraída esta mañana tras su horrible pesadilla, no había probado su desayuno. Se había marchado enseguida al establo para cuidar de sus animales. En cuanto a Gabrielle, estaba fría y distante, evitando cualquier referencia a la conversación que habían mantenido la pasada noche pero, a pesar de la fría conducta de Gabrielle, Ariane había visto la sombra de infelicidad en los ojos de su hermana.

Cuando estaba pagando por su compra depositando unas cuantas monedas sobre la arrugada mano de la señora Jehan, notó la sagaz mirada de la anciana.

—Lo que vosotras tres necesitáis es un poco de romance, un lozano y joven amante.

Ariane parpadeó, pues no era la primera vez que la señora Jehan se lo decía.

—Ahora, señora —dijo Ariane con tono indignado—. Espero que no intentéis venderme uno de vuestros elixires de amor.

—Jamás osaría. Ilusa de mí, intentar imponer semejante tontería a la señora de la isla Faire. Lo único que digo es que el lecho de toda mujer puede ser un lugar solitario sin un hombre que lo caliente. Yo lo sé bien. He sobrevivido a cuatro esposos, que en paz descansen.

—¡Cuatro! —exclamó Ariane. Sabía que la boticaria era viuda, pero nunca hubiera imaginado que tantas veces.

—Sí, todos ellos fornidos muchachos. Supongo que los agoté. Pero adore a todos y a cada uno de ellos.

—Tantos... tantos amantes —Ariane no podía dejar de murmurar.

La señora dio un suspiro.

—Sí y no diría que no a un quinto si alguna vez entrara en mi tienda el hombre idóneo, algún hombretón atrevido con la risa fácil, manos rápidas y mirada seductora.

La anciana pellizcó la barbilla de Ariane, mirándola con afecto a los ojos.

—Me temo que nunca podrás amar con tanta facilidad, pero cuando te enamores, será un amor fuerte, profundo y para siempre. Sólo entregarás tu corazón una vez, como tu querida madre.

Y también como su madre, podría terminar con el corazón destrozado. Ariane movió testarudamente la cabeza.

—No pretendo entregar mi corazón a nadie. Tengo demasiados deberes como señora de la isla Faire como para ir en busca de un amante.

—Quizás sea él quien te encuentre a ti —sugirió la anciana maliciosamente—. He oído que el conde Renard ha regresado a la isla.

—Así es —respondió Ariane intentando parecer indiferente.

—Bien, ya tienes un hombre. Todo músculo y hueso, pero sin un pelo de tonto. Quizás no es muy guapo, pero yo siempre he preferido a un hombre con un rostro afable y un poco pícaro.

—Demasiado pícaro quizás —replicó Ariane—. Señora, vos que tenéis mucha experiencia con los hombres, ¿habéis conocido a alguno que dominara las antiguas ciencias? ¿Qué conociera la brujería?

Los ojos de la anciana brillaron al mirarla.

—Bueno, mi tercer esposo era un poco mago entre las sábanas.

Ariane le respondió con una risita sardónica, pero insistió.

—En serio, señora, se oyen muchos rumores inquietantes sobre el actual conde. Podría ser un perfecto villano que estuviera tramando quién sabe qué fechoría.

La señora Jehan se encogió de hombros.

—Cásate con él y mantenlo alejado de los problemas.

—Dudo que sea apta para esa tarea. Ni siquiera puedo leer los ojos de Renard. Nunca sé lo que está pensando.

—Oh, probablemente lo que piensan la mayoría de los hombres. Cuándo podrá llevarte a la cama y qué es lo que va a cenar.

Ariane sufrió el asalto de una repentina imagen de Renard enredado entre sus sábanas, fibroso, duro y desnudo. Respiró profundo e intentó no ruborizarse.

—Hay otras formas de saber lo que piensa un hombre —le dijo la señora Jehan. Hurgó por debajo del mostrador y sacó un frasquito con un líquido de color a óxido. Cuando las cejas de Ariane se levantaron, la boticaria se acercó a ella y le habló en un tono conspirador.

—L'essence de verité.

—¿Una... una poción de la verdad? —preguntó Ariane.

La señora Jehan asintió con la cabeza.

—Cuando falla la lectura de los ojos, éste es el mejor método. Pon unas gotas en el vino del señor conde y te garantizo que te dirá todo lo que quieras saber. Tuve que utilizarla a menudo con mi segundo esposo, el muy pícaro.

Ariane tocó el frasco, le intrigaba y le horrorizaba al mismo tiempo.

—Pero señora, esto... esto es magia negra.

—No es magia negra querida —dijo la señora Jehan tranquilizándola—. Sólo un poco gris.

—Mamá consideraba magia negra todo aquello que alterara la mente de otra persona o amenazara su libre albedrío.

—Tu madre, bendita sea, era demasiado santa, demasiado buena para este mundo. —La señora Jehan puso el frasco entre los dedos de Ariane—. Llévate la poción y úsala con tu joven hombre, querida. Que consigas lo que quieres.

Ariane miró la botellita y por un momento, sintió una fuerte tentación. Tenía en su mano la única cosa que podría darle ventaja sobre Renard.

Pero Ariane sabía que Evangeline Cheney no lo habría aprobado. Ya había estado bastante mal lo que había hecho por la noche, adentrándose en los reinos prohibidos de la necromancia.

Dando un gran suspiro, Ariane le devolvió el frasco a la señora Jehan.

—Gracias, señora, pero no. Admito que tengo muchas ganas de saber más sobre Renard, pero me ceñiré a métodos más directos.

La señora Jehan se encogió de hombros.

—Tú misma querida. Sólo espero que el señor conde juegue tan limpio como tú.

Ariane tocó el anillo, todavía dudando sobre él mismo. Observó cómo la señora Jehan volvía a guardar el frasquito, luego se despidió de ella y se marchó rápidamente de la botica, para evitar cualquier tentación.

Cuando salía a la luz del día en la calle, chocó de frente con el señor Taillebois. Éste soltó una exclamación de asombró. Pero cuando Ariane se tambaleó hacia atrás, el hombre estiró sus delgadas manos para sostenerla.

Cuando Ariane recobró el equilibrio, miró con los ojos muy abiertos al mercader y se le hizo un nudo en el estómago. Era un hombre alto, con el pelo negro, una nariz afilada y pómulos prominentes. La mayoría de las mujeres le encontraban atractivo y Ariane suponía que en cierta medida debía serlo, a pesar de su arrogancia. La toga ribeteada de piel que cubría sus hombros era un indicativo de su posición de burgués adinerado. Tenía una sonrisa dulce e insinuante, pero a Ariane, sus ojos siempre le parecían tan duros como el negocio que dirigía.

—Señor Taillebois. Le... le ruego me perdone. —Ariane se forzó a sonreír—. Temo que no veía por dónde iba.

—No tenéis que disculparos, señora Cheney. Siempre es un gran placer veros, aún cuando sea porque habéis tropezado conmigo. —El señor Taillebois se esforzó por bromear, pero a diferencia de Renard, era demasiado serio.

—Raras veces bendecís el continente con vuestra noble presencia en estos últimos tiempos. —¿Era eso una especie de acusación? Sus dedos empezaron a deslizarse por sus hombros y Ariane se apartó.

Notó que el rubor empezaba a asomar por sus mejillas. El señor Taillebois quizás tenía razón de formular alguna queja. Ariane le había estado evitando.

—Lo siento, señor. He... he estado muy ocupada en Belle Haven. Pero, podéis creerme, tenía intención de venir a hablar con vos acerca de la deuda de mi padre.

—No tenéis que preocuparos sobre eso, mi señora —le dijo Taillebois—. Aunque debo confesaros que había esperado cobrar hace mucho tiempo.

—Sí, bueno estoy segura de que mi padre regresará algún día...

—No quisiera quebrantar vuestras esperanzas, señorita, pero muchos han hecho ese viaje en seis meses. El caballero Cheney lleva ausente más de dos años. Sería prudente empezar a pensar en lo peor.

—Si hubierais pensado que el viaje de mi padre era tan peligroso, me pregunto si le hubierais prestado el dinero.

Pero cuando los ojos de Taillebois se empezaron a cerrar y sus cejas a juntarse, ella se apresuró a cambiar el tono.

—Os ruego me disculpéis, señor. Pero yo no he perdido las esperanzas de volver a ver a mi padre y si pudierais ser tan generoso como para concederme un poco más de tiempo...

—Podría ser muy generoso, señora Cheney —interrumpió Taillebois, con su mano sobre el brazo de Ariane—. Creo que ya os dije con bastante claridad que la deuda podría quedar totalmente condonada si vos...

—¿Me casara con vos o de lo contrario emprenderíais acciones legales contra mí?

—Ariane —le reprendió con delicadeza—. Simplemente me preocupo mucho por vuestro bienestar. Me preocupo mucho por vos, querida. Si tan sólo me permitierais demostrároslo.

Taillebois se inclinó para acercarse más a ella. Normalmente, Ariane, habría frenado su osadía, pero esta vez empezó a evaluarle con un sorprendente desapego. Físicamente, no era repelente y estudió el suave contorno de sus labios con franca curiosidad. Pensó en la pasada noche, en su desbordante respuesta al beso de Renard y volvía a preguntarse si se había debido a su falta de experiencia.

Por consiguiente, en lugar de apartarse, se propuso quedarse donde estaba. Los ojos de Taillebois se agrandaron con sorpresa y gratificación ante su inesperada reacción. Acercándose todavía más, posó sus labios sobre los de ella. Ariane sintió la calidez de sus labios, pero eso fue todo.

El señor Taillebois se apartó, con actitud petulante y complacido consigo mismo. Ariane dudaba que hubiera notado su falta de respuesta. Renard no se habría conformado con esa dócil reacción.

—Mi querida, Ariane —empezó Taillebois, luego se detuvo, inspirando con fuerza y emitiendo un extraño y discordante sonido. Un sonido metálico estremeció a Ariane y le entraron ganas de taparse los oídos. Buscando la fuente del mismo, se giró para mirar detrás de ella.

El conde Renard estaba apoyado contra una pared de la tienda de la señora Jehan, afilando ociosamente su gran espada. Cuánto tiempo llevaba allí, cuánto habría oído de su conversación con Taillebois, no tenía ni idea.

Sin duda llevaba allí el suficiente rato como para haber presenciado el beso, pensó Ariane y su rostro se ruborizó de consternación. ¡Maldito hombre! Cómo podía aparecer ahora y en el peor momento posible.

El señor Taillebois parecía tan desconcertado como ella. Sólo Renard parecía tranquilo. Con grandes aspavientos inspeccionó el acero, comprobando si estaba lo bastante afilado antes de asentir con la cabeza.

Apartándose de la pared, se dirigió hacia donde estaba Ariane, en su habitual modo tranquilo. Aunque sonreía, había algo oscuro en su mirada.

—Buenas tardes, señora Cheney. ¿Bella tarde para ir de tiendas, no es cierto?

—Bueno, yo... yo... sí —tartamudeó Ariane. Sin embargo, no era asunto de Renard a quién besara ella. No obstante, tenía el funesto presentimiento de que el conde no opinaba lo mismo.

Con la empuñadura sobre la palma de su mano, Renard mostró la formidable arma.

—Observad la impresionante obra de artesanía, especialmente el filo. ¿Hubierais podido imaginar que podría encontrar semejante espada en vuestra pequeña isla? Y hecha por una mujer. La señora Paletot también hace excelentes agujas y alfileres.

—Sí, ya... ya lo sé —dijo Ariane.

—Sé que en estos tiempos la mayoría de los hombres prefieren el estoque, pero no hay nada como un sable a la antigua usanza para segar las cabezas o cualquier otra parte del cuerpo que uno considere conveniente —añadió Renard con una significativa mirada a la mano de Taillebois, que todavía reposaba sobre el brazo de Ariane.

El mercader se apresuró a retirarla cuando Renard se acercó.

—¿Y qué me decís de vos, señor? —preguntó Renard—. ¿No consideráis que es un arma espléndida?

—No me interesan las espadas.

—Qué lástima, señor...

—Taillebois. —El hombre se las arregló para responder asintiendo rígidamente con la cabeza—. Andre Taillebois.

—Ah, el usurero —ronroneó Renard.

—Por supuesto que no. No soy un usurero —dijo Taillebois indignado—. Me considero un comerciante banquero.

—Sutil distinción, señor. Apuesto que el recaudador de impuestos prefiere pensar que es un servidor de la comunidad y no un ladrón.

Taillebois se agitó indignado. Ariane se apresuró a intervenir.

—No hagáis caso al señor conde, le gusta bromear. Eh... ¿conocéis al conde Renard?

—No, pero he oído hablar de él. —Taillebois respondió con sorna—. La reputación de la familia Deauville le precede.

Los labios de Renard se movieron levemente, aunque la expresión fue tan sutil que Ariane ni siquiera estaba segura de haberse percatado de ella. En ese momento sintió un extraño impulso de defenderle.

No es que lo necesitara. Mientras se acercaba a Taillebois, los pesados párpados de Renard bajaron hasta convertirse en dos peligrosas líneas.

—Me alegro de que hayáis oído hablar de mí señor. Eso me ahorra mucho tiempo. Entonces, debéis saber que soy el hombre que se va a casar con la señora Cheney.

—¡Renard! —su protesta fue desoída y él siguió acercándose a Taillebois. Seguía sonriéndole al mercader, pero era difícil decir qué tenía un aspecto más letal, el arma que tenía en su mano o el brillo de su ojos.

Taillebois hizo un esfuerzo por mantener su dignidad.

—Toda la isla conoce vuestras intenciones, mi señor. Pero deberíais saber que la señora Cheney tiene otros pretendientes.

—Por supuesto. ¿Alguien de quien deba preocuparme? —preguntó Renard con voz baja.

—Bueno, yo... yo... Voy a ser muy claro en este punto, mi señor...

—No, dejadme que sea yo quien os lo aclare. —Renard abandonó toda su falsa amabilidad y levantó su espada hasta colocarla en el cuello de Taillebois—. Si alguna vez os vuelvo a ver besando a mi dama o acosándola, acabaréis besando el acero. ¿Entendido?

Taillebois intentó hacer acopio de valor para responder. Pero desistió en el acto, se dio la vuelta y se marchó como alma que lleva al diablo.

A sus espaldas se oyó una oleada de risas. La pequeña escena había atraído a un grupo de curiosos, los aprendices se asomaban por sus mostradores, las amas de casa y artesanas interrumpieron sus tareas. El señor Taillebois nunca había sido muy bien recibido en la isla y la actuación de Renard provocó un estallido de aplausos.

Renard blandió la espada y ofreció a todos los espectadores un regio saludo, mientras lo único que Ariane quería era que se la tragara la tierra. Otra mujer hubiera disfrutado siendo el centro de la disputa de dos hombres, pero ella lo único que sentía era bochorno.

Cuando el conde enfundó su espada, Ariane casi se atraganta.

—Renard, ¡cómo... cómo habéis podido! El señor Taillebois ni siquiera iba armado.

—Un hombre de verdad lo habría ido o al menos se habría apresurado en conseguir un arma en lugar de salir corriendo.

—Algunos hombres prefieren manejar sus asuntos de un modo más razonable que engrescarse en la calle como un rufián. El señor Taillebois es el principal acreedor de mi padre. No puedo permitirme ofenderle.

—No lo habéis hecho. He sido yo. —Renard le lanzó una mirada funesta—. De hecho, señora, vuestra conducta respecto a él ha sido justo lo contrario. Anoche me dijisteis que no tenía serios rivales.

—No los tenéis. Eso... eso no os importa. Y soy muy capaz de arreglármelas con mis pretendientes.

—No cabe duda de que podéis intentarlo, querida —replicó él—. Aunque no os opusisteis demasiado con ese hombre. ¿Con qué tipo de moneda habíais decidido pagarle?

El rostro de Ariane se inflamó. Ya sentía bastante vergüenza por el alocado impulso de dejar que el señor Taillebois la besara, como para aguantar las palabras recriminatorias de Renard. Se calló, se dio la vuelta y se alejó de él por la calle.

Apenas era consciente de que las personas se retiraban respetuosamente a sus labores, las miradas curiosas se iban apartando. Detrás podía oír a Renard que la estaba llamando, pero ella aceleró el paso hasta casi echarse a correr. No obstante, él la alcanzó con facilidad a la altura del herrero y la apartó de las miradas bajo el cobertizo. Su enorme cuerpo bloqueaba cualquier huida.

Ella utilizó su cesta como escudo, luchando contra el picor que tenía en los ojos. No podía acabar de completar su humillación echándose a llorar, no tras haber resuelto esa misma mañana ser más fuerte y sabía. Siempre se había vanagloriado de saber mantener su dignidad. Ahora, había besado a dos hombres en el transcurso de veinticuatro horas y dado un espectáculo en plena calle.

La voz de Renard era amable.

—Ariane, lo... lo siento. Ha sido una grosería lo que os he dicho respecto a vuestras intenciones con Taillebois. No lo he dicho en serio. Yo... —Resopló con fuerza y se llevó la mano a la cabeza.

Ariane intentaba hacerse la dura, negándose a caer rendida ante la calidez de sus ojos y el tono persuasivo de su voz.

—Perdonadme. Poco puedo decir a mi favor, aunque incluso vos habéis de admitir que encontrar a tu prometida besando a otro hombre a plena luz del día es duro para cualquiera.

—No soy vuestra prometida —dijo ella cortante—. Y... y si le he besado, ha sido por vuestra culpa.

—¿Por mi culpa? —repitió Renard, con cara atónita.

Ella levantó la barbilla desafiante antes de hablar.

—Es por el beso que me disteis anoche. Yo... yo nunca hubiera imaginado. Tengo tan poca experiencia en estos asuntos. Que me preguntaba...

Se calló sintiéndose más estúpida que nunca cuando Renard abrió aún más los ojos sin dar crédito a sus palabras.

—¿Habéis besado al señor Taillebois para compararme con él?

Ariane asintió con la cabeza, se encogió preparándose para la carcajada de Renard. Pero aunque en sus ojos vislumbró cierto aire de sorna, lo único que hizo fue sonreírle con ternura.

—Mi pobre amada, los besos son como dulces. Si uno le agrada a tu paladar no necesitas ir probándolos todos.

Antes de que ella pudiera impedirlo, él le sacó la cesta de las manos y la dejó en el suelo. Cuando la tomó en sus brazos, ella no se resistió, el corazón se le salía del pecho. Estaba desconcertada al darse cuenta de que había una parte de ella que deseaba experimentar más de esa magia negra de los labios de Renard.

Tenía que luchar para recordar su promesa de no permitir que Renard siguiera distrayéndola hasta haber conseguido algunas respuestas a sus comprometedoras preguntas sobre su vida. En el último minuto giró la cabeza y sus labios besaron su mejilla.

Los labios de Renard le susurraron pegados a su piel.

—Ah, no os enfadéis Ariane —le dijo persuasivamente—. Siento haberos contrariado al alejar al señor Taillebois. Pero ver cómo aquel chacal os ponía la mano encima me ha enfurecido.

—Decidme una cosa —le dijo ella—. ¿Vais a asustar a mis otros pretendientes a partir de ahora?

—Sí, si son unos cobardes o bellacos como Taillebois. Ningún hombre que se rinda con tanta facilidad puede ser digno de vos, mi señora.

El acostumbrado alargamiento de las palabras había desaparecido de la voz de Renard, ahora lo que decía vibraba con una apasionada sinceridad.

Era como un caballero humillado, dispuesto a luchar por ella, a defender su honor a cualquier precio. Esa imagen era mucho más atractiva de lo que Ariane quería reconocer. Intentó apartarse de Renard, pero sus brazos la asieron con más fuerza.

—Dejadme ir, mi señor —le dijo ella en voz baja—. No merezco el esfuerzo de vuestra lucha. Nunca tendré el tipo de pretendientes contra los cuales podáis blandir vuestra espada.

—Los tendríais si no os ocultarais en esta isla.

—Oh, sí —exclamó ella con sequedad—. Seguro que tendría docenas de hombres gallardos luchando por mí.

—Quizás no serían docenas. Sois como un río de aguas tranquilas pero profundas. Pero cuando un hombre descubre vuestra belleza, no puede olvidaros.

Los labios de Renard acariciaron su barbilla, luego continuó besándola por la garganta. Ariane temblaba, a la vez que descubría que no tenía que recurrir a sus labios para excitarla.

—¡Oh! Por favor, no —suplicó ella.

—¿No, qué? —preguntó Renard con voz ronca—. ¿Besaros? ¿Deciros cumplidos?

—Parece como que realmente lo sentís. —Ariane se las arregló para soltarse de sus brazos—. Eso... eso es muy parecido a lo que hacía Andre Taillebois. Sin duda, es el peor de mis pretendientes.

Renard se esforzó en sonreír.

—¿Qué? ¿Peor que yo?

—Oh, mucho peor. Porque finge estar enamorado de mí. Al menos vos sois lo bastante sincero como para no hacerlo.

—No, nunca fingiría eso. Pero sí me gustáis y os admiro, más que a ninguna otra mujer que he conocido. ¿No os basta?

Puede que antes sí le hubiera bastado. Se había convencido a sí misma de que no era romántica, de que si algún día se casaba le bastaría con que hubiera cierta atracción física y respeto, pero las palabras de Renard le produjeron un doloroso vacío.

—El señor Taillebois es un hombre avaricioso y estúpido —le dijo estudiando más de cerca su rostro—. No me pretende sólo por la esperanza de recuperar el dinero que le prestó a mi padre, sino porque alberga la estúpida idea de que quizás yo sea una alquimista que puede convertir el plomo en oro.

—¡Qué estúpido! Si pudiera hacerlo, haría tiempo que le habría pagado la deuda de papá. No puede haber una razón más vil para querer casarse con una mujer que creer que es una bruja que posee algún conocimiento secreto.

Renard no respondió, pero Ariane notó que una expresión extraña cruzaba su rostro. A Ariane se le hizo un nudo en el estómago.

—¿No será esa vuestra razón, mi señor?

—No tengo ningún interés en el oro —respondió Renard con calma.

—Y siento que no estáis dispuesto a compartir conmigo vuestra razón particular para seguir pretendiéndome.

La expresión de hermetismo de Renard se agudizó.

—Cuando nos desposemos. Entonces será el momento de desnudar mi corazón.

Antes de que ella pudiera presionarle más, Renard contraatacó.

—Estáis muy ansiosa por conocer mis motivos para casarme con vos, querida. Yo también quisiera saber por qué estáis tan decidida a quedaros soltera.

—No lo estoy —Ariane se agachó para recoger la cesta—. Pero he de tener más cuidado que el resto de las mujeres. Soy la señora de la isla. ¿Tenéis idea de lo que eso significa?

—Es un título que se concede a las esposas e hijas de la familia más importante de esta isla. Como la hija mayor del caballero Cheney...

—Mi padre no tiene nada que ver en esto —interrumpió Ariane—. Nuestras leyes son distintas que en el resto de Francia. Nuestras tierras han pasado a las mujeres de la familia durante generaciones. Soy respetada, no porque mi padre fuera un caballero y soldado famoso, sino porque mi madre lo era.

—Dejad que os muestre algo. —Impulsivamente le cogió de la mano.

Renard, con cara de asombro la siguió hacia el centro de la ciudad. Ariane le condujo hacia la zona del mercado al aire libre; tiempo atrás habían sido pastos, ahora era una hilera de tiendas y de soberbios edificios de piedra que albergaban los gremios de comerciantes y las básculas públicas.

En los días de feria, la zona de pastos se llenaba de visitantes y de los tenderetes de comerciantes itinerantes. Pero esa tarde, el único ocupante de la plaza era la gran estatua de una dama con una túnica suelta y los brazos abiertos en un gesto de bienvenida.

Las ciudades de la Bretaña solían tener ese tipo de monumentos, pero en general, eran en honor de reyes o guerreros muertos hacía tiempo. La isla Faire era el único lugar que conocía Ariane donde se rindiera semejante homenaje a una mujer.

El pedestal solía estar lleno de flores. Muchos pétalos se habían caído y cubrían parcialmente la inscripción. Puso la cesta en el suelo y se agachó para limpiar los pétalos secos y dejar al descubierto la inscripción.

«Evangeline. Nuestra señora de la isla Faire.»

Ariane recordó lo furioso que se había puesto el arzobispo de la región cuando los isleños habían erigido la estatua. Ese recordatorio a Evangeline Cheney, como si hubiera sido una mártir, había dicho el indignado prelado, y sólo la iglesia podía conferir tal distinción. Pero sus protestas habían caído en saco roto.

Miró hacia arriba para ver a Renard que estaba junto a ella, mirando la estatua.

—¿Vuestra madre? —preguntó.

Ariane asintió con orgullo.

Renard estudió la estatua durante largo rato, luego su mirada se dirigió a Ariane.

—¿Se parece a ella?

—Sí... sí eso creo. Todo lo que algo esculpido en piedra puede parecerse a la mujer llena de vida que fue mi madre. En cierto modo, esta estatua no sólo es un homenaje a ella, sino al largo linaje de mujeres fuertes y nobles que la precedieron.

Ariane se giró entusiasmada hacia Renard.

—Al igual que en el resto de Bretaña, pagamos impuestos al rey de Francia. Y sus ediles imparten una mísera justicia y administran los negocios del puerto. Pero siempre ha habido una señora de la isla Faire, una mujer sabia que se entrega a la protección de sus habitantes. La mayoría se quedan solteras, pasan su título a una sobrina o a una prima. Mi madre heredó Belle Haven de mi tía abuela Eugenie.

—Pero vuestra madre se casó.

—Mi madre fue la excepción.

—¿Esta es la razón por la que estáis tan decidida a no casaros? ¿Por una antigua tradición?

En parte. Un esposo no siempre es una bendición para una mujer, Renard. —Ariane miró la estatua, su corazón se encogió al pensar en todo lo que su madre había tenido que soportar.

De pronto la mano de Renard se ciñó sobre ella, notó su palma callosa, cálida y áspera sobre su piel.

—Lo que les sucedió a vuestros padres es una tragedia bastante común, pero a nosotros nunca nos sucederá, mi señora —le dijo él—. Ya no soy un joven inexperto. Mis días de locuras quedaron atrás. Sé que muchos hombres tienen amantes, pero no me casaría con vos si no estuviera dispuesto a ser fiel a una dama.

Ariane se tensó. Había leído sus pensamientos y esta vez estaba segura de ello. Ella le miró, sus ojos denotaban acusación. Renard aparentemente se dio cuenta de su error, pues le soltó la mano, parecía desconcertado e incómodo.

—Lo habéis vuelto a hacer.

—¿Hacer qué? —Renard hizo todo lo posible por parecer inocente.

—Leer mi mente.

—He... he adivinado vuestros pensamientos.

—¡Ha sido más que eso! ¿Cómo podíais saber lo de mi padre y... —Ariane se ruborizó de vergüenza— su... su amante?

—Viví en París durante un tiempo. Por desgracia allí me enteré de lo del caballero y la mujer que...

—No, Renard, no es cierto. Acabáis de saberlo por mí. Leéis en mis ojos.

—No tengo ni la menor idea de lo que estáis diciendo, querida.

—¿Dónde habéis aprendido esta facultad? —le preguntó Ariane furiosa—. ¿Quién os ha enseñado la antigua magia?

Renard intentó sonreír.

—Querida, miradme. Soy un hombre normal. Fue un milagro que mis tutores pudieran llegar a enseñarme a leer y a escribir con el tocho que tengo por cabeza.

—No hay ninguna magia en adivinar los pensamientos. Tenéis un rostro transparente y... y en mis viajes he aprendido a ser un buen observador.

—¿Qué viajes? ¿Adónde?

—A todas partes. Aquí y allí.

—¡Maldito, Renard!

Su improperio le sorprendió, pero Ariane ya estaba harta de incertidumbres y evasivas. Se sacó la cadena de debajo del vestido. Casi se la arrancó de la cabeza y depositó el anillo y la cadena en la mano de Renard.

—Aquí tenéis. Os devuelvo el anillo.

Renard frunció el ceño.

—¿Estáis rompiendo nuestro pacto, ma chère?

—Por supuesto que sí. Podéis ponerme la mala cara que queráis, pero me niego a tener relación alguna con un hombre que guarda tantos secretos sobre su pasado y que es incapaz de responder a la pregunta más simple o a una parte de la misma que tenga algo de cierta.

Sus ojos se encontraron. Se miraron enfrentando sus voluntades, esta vez Ariane se negó a ceder. Fue Renard quien apartó antes la mirada, apretó los labios en un gesto de exasperación.

—Muy bien —dijo—. ¿Qué es lo que tanto deseáis saber de mí?

—Cualquier pequeño hecho sería un buen comienzo. Por ejemplo, ¿qué es lo que habéis estado haciendo exactamente estos años?

—He viajado a París, Italia, Grecia, Tierra Santa. A todas partes menos aquí.

—¿Por qué? ¿Qué provocó esa separación entre vuestro abuelo y vos? ¿Qué hicisteis?

—Nada. Ya os lo dije. Mi crimen fue nacer. —Renard se pasó la mano por la cara, era un gesto cargado de hastío. Entonces, como si le estuvieran arrancando las palabras, prosiguió.

—Mi madre... era pastora. Mi padre se enamoró de ella y se casó de todos modos. Pero según mi abuelo y sus amigos, yo era de clase baja, un campesino. Es muy probable que así sea cómo me veis ahora.

—No —dijo Ariane despacio—. Creo que la nobleza está en el carácter más que en la sangre.

Renard lanzó una sarcástica carcajada.

—No estoy seguro de que tampoco posea mucho de eso. De cualquier modo, ahora ya conocéis el gran misterio que se oculta tras Justice Deauville. No es tan romántico como si hubiera sido un pirata o algún bandolero, pero confío en que estés satisfecha.

¿Lo estaba? Ariane sentía que le estaba diciendo la verdad, pero Renard había callado algo. Buscó su rostro y durante un sorprendente instante, pudo leer su mirada. El hombre que tenía delante se había convertido en un muchacho que a pesar de su fuerza y descomunal tamaño no podía defenderse de la cruel voluntad de su abuelo, de los desaires y desprecios de los otros nobles.

Renard pronto ocultó sus ojos y Ariane casi se alegró de ello. Lo que había visto era demasiado privado, demasiado doloroso. Se sintió hasta un poco avergonzada por su intromisión.

—Lo siento, mi señor. Cuando un hombre pretende a una mujer con la determinación que vos lo habéis hecho, es natural que ella quiera saber, pero nunca... nunca tuve intención de heriros.

—Si deseáis aliviar mi sufrimiento, basta con que retoméis nuestro pacto. Volved a tomar mi anillo.

Pero cuando él le entregó el anillo, ella se apartó.

—No, mi señor. Y no es por lo que me habéis dicho de vuestra madre —se apresuró a añadir Ariane—. Pero este peculiar trato vuestro es muy parcial. Yo he mantenido mi promesa de llevar el anillo, pero vos no habéis cumplido la vuestra de dejarme en paz.

—Sólo tenía esperanzas de volver a veros una vez más. Pero tengo previsto marcharme hoy mismo de la isla.

—¿De verdad? —Ariane le miró incrédula.

—Lo juro. No regresaré hasta que mandéis a buscarme. De hecho, no tengo muchas opciones. Me han comunicado que tengo algunos problemas en mis tierras, en parte, debido a vos.

—¿A mí?

—Sí, seguí vuestro consejo de despedir a mi administrador. Según parece el señor le Franc se ha vengado robándome uno de mis caballos y quemado algunas de las casas de mis campesinos antes de marcharse. Ahora le han capturado y tengo que hacer honor a mi nombre y administrar justicia.

—Ah, me alegro.

—¿Os alegráis de que el señor le Franc sea castigado o de que yo me marche?

Ariane no sabía qué responder, especialmente cuando Renard se acercó. Antes de que pudiera protestar, volvió a colocarle la cadena en su cuello. Sus dedos se deslizaron sobre su piel, hasta llegar lentamente a su nuca y atraerla hacia él.

El corazón de Ariane volvió a acelerarse y a chocar contra sus costillas cuando se dio cuenta de que pretendía besarla.

—No, mi señor —dijo ella con firmeza, para que supiera que esta vez iba en serio.

—Pero, ma chère, si no vas a usar mi anillo esta será la última vez que me veáis. ¿No podéis concederme un beso de hermano?

Sus ojos se apoderaron de los de ella, su mirada era cálida y seductora.

—Bueno, yo... yo... —tartamudeó Ariane. Dio una mirada furtiva a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba mirando—. Muy bien. Tomad vuestro beso, pero hacedlo deprisa.

Ella cerró los ojos, pero debería haber recordado que Renard rara vez hacía algo deprisa. La acomodó entre sus brazos y su boca se fue adueñando de la de ella gradualmente, empezando con delicadeza, para luego pasar a una intensidad que le paralizó la respiración. Los labios de Ariane se abrieron con un suave jadeo, permitiéndole que profundizara en su beso, los empujes de su lengua le enviaban una oleada de calor por todo el cuerpo.

El la besó, lentamente y deleitándose, como si realmente fuera la última vez que se veían, su boca estaba caliente y hambrienta, la acariciaba y magullaba a la vez, con la fuerza de su pasión. Ariane notando la pulsación de sus venas y el ritmo frenético de su corazón, emitió un suave gemido y le besó con la misma desesperación. Era como estar bajo el efecto de una enorme resaca. Pero antes de que él pudiera volver a robarle por completo sus sentidos, Ariane retiró la cabeza.

—No —suspiró ella—. Tenéis... tenéis que marcharos.

—Pero, no puedo, ma chère —susurró Renard, con su respiración ardiente en su oído.

—¿Por qué no?

Renard bajó la vista y la miró con sus ojos verdes ardientes, pero también un tanto maliciosos.

—Porque me tenéis fuertemente agarrado por el cuello.

—¿Qué? —Aturdida, Ariane, se quedó horrorizada al ver que era cierto.

Ruborizada, dio un paso hacia atrás temblando y cruzó los brazos por delante de su pecho como para evitar cualquier tentación. Ese gesto pareció divertirle a Renard, pero también había ternura en su mirada cuando alargó el brazo para acariciar su mejilla.

—Cuidaros, señora mía —le dijo él—. Y recordad, basta con que os pongáis el anillo en el dedo cuando requiráis mi presencia. Estaré sólo a un pensamiento de distancia.

Luego se marchó.







Renard caminaba con dificultad hacia el puerto, la calidez de besar a Ariane estaba empezando a desvanecerse, cuanto más se alejaba de ella más le pesaban las botas. Había pasado la mayor parte de la mañana tratando de averiguar algo de lo que había estado sucediendo en el convento la pasada noche, pero sin mucho éxito. Casi había empezado a creer que se estaba preocupando por nada, hasta que vio a Ariane salir de la botica.

Su dama aparentemente no parecía tener mucho más de lo que preocuparse que no fueran sus indeseados pretendientes. Pero estaba más pálida que de costumbre, la sombra que tenía bajo los ojos indicaba que no había dormido bien. Renard hubiera preferido creer que era pensar en él lo que la había mantenido despierta, pero se temía que no fuera así.

No, había algo más, y su instinto, sus deseos y anhelos le decían que se quedara en la isla Faire y la vigilara. Pero tenía asuntos que resolver en sus tierras que requerían su atención urgente. No tenía más remedio que marcharse.

En un intento de sacarse ese malestar, Renard prosiguió hacia El Forastero. Allí vio a Toussaint esperando bajo el chirriante cartel de la posada, el anciano se moría de impaciencia.

—¡Alabado sea el cielo! Al final habéis decidido regresar paseando ¿no es cierto?

Renard arqueó una ceja en un gesto altanero.

—No sabía que estuvierais esperándome. Cuando me marché sólo parecíais estar interesado en engulliros el pastel de perdiz.

—Ah, no me causéis más problemas, muchacho. Tengo más que suficientes con ese endiablado caballo vuestro.

—¿Hércules? ¿Qué pasa ahora con esa infernal criatura?

—Ha estado dando a coces a todo el que se acercara a su establo, eso sin contar que ha mordido dos manos. Tengo suerte de tener todavía todos mis dedos. —Toussaint levantó una mano y frunció el ceño, como si estuviera comprobando que no le faltaba el pulgar—. Ese bruto está verdaderamente poseído. Me atrevería a jurar que sabe que nos vamos de la isla y que no le gusta la idea.

Renard suspiró irritado, sin mucho humor para librar otra batalla con su testarudo caballo.

—A decir verdad, yo tampoco tengo muchas ganas de abandonar la isla.

Los ojos del anciano se posaron en el rostro de Renard. Su voz ronca se suavizó un poco al preguntarle: «¿Qué pasa, muchacho? ¿Averiguasteis lo que pasó anoche en el convento?»

—No, eso es lo que me preocupa. Me aposté delante de las puertas del convento de Santa Ana, pero nunca he visto un lugar con apariencia más tranquila. No pude persuadir a ninguna de las hermanas para que me dejara entrar, de modo que intenté usar mis encantos con algunas de las madres de familia de la ciudad. Nunca había conocido tantas mujeres tan buenas en ocultar sus pensamientos. Saben cerrar bien la boca cuando un extraño les hace alguna pregunta respecto a su señora Cheney.

—¿Mujeres que no cotillean? —preguntó Toussaint atónito.

—Extraordinario, ¿verdad? —dijo Renard secamente—. Suficiente como para romper algunos de los esquemas más arraigados de los hombres sobre las mujeres. Incluso Ariane. Pensé que cuando pudiera verla a la luz del día, que cuando pudiera ver su rostro sin sombras, podría leer fácilmente sus ojos, pero aún así me ocultaba algo. Incluso cuando la besé.

—¿Dejó ella que la besarais? Eh, no habréis estado utilizando...

—No, nada, salvo mi encanto natural. A la dama le gustan mis besos, aunque probablemente se tiraría al mar antes de admitirlo. Nunca había conocido a nadie más testarudo.

—Evidentemente, no habéis pasado mucho tiempo mirándoos al espejo.

Renard lanzó al anciano una mirada de reproche. Se quedó atónito cuando Toussaint le respondió con una palmadita afectuosa en la espalda.

—Bueno, os felicito, mi señor. Parece que vais por buen camino para ganar. No sólo tuvisteis éxito en besarla, sino que si vuestras sospechas son correctas, vuestra dama pronto estará en peligro mortal. Se verá obligada a utilizar vuestro anillo y vos podréis acudir en su ayuda. Espero que podáis llegar a tiempo.

—Si Ariane me necesita, allí estaré. ¿Y quién ha dicho algo de que mi dama pueda estar en peligro mortal? Si hay algún problema será el de otra persona. Ariane nunca se tomaría tantas molestias en ocultar sus propios secretos.

—¡Oooh, ya veo! La vida de otra persona está en peligro. Bueno, eso lo aclara todo.

Renard le miró.

—Estáis siendo deliberadamente provocador, Toussaint. Nadie está en peligro. Ariane tiene mi anillo. Lo único que ha de hacer es usarlo para llamarme.

—Siempre y cuando la dama no sea tan obstinada como para no hacerlo.

Renard se apartó del anciano. Se preguntaba dónde había desarrollado ese molesto hábito de decirle lo que no quería oír.

Renard dudó ante la puerta del establo, echando un último vistazo a la soleada ciudad y a su puerto. Era muy probable que estuviera conjurando un problema que no existía, como solía decir la vieja Lucy. Nunca había visto un sitio que pareciera más tranquilo que la isla Faire en esa soleada tarde de verano. ¿En cuántos problemas podría verse envuelta su dama antes de que él pudiera regresar?



Ariane retrocedió sobre sus pasos en dirección al convento, pasándose la cesta de un brazo a otro para equilibrar el peso. Esta vez, Renard se había ido de verdad. Se entretuvo un momento delante del herrero desde donde se veía claramente El Forastero y había visto a Renard marcharse en su caballo. Por un momento, la situación no parecía muy clara, Hércules inició una lucha, se encabritó sobre sus dos patas posteriores y corcovó sobre las dos delanteras en un intento de derribar a Renard.

Había sido una batalla titánica entre dos poderosas criaturas de colosal tamaño e igualmente testarudas. Pero, al final ganó Renard, doblegándolo con sus rodillas, tirando bien de las riendas. Había obligado a Hércules a dirigirse hacia la carretera que conducía al continente, seguido de cerca por un anciano de aspecto feroz montado sobre un caballo castrado negro.

Ariane ya tenía bastantes cosas que resolver en su vida como para tener que preocuparse de la inquietante presencia de Renard. Sin embargo, era de lo más extraño... La calle seguía siendo la misma y había el mismo bullicio, pero ahora su isla le parecía un lugar más vacío.

Ariane intentó quitarse la sensación de melancolía, pero se le aceleró el corazón cuando oyó un chacoloteo que se acercaba hacia ella por detrás. «Renard», no pudo evitar pensar. Debía haber sabido que él jamás cumpliría su promesa de alejarse. Pero sus expectativas pronto quedaron frustradas cuando vio que no era el conde, sino un escuadrón de una media docena de jinetes.

—Ella se apartó para dejarles pasar, los sudorosos caballos parecían haber viajado mucho y a marchas forzadas. Los jinetes estaban en mejor condición y sus capas estaban manchadas. El líder del escuadrón levantó una mano de pronto y su séquito se detuvo de golpe. Se giró en su silla y al hacerlo su capa se abrió y dejó la túnica azul de la guardia real al descubierto.



A Ariane se le secó la boca. Tuvo la suficiente sensatez como para retirarse a la penumbra que había entre dos tiendas, mientras el capitán del grupo giraba con su caballo, explorando la calle con su aguda mirada.

Contempló con aire de mando a un grupo de mujeres que le estaba mirando a él y a sus hombres. La mayoría estaban agrupadas cerca de la botica, pero la señora Elan, la esposa del alfarero, siempre había sido una coqueta y miraba descaradamente al capitán.

Tensa como estaba, Ariane sólo podía oír trozos de la conversación.

«Buscando a... convicto que ha escapado. Hombre peligroso. Joven, bastante alto, pelo rubio castaño, barba, probablemente herido... se busca vivo o muerto por orden del rey.»

Ariane se llevó la mano a los labios. A pesar de toda esta conversación sobre asesinos huidos, estaba segura de que al hombre al que buscaban era el capitán Remy. Tampoco tenía dudas sobre quién les había enviado. No había sido el rey, sino la reina. Una reina negra.

Temblando, Ariane fue retrocediendo lentamente hasta llegar a un callejón entre las tiendas. Una vez allí se echó a correr en dirección del convento de Santa Ana, como si su vida dependiera de ello.


CAPÍTULO 10



¡ABRID en nombre del rey!

Sonó la campana del convento, seguida de un estruendoso golpeteo en la puerta. Los gritos de impaciencia convocaron a un grupo de monjas que empezaban a aparecer por el claustro como si fueran un conjunto de gallinas asustadas.

—Mantened la calma, hermanas mías —ordenó Marie Claire.

Ariane se preguntaba cómo podía arreglárselas Marie Claire para parecer tan tranquila. A ella el corazón se le salía del pecho mientras observaba al capitán Remy inconsciente sobre el hombro de Charbonne, con los brazos colgando inertes sobre su espalda. Con bastante esfuerzo, la corpulenta mujer le estaba llevando a la carreta de la granja que estaba esperando y colocó al capitán sobre el improvisado lecho que habían confeccionado rápidamente con unas planchas de madera.

Ariane saltó a la parte posterior de la carreta junto a Remy, rezando para que su herida no se hubiera vuelto a abrir. El capitán había tenido fiebre durante la noche, pero poco se podía hacer ahora al respecto, con la guardia real exigiendo entrar en el convento. Quizás fuera mejor que estuviera inconsciente.

—Vamos a matarle —dijo Ariane, haciendo presión sobre un paño impregnado en vinagre sobre su acalorada frente, mientras la madre abadesa venía detrás de ella con una manta.

—Tonterías. Es un hombre fuerte. —Marie Claire envolvió a Remy cuidadosamente con la manta—. ¿Y qué le sucederá si se queda aquí? Es muy probable que esos bufones registren Santa Ana a pesar de mi autoridad.

—Le están diciendo a todo el mundo que es un convicto que ha escapado, Marie. Si los soldados capturan a Remy, es muy probable que tengan órdenes de matarle en el acto.

—Es muy probable. Así que hemos de asegurarnos de que no cae en sus manos. Si Charbonne conduce la carreta a través de los viñedos en dirección hacia el bosque, el camino será más largo y más duro, pero tendréis más oportunidades de burlar a los soldados.

—¿Y tú, Marie? —preguntó Ariane.

—Qué Dios te bendiga, pequeña. Yo soy gata vieja. No será la primera vez que he respirado el aire del desafío. ¿Qué son unos pocos soldados mezquinos en comparación con un arzobispo? Además, Santa Ana será un lugar seguro una vez haya salido el capitán.

Marie Claire colocó cuidadosamente el heno sobre el cuerpo inerte del capitán Remy. Ariane se puso a ayudarla.

—Haré todo lo que pueda para entretener a la guardia —dijo Marie Claire—. Ojalá tuviéramos más tiempo para encontrar un lugar más seguro para ocultar al capitán. Nunca quise que te lo llevaras a Belle Haven.

Ariane detestaba la perspectiva de involucrar a Gabrielle y a Miri. Pero no tenía sentido preocuparse por lo inevitable.

—No tenemos otra opción, Marie —respondió ella—. Además hasta ahora nunca nadie ha podido descubrir nuestro laboratorio secreto y en el sótano hay una pequeña habitación donde puedo colocar un camastro. No será la primera vez que se utiliza para ocultar a alguien. La tía abuela Eugenie solía ofrecer su santuario a las pobres mujeres que huían de los malos tratos de sus maridos.

Engañar a unos pobres patanes no es lo mismo que disuadir a una compañía de la guardia real. Ojalá vuestro Renard estuviera aquí con la nueva espada que se ha comprado.

—No es mi Renard y ¿cómo te has enterado de eso?

—Cuando alguien provoca ese revuelo en la plaza del mercado, las noticias no tardan mucho en correr. Sabes, éste no sería un mal momento para probar si tu anillo funciona.

Marie Claire intentó esbozar una sonrisa, estaba bromeando, aunque no del todo. La mano de Ariane se dirigió en un acto reflejo hacia el anillo que llevaba bajo su ropa, luego movió la cabeza.

—El conde ha abandonado la isla. Además, no mejoraría las cosas que Renard apareciera blandiendo su espada y cortando cabezas.

—Puede que no. Pero a veces, repartir un poco de leña puede ser muy útil, mi querida Ariane.

Charbonne se subió al asiento del carro e hizo una señal de impaciencia indicando que debían partir, Marie Claire levantó la mano y tomó la de Ariane.

—Id con Dios, querida. Hay una cosa más que he de decirte y puede que no te guste. He pedido ayuda a Louise Lavalle en París —añadió en voz baja, pero con tono de urgencia—. Sé que no querías poner en peligro a otras personas, pero necesitamos desesperadamente la información. Si hemos de luchar contra Catalina, es demasiado peligroso hacerlo a oscuras —concluyó Marie Claire rápidamente.

Ariane suspiró. No tenía sentido decir nada ahora y ya no les quedaba más tiempo. Cuando los golpes en la puerta se hicieron más insistentes, Marie Claire le dio a Charbonne la orden de partir.

Ariane intentó acomodar al capitán lo mejor que pudo mientras se alejaban del convento. Con cada bache, Remy lanzaba un gemido. Ariane se mordió el labio inferior, en un acto de ansiedad por él y por temor a que el escuadrón las persiguiera a través de los viñedos.

Se sintió algo más cómoda cuando llegaron al tosco camino que conducía al bosque, pero seguía mirando nerviosamente hacia atrás. Sin apenas pensar en lo que hacía, se sacó la cadena de debajo de su vestido, inquieta por su anillo.

Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, miró el anillo. Aunque era pequeño, era un peso cálido y reconfortante sobre su mano. Había estado muy segura de querer deshacerse de él y de Renard.

Pero de algún modo, él la había vuelto a persuadir para que mantuvieran su extraño trato. Y esta vez no había sido a través de amenazas ni acosos. No había podido resistirse a la gentileza de sus ojos, a la calidez de sus palabras de despedida.

Basta con que os pongáis el anillo en el dedo cuando requiráis mi presencia. Estaré sólo a un pensamiento de distancia.

A un pensamiento de distancia. Hubo un tiempo en que estaba totalmente convencida de no querer a Renard tan cerca. Sin embargo, había vuelto a alarmarla con el temor de que él pudiera leer sus ojos.

Pero su explicación parecía razonable cuando por fin consiguió que le contara la verdad sobre él. Era el hijo de una campesina. Una explicación muy sencilla, sin embargo, Ariane podía comprender bien la razón por la cual había intentado ocultar su pasado. También podría explicar su fe en los anillos mágicos. A las pastoras y a otras gentes del campo les gustaban esas historias. Es muy probable que Renard hubiera heredado alguna de esas creencias de la familia de su madre.

Sin embargo... Ariane se sentía muy decepcionada de que no hubiera nada más que eso, de que el anillo no poseyera realmente cualidades mágicas. Mantenía el anillo con elegancia sobre su dedo, invadida por una inexplicable tentación de ponérselo. Si el anillo era mágico, podía invocar a Renard para que volviera a ella... sólo por esta vez.

Ariane se había colocado el anillo en el dedo, cuando se detuvo sorprendiéndose de lo que estaba haciendo. El carro se había adentrado en el bosque y no parecía que las siguieran. No necesitaba a Renard y teniendo en cuenta el efecto que le producían sus besos, corría peligro de que él adquiriera más poder sobre ella.

Ariane volvió a colocarse el anillo debajo del vestido.







La pequeña habitación delante de la cámara de la reina viuda estaba prohibida a todos, incluido su hijo. El gabinete había sido colocado aparte para las prácticas devocionales de la reina, tenía un altar ribeteado en oro, un crucifijo, velas y un reclinatorio. Pero hacía mucho tiempo que Catalina no rezaba.

El reclinatorio se levantaba fácilmente, convirtiéndose en una palanca que al accionarse hacía girar el altar, revelando la entrada a una cámara oscura no muy diferente de la de Belle Haven. El laboratorio de la Reina Negra a la fuerza era pequeño, las paredes estaban abarrotadas con estanterías bien equipadas. Libros antiguos que proporcionaban a Catalina el conocimiento prohibido, potes de hierbas y polvos para agregar a sus brebajes, y la calavera de algún enemigo derrotado hacía tiempo... simplemente porque a la Reina Negra le había divertido hacerlo.

Las luces de las velas de ofrendas titilaban sobre sus duras facciones mientras se inclinaba sobre la mesa de trabajo, para seguir la fórmula que estaba haciendo. Llevaba un delantal sobre su rígido brocado para proteger su traje. Sus rechonchos dedos estaban despojados de sus caros anillos. Pero era para proteger la fórmula. Algunas de las mezclas que fabricaba eran tan delicadas que el mero contacto con cualquier tipo de metal podía frustrar su intento.

Cogió un frasquito con unas tenacillas, luego lo pasó por encima de una llama, hasta que el líquido se tornó rojo, bullía como la sangre caliente. Se acercó el frasquito para inspeccionarlo antes de dar su aprobación con la cabeza.

El brebaje ayudaría a su hijo Carlos a recobrar su cordura, de ese modo ella se aseguraría el trono de Francia. Pero, ni siquiera con sus pociones, Catalina no estaba muy segura de cuánto tiempo podría impedir la locura total de su descendiente.

Ninguno de sus hijos estaba a la altura de la situación. Su primogénito, el pobre Francisco, era de constitución débil y había muerto a los pocos años de su coronación. Carlos parecía más sano, pero su problema estaba en su mente, más que en su cuerpo.

Catalina albergaba la mayor parte de sus esperanzas de conservar el poder en su tercer hijo, Anjou, inteligente, ambicioso y encantador. Su problema era evitar que el juego, la bebida y las putas no le mataran antes de que le tocara ascender al trono.

Por último, estaba su hija, Margot, salvaje y rebelde, que había jurado que no se sometería a los planes de su madre de casarla con el rey de Navarra. Estaba enamorada del duque de Guisa, un atractivo y codicioso noble que estaría encantado de aprovechar su unión con Margot como excusa para reclamar el trono para sí.

Margot no era la única que ponía objeciones a su matrimonio con el rey protestante de Navarra. Su católica majestad de España se había proclamado en contra de esa unión. Felipe había advertido hacía tiempo a Catalina que debía hallar una mejor forma de frenar la herejía en su país, de lo contrario él lo haría por ella. Por supuesto, todo el mundo sabía que el muy hipócrita sólo buscaba una excusa para invadir Francia.

También había desavenencias entre los hugonotes, estos sospechaban y desaprobaban esa propuesta de matrimonio, todavía más desde la inesperada muerte de la reina de Navarra. Tampoco ayudaba mucho que el capitán Remy hubiera desaparecido con las pruebas del crimen en su bolsa.

Tenía que conseguir que las cosas fueran bien. La boda tenía que celebrarse. Era la forma más segura de hacer frente a la amenaza de España y a una posible revolución protestante. Lo único que tenía que hacer era asegurarse de que preparaba una recepción adecuada para todos los invitados a la boda.

Catalina se fijó en la segunda botella que había en su mesa de trabajo, un gran recipiente de cristal lleno con un líquido turbio, una mezcla que había estado preparando durante semanas. Catalina movió el recipiente, el sedimento se movió haciéndose todavía más viscoso hasta parecer niebla encerrada dentro de una botella. Ya estaba casi listo.

Catalina sonrió y comparó el líquido de color sangre de la medicina para su hijo con el líquido nublado de la otra botella.

Una pócima era para evitar la locura. La otra para inducirla...

Unos ligeros golpecitos distrajeron a Catalina de sus pensamientos. Procedían de la puerta de fuera del oratorio. Hizo un gesto de desagrado con los labios, pero la interrupción apenas importaba porque ya había terminado... por el momento. Se sacó el delantal, se puso la medicina para su hijo en un bolsillo y cerró bien la otra pócima.

Apagó las velas y subió a la otra sala. Tiró del reclinatorio y el altar entero volvió a colocarse en su lugar, ocultando la cámara secreta mientras volvían a llamar a la puerta.

Catalina adoptó una actitud como si acabara de levantarse después de haber estado orando y estuviera muy molesta por esa interrupción en sus plegarias.

Al abrir la puerta miró con frialdad a la bella joven que le hizo una gran reverencia de cortesía. Una pequeña belleza rubia cuya osadía superaba en mucho su pequeño tamaño. Gillian Harcourt era sin duda una de las más atrevidas del Escuadrón Volante de Catalina.

—¿Qué deseas? —preguntó Catalina—. Conoces bien mis órdenes de que no me molesten nunca cuando estoy en mi oratorio.

El lunar en un extremo del labio de Gillian se agitó ligeramente como si la mujer sospechara que en ese gabinete se rezaba poco. Pero una mirada letal de Catalina bastó para erradicar esa mueca de su cara.

—Perdonadme, majestad —dijo Gillian, arrodillándose ante ella—. Pero me pedisteis que os informara enseguida cuando Louise Lavalle viniera a su audiencia.

—Sí, supongo que sí—dijo Catalina frunciendo el ceño—. Muy bien. Recibiré a Lavalle en la antecámara, pero no os toméis por costumbre esta impertinencia, señorita.

—No, Vuestra Excelencia —Gillian se apresuró a besarle la mano.

Cuando Louis Lavalle fue escoltada ante la presencia de la Reina Negra, Catalina se había colocado en el lugar adecuado para que la luz que entraba por las ventanas de la antecámara cayera directamente sobre la joven cortesana y no sobre la suya. La silla de Catalina tenía un respaldo alto y elaboradamente tallado. Aunque no era muy elaborado como el del trono del rey, todo París sabía que ese era el verdadero trono del poder.

Louise Lavalle parecía ser muy consciente de ello. La belleza pelirroja rindió pleitesía a Catalina y bajó los ojos. Catalina no le dio permiso enseguida para que se levantara y la estudió detenidamente.

Louise poseía una voluptuosa figura, su traje de corte bajo llamaba la atención por su generoso escote. Había resaltado sus encantos siguiendo la última moda de la corte coloreándose de rojo los pezones, pero aparte de eso no usaba ningún otro maquillaje. Tenía un rostro fresco, la nariz y las mejillas estaban salpicadas por alguna que otra peca que daban esa impresión de inocencia que a los hombres les resultaba tan atractiva.

Era una bruja, por supuesto, pero eso no era un problema para Catalina. La mayor parte de las mujeres con éxito que ella conocía lo eran, y Louise era una gran seductora. En el pasado había intentado reclutarla para su servicio, oferta que Louise había rechazado directa, pero educadamente.

Tras un largo escrutinio, al final se decidió a hablar.

—Podéis levantaros, señorita Lavalle.

La joven se levantó con un movimiento fluido y elegante.

—Gracias, Su Majestad. Me concedéis un gran honor al recibirme.

—Despertó mi curiosidad vuestra petición de audiencia privada. Me preguntaba por qué vuestra persona había hecho semejante petición.

Louise juntó las manos dócilmente ante ella y miraba a hurtadillas a Catalina.

—Su Majestad una vez me hizo una oferta que fue muy estúpido por mi parte declinar. La oferta de formar parte de vuestro escuadrón de damas de élite. Espero... Es decir, me preguntaba si no es demasiado tarde para reconsiderarla.

—Quizás no. Pero he de confesar que me sorprende oíros decir eso. Cuando rechazasteis mi oferta, me dejasteis bien claro que os iba bastante bien por cuenta propia.

—Ya no es así. Mi protector, el duque de Penthieve, me ha dejado por una nueva amante.

—¿De verdad? —murmuró Catalina—. Había oído que era al revés, que erais vos quien os habíais aburrido de Su Excelencia.

—Oh, no, Su Majestad. Ha sido culpa mía. No he llevado muy bien mis asuntos últimamente.

Catalina se inclinó hacia delante, haciendo todo lo posible para verle los ojos a la joven. Pero Louise tenía el frustrante hábito de parpadear mientras hablaba, velando en gran parte la expresión de sus ojos. Los esfuerzos de Catalina resultaron inútiles.

Por supuesto, también era posible que no hubiera mucho que leer, que la mente de Louise estuviera vacía.

—Ahora me doy cuenta de que la única posibilidad de prosperar realmente reside sólo en manos de Su Majestad —dijo Louise con una halagadora sonrisa.

—Nunca pensé que estuvierais tan interesada en prosperar, en tener riqueza o poder, señorita Lavalle. Creía que sólo pensabais en vuestro placer.

—Llega un momento en que una chica ha de pensar en el futuro, Vuestra Excelencia. Ya no soy una jovencita. Y cuando la belleza se desvanece, ¡bueno! —Louise levantó uno de sus hombros—. Nunca me he creído esas historias de mujeres que tenían a un hombre embelesado con su ingenio y conversación.

—Así es —respondió Catalina tajante. Se levantó lentamente y caminó alrededor de Louise, estudiando a la joven desde todos los ángulos.

La señorita Lavalle permanecía bastante tranquila y digna durante este intento de inspección. Era posible que estuviera diciendo la verdad.

—Muy bien —dijo Catalina—. Podéis ser una de mis damas, Louise.

—Oh, gracias, Vuestra Excelencia. —La joven empezaba a realizar una reverencia, pero la mano de Catalina la detuvo.

Tomó la barbilla de Louise con sus manos y la obligó a mirarla. Louise bajó los párpados.

—Sólo quiero que entendáis una cosa, señorita. Una vez estéis a mi servicio, exijo lealtad absoluta y obediencia incuestionable os pida lo que os pida. No habrá marcha atrás. Vuestra alma será mía. ¿Me habéis entendido?

Sus suaves palabras produjeron la reacción que Catalina deseaba. Una oleada de miedo se apoderó de Louise y sus ojos se abrieron por completo. La menor duda y proporcionaría a Catalina toda la información que había dentro de su mente.

—Sí Su Majestad —dijo Louise.

—Bien —respondió Catalina leyendo los ojos de la cortesana. Soltó de golpe a Louise, dándose la vuelta antes de que la joven pudiera adivinar que con esa única mirada, Catalina había desvelado todos sus secretos, la verdadera razón de Louise para acudir a ella e incluso lo más importante quién... quién la había enviado.

Catalina se puso tensa de ira y miedo, pero antes de girarse de nuevo para mirar a Louise, ya había controlado sus más turbulentas emociones bajo una amable sonrisa.

—Entonces, daré orden de que os preparen unas dependencias en palacio con mis otras damas.

Louise le dio profusamente las gracias y Catalina le ofreció la mano para que se la besara. Ambas llevaban puestas sus máscaras, pensó Catalina. Sólo que la de Louise se había caído un momento. Mientras se retiraba caminando hacia atrás, Catalina detectó el aire de triunfo en la sonrisa de la joven.

La pequeña bruja era buena, al menos tenía que concederle ese mérito. Pero no lo bastante buena para ser enviada a espiar a la Reina Negra. Cuando se cerró la puerta de la antecámara detrás de Louise, Catalina lanzó una exclamación irritada.

—¡Dios mío, Marie Claire! ¿Esto es todo lo que has podido hacer? —murmuró con desdén—. Cuando estabas en la corte, eras más buena manejando intrigas. Se nota que llevas demasiado tiempo dedicada a tus rosarios.

Casi hubiera resultado divertido de no haber sido porque la breve mirada de Catalina a los ojos de Louise le había informado de que sus peores temores se habían hecho realidad. El capitán Remy había llegado a la isla Faire y le había contado la historia a Ariane Cheney.

No serviría de nada que su guardia real registrara la isla. No encontrarían ni al capitán ni a sus hombres. Haría falta más de una compañía de soldados para conseguir burlar el ingenio de las mujeres de la isla.

Necesitaba ayuda de otra fuente, un arma mucho más despiadada. Mandó llamar a Gillian Harcourt.

—Quiero que localices a un hombre aquí en París.

—Y seducirle —prosiguió Gillian lánguidamente.

—No, estúpida. Sólo quiero que lo encuentres y le traigas aquí a palacio bajo el manto de la noche. He de ver a Vachel Le Vis.

—¿Le Vis? —Gillian no pudo ocultar su horror al oír ese nombre. —¿Al... al cazador de brujas?

—Sí, ¿tienes alguna objeción? —preguntó Catalina arqueando gélidamente las cejas.

—No, su alteza —respondió Gillian—. Sólo que... que... bueno... Le Vis. Es un fanático peligroso, Vuestra Excelencia. Es como hacer un pacto con el propio diablo.

—No me importa, quiero que me lo traigas en secreto. Nadie ha de enterarse de su visita, ¿me entiendes?

—Sí, Vuestra Excelencia —respondió Gillian, aunque estaba claro que no era así. Su habitual descaro estaba claramente ausente al marcharse para cumplir el encargo de Catalina.



Catalina comprendía perfectamente la reacción de la joven. Tener tratos con un cazador de brujas era lo peor que podía hacer una Hija de la Tierra. Pero Catalina ya había incumplido casi todos los mandamientos. Tampoco podía serle fiel a éste.

Había un hecho en la vida que su dama de honor no podía comprender y que Catalina había aprendido hacía mucho tiempo. A veces, para sobrevivir era necesario tratar con el propio diablo.


CAPÍTULO 11



EL capitán Nicolás Remy se tambaleaba por los estrechos callejones de París, el dolor de la herida de arma blanca de su costado era intenso. Estaba aturdido, era incapaz de recordar lo que estaba haciendo allí, tenía una sensación de apremio, la necesidad de escapar. Pero las calles eran enrevesadas como un laberinto.

Por más que corriera, siempre terminaba en la tienda de la vendedora de guantes. La dueña asomaba por la puerta, sus dientes brillaban mientras le entregaba su bolsa de piel.

Pero cuando se acercó más, se echó atrás horrorizado. No era una bolsa cualquiera, sino que contenía la cabeza de su reina, Juana de Navarra. La dueña de la tienda asumió la forma de la Reina Negra. Los fríos ojos de Catalina de Médicis se mofaban de él.

—«El Gran Azote» —se burlaba—. «¿Realmente pensaste que podrías derrotarme?»

Riéndose, le lanzó la cabeza a sus pies. Cuando Remy se agachó, temblando para recogerla, se dio cuenta de que no era la de Juana. Los ojos sin vista de su joven rey, Enrique, le estaban mirando.

Remy gimió y abrió los ojos con esfuerzo. Se quedó inmóvil por un momento, tratando de sacarse de encima los últimos recuerdos de su pesadilla. Agitó la cabeza sobre la almohada intentado recobrar su cordura.

Dondequiera que estuviese, ya no estaba en Santa Ana. Estaba encerrado en una pequeña habitación, abarrotada y confinada como una celda, sólo estaba iluminada por una antorcha parpadeante colgada de un tosco muro de piedra.

Era como estar en una tumba. Remy se estremeció. Con manos temblorosas se tocó la cara, casi temiendo sentir el rigor de un cadáver.

—¿Estoy... estoy muerto? —susurró.

—Todavía no —respondió una voz.

Remy se giró hacia el sonido al darse cuenta de que había alguien que le observaba desde el umbral de la puerta. Mirar directamente a la antorcha le molestaba los ojos y apartó la mirada pudiendo sólo vislumbrar la silueta de una mujer.

—¿Quién... quién está ahí? —dijo con voz ronca y atemorizada—. ¿La señora Cheney?

—Sí —respondió ella.

Pero no era Ariane quien había emergido cautelosamente desde las sombras. La respiración de Remy se paralizó en su garganta ante la visión azul que se acercaba hacia él, una joven cuya belleza era superior a la que cualquier soldado podía imaginar.

Una larga melena dorada caía en resplandecientes rizos alrededor de su cara perfecta como el alabastro, delicadas cejas arqueadas, una nariz fina y recta y labios carnosos carmesí. Sus movimientos sonaban a seda y a algún perfume dulce y evasivo.

Ella le miró intentando sonreírle y él todavía no sabía si estaba en el cielo o en el infierno. La dama poseía la belleza del más bello serafín, pero sus ojos azules expresaban la inquietante tristeza de un ángel caído.

—Vos... vos no sois Ariane —dijo con voz ronca.

—No, soy su hermana, Gabrielle.

Gabrielle... hasta tenía nombre de ángel. Remy la contemplaba, demasiado aturdido como para hablar. Cuando intentó humedecerse sus labios resecos, ella se acercó para servirle un vaso de agua de un jarro que había sobre una mesa desnuda.

Estaba demasiado débil como para levantar la cabeza de la almohada, así que tuvo que aguantarle el cuello y ponerle el vaso en los labios. Remy bebió, el líquido estaba fresco y suavizó su garganta, pero también era muy consciente del tacto de los dedos de Gabrielle Cheney sobre su nuca.

La experiencia de Remy con las mujeres era la propia de un soldado, limitada a la clase femenina más modesta y vulgar. Nunca hubiera pensado que el tacto de una mujer pudiera ser tan cálido y suave. Ni siquiera mientras sorbía el agua, podía apartar sus ojos de ella.

—Así... que sois la hermana de la señora Cheney. Entonces, también debéis ser bruja. Lo... lo siento. He querido decir una mujer sabia.

A Gabrielle le hizo gracia.

—No hace falta que seáis tan diplomático conmigo. No me importa que me llamen bruja, pero por desgracia no sé dónde he dejado mi magia.

—¿Dónde la perdisteis?

La sonrisa de Gabrielle se volvió amarga.

—Sobre la paja de un establo.

La conversación no hizo más que confundir a Remy e intentó hablar de algo que tuviera sentido.

—¿Dónde estoy y... cómo he llegado hasta aquí?

—No tengo idea del cómo, pero ahora estáis escondido en una de las celdas que se encuentran en nuestra casa de Belle Haven.

Remy frunció el cejo. Le habían trasladado desde el convento hasta la casa de Ariane Cheney. Los soldados de la Reina Negra debían haberle seguido hasta la isla Faire.

Este pensamiento alarmó a Remy e hizo un intento de levantarse. De pronto, notó un dolor agudo en el costado, que le dejó jadeando y con la cabeza dando vueltas. Gabrielle colocó las manos sobre sus hombros para impedírselo.

—Quedaros quieto —le ordenó Gabrielle.

—Pero... pero, he de marcharme. Arriesgo la vida de todos quedándome aquí.

—No sé quién os busca, pero nunca os encontrarán aquí. En Bell Haven sabemos esconder muy bien nuestras cosas.

Remy hizo otro fútil intento de incorporarse que no hizo más que dejarle mareado y frustrado.

—Hace tiempo que debería haberme marchado. He de volver con mi rey.

—¿Vuestro rey?

—Sí, yo... yo sirvo a Enrique de Navarra.

—¿De verdad? —Los imponentes ojos de Gabrielle le miraron como dudando de que pudiera serle útil a alguien. Remy, de pronto, fue consciente del aspecto que debía tener para esa bella y elegante joven, débil y desaliñado, demacrado y totalmente desnudo bajo esa fina manta. Jamás le había preocupado el aspecto que tuviera para una mujer, pero ahora sintió el impulso de subirse la manta para cubrir su pecho desnudo.

—¿Podríais... podríais alcanzarme mi ropa?

—Sí, pero dudo que os sirva de mucho. Ni siquiera tenéis fuerzas para levantar vuestras calzas, mucho menos para ponéroslas. —Gabrielle sonrió con mucha picardía—Y yo no voy a ayudaros.

—No, claro que no, señorita. Nunca hubiera esperado eso, pero... pero os pongo en peligro cada momento que sigo aquí. Los soldados...

Gabrielle le tocó ligeramente la ceja.

—Parece que todavía tenéis algo de fiebre. No soy muy hábil en las artes de la sanación. Voy a buscar a Ariane.

—¡No, esperad! —Antes de que ella pudiera marcharse, Remy le tomó la mano y la retuvo contra él. Sentía una extraña resistencia a dejar ir a Gabrielle Cheney, aunque apenas sabía lo que quería de ella. Quizás sólo contemplarla un poco más.

—No os preocupéis. Volveré a haceros compañía más tarde. —Sus ojos azul cielo se ablandaron al hacerle la promesa.

Se soltó de su mano con otra deslumbrante sonrisa y se marchó. Remy la siguió débilmente con la mirada, sintiéndose un poco mareado. Ariane Cheney podía considerarse a sí misma una mujer sabia, pero Remy no tenía la menor duda de que su hermana era una hechicera de las más peligrosas.







Ariane estaba inclinada sobre su mesa de trabajo mezclando en un cuenco los polvos que le había dado la señora Jehan, apresurándose a preparar otra dosis de remedio para el capitán Remy. Estaba atenta a cualquier ruido sospechoso procedente de arriba. León estaba en la carretera y tenía instrucciones de dar la alarma si veía acercarse a la compañía de la guardia real. Hasta el momento todo estaba en calma.

Añadió un poco de vino a los polvos y removió la mezcla, luego puso una dosis en un frasco pequeño.

—¿Ariane?

Ariane saltó al oír la voz de Gabrielle. Aparte del capitán Remy, pensaba que estaba sola en las catacumbas de su casa. Le temblaba la mano de tal modo que tuvo que dejar el frasco antes de que se le cayera.

—¡Gabrielle! Me has dado un susto de muerte. ¿Qué... qué demonios estás haciendo aquí?

—Pensaba que yo también vivía aquí —respondió Gabrielle arqueando las cejas.

—Ya sabes lo que quiero decir. Pensaba que Miri y tú estabais en el huerto. ¿Qué estás haciendo aquí abajo?

—Bueno, entre otras cosas, intentaba descubrir por qué estamos ocultando a un hombre en nuestros sótanos.

Ariane pensó que había sido una afortunada coincidencia que Miri y Gabrielle no estuvieran en la casa cuando ella llegó con Remy. Cuanto menos supieran sus hermanas de este peligroso asunto tanto mejor, especialmente si venían los soldados. Pero había sido una ingenua al esperar que podría ocultarle algo a Gabrielle durante mucho tiempo.

—No es nada que deba preocuparte querida —empezó a decir.

—Nada que deba preocuparme —gritó Gabrielle—. Ariane tienes a un hombre desnudo tumbado casi inconsciente en esa habitación.

—¿Has venido a vigilarle? —preguntó Ariane angustiada, entonces se dio cuenta de la importancia de las palabras de su hermana—. ¿Por fin se ha movido?

—Sí, está despierto. O al menos lo estaba cuando me marché.

—Entonces, he de ir enseguida.

—No, hasta que me digas qué está pasando, Ariane.

—Gabrielle, por favor. No tengo tiempo para explicaciones. Vuelve arriba, no quiero que Miri se entere de esto.

Gabrielle la miró exasperada,

—Miri está tan ocupada ahora mismo curando a un zorro herido, que dudo que se dé cuenta de que hay un hombre oculto en la casa. En cuanto a mí, es difícil que me involucre, puesto que no tengo ni la menor idea de qué es esto.

Miró con desconfianza los restos de la medicina que había estado preparando Ariane. Por desgracia, su mirada se fijó en la pequeña caja de madera donde Ariane había guardado los guantes de Médicis.

—¿Qué es esto? —preguntó, abriendo la tapa.

Ariane puso su mano sobre la caja. Cuando su hermana la miró sorprendida, Ariane sonrió consciente de que su conducta no haría más que despertar más la curiosidad de Gabrielle.

—¿Qué guardas aquí? —preguntó Gabrielle.

—Nada que te interese. —Ariane cambió la caja de sito alejándola de su hermana—. Sólo unos polvos de la señora Jehan, muy sensibles a... a la luz, se han de tratar con mucho cuidado. Los necesito para prepararle la medicina al capitán Remy.

—¿Y por qué estamos ocultando al capitán Remy?

Ariane iba a tener que darle a su hermana algún tipo de explicación.

Nicolás Remy es un héroe del ejército de los hugonotes. Le llaman Azote o algo parecido. Sirve al rey de Navarra.

—Me ha dicho algo al respecto.

—¿Has hablado con él? —le preguntó Ariane alarmada—. ¿Que más te ha contado?

—No mucho, y cuando empezó a hablar de su rey, pensé que todavía estaba delirando. ¿Tiene un cargo muy alto en el servicio al rey de Navarra?

La voz de Gabrielle sonaba despreocupada, pero había algo en la pregunta que provocó que Ariane estudiara el rostro de su hermana. Gabrielle bajó los párpados, bloqueando el intento de Ariane de leer sus ojos. Pero dada la ambición de Gabrielle de buscarse a un rey, cualquier interés que mostrara en Navarra no podía ser bueno.

—No te importa —respondió Ariane a su hermana—. Ni el capitán Remy ni su rey nos conciernen.

—Entonces, ¿por qué le estamos ayudando? Ni siquiera sé por qué huye el capitán Remy. ¿No se supone que va a haber una tregua entre los hugonotes y los católicos por el futuro matrimonio de la princesa Margarita y el rey Enrique?

—Parece, que hay... que hay complicaciones, es demasiado largo para explicarlo.

—Inténtalo, Ariane —dijo Gabrielle, cruzando los brazos con una sonrisa testaruda—. Tengo todo el tiempo del mundo

—Bueno, pues yo no. No importa la razón por la que el capitán Remy necesite nuestra ayuda. Aquí en la isla Faire, nunca le hemos negado la ayuda a ningún hombre honesto. Así que Gabrielle, por favor si... si...

—¿Me voy afuera y me pongo a jugar? —Gabrielle apretó los labios—. No soy Miri, Ariane. Creo que cuando escoges esconder a un desconocido peligroso en nuestro sótano, soy lo bastante adulta como para que me lo comuniques.

Ariane se dio cuenta de que podía haber otra razón tras las preguntas de su hermana que la mera curiosidad.

—Oh, querida perdóname —le dijo avergonzándose de su falta de sensibilidad—. Nunca pensé lo que podía suponer para ti tener a un extraño bajo nuestro techo. Pero te prometo que el capitán Remy es un buen hombre. No has de preocuparte por que pueda decirte algo desagradable o... o...

Gabrielle la miró sin entender nada, luego cuando captó lo que le estaba insinuando su hermana, se sonrojó.

—Mi querida Ariane. No me estaba preocupando por nada de eso. En su actual estado, el capitán Remy no podría violar a nadie y sé muy bien cómo defenderme.

—Sí, pero temo que la mera presencia de un extraño pueda despertar malos recuerdos...

—Cualquier herida que hubiera podido tener hace tiempo se ha cerrado —dijo Gabrielle—. O al menos, así sería si dejaras de recordármelo.

Sin embargo, los ojos angustiados de Gabrielle decían otra cosa, pero cuando intentó cogerle la mano a su hermana, Gabrielle se apartó de ella y se marcho por la escalera de caracol. Ariane hizo un gesto de dolor cuando se cerró la puerta de la trampilla.

Bueno, Ariane suspiró, al menos había podido deshacerse de su hermana, pero no del modo que le hubiera gustado. ¿Por qué no podía hacerle comprender que lo único que quería era cuidar de ellas dos y protegerlas?

La caja de madera con los guantes seguía a la vista, quizás no fuera el lugar más adecuado para dejarla, sabiendo lo decidida que era Gabrielle cuando se le despertaba la curiosidad.

Ariane miró por la estancia, buscando un lugar más propicio para ocultarla. Cambió la escalera de mano y puso la caja en el estante más alto, empujándola bien atrás, cubriéndola con unas telarañas. Gabrielle podía decir que los hombres no la asustaban, pero tenía un miedo atroz a las arañas.







Durante los tres días siguientes, los soldados de la Reina Negra rondaron por la isla Faire buscando al capitán Remy. La guardia real llegó a Belle Haven, fisgoneando y registrando de malos modos cada rincón de la finca, incluso removiendo el heno del establo. Pero, al final se vieron obligados a marcharse sin obtener ningún resultado para proseguir la búsqueda por otro sitio.

Al tercer día, llegó a Belle Haven la noticia de que los soldados habían abandonado la isla. La sensación de alivio se impuso en toda la casa, salvo en Miri Cheney.

Vagaba por la casa como un alma en pena. No recordaba ni que día era, Miri pensaba con resentimiento, que había llegado el momento de rendir homenaje a los gigantes de piedra de los acantilados de Argot.

La ceremonia peligraba con caer en el olvido debido a la ausencia del padre de las hermanas por su viaje y a la muerte de su mamá. No es que Miri estuviera segura de que su madre creyera en el antiguo ritual, pero siempre había sido fiel a la tradición. Por el momento, Ariane no parecía pensar en otra cosa que en el soldado herido que estaba ocultando y en el misterioso trabajo que la mantenía ocupada en su laboratorio bajo la escalera.

La única compañera que le quedaba a Miri para su peregrinación a los gigantes era Gabrielle. Y temía que fuera una vaga probabilidad. Pero, a pesar de ello se fue arriba a buscar a su hermana.

No le gustó verla estirada en la cama a pleno día, con su pelo dorado envuelto en un velo. Se había sacado su elegante vestido, sólo llevaba la enagua y tenía un mejunje blanco en la cara.

—¿Qué caray estás haciendo, Gabrielle?

Su hermana abrió un ojo.

—Me estoy tratando la piel para mantenerla bien, cosa que tú deberías empezar a plantearte en lugar de estar siempre corriendo bajo el sol como una gitana.

Miri llevó la mirada hacia todo el estropicio que había hecho su hermana al preparar la mezcla, todavía frunció más el ceño cuando vio las cascaras de huevo.

—A las gallinas no les va a gustar que malgastes los frutos de su parto para algo tan frívolo.

—Perdona si no me preocupo demasiado por la opinión de alguien que va a terminar en mi plato. Si alguien perturba a las gallinas, posiblemente seas tú, trayendo a ese zorro a casa.

—Renard ya está bastante bien. Ya le he soltado.

—¿Renard? ¿Le has puesto el nombre del pretendiente de Ariane?

—No, ese nombre ya le pertenecía al zorro. Más bien diría que ha sido el conde quien se lo ha robado.

Gabrielle empezó a sonreír, luego congeló su expresión como si el más mínimo movimiento fuera a malograr su tratamiento facial.

Miri acercó un taburete a la cama. No podía evitar recordar lo distintas que habían sido las cosas otros veranos. En estos momentos, papá ya las habría reunido a todas en la carreta para encaminarse hacia los acantilados de Argot. Ya habrían cargado la madera para la hoguera, compartirían la sopa con los gigantes que habrían puesto en un recipiente dentro de una cesta. Ella y sus hermanas habrían estado riendo y charlando con entusiasmo, mamá sonriendo con indulgencia.

De pronto, Miri se sintió muy sola. Miró con pena a Gabrielle que parecía estar a punto de quedarse dormida.

—Supongo que quieres estar guapa por ese capitán Remy al que estamos escondiendo —dijo Miri refunfuñando.

Eso provocó que Gabrielle abriera completamente los ojos. Se incorporó apoyándose sobre los hombros para regañar a Miri.

—¿Cómo sabes que está aquí? Me sorprende que te dieras cuenta de su presencia.

—Los hombres me son indiferentes, pero no estoy ciega —replicó Miri con dignidad—. Sería difícil no darse cuenta de que pasaba algo cuando llegaron todos esos soldados y empezaron a revolver todo el establo y las cuadras molestando a mis pobres animales.

—Sin embargo, me dio lástima ese hombre. Cuando bajé a la mazmorra para observarle, parecía muy viejo y enfermo —añadió a regañadientes.

Gabrielle volvió a recostarse sobre la almohada y cerró los ojos.

—Estoy atónita de que llegaras a verle. Ariane guarda a ese hombre como si fuera un dragón. Pero si hubieras podido ver mejor, te habrías dado cuenta de que el capitán Remy no es viejo en absoluto. Supongo que su barba y su palidez te han confundido. Es bastante joven y cuando no está recuperándose de alguna herida, imagino que también es bastante vigoroso.

Miri movió la cabeza testarudamente.

—Puede que su cuerpo sea joven, pero no su alma. Si le miras a los ojos, te darás cuenta de que ha visto muchas cosas malas. A veces temo que tus ojos también se vuelvan así.

Con gran esfuerzo, Gabrielle intentó fingir una expresión desinteresada.

—Yo no puedo leer los ojos y si tuviera esa habilidad, no la malgastaría con el capitán Remy. No es más que un soldado normal y corriente.

Se detuvo y luego le hizo una pregunta en un tono más suave.

—Eh, pero, ¿qué más viste en los ojos de Remy? Quizás observaras algo en sus ojos sobre... sobre...

—¿Sobre qué?

—Sobre... su rey.

Miri tuvo la sensación de que eso no era todo lo que Gabrielle quería decir.

—Sólo me interesa el capitán porque sirve al joven rey de Navarra —se apresuró a decir.

—Un rey —dijo Miri con desdén—. ¿Qué me dices de los gigantes?

—¿Perdona? —dijo Gabrielle arrastrando la pregunta y colocándose en una postura más cómoda.

—Los gigantes de piedra. La ceremonia.

—Ah, eso.

—¿Soy la única que recuerda el respeto que se les debe a los ancianos? Ni siquiera consigo que Ariane encuentre tiempo para hablar de ello.

—Nuestra hermana mayor está muy preocupada estos días, tiene asuntos muy importantes que parecen ser demasiado complejos para que nosotras, las niñas, podamos entenderlos —respondió Gabrielle con sarcasmo y amargura, lo cual le indicó a Miri que sus dos hermanas habían vuelto a discutir. No era de extrañar que prefiriera la compañía de los animales.

—Aunque Ariane no tenga tiempo para la ceremonia, tú y yo debemos ir —le dijo Miri a su hermana.

—¿Hacer todo ese camino hasta los acantilados para dar brincos a la luz de la luna delante de unos enormes bloques de piedra? Debes estar de broma.

—Pero, Gabrielle...

—Tendrías que preocuparte de cosas más importantes, como cepillarte el pelo de vez en cuando.

—Tú ya te lo cepillas por las dos y... —Miri se mordió con fuerza el labio y se calló el resto de lo que iba a decir—. —Oh, por favor, Gabby. Es muy importante. Ven conmigo. Por última vez.

—No, Miribelle. Visitar a los gigantes es una tontería. Ahora vete y deja de molestarme. No puedo seguir hablando. La mascarilla se está empezando a endurecer.

No era sólo la mascarilla, pensó Miri, estudiando la tensa expresión de la boca de su hermana. Gabrielle se giró hacia el otro lado, apartándose de ella y Miri dejó de suplicar con un suspiro de decepción. Pero cuando se levantó y se dirigía hacia la puerta, Gabrielle la llamó.

—Y ni se te ocurra largarte tú sola allí arriba. Ariane te arrancaría la piel si lo hicieras. Hasta que estemos seguras de que esos soldados no van a volver, quiere que estemos todas cerca de la casa.

Miri salió de la habitación. Ni Gabrielle ni Ariane podían entenderlo. Ella tenía que ir y por una razón demasiado terrible como para comentarla con sus hermanas.

Su pesadilla del pueblo bañado en sangre y sus terribles campanas iba empeorando, el presagio de algo horrendo que cada vez estaba más próximo. Un mal que podía ser aplacado si se ofrecía a los gigantes el respeto que merecían. Quizás el ritual no funcionaría, pero sin duda sería mejor que otra noche dando vueltas en la cama, sin dormir y con miedo.

Miri volvió a bajar la escalera, con temor a que llegara Ariane y pudiera leer sus pensamientos sobre lo que iba a hacer. Miró sigilosamente hacia atrás y no respiró tranquila hasta que estuvo fuera de la casa. Luego corrió a buscar su poni para ir hasta el lugar donde ella creía que todavía quedaba alguna magia.







El sol se estaba poniendo cuando Miri ya estaba subiendo por la empinada colina, murmurando palabras de ánimo al oído de Butternut. El camino era escarpado, casi no había vegetación debido al suelo rocoso de los acantilados, lo cual la obligaba a ir con más cuidado.

Abajo, el oscuro mar golpeaba contra la cala, su espuma rompía contra las desafiantes rocas pulverizando el agua salvajemente. La vista era mareante y Miri procuraba no mirar hacia abajo, a la vez que luchaba contra los mechones de cabello que el viento le metía en los ojos.

Se había olvidado de lo agreste y remota que era esa parte de la isla, muy distinta del acogedor valle que albergaba Belle Haven. O quizás el viaje a los acantilados de Argot no le había parecido tan sobrecogedor otros años porque su padre la cogía con fuerza de la mano.

Se abrazó a su poni y siguió avanzando hasta que pudo ver la cima de la rocosa colina. Se podía ver el perfil del gran círculo de dólmenes contra el cielo crepuscular. Miri se detuvo para respirar, alentada ante esa visión. Su madre ya no estaba, quizás su padre tampoco. Sus hermanas actuaban de un modo distinto y extraño. Su querido poni se estaba haciendo viejo. Pero al menos esto era algo que podía estar segura de que no cambiaría... los gigantes de piedra allí erguidos, tan fijos e inmutables como siempre.

La luna creciente bañaba el círculo de gigantescas piedras con una solemne y misteriosa belleza. Ariane decía que esos dólmenes habían sido colocados allí hacía mucho tiempo cuando se conocían mejor las artes de la ingeniería, y que ese círculo era en realidad una forma que tenían en la antigüedad de registrar los movimientos de los cuerpos celestes. Pero, Ariane siempre intentaba hallar una razón lógica a todo.

Miri creía más en la antigua leyenda de una raza de gigantes que habían habitado la isla. Cuando los estúpidos supersticiosos del continente les habían amenazado, la Madre Tierra había obrado la magia para ocultarles, convirtiéndolos en piedras. Miri se preguntaba cómo podía alguien dudar de esa historia. No era un lugar para la ciencia o la razón, sino para la magia y la leyenda.

Miri azuzó a su poni para seguir adelante y llegó a la cima. Notó olor a humo, lo cual indicaba que alguien ya había encendido una hoguera.

A pesar de que eso le reconfortó, redujo su marcha. Aunque conocía a la mayor parte de la gente de Port Corsair de toda su vida, le intimidaba estar con cualquiera que no perteneciera a su círculo inmediato de familiares o sirvientes. Otros años, había tenido el apoyo de su padre a quién podía agarrarse, o también había podido resguardarse al amparo de su madre y de sus hermanas.

Cuando oyó voces, se detuvo por completo. El viento arrastraba el sonido hacia ella, se oía la entonación aguda de algunas extrañas palabras guturales que no podía entender. El canto era inquietante y provocó que se le erizaran los cabellos. No recordaba que otras veces se hubiera entonado una canción tan extraña en la ceremonia.

—¿Qué hacemos, Butternut? —susurró.

El poni relinchó, indicándole claramente su deseo de regresar al pie de la colina. Pero a Butternut nunca le habían gustado los lugares altos y ventosos. El cántico aumentó de tono y de intensidad, incomodando más a Miri, pero había llegado demasiado lejos como para hacer marcha atrás.

Condujo a Butternut a un lugar donde pudiera estar cobijado, alejado de la zona al descubierto donde se encontraban las piedras. Miri nunca había tenido que atar a ninguna criatura para que no se marchara. Le dio una palmadita diciéndole su nombre, le miró a los ojos y murmuró: «Quédate aquí, por favor».

Luego, rodeó arrastrándose al gigante de piedra, dispuesta a investigar antes de dejarse ver. Una hoguera iluminaba el claro que había dentro del círculo, había un grupo de chicas que bailaban alrededor de unas llamas que chisporroteaban y ascendían.

No conocía a ninguna de esas chicas. Los rostros de las jóvenes se reflejaban a la luz del fuego, pero a Miri le parecieron toscos e inquietantes.

Seguro que era una tontería. Sin duda, no eran más que unas campesinas de algunas de las aldeas más aisladas del otro lado de los acantilados, una generación salvaje que se ganaba la vida pescando en las bravas aguas de esa costa de la isla.

Las jóvenes movían las caderas, se golpeaban el pecho y se tiraban del pelo frenéticamente. Una moza de busto exuberante y melena oscura y despeinada levantó sus pesados brazos y lanzó un grito desgarrador.

—Oh, gran duque Astarot. Míranos y busca el placer entre tus siervas. Elige a una de nosotras para desposarte.

Miri frunció el ceño. ¿Quién era Astarot? ¿Qué era esa tontería de elegir a una novia? Todo el mundo sabía que los gigantes eran mujeres.

Las otras chicas se arrodillaron ante el liso altar de piedra en el centro del círculo. Gimieron como si entraran en algún extraño éxtasis, mientras la pechugona se balanceaba blandiendo un cuchillo.

—Oh, ven a nosotras, tú, el gran astado. Te ofrecemos un sacrificio en tu honor.

¿Un sacrificio? Miri estiró el cuello para ver mejor y se le heló la sangre. El altar de piedra, normalmente cargado de ofrendas florales para los gigantes, estaba desnudo... salvo por una sombra oscura atada a la piedra plana. Algo vivo. Forcejeaba y se movía, levantando la cabeza, al final Miri pudo ver la silueta de un pequeño gato negro.

Sus ojos ámbar parecían atravesar la oscuridad y notó la presencia de Miri en la penumbra. El gato lanzó un lastimero maullido que ella entendió claramente como un grito de auxilio de la criatura.

Por favor. Ayúdame.

Aún a pesar de los maullidos, la muchacha de pelo oscuro se inclinó sobre el altar levantando el cuchillo.

—¡No! —gritó Miri, corriendo hacia ellas.

Su grito hizo que a las jóvenes se les helara la sangre, los cánticos se detuvieron de golpe. Miri se lanzó en medio de ellas, apartando a la muchacha del cabello oscuro de su camino y se colocó delante del altar de piedra.

—Atrás —gritó. Cogió una rama gruesa y la blandió ante ellas—. Dejad en paz a esta pobre criatura. Bárbaras perversas.

La inesperada aparición de Miri las dejó a todas atónitas por un momento, hasta la morena dudó antes de hablar.

—¿Y quién se supone que eres, estúpida mortal? ¿Quién puede atreverse a interrumpir un aquelarre de brujas?

Antes de que Miri pudiera responder, una de las jóvenes agarró por el codo a la morena.

—Berthe, es la pequeña de las Cheney del otro lado de la isla —dijo con miedo—. Es una verdadera bruja.

La mirada de Berthe reflejaba incredulidad respecto a Miri, luego dijo con sorna.

—¡Bah! No es más que una niña frágil.

—Yo te demostraré lo frágil que soy —dijo Miri, levantando su rama a modo de garrote—. Da un paso más hacia delante y te partiré tú estúpida cabeza. Y... y además os maldeciré.

Sus feroces palabras hicieron que la mayoría se retiraran, pero Berthe miró con desprecio a sus compañeras.

—¿Qué? ¿Os asusta una niña? ¡Cogedla!

La mayoría de las chicas dudaron, pero unas pocas más atrevidas incitadas por su líder se adelantaron, acorralando a Miri contra la roca, rodeándola por todas partes.

De pronto, Miri notó un nudo en la garganta, pero estaba decidida a morir con las botas puestas. Girando el labio hacia atrás, emitió un gruñido salvaje. Blandió de lado a lado su rama, pero las jóvenes se apartaron un poco riéndose y provocándola.

Luego se abalanzaron sobre ella como una manada de chacales. Miri luchó desesperadamente, mordiendo y dando patadas, pero sin éxito. La pusieron de rodillas con los brazos inmovilizados brutalmente en sus costados. Berthe se dirigió hacia ella y le tiró con tanta fuerza del cabello que a Miri se le saltaron las lágrimas.

Tiraba hacia atrás de la cabeza de Miri burlándose de ella.

—Querías salvar al gato. Bueno, quizás ya no le necesitemos. Quizás sea a ti a quien debamos sacrificar.

Con una sonrisa malvada, Berthe le puso el cuchillo en la garganta. Con el corazón palpitando, Miri cerró los ojos y se preparó.

«¡Deteneos, hijas de la oscuridad!»

La voz parecía una llamada del viento. Durante un momento, Miri pensó que se lo había imaginado, luego escuchó el sonido de la inspiración de Berthe. La mano que sostenía el cuchillo en su garganta parecía moverse, al igual que las otras que la estaban sosteniendo.

—¡Qué el cielo nos acoja! —murmuró una de ellas—. ¿Qué ha sido eso?

Una ola de esperanza invadió a Miri, pero cuando sus ojos se abrieron parpadeando, su consuelo se desvaneció. Se sintió tan amenazada como cualquiera de sus atacantes ante la visión de su redentor.

La luz del fuego hacía que su sombra se proyectara sobre una de las rocas, pero cuando se acercó no se diferenciaba mucho de una sombra. Alto y delgado, completamente vestido de negro, con la capucha puesta y cubriendo su rostro.

—Soltad a esta niña —dijo la voz saliendo de las profundidades de la capucha.

Tras dudar un momento, Miri se sintió libre de nuevo. Hasta Berthe había bajado la mano cuando se aproximó el fantasma, con el susurro de su larga túnica rozando por la hierba.

—Por mandato de Malleus Maleficarum, os ordeno que ceséis vuestras prácticas satánicas de inmediato.

—Es... es un cazador de brujas —dijo una de ellas con voz estridente.

Las muchachas gritaron y tropezaron colisionando unas contra otras en su afán de huir. Berthe soltó el cuchillo, casi pisoteando a Miri en su intento de huida. El arma cayó a unos centímetros de la rodilla de la niña.

Miri alargó la mano para coger el cuchillo. Aunque el corazón también le latía asustado, se levantó y se inclinó sobre el altar de piedra. El gato dio un maullido de lamento.

Incluso mientras le cortaba desesperadamente las cuerdas, Miri intentaba calmar a la pequeña criatura.

—No tengas miedo. No soy como esas otras estúpidas. Yo soy una verdadera Hija de la Tierra.

El gato la miró parpadeando. Lo sé.

Cuando le hubo cortado la última de las ataduras, el gato se tambaleó al levantarse. No era del todo negro como le había parecido en un principio, tenía las patitas blancas como si las hubiera metido en la nieve. Miri cogió en brazos al gato, el pobre era muy delgado, podía tocarle los huesos bajo su manto de piel.

—No te preocupes —le susurró—. Estarás a salvo, pero hemos de salir de aquí.

Cuando se dio la vuelta para huir chocó contra un muro negro, el fantasma encapuchado que se había acercado hasta ella y era mucho más sólido de lo que le había parecido al otro lado del bosque. Entonces se impuso un terrible silencio, que sólo lo rompía el chisporroteo del fuego y la propia respiración atemorizada de Miri.

Estaba a solas con el cazador de brujas. Se fijó en los detalles de las llamas bordadas en los dobladillos de sus togas, las cruces rojas estampadas en sus mangas, símbolo de su temida misión. Acuartelándose contra el altar de piedra, abrazó al gato protegiéndolo. Cuando el cazador de brujas levantó la mano para retirarse la capucha, ella retuvo la respiración, esperando ver un rostro aterrador.

Pero el rostro que apareció era el de un niño. Aunque era un poco más alto que Miri, no parecía mucho mayor que ella. Unos lustrosos rizos negros caían sobre su frente, sus redondeadas mejillas todavía no mostraban ninguna barba incipiente. Su piel blanca como la leche, proporcionaba un sorprendente contraste con sus oscuras cejas, gruesas pestañas y ojos de color negro oscuro. No podía dejar de mirarle boquiabierta. Era la criatura más hermosa que había visto desde que caminaba sobre sus dos piernas.

—¿Estáis bien, señorita? —preguntó con brusquedad.

Miri soltó una larga respiración y consiguió asentir con la cabeza.

—¿Quién... quién sois?

—Simón Aristide —dijo con orgullo—. Un sirviente de la orden de Malleus Maleficarum.

Malleus Maleficarum... el Martillo de las Brujas. Miri tembló. Hasta ella sabía que era la más fanática de las órdenes, cuyo único propósito era perseguir y destruir a las hechiceras. Sin embargo, la mirada de Miri repasó al bello muchacho que tenía frente a ella, esas temidas cruces bordadas en sus mangas no tenían sentido.

—¿Sois... sois verdaderamente un cazador de brujas? —balbuceó—. Pero yo pensaba que todos los cazadores de brujas eran viejos y feos.

—Qué curioso. Siempre había creído lo mismo de las brujas.

—Pero yo no soy una bruja.

—No he dicho que lo fuerais —dijo con tono serio. Se le escapó una sonrisa muy a su pesar, suavizando sus facciones e iluminando sus ojos. Miri los miró fijamente.

Nunca había sido tan buena leyendo los ojos de los humanos como lo era leyendo los de los animales. No era tan tonta como para creer que podía confiar en cualquier criatura que caminara a cuatro patas y tuviera pelo. Por desgracia, algunas habían sido irreparablemente dañadas al entrar en contacto con el mundo humano.

Los ojos de Simón brillaban como estrellas lejanas. Además, era evidente que el gatito confiaba en él. La criatura ronroneó cuando Simón le acarició por debajo de la barbilla.

—¿Y qué estaba haciendo una chiquilla como vos aquí sola por la noche? —le preguntó.

—No soy una chiquilla —protestó Miri—. Apostaría a que somos de la misma edad.

—Yo tengo quince —dijo él sacando un poco el pecho.

—Bueno, yo tengo... catorce —respondió Miri, poniéndose unos cuantos años más de los que tenía.

—No parecéis tener más de ocho.

Miri se molestó, empezaba a refutar indignada esa respuesta cuando un grito lejano les interrumpió.

—¿Simón? ¿Simón Aristide?

La sonrisa del joven desapareció. Se apartó de Miri como un soldado obligado a formar. Se giró y devolvió la llamada en la oscuridad.

—Por aquí, Monseñor.

Miri oyó una pisada, el sonido de unas pesadas botas desplazando piedras. Salió otra figura del bosquecillo, un hombre más mayor, más bajo y robusto que Simón, pero mucho más inquietante. Sus hábitos eran de satín rojo sangre, no llevaba la capucha puesta por lo que su rostro lleno de arrugas y surcos era visible.

El pulso de Miri se aceleró y el gato se puso tenso entre sus brazos. Este estiró rápidamente una patita para tocarle la barbilla, sus ojos brillaban.

Debes huir, Hija de la Tierra. ¡Ahora!

Pero como si hubiera notado su miedo, Simón la miró con una sonrisa tranquilizadora.

—Es mi maestro, el señor Le Vis. No tenéis nada que temer. No habéis hecho nada malo.

Miri le devolvió la sonrisa, intentando tranquilizarse con sus palabras. Pero ella observaba con ansiedad a Simón cuando se adelantó a hacerle una gran reverencia de obediencia al anciano.

El señor Le Vis miró fijamente a Simón, su pesada boca hizo una mueca de descontento.

—¡Estás aquí! Te he dicho que no te adelantaras tanto.

—Perdonadme, Monseñor. Vi el humo de una hoguera y estaba demasiado ansioso como para esperar.

—Sí, las isleñas han estado practicando sus rituales satánicos como yo esperaba. Habría sido un buen lugar para empezar nuestra caza, salvo que ahora, con tu torpe intervención les has dado a todos la oportunidad de escapar.

Simón agachó la cabeza.

—Lo siento, maestro, pero...

—Silencio. No necesito excusas. Bueno, al menos has podido capturar a una de esas hijas de la oscuridad.

Miri tembló al darse cuenta de que el hombre la miraba directamente a ella. Simón se puso delante de Miri.

—Oh, no, Monseñor. Esta es la niña que he podido salvar de las brujas.

—No soy una niña —gritó Miri. Aunque temblaba, levantó orgullosamente la barbilla y prosiguió.

—Tampoco soy una hija de la oscuridad. Me llamo Miribelle Cheney... y... y soy la hija de la señora de la isla Faire y del caballero Cheney, el caballero más grande de...

Miri titubeó, enseguida se dio cuenta de que había dicho algo terriblemente desacertado. Hasta Simón la miraba extrañado, con una mirada entre recelosa y desconfiada.

El señor Le Vis apartó a Simón de su camino, acercándose a ella.

—Bien, bien, ¿Miribelle Cheney, verdad? —dijo con voz ronca—. No es la hermana idónea, pero servirá para nuestro propósito. Excelente trabajo, Simón, muchacho.

A Miri se le hizo de nuevo un nudo en la garganta, alejándose de él a medida que el rostro de Le Vis se desvelaba completamente a la luz del fuego. Tenía profundas cicatrices en la piel y un ojo ligeramente más caído que el otro.

Pero lo peor era el vacío de sus ojos. Estaban vacíos y lisos como vidrio opaco. Cuando Le Vis se acercó más, al gato se le erizaron los pelos y susurró a Miri.

Corre.

Tenía el corazón en la garganta, se giró para emprender la huida, pero ya era demasiado tarde. Aparecieron más figuras desde la sombra dirigiéndose hacia el claro, el círculo de piedras de pronto había cobrado vida con fantasmas vestidos con túnicas.

Miri observó asustada a su alrededor para encontrar una vía de escape, pero no había ninguna. Cuando los cazadores de brujas estrecharon el círculo a su alrededor, ella se encogió. Se aferró a su gato, cerró los ojos y envió una ferviente plegaria a la Madre Tierra para que la convirtiera en piedra.







Ariane se frotó los ojos intentando permanecer despierta. No tenía ni idea de la hora que era. Estaba encerrada en su laboratorio, podía imaginar que casi estaba amaneciendo. Las velas se habían acortado mucho en sus candeleros y estaban a punto de apagarse.

Había trabajo durante horas, pero sin éxito. Allí estaban los hermosos guantes blancos frente a ella como una elegante burla, negándose a revelarle sus secretos. Había media docena de platos pegados unos contra otros formando una hilera, con los hilos que había extraído cuidadosamente de las prendas y mezclados con varios disolventes que había fabricado para hacer las pruebas.

Hasta ahora no había descubierto nada malévolo. Fuera cual fuese el veneno que había empleado Catalina, toda la ciencia que contenían los antiguos libros de Ariane estaba resultando inútil en su búsqueda. O la Reina Negra conocía alguna otra substancia más antigua que todas las que las Hijas de la Tierra tenían registradas hasta ahora o había inventado una nueva.

Éste era uno de esos momentos en que Ariane hubiera preferido estar más versada en las artes oscuras. Ya no se le ocurría qué más probar.

Mientras pensaba en las posibilidades, su mano buscó el anillo que llevaba colgado del cuello. Frunció el entrecejo, al darse cuenta de que había desarrollado la costumbre de tocar el anillo de Renard cada vez que se sentía tensa o preocupada.

Habían pasado cuatro días desde que había visto a Renard en la plaza del mercado, cuatro días en los que había estado esperando continuamente que se presentara ante su puerta o que apareciera por donde menos le esperara.

Esta vez había cumplido su palabra. Verdaderamente se había marchado. Pero sus palabras se repetían incesantemente en su cabeza.

Ningún hombre que se rinda con tanta facilidad puede ser digno de vos, mi señora.

Pero eso era ridículo. No le importaba si se rendía. Al fin y al cabo había sido ella la que quería que se marchara, ¿verdad?

Entonces, ¿por qué sentía esa profunda decepción cuando pasaban los días sin tener noticias de él? Era casi... casi como si añorara a Renard, lo cual era bastante absurdo.

Pero no cesaban los recuerdos de su picara sonrisa, de las bromas que habían compartido, de la forma en que sabía hacerla reír, aún cuando ella intentaba no hacerlo, consiguiendo sacarla de su solemnidad y seriedad, aunque sólo fuera durante un rato. Sin embargo, lo que más recordaba era el oscuro y dulce calor de sus besos que despertaban en ella ese fuego inesperado. No podía dejar de preguntarse dónde le habrían conducido esos apasionados abrazos si no hubiera insistido en alejarlo de ella...



A tener más problemas, eso era, se recordaba Ariane con firmeza. A pesar de la gran atracción que sentía, el conde seguía siendo un extraño para ella. Una sonrisa seductora y una devastadora habilidad para besar no eran razones suficientes para que una mujer se casara, mucho menos la señora de la isla Faire, que debía tener mucha cautela en su elección.

Además, no era un esposo lo que necesitaba, sino respuestas al rompecabezas que planteaban esos malditos guantes. Ariane volvió a colocarse el anillo por debajo de la ropa y dirigió de nuevo su abatida mirada al experimento. Bostezó y guardó los guantes, con la idea de hacer más pruebas después de haber dormido un rato.

Pero cuando empezaba a levantarse, se sobresaltó al oír un repiqueteo en la trampilla de entrada. Antes de que pudiera responder, la trampilla se abrió.

Una de las sirvientes más antiguas bajó tropezando por la escalera debido a las prisas. El rostro de Agnes estaba blanco como su camisa de dormir y por un momento, a la mujer le faltó la respiración y no podía hablar.

Ariane corrió hacia la escalera y la miró.

—¿Qué pasa, Agnes? ¿Qué sucede? —preguntó alarmada.

—Oh, mi señora. Debéis... venir enseguida. Charbonne ha venido a recogeros.

A Ariane se le paró el corazón. No podía haber ninguna buena razón para que Marie Claire le hubiera enviado a Charbonne.

—¡Dios santo! ¿No habrán vuelto los soldados, verdad?



—¡No! Mucho peor. —Agnes se puso la mano en el corazón, parecía como si la anciana se fuera a desmayar de terror de un momento a otro.

—¡Cazadores de brujas! Aquí en nuestra isla, mi señora. Y han apresado a la señora Miri.


CAPÍTULO 12



PORT Corsair estaba bajo el pálido manto de una mañana gris. Los escaparates de las tiendas estaban cerrados, las puertas tenían puesto el candado, incluso el habitual barullo del puerto parecía haberse silenciado, los hombres trabajaban en silencio y con tristeza.

Un grupo de mujeres asustadas se reunió alrededor de un bando colgado en la puerta de la entrada al mercado. Todas se apartaron respetuosamente al ver llegar a Ariane seguida de cerca por Charbonne y Gabrielle.

Algunas de las mujeres se inclinaron ante Ariane y ella hizo lo posible para devolverles el saludo con calma. Pero al acercarse a ese pedazo de papel ondeando al viento, sintió que se le helaba todo el cuerpo y no era por la brisa de la mañana.

Subió los escalones que conducían al mercado y cogió el papel que había clavado en la puerta.



AVISO A LOS CIUDADANOS DE PORT CORSAIR



Por el presente edicto se instruye, ordena y exige, que todo aquel que tenga conocimiento de cualquier persona considerada bruja, deberá comunicárselo a este tribunal, especialmente, si se sospecha que esa persona despreciable ejerce prácticas que provoquen males a los hombres, al ganado o a los frutos de la tierra. La ocultación de tales pruebas será considerada un delito castigado con la muerte.



Vachel Le Vis

Gran Maestro de la orden de Malleus Maleficarum



Ariane miró el edicto y sintió que el terror se apoderaba de su garganta. Vachel Le Vis... no podía haber un nombre más temido para una mujer sabia. Fanático sin piedad, Le Vis ya se había ganado su fama por el sur de Francia con sus torturas y hogueras. Cuando hubo terminado de realizar sus prácticas infernales, prácticamente no quedaba ninguna Hija de la Tierra viva.

En un acto de valor, Ariane rompió en pedazos el bando que estaba colgado de la puerta. Se escuchó un grito ahogado entre el gentío de mujeres que tenía detrás, se alegró de que nadie pudiera ver cómo le temblaban las manos cuando lanzaba al viento los pedacitos de papel. Tenía que aparentar más tranquilidad que nunca al girarse hacia las mujeres de Port Corsair.

Multitud de rostros la contemplaban, la mayoría aterrorizados, algunos solamente ansiosos y unos pocos, como el de Gabrielle, rebosantes de desafío. Ariane hubiera deseado haber podido convencer a su hermana para que se quedara en Belle Haven, pero aparte de encerrarla en la mazmorra, no había otra forma de persuadirla.

Gabrielle miraba a Ariane con la barbilla bien alta, sus ojos azules, fieros como los de un soldado esperando la orden de atacar. Ariane, sin embargo, se dirigió hacía su pueblo.

—Bien, ¿dónde están esas detestables criaturas? —gritó. ¿Sabe alguien lo que le han hecho a mi hermana?

Sus preguntas provocaron un aluvión de respuestas desesperadas, algunas de ellas rozando la histeria.

—Está retenida en la iglesia.

—La torturarán, le harán dar nombres. Nos arrestarán y quemarán a todas —chillaban algunas. La señora Elan, la esposa del alfarero, empezó a sollozar. Cuando parecía que otras se iban a unir al llanto, se dejó oír una voz áspera.

—Vamos, dejad de maullar como gatas. Eso no nos servirá de nada.

La señora Jehan se abrió paso hasta colocarse enfrente del grupo. Al menos había una mujer que parecía no haber perdido la cabeza, aunque la vieja boticaria tenía más motivos que ninguna para tener miedo.

Ella era el arquetipo de lo que buscaban los cazadores de brujas, con su pelo enmarañado revoloteando al viento y sus dedos encorvados por el reuma debido al frío de la mañana.

Pero sus ojos reflejaban serenidad cuando se dirigió a Ariane.

—Todo esto es culpa de esas mocosas ignorantes del otro extremo de la isla. Por lo que he oído habían convertido la antigua ceremonia de los gigantes en una especie de aquelarre cuando Miri intentó detenerlas. Allí es donde la arrestaron.

—¡Un aquelarre! —La señora Jehan puso los ojos en blanco y dio un resoplido—. No sé de dónde sacan tanta insensatez estas jóvenes de hoy en día.

—De los supersticiosos ignorantes del continente —saltó la señora Paletot, la forjadora de espadas.

—Lo siguiente que intentarán esas pobres idiotas será volar sobre escobas —dijo la señora Jehan—. No más guerras sin sentido, no más represión ignorante de la antigua sabiduría, pero sobre todo no más cazadores de brujas. Melusine tuvo la idea acertada cuando se alzó en rebeldía para restaurar el poder de las Hijas de la Tierra. Quizás deberíamos seguir su ejemplo.

—¿Y adoptar sus métodos? —preguntó Ariane—. Envenenar pozos, infestar cosechas, maldecir al ganado con enfermedades infecciosas. Somos Hijas de la Tierra, señora. Se supone que hemos de utilizar nuestro saber para curar, no para destruir.

La señora Jehan cruzó los brazos sobre su escuálido pecho en una actitud de cabezonería, pero la anciana parecía algo avergonzada por el solemne recordatorio de Ariane.

—Melusine acabó fracasando a pesar de todo su conocimiento de las artes oscuras. Su ejército de campesinos fue derrotado por los soldados del rey, pero no sin que antes murieran muchas personas inocentes. Los excesos de Melusine sólo dieron a la autoridad más excusas para perseguir a las mujeres sabias. Ella fue un peligro tan grande para nosotras como cualquier cazador de brujas.

—Tampoco era tan inteligente —dijo la señora Palelot—. He oído que al final la atraparon los cazadores de brujas. Fue quemada en la hoguera, al igual que cualquier otra mujer indefensa.

—Entonces... entonces, ¿qué vamos a hacer, señora? —dijo con voz temblorosa la señora Elan.

Rostros ansiosos se giraron hacia Ariane, un montón de ojos expectantes planteando la misma pregunta. A Ariane se le rompió el corazón, pues no tenía la respuesta. La situación era mucho peor de lo que había pensado. Jóvenes intentando ejecutar una misa negra, dando a los cazadores de brujas la excusa para arremeter contra la isla Faire.

«Debería haberme enterado de que estaba sucediendo todo eso y haber sido yo quien le hubiera puesto fin, no Miri», pensó Ariane. Como señora de la isla Faire, tenía la responsabilidad de saber lo que sucedía en la isla, de estar atenta, de proteger a esas mujeres, incluso de ellas mismas.

Ariane miró al círculo de rostros tensos.

—Lo mejor que podéis hacer ahora es iros a casa, volved a vuestras labores cotidianas, demostrad a esos cazadores de brujas que no les teméis.

—¿Estáis... estáis segura de que no deberíamos huir ahora que todavía estamos a tiempo?

—Intentar huir sería lo peor que podríais hacer. Lo interpretarían como una señal de culpa y os perseguirían. Además, ¿adónde iríais? La isla Faire es vuestro hogar. ¿Vais a dejar que os asusten tan fácilmente?

—La señora Cheney tiene razón —dijo la señora Jehan—. No hemos de rendirnos al pánico. Ahora, marcharos todas a vuestras casas y dejad que la señora se encargué de este asunto.

El grupo empezó a dispersarse a regañadientes, muchas de ellas se decían mutuamente para tranquilizarse, «Sí, la señora se encargará de los cazadores de brujas. Ella encontrará la forma de protegernos».

Esas murmuraciones llegaban como una pesada carga hasta los oídos de Ariane. El grado de confianza que esas mujeres depositaban en ella era casi aterrador. ¿Y si le fallaba no sólo a Miri, sino también a su gente? Temía que ya hubiera sido así, al haber permitido que esos cazadores de brujas pisaran la isla.

La plaza se fue vaciando, quedándose tan sólo ella, Charbonne y Gabrielle. Al menos su hermana no la miraba como si esperara que hiciera algún milagro, pensó Ariane.

—Bien, ¿qué vas a hacer ahora, Ariane? —le preguntó desafiante Gabrielle, mientras bajaban la escalera del mercado.

—Bueno... para empezar, será mejor que vaya a ver a ese tal Vachel Le Vis y saber dónde tienen retenida a Miri. Quiero que regreses al convento con Charbonne y...

—Ah, no, yo voy contigo, Ariane.

—Creo que será mejor si puedo hablar a solas con él.

—¿Hablar con él? ¿Con qué fin? No se puede razonar con un cazador de brujas, Ariane. Esos demonios sólo entenderán un tipo de persuasión y es ésta.

Gabrielle se abrió la capa. Por una vez, su elegante hermana había cambiado sus finas sedas por un traje normal. Pero lo que verdaderamente la alarmó fue la espada que llevaba al cinto.

—¡Jesús santo! —exclamó Charbonne.

—Gabrielle, ¿dónde has conseguido eso? —gritó Ariane.

—Del capitán Remy.

—¿Él te la dio?

—No, no exactamente.

Gabrielle intentó evitar sus ojos, pero Ariane tomó su barbilla entre sus manos y vio la verdad con una sola mirada.

—¡Oh, Gabrielle! ¿Se la has quitado y le has dejado intentando levantarse de la cama para detenerte?

Gabrielle echó la cabeza hacia atrás con aire de furiosa impaciencia.

—No tenía tiempo de ver ninguna demostración de estúpidas heroicidades masculinas. Agnes cuidará de él. Yo estoy más preocupada por mi hermana.

—Todas lo estamos, pero tu premura por usar la espada no nos ayudará en nada. Ahora esconde esa cosa hasta que nos marchemos de la ciudad. —Ariane miró nerviosa a su alrededor y le cerró la capa a Gabrielle.

—¿Crees que no sé cómo usarla? —preguntó Gabrielle enfurecida—. Recuerdo todo lo que me enseñó papá.

—Sí, lo suficiente como para conseguir que te maten. Ya tengo a una hermana en peligro. No quiero arriesgar la vida de la otra.

—Pero seré yo quien pague por ello, no Miri —los ojos de Gabrielle se encendieron al mirarla—. ¿No lo entiendes? Lo que ha sucedido es culpa mía. No quise acompañarla a los acantilados. Debería haber supuesto que iría ella sola. Ni siquiera noté su ausencia en la cama ayer noche. Cuando me dormí, pensé que todavía estaba enfurruñada en el granero con sus animales.

Una lágrima descendió por la mejilla de Gabrielle y se la secó con rabia. Ariane anhelaba rodearla con un fuerte abrazo, pero sabía lo poco que Gabrielle acogería ese consuelo.

—Querida, es más culpa mía que tuya. He estado muy preocupada últimamente. Por desgracia, decidir de quién es la culpa no va a ayudar a Miri en estos momentos —le dijo en un intento de tranquilizarla.

Ariane osó tocar ligeramente la mano de su hermana.

—Por favor, Gabrielle, haz lo que te pido. Ve con Charbonne a Santa Ana, y al menos, dame tiempo para que pueda valorar la situación antes de que salgas a cortar cabezas por ahí. ¿Quién sabe? Puede que también necesite que me rescates.

Ariane intentó sonreír, hacer que sonara a broma, pero ambas sabían que no lo era. Gabrielle la miró durante bastante rato, luego musitó refunfuñando.

—Muy bien, Ariane, pero si no has regresado con Miri en una hora, iré a buscarte.

Ariane observaba mientras Charbonne conducía a regañadientes a su hermana hacia la calle principal que conducía al convento. Pero cuando las dos mujeres desaparecieron de su vista y se encontró totalmente sola en medio de la que solía ser una bulliciosa plaza, Ariane se sacó su rígida máscara de control. Encogió el pecho y se puso la mano temblorosa en los labios.

¡Cazadores de brujas aquí en la isla Faire, preparando un tribunal! Jamás había ocurrido nada parecido en toda la historia del lugar bajo el mandato de cualquier otra señora de la isla. Y la primera víctima podía ser su propia hermana.

—Oh, ¿qué voy a hacer? —musitó cediendo por un momento a la desesperación.

Se dirigió dando tumbos hasta el monumento dedicado a Evangeline Cheney. Ariane necesitaba su consejo desesperadamente, sentía la tentación de invocar de nuevo al espíritu de su madre, allí misino en medio de la ciudad. Pero no cabía duda de que los cazadores de brujas ya estaban ocupados recogiendo pruebas contra las mujeres de Faire. No necesitaba ofrecerles más.

Se limitó a mirar la estatua de su madre con silenciosa súplica.

«Oh, mamá, dame la fortaleza y la sabiduría necesarias para enfrentarme a esto.»







La puerta de la iglesia crujió cuando Ariane la empujó para abrirla y entrar. Parpadeó. El interior estaba más oscuro que de costumbre en una mañana gris como esa. Los vitrales parecían muertos sin que los rayos solares los atravesaran.

Santa Ana era una sobria iglesia de piedra con altos arcos abovedados y una larga nave que llegaba hasta el altar. Durante la misa, solía llenarse con los bancos de los feligreses, las monjas permanecían recluidas detrás de una celosía.

Pero esa mañana, la iglesia parecía vacía salvo por la luz de los candelabros que venían del altar. Cuando Ariane se adentró en la nave, un hombre con una túnica negra blasonada con cruces rojas le cortó el paso.

—¡Alto! Decid vuestro nombre y la razón por la que estáis aquí —preguntó una joven voz.

Ariane miró al cazador de brujas y se quedó sorprendida al ver un rostro joven y hermoso, con oscuros rizos sobre su frente.

—Puesto que esto es una iglesia, pensaba que mi razón de estar aquí era evidente.

—Por si no os habéis enterado, este lugar sagrado ha sido requisado temporalmente para el juicio de las personas acusadas de brujería.

—Persecución, sería la palabra más correcta. Para mayor vergüenza vuestra.

Su repulsa desconcertó al muchacho. Pero se estiró y repitió con más fuerza.

—Vuestro nombre y propósito, señorita.

—Soy Ariane Cheney, y quiero ver al señor Le Vis. He venido a exigir la liberación de mi hermana, Miribelle.

—Oh. —La expresión bravucona del muchacho se desvaneció como una bocanada de humo, un color ardiente de culpa iluminó sus pálidas mejillas.

El muchacho sabía algo de Miri, pensó Ariane. Se acercó más a él para mirarle a los ojos. Los ojos del muchacho eran tan claros que fue fácil leer sus pensamientos.

—Tú estabas allí —le acusó Ariane—. Tú estabas allí cuando arrestaron a Miri y sabes que es inocente.

El muchacho apartó la mirada.

—Yo... yo sólo soy un aprendiz. No depende de mí determinar la culpabilidad o la inocencia.

—Entonces, nunca deberías haberle prometido a Miri que estaría a salvo.

—Pero... pero, ¿cómo lo sabéis? —Su rostro palideció y se marchó tambaleándose—Voy... voy a decirle al Gran Maestro que estáis aquí.

Ariane siguió de cerca al muchacho, que se dirigió hacia la parte frontal de la iglesia donde pudo ver que habían colocado una mesa y una silla justo debajo de la tarima. También habían requisado un par de candelabros de oro del altar. Estaban cerca de una pila de libros, que había sobre la brillante superficie de caoba.

Un hombre de pelo canoso y escaso estaba sentado detrás de la mesa, escribiendo con su pluma, su hábito de color rojo sangre ofrecía un sorprendente contraste con el del entusiasta muchacho vestido de negro.

El joven se inclinó sobre la mesa, susurrándole algo urgentemente, pero el hombre nunca levantó la mirada del pergamino sobre el que estaba trabajando. Asintió impaciente con la cabeza y luego levantó una mano con un gesto desdeñoso.

El joven le hizo señas a Ariane, como si tuviera miedo de volver a abrir la boca. Cuando ella se acercó, el joven cazador de brujas se fundió entre las sombras y desapareció por la puerta lateral.

Ella se acercó envuelta en un incómodo silencio, roto sólo por el crac-crac ininterrumpido de la pluma. Se estaba permitiendo estudiar al Gran Maestro de la orden de Malleus Maleficarum.

Así que ese era el malvado Vachel Le Vis. Tenía unas facciones duras, muy marcadas, pero Ariane ya había visto antes a hombres marcados por la viruela. Sus finos labios denotaban crueldad e intolerancia, pero tampoco vio nada especialmente alarmante en ellos.

Sólo cuando estuvo frente a él delante de la mesa y levantó la mirada pudo entender por qué Vachel Le Vis podía inspirar ese temor. Eran sus ojos. Uno algo más bajo que el otro, tan fríos y despiadados, que Ariane tuvo miedo de leerlos, de adentrarse en esa gélida expresión.

Se tomaron el pulso mutuamente durante un rato. Entonces Le Vis dejó su pluma sobre la mesa y empezó a hablar.

—Soy Vachel Le Vis, El Gran Maestro de...

—Sé quién sois —cortó Ariane—. He oído hablar de vos. Soy Ariane Cheney.

—Yo también he oído hablar de vos, señora —interrumpió Le Vis en voz baja—. Sois la que llaman señora de la isla Faire.

Le Vis hizo que su título sonara como una acusación. También podía haberla llamado bruja.

Le Vis se recostó en su silla y juntó las manos por delante de su túnica.

—¿Y qué es lo que puedo hacer por vos, señora Cheney?

—He venido a por mi hermana Miribelle, a la que habéis apresado por error. Os exijo que la liberéis de inmediato.

—Me temo que eso será imposible, señora. Vuestra hermana ha sido detenida como sospechosa de brujería.

—Mi hermana no es una bruja —replicó fríamente Ariane—. Ni tampoco es como la mayoría de vuestras víctimas habituales, señor, pobres campesinas sin nombre. Nuestra madre era Evangeline Cheney, una noble dama muy querida y respetada en esta isla y en gran parte de Bretaña. Nuestro padre es un heroico caballero, con muchas condecoraciones por sus servicios prestados a Francia durante las guerras contra España.

—Ah, sí, el caballero Louis Cheney. Un buen hombre, pero por desgracia lleva ya mucho tiempo ausente de estas tierras. No cabe duda de que le afligiría mucho saber que una de sus hijas se ha vendido al servicio de Satán.

—Miri no ha hecho nada semejante.

—La encontramos cerca del antiguo círculo de piedras paganas preparándose para participar en un aquelarre y el sacrificio de un animal.

—Eso es lo más ridículo que he oído en mi vida, Miri jamás haría daño a ninguna criatura.

—Tenemos pruebas. Tenemos al gato.

—¡Ah! —exclamó Ariane arqueando sardónicamente una de sus cejas—. ¿Y estáis planeando que el gato testifique en su contra?

Le Vis forzó una ligera sonrisa.

—Contrariamente a lo que podáis pensar, señora, no soy un idiota supersticioso. No, tengo un testigo humano. El joven Simón Aristide.

—¿El muchacho que estaba aquí hace un rato? Si dice la verdad dirá que Miri no estaba participando en ese aquelarre.

—Aristide conoce su deber. Dirá lo que sea apropiado.

—En otras palabras, cualquier mentira que vos pongáis en sus labios —replicó furiosa Ariane.

Le Vis la traspasó con su mirada.

—Tened cuidado, señorita, o puede que vos también seáis acusada.

—Conociendo el modo en que vos y los vuestros actuáis, me extraña no estarlo ya. —Ariane apretó los labios, sabiendo que era absurdo provocar a Le Vis.

—Gabrielle tenía razón —musitó—. Venir aquí ha sido una pérdida de tiempo. Cualquier juicio que hagáis será una pura farsa. Decidisteis la culpabilidad de mi hermana en cuanto la detuvisteis.

Dándose la vuelta, empezó a caminar para salir de la iglesia.

—¡Esperad! —gritó Le Vis.

Ariane se detuvo a medio camino de la nave, podía oír su propio pulso. Esperaba que en cualquier momento Le Vis le enviara a su guardia y la arrestara. Pero no quiso huir. Era muy poco digno, y no le beneficiaría en nada.

Por el contrario, se giró y le miró con autoridad. Se había colocado delante del altar, pero no parecía como si fuera a arrestarla. Una extraña expresión especulativa se había apoderado de sus toscas facciones.

—La situación de vuestra hermana es realmente grave, señora Cheney. Sin embargo, reconozco que no es más que una niña que posiblemente se ha descarriado por las malas influencias. Podría obtener un perdón con un verdadero arrepentimiento por su parte... y algo de cooperación por la vuestra.

—Si pensáis que voy a daros nombres y a acusar a otras mujeres inocentes para...

—No, no tengo el menor interés en ello. Estaba hablando de otro tipo de cooperación.

Una fina sonrisa se dibujó en los labios de Le Vis, y de pronto Ariane temió lo que podía estar insinuando.

—No, eso tampoco. —Dijo con desdén Le Vis, aparentemente, comprendiendo su reacción—. No me estoy refiriendo a una cooperación de naturaleza carnal. Nunca me he manchado con el tacto de la carne de una mujer, ni pienso hacerlo.

—Entonces, ¿qué queréis de mí? —preguntó Ariane.

Le Vis se inclinó acercándose. Sus pestañas incoloras parpadeaban sobre sus fríos ojos sin color como pálidas mariposas enfermizas.

—El Capitán Remy —susurró.

—¿Qué? —preguntó Ariane.

—Entregadme al capitán Remy, y la propiedad que ha robado, y vuestra hermana será puesta en libertad.

Ariane se quedó boquiabierta ante Le Vis, pasmada y sin habla. ¿Cómo podía saber lo de Remy y los guantes? Por desgracia sólo había una forma, sólo una que tuviera sentido.

Había sido estúpida por no darse cuenta antes.

—¡Dios mío! —exclamó con voz ronca—. Os ha enviado Catalina.

—Si os estáis refiriendo a nuestra buena y gloriosa reina, sí, tengo el honor de servir a esa gran dama.

—Gran dama —Ariane no pudo hacer más que callar. Le lanzó una mirada de total desprecio al Gran Maestro —.O sois un hipócrita o un estúpido, señor Le Vis. Venís aquí dispuesto a atrapar y torturar a mujeres inocentes y servís a la peor bruja que jamás ha tenido Francia...

—¡Silencio! Por hablar así de Su Majestad podría arrestaros ahora mismo.

—¿Por qué no lo habéis hecho? ¿No es esa la misión que Catalina os ha encomendado?

Le Vis le agarró la muñeca.

—Sólo hay una cosa que os está salvando a vos y a cualquiera de las mujeres de esta maldita isla y es la gracia de la reina. Entregadme al capitán Remy y los guantes robados y mi tribunal os dejará en paz y se marchará.

—No tengo la menor idea de lo que estáis hablando. —Ariane intentó apartarse de él, pero Le Vis la sujetó con más fuerza.

—No pongáis a prueba mi paciencia, bruja. Tenéis hasta el amanecer para hacerlo.

—¿Y si no lo hago?

—Entonces, colocaré a vuestra hermana en la plaza para administrarle la primera prueba de que es una bruja.

—¿La primera prueba? —balbuceó Ariane.

—La prueba del agua.

Ariane palideció.

—¿La prueba del agua? Pero esa prueba no se ha usado nunca en Francia.

—Hecho que pienso corregir. He de admitir que nuestros hermanos ingleses poco pueden enseñarnos, pero algunos de sus métodos para tratar con las brujas son admirables. Vuestra hermana será llevada al estanque de la plaza, con las manos atadas. Se la lanzará al agua. Si flota, demostrará que es una bruja.

Le Vis prosiguió con toda suerte de detalles.

—Sin embargo, si vuestra hermana se hunde hasta el fondo, como le pasaría a cualquier mujer honesta, será proclamada inocente.

—Pero también se habrá ahogado.

—Entonces, le daremos un entierro cristiano.

—¡Maldito seáis! Eso no prueba nada. Es una vil sentencia de muerte.

—El destino de vuestra hermana está totalmente en vuestras manos, señorita, no en las mías. Podéis poner fin ahora mismo a estos procedimientos. Basta con que me entreguéis a Remy y los guantes.

Le Vis la soltó y Ariane cayó hacia atrás. Se frotó la muñeca que le palpitaba con fuerza, amilanada por la elección que le había ofrecido Le Vis: la vida de Remy por la vida de su hermana. ¿Cómo podía aceptar semejante trato diabólico... y por otra parte, cómo iba a rechazarlo? Pero aunque traicionara al joven capitán, ¿podía confiar realmente en la palabra del cazador de brujas?

Aunque le repugnaba la propuesta, se vio obligada a mirar a Le Vis a los ojos. Ariane se estremeció. Era como sumergirse en un lago helado, turbio y sin fondo. Se sentía atraída cada vez más hacia un oscuro lugar profundo donde no existían ni la razón ni la compasión. Un mundo inmisericorde.

Se dio cuenta de que no importaba que le entregara al capitán Remy. La orden de la Reina Negra, le había dado al cazador de brujas la oportunidad que tanto había esperado: acabar con las últimas mujeres sabias de la isla Faire. Tenía intención de destruirlas a todas y no había nada que Ariane pudiera hacer para evitarlo.







Una hora después, Ariane entraba en los acogedores confines de la cámara de la abadesa. Incluso allí, a salvo tras los muros del convento, todavía sentía el helor de su reciente encuentro con Le Vis. Se detuvo un momento en sus agitados movimientos, para mirar por la ventana y pudo ver a su hermana

Mientras varias hermanas alarmadas la observaban protegidas por los pilares del refectorio, Gabrielle practicaba ataques con la espada del capitán Remy. La encantadora cara de Gabrielle reflejaba su funesto propósito y Ariane se asustó.

Le había jurado a su madre en su lecho de muerte que siempre cuidaría de Miri y de Gabrielle. Ahora tenía a una de ellas en manos de los cazadores de brujas y a la otra blandiendo una espada, preparándose para quién sabe qué acción imprudente y desesperada.

Ariane se encorvó de hombros.

—Marie, ¿cómo he podido permitir que sucediera todo esto?

Marie Claire se afanó para colocarse detrás de ella y abrazarla.

—¿Qué crees que habrías podido hacer para evitar que los cazadores de brujas cayeran sobre nosotras?

—Quizás debía haberme negado a ayudar al capitán Remy. Al menos debía haber tenido más cuidado, haber protegido más a mis hermanas.

Marie Claire suspiró.

—Mi querida niña, no puedes hacerte responsable de todo. A veces, temo que te crees que eres... eres...

—¿Mamá? —dijo Ariane.

—No, iba a decir el propio Dios todopoderoso. —Marie obligó a Ariane a sentarse y le puso un vaso de vino entre las manos. Ariane sostenía el vino sin probarlo con la mirada perdida en la chimenea vacía.

—Cuando aceptaste ayudar al capitán Remy, creíste que hacías lo correcto —dijo Marie Claire.

—Por desgracia, hacer lo correcto puede que acabe con todas nosotras.

—¿No hay modo de negociar con Le Vis?

Ariane negó con la cabeza.

—Ese hombre no tiene ninguna intención de mantener ninguna promesa que nos haga. Leí sus ojos, Marie. Nunca he visto semejante malevolencia, semejante odio irracional. Hacía mucho tiempo que esperaba destruir a todas las mujeres sabias de la isla Faire, y ahora, Catalina le ha dado permiso para hacerlo.

—Casi no me puedo creer que Catalina nos haya mandado a semejante criatura —dijo Marie Claire—. Sigue siendo una Hija de la Tierra. ¡Por los clavos de Cristo! ¿Se habrá ya sumido esa mujer por completo en la oscuridad?

Marie Claire frunció el ceño y se daba golpecitos en la barbilla con los dedos.

—No lo entiendo. ¿Cómo es que no recibimos ningún aviso de Louise? Lo último que supe de ella es que se había instalado en los aposentos reales y que vigilaba a Catalina. Louise me dijo que hasta el momento no había observado nada extraño.

—Ya me temía que iba a ser imposible espiar a Catalina, es demasiado lista. Sin duda, la propia Louise estará en peligro. Debes avisarla para que abandone París si es que todavía puede.

—Quizás tengas razón, pero de momento estoy pensando en Miri —Marie Claire miró ansiosa por la ventana. El plomizo cielo gris hacía que pareciera como si ya estuviera atardeciendo—. No nos queda tanto tiempo hasta el amanecer.

—Lo sé —respondió nerviosa Ariane—. Tendremos que inventar algún plan para rescatar a Miri y me temo que eso implicará contar con una resistencia armada. Me parece que Gabrielle ha tenido una buena idea al cogerle la espada al capitán.

—No es el brazo armado de Gabrielle lo que necesitamos —dijo Marie Claire con una mirada pensativa en dirección a Ariane.

—¿Qué quieres decir?

—¿No has pensado en Renard? Sé que no quieres recurrir al conde para pedirle ayuda, para no caer más en sus manos...

—Oh, Marie, ¿realmente crees que ahora pienso en eso? —gritó Ariane—. Invocaría al propio diablo para salvar a Miri, pero sin duda es demasiado tarde para avisar a Renard. Ningún mensajero llegaría a tiempo.

—¿Para qué quieres un mensajero cuando tienes esto? —Marie Claire se inclinó hacia ella. Tiró de la cadena que llevaba al cuello y sacó el anillo de Renard a la luz. Ariane estiró la mano y cogió el extraño círculo de metal.

—No me cabe duda de que Renard es un hombre valiente, Marie —dijo ella—. Pero cuando hicimos nuestro pacto, es probable que imaginara acciones como... como espantar a mis otros pretendientes o pagar mis deudas. Pero ¿crees que estaría dispuesto a enfrentarse a los cazadores de brujas por mí?

—Creo que hará cualquier cosa que le pidas.

—¿Y... y tú crees que puedo usar este anillo para invocarle? ¿Realmente crees que funcionará?

—¿Qué tienes que perder? No sé tú, querida, pero yo estoy lo suficientemente desesperada como para probar cualquier cosa.

Ariane miró el anillo, dudó un poco más. Luego lo sacó de la cadena, detestando la ligera esperanza que se había despertado en su interior. Era una tontería. Pero estaba lo bastante desesperada como para intentar cualquier cosa.

Su mano tembló un poco cuando se puso el anillo en el dedo. ¿Y ahora qué? Sus instrucciones habían sido breves y simples.

Si os colocáis este anillo en vuestro dedo, estaremos unidos de un modo que desafiará el tiempo y el espacio. Podréis invocarme a vuestro lado con un mero pensamiento.

Ariane cerró los ojos y se puso la mano en el corazón, concentrándose mucho, enviando sus pensamientos al vacío como una ferviente oración.

Renard si hay alguna magia en este anillo por favor escúchame. Has de regresar inmediatamente a la isla Faire. Necesitamos tu ayuda.

Al principio se sintió estúpida, pero insistió. Renard, por favor. Los cazadores de brujas han venido a mi isla. Han apresado a Miri. Te necesito.

Entonces, sintió un cosquilleo en su dedo, seguido de una oleada de calor que se propagó por todo su cuerpo. Tembló cuando oyó el susurró de la voz de Renard en su oído.

Espera, ma chère. Ahora voy.


CAPÍTULO 13



SIMÓN se detuvo en el umbral de la puerta de la cripta, la bandeja con sus escasos contenidos reposaba estable en su mano. Un poco de pan, un poco de queso, agua y una rebanada de pastel de pasas. Eso último había sido idea de Simón y se sentía un poco culpable. Tenía algunas dudas respecto a si el señor Le Vis aprobaría que le diera tarta a una bruja.

Miró a través de los barrotes de la puerta cerrada que conducía a la cripta, buscando a la prisionera. Miri estaba acurrucada en el suelo de piedra, con la espalda apoyada contra el sepulcro con la imagen esculpida de algún caballero olvidado hacía tiempo. Tenía las piernas dobladas y la barbilla apoyada sobre sus rodillas, su fino pelo dorado caía como una cortina ocultándola de su lúgubre entorno. Se la veía tan pequeña y abatida que a Simón le invadió una gran pena al verla.

Hubiera podido huir, de no ser por ti.

La acusación de Ariane Cheney rondaba por su mente. Sentía un fuerte remordimiento y luchaba por expulsarlo. Cuando Simón había tranquilizado a la joven, desconocía quién era. Una de las Cheney, las mujeres a las que la orden había ido a buscar a la isla.

Simón podía creer lo de su hermana mayor. Había notado el extraño y terrible poder de los ojos de Ariane Cheney. Pero Miri le recordaba dolorosamente a su propia hermana o a cómo podía haber sido si todavía estuviera viva. Si ella, su madre y su padre, y el resto de sus vecinos no hubieran sido destruidos por las brujas...

Cuando empezaba a sentir ternura hacia Miri Cheney tenía que recordarse eso. Abrió la verja que conducía a la cripta y entró en la pequeña bóveda de piedra. Vio que Miri estaba tensa, pero no levantó la cabeza.

—¿Señorita?

Ella se acurrucó más en el rincón.

—Os he traído algo de comer.

Cuando depositó el plato delante de la prisionera ésta le miró.

—No tengo hambre.

El podía ver la punta de su pequeña y recta nariz. Estaba bastante rosada. Era evidente que había estado llorando. Simón notaba que su intento por parecer severo y distante se desvanecía.

—Deberíais comer algo —dijo con más dulzura—. Os he traído un trozo de pastel. Lo he cogido especialmente para vos.

Cogió la rebanada de pastel y se la mostró para persuadirla.

—Por favor, aceptadla.

Miri dudó, luego alargó la mano aceptando el regalo. Se retiró con el pastel tras su mata de pelo y Simón tuvo que contener una pequeña sonrisa. Parecía un ratoncito que se hubiera ido a roer a su rincón. Estuvo tentado de apartarle esas mechas rubio platino de la cara y tuvo que cerrar el puño para reprimir ese inapropiado impulso.

—¿Cómo... cómo está el gato? —masculló Miri mientras comía el pastel.

Simón la miró sorprendido. ¿Estaba preocupada por el gato?

—Vuestro gato está bien —le respondió—. Está resguardado en una acogedora jaula y le he puesto un cuenco con leche.

—No es mi gato. No podemos poseer a criaturas de la tierra y no le gusta estar enjaulado. Necesita estar en libertad.

Le tocó suavemente la rodilla.

—Deberíais preocuparos más por vos. Estáis en una situación grave, señorita, pero hay esperanza. Si confesáis y os arrepentís.

Miri levantó la cabeza mirándole con reproche.

—¿Arrepentirme de qué? Vos mismo me dijisteis que no estaba, haciendo nada malo.

—Eso fue antes de saber quién erais. Descendéis de una saga de brujas, ¿no es cierto?

—Ariane dice que somos mujeres sabias.

—Vuestra hermana os ha engañado.

Miri se puso ceñuda, mientras se limpiaba las migas del pastel de sus dedos.

—Ariane nunca haría eso. Ella es muy sabia, como lo era mi mamá. Mi padre es un gran caballero. Si estuviera aquí, todos estaríais terriblemente arrepentidos.

—Pero no está. El señor Le Vis ha jurado que os pondría en libertad, sólo tenéis que decirle lo que necesita saber. ¿Dónde está el hereje que ocultáis vos y vuestras hermanas?

—No sé nada de ningún hereje —respondió Miri, con una expresión de verdadera confusión.

—El soldado hugonote, el capitán Nicolás Remy.

—Oh. —Miri se mordió el labio y miró hacia el suelo—. Yo... yo tampoco sé nada de él.

Era evidente que la joven mentía.

—Miri, no creo que seáis malvada. Pero estáis muy confundida...

—Vos sois quien estáis confundido. Marchaos y dejadme sola.

Simón estudió la expresión testaruda de sus labios con exasperación. Esa niña estúpida no tenía ni la menor idea de a quién se estaba enfrentando. Había visto las prácticas que el maestro Le Vis utilizaba para conseguir las confesiones de las brujas, las planchas al rojo vivo, la empulgueras, la bota de hierro que tan fácilmente podía destrozar la pierna de un hombre adulto, mucho más la de una delgada jovencita.

Todas ellas funestas y crueles, pero necesarias en la lucha contra la brujería. Sabía que el maestro Le Vis tenía algo especial para Miri Cheney, la prueba del agua. Sólo pensarlo se le hacía un nudo en la garganta. Pero antes de intentar seguir razonando con ella oyó ruido de botas.

Otros dos de la orden aparecieron en la entrada de la cripta, el magro y ascético hermano Jerome y el hermano Finial, siempre con su agriada expresión y su mechón de pelo en forma de pimiento.

El hermano Finial frunció el ceño.

—¿Qué estáis haciendo aquí, muchacho?

Simón se levantó enseguida.

—Estaba alimentando a la prisionera.

—Eso es malgastar la comida —dijo Finial con desdén—. Un estómago lleno no le servirá de mucho a esta bruja cuando el maestro Le Vis haya acabado con ella.

Cuando los dos hombres avanzaron por la cripta, Simón instintivamente se interpuso entre ellos y Miri, pero Finial le apartó.

—De pie, muchacha. Ha llegado la hora de vuestra prueba.

—Pero, el maestro Le Vis prometió a Ariane Cheney que tenía hasta el amanecer para traer al hereje —dijo Simón.

Jerome que podía ser más amable que muchos de los demás hermanos, le explicó pacientemente a Simón.

—El maestro se está cansando de esperar. Se avecina una tormenta y cree que es mejor que procedamos por el bien de todas las gentes inocentes de esta isla. Cuanto más tiempo permitamos que residan las brujas y los herejes entre ellas, más peligro correrán sus almas inmortales.

Los dos hombres flanquearon a Miri. Finial la puso de pie bruscamente. Se la veía aterrorizada, pero no dijo nada. Fue Simón el que tuvo dificultades para contener su grito.

Se obligó a permanecer al margen, consciente de que así tenían que ser las cosas, recordando todo lo que le debía al pasado de su familia, al maestro Le Vis. Tras la destrucción de su aldea, Simón no habría sido más que un mendigo sin lugar a donde ir.

El maestro le había recogido, le había dado un hogar, una educación, su forma de vida. Pero cuando Miri era arrastrada fuera de la cripta, miró a Simón de tal modo que éste se vio obligado a cerrar los ojos y darse la vuelta.







El cielo se había ennegrecido, nubes tormentosas enturbiaban el puerto. El estruendo de los truenos se oía en la lejanía, pero ese sonido no era tan ominoso como el del tambor que procedía de la plaza de la ciudad. El incesante redoble hizo salir a la gente de sus hogares y tiendas.

La muchedumbre se fue congregando lentamente. El maestro Le Vis había anunciado claramente que todo aquel se abstuviera de presenciar la prueba sería considerado sospechoso de brujería como la acusada. Y nadie deseaba ser la siguiente víctima de la justicia de los cazadores de brujas.

Las noticias del juicio llegaron a Ariane que estaba en el convento. Salió corriendo a la calle, sin esperar a ver si Marie Claire, Gabrielle o Charbonne la seguían. Se levantó las faldas y corrió, no se detuvo ni a respirar hasta que llegó a un extremo de donde estaba la muchedumbre en la plaza.

Miró ansiosamente el amasijo de rostros y pudo ver las sombrías facciones de la señora Jehan y la señora Paletot, la pequeña semita Elan se escondía tímidamente detrás de su marido. Muchos de los que estaban presentes eran hombres, rudos marineros y pescadores del puerto, el dueño de El Forastero, mozos de cuadra y aprendices.

Pero el rostro que Ariane más buscaba no estaba allí. Renard. Rodeó corriendo al grupo para divisar el camino que conducía a la plaza desde el puerto, rogando por ver a un poderoso caballero montado sobre un rebelde semental gris.

La senda estaba cada vez más oscura por los nubarrones. El camino desde el continente pronto quedaría bloqueado.

—¡Oh, Renard! ¿Dónde estás? —murmuró girando el anillo sobre su dedo. Tras la inicial oleada de calor, esa extraña sensación de aturdimiento que había notado cuando había intentado usar el anillo por primera vez, no había notado nada más, salvo que su desesperación iba en aumento.

El anillo no había funcionado. Tenía que haber ideado alguna forma de rescatar a su hermana, pero Le Vis no le había dado suficiente tiempo. Había roto su palabra de esperar hasta el amanecer.

Ariane se abrió paso entre la muchedumbre. Cuando la gente se percató de su presencia, se fue retirando para dejarla pasar, muchos se apartaban de ella como si fuera portadora de una peste. El sonido del tambor sonaba más pesado en los oídos de Ariane y su corazón parecía que iba a estallar de miedo al compás del mismo al ver a los cazadores de brujas.

Estaban alineados delante del estanque como una bandada de aves carroñeras negras, con las manos recogidas en las mangas de sus túnicas y sus pálidos rostros ocultos bajo sus oscuras capuchas.

Sólo uno de ellos parecía humano. Simón Aristide que marcaba el ritmo en el tambor, sus hombros estaban rígidos, pero bajo su capucha, el muchacho parecía acongojado. Le Vis estaba de pie junto a él, con su hábito rojo, sosteniendo un alto báculo como un pastor pagano conduciendo a su rebaño de ovejas.

Ariane buscaba frenéticamente a su hermana, pero Miri parecía haber desaparecido en el mar de hábitos negros. Alguien la empujó y Ariane se dio cuenta de que las demás ya la habían alcanzado. Gabrielle se puso junto a Ariane, seguida de cerca por Charbonne y la todavía sin aliento, Marie Claire.

Gabrielle, le lanzó una mirada fulminante a Le Vis.

—¡Ese bastardo! Esto por confiar en la palabra de un cazador de brujas. —Sacó la espada de Remy y se habría abalanzado hacia ellos de no haber sido por Charbonne que la retuvo.

¿Dónde está Miri? —preguntó Marie Claire.

Gabrielle se detuvo en su forcejeo cuando todos estiraron el cuello. La fila de cazadores de brujas se movió y a Ariane se le hizo un nudo en la garganta cuando vio a su hermana pequeña presa entra dos de esos hombres. Tenía las manos atadas por delante, una cuerda atada al cuello. Se la veía aturdida y apabullada, tenía los ojos muy abiertos y miraba como si buscara refugio en algún reino interior porque el mundo en que se encontraba, de pronto se había vuelto cruel y sin sentido.

Ariane ya había visto antes esa atónita expresión de choque en el rostro de su hermana, la noche en que murió su madre.

—Miri —gritó Ariane, adelantándose instintivamente hacia ella, pero un muro de cazadores de brujas le cerró rápidamente el paso.

Le Vis le hizo una seña a Simón y el incesante sonido del tambor por fin se silenció. El muchacho se apartó a un lado mientras Vachel Le Vis subía la escalera que conducía a la entrada del mercado. Cuando miró al gentío, sus ojos localizaron a Ariane. No llevaba puesta la capucha y no hizo el menor intento de reprimir su retorcida expresión de placer. Elevó su báculo para indicar silencio y se dirigió a la muchedumbre.

—Ciudadanos de Port Corsair, como ya os habréis dado cuenta, hemos venido aquí para liberaros, para liberar a esta isla de la terrible influencia del Maligno. Esta desdichada criatura que tenéis ante vuestros ojos, Miribelle Cheney, está acusada del delito de brujería. Os pedimos que seáis testigos de nuestra justicia cuando probemos su culpabilidad, utilizando el método más justo, la prueba del agua.

Se oyó un murmullo de malestar entre la masa. Ariane apretando los labios se colocó a los pies de la escalera debajo de Le Vis, desde donde se oyó su voz.

—No escuchéis a este hombre. Buena gente, me conocéis a mí y a mis hermanas de toda la vida. El único mal reside en el maestro Le Vis y en estos infames desdichados que le sirven. Este tribunal nada tiene de justo o de correcto. Le Vis sólo viene a difundir la superstición y el terror entre nosotros. Pero todos juntos podemos impedir esta crueldad ahora mismo, si os congregáis junto a mí para hacerle frente.

La súplica de Ariane fue acogida con un silencio ensordecedor, solo unas pocas como la señora Jehan y la señora Palelot fueron lo suficientemente valientes como para unirse a Marie Claire, Gabrielle y Charbonne.

El resto bajó hoscamente la cabeza o evitó mirar a Ariane a los ojos. Comprendía el miedo que sentían y que provocaba que se echaran atrás, pero había albergado alguna esperanza. Era una cruel ironía que muchos de ellos incluso ahora se refugiaran detrás de la sombra de la estatua que habían erigido en memoria de Evangeline Cheney.

«A menudo la línea divisoria entre ser considerada una santa o una bruja es muy fina», le había dicho una vez Renard. Ariane no se había dado cuenta de la amarga verdad de esas palabras hasta ahora.

Pero cuando Le Vis se puso tras ella y empezó a murmurarle al oído se dio cuenta.

—Señora Cheney, vos sois la única que puede salvar a vuestra hermana. Dadme lo que quiero y la pondré en libertad. Tenéis mi palabra.

—Como habéis mantenido vuestra palabra de esperar hasta el amanecer —empezó a decir furiosa, en ese momento se dio cuenta alarmada de que Gabrielle se había soltado de Charbonne.

Intentando aprovechar la distracción momentánea de que todos los ojos estaban puestos en Le Vis, Gabrielle sacó su espada y corrió hacia los dos cazadores de brujas que retenían a Miri. Uno de ellos se le adelantó sacando su propia arma. Las dos espadas se encontraron en un choque de aceros.

Gabrielle esquivó y atacó con furia, pero nunca tuvo la menor oportunidad. Otro cazador de brujas le asestó un duro golpe en el brazo con un pesado garrote. Ella gritó y soltó el arma. Ariane observaba horrorizada como el cazador de brujas derribaba a Gabrielle con otro golpe.

El hombre levantó su garrote para volver a golpearla. Ariane se precipitó a toda velocidad sobre Gabrielle. El golpe recayó con dureza sobre el hombro de Ariane y dio un grito de dolor. Gabrielle intentó apartar a su hermana, pero Ariane la inmovilizó, usando su cuerpo como escudo.

Los momentos siguientes fueron caóticos. Apenas podía ver a Marie Claire y Charbonne que intentaban acudir en su ayuda, pero no se lo permitían. Maldiciendo en voz baja a su hermana, Gabrielle empujó a Ariane, pero ninguna de las dos se podía mover. Apoyada sobre sus codos, Ariane miró hacia arriba y descubrió que los cazadores de brujas las estaban rodeando empuñando sus aceros apuntando hacia ellas.

—Basta ya de esta locura —gruñó Le Vis. El gran maestro se giró hacia Ariane, sus labios retrocedieron en una sonrisa de desprecio—. ¿Es esta vuestra respuesta a mi petición, señora Cheney? Entonces, que así sea. Quizás seáis más razonable cuando saquemos del estanque el cuerpo sin vida de vuestra hermana y empiece con esta otra.

Arremetió salvajemente contra Gabrielle con su báculo. Ariane abrazó a su hermana con más fuerza, pero se vio desbordada por una sensación de desesperación e impotencia.

«Oh, mamá, perdóname», pensó Ariane cuando Le Vis se giró hacia los hombres que retenían a Miri.

—Proceded.

Cuando empezaron a arrastrar a Miri hacia el borde del estanque, Ariane intentó levantarse, pero la presión del acero la retuvo.

—¡No!

Aunque Ariane estaba frenética, el grito no salió de ella, sino de otra parte. Simón Aristide se agarró a la túnica de Le Vis, su rostro estaba marcado por el sufrimiento.

—Maestro, no, por favor. Debe haber alguna otra manera.

—¡Silencio, muchacho! —dijo Le Vis tajante, apartándole las manos. Atrás...

Le Vis se calló cuando se produjo otra conmoción, esta vez procedía de la multitud. Se oyeron gritos. Por un momento, Ariane pensó que sus palabras habían surtido efecto, que por fin la gente acudía a rescatarlas.

Desde el suelo lo único que podía ver era que la masa de gente se iba abriendo, la gente chocaba entre sí al dispersarse para ponerse a salvo, y no de los cazadores de brujas. El grupo de hombres de negro parecía haberse quedado petrificado, hasta Le Vis se había quedado mirando con los ojos desorbitados.

Era como si los oscuros nubarrones se hubieran abierto para arrojar a un gigante montado sobre un potente semental gris. La crin del caballo ondeaba al viento tan salvajemente como la cabellera del hombre que lo montaba cuando entraron en la plaza.

—Renard —susurró Ariane, el pecho se le encogió de tal modo ante la esperanza que casi le resultaba doloroso.

Renard se acercó más hasta que tuvo que detenerse para evitar pisar a los que huían. Hércules se levantó sobre sus patas traseras, lanzando un agudo relincho como si fuera un grito de guerra.

—¿Qué... qué... quién demonios? —tartamudeó Le Vis.

Bien podía preguntárselo, pensó Ariane. Incluso después de que Renard hubiera frenado a Hércules, el semental resoplaba y pateaba el suelo, como si fuera a echar fuego por la nariz.

La propia nariz de Renard se veía apretada, su boca una mera línea en su rostro feroz y cualquier tonto podía haber leído sus ojos. Estaban oscurecidos con una furia tan implacable como el cielo que amenazaba tormenta.

Ariane recordó algo que le dijo una vez Renard, «Si alguna vez estoy furioso, ma chère, lo sabréis».

No le quedó la menor duda de ello cuando Renard se inclinó hacia delante y rugió a Le Vis.

—Soltad a esas mujeres.

Los cazadores de brujas que rodeaban a Ariane y a Gabrielle se apartaron. Ariane se incorporó como pudo ayudando a Gabrielle. Le Vis se enfrentó a Renard con furia.

—¿Qué significa esto, señor? ¿Quién sois vos para interrumpir los procedimientos de este tribunal?

—Justice Deauville, el conde Renard.

El título pareció amedrentar momentáneamente a Le Vis. Entonces, habló en un tono más suave.

—Bien, señor conde, es evidente que no entendéis lo que está pasando aquí. Yo soy Vachel Le Vis, el gran maestro de la orden de Malleus Maleficarum y...

—Sé muy bien quien sois bastardo, y lo que estáis haciendo. Os ordeno que desistáis de inmediato y que abandonéis la isla.

Le Vis abrió y cerró la boca, su mandíbula denotaba indignación.

—Mis órdenes proceden de la propia reina Catalina. Éstas no son vuestras tierras, mi señor. No tenéis ninguna autoridad aquí.

—¿Ésta es mi autoridad! —Renard desenfundó su espada con un sonido metálico.

Los ojos de Le Vis se agrandaron alarmados. Había tenido el tiempo justo para apartarse cuando Renard avanzó con su caballo, cargando contra la hilera de cazadores de brujas. Luego le cerraron el círculo pero algunos tuvieron que apartarse cuando Hércules empezó a dar coces.

Ariane se puso a una distancia de seguridad, llevándose con ella a su hermana Gabrielle. Observaba con mirada atónita cómo Renard abatía a las espadas que le plantaban cara. Le dio en la cabeza a uno con la empuñadura, desarmó a otro e hirió en el brazo a un tercero.

Gabrielle se agarró al brazo de Ariane, con uno de sus ojos medio cerrado por la hinchazón. Pero miraba embobada a Renard con el que tenía bien.

—Señor Ogro. ¿De dónde demonios ha surgido?

Ariane permaneció en silencio y levantó la mano en la que llevaba el anillo puesto.

—¡Oh, Ariane, no lo habrás hecho! —gritó Gabrielle.

—Según parece, sí —masculló Ariane, todavía desconcertada en su propia sorpresa. No podía apartar su mirada de Renard.

Proyectó a otro cazador de brujas contra el suelo con una patada, mientras se abría paso alrededor del estanque. El cazador de brujas que custodiaba a Miri saltó, dejando sola a la pequeña que estaba temblando. Renard se agachó, recogió a la niña y la montó en su silla delante de él.

Ariane dio un grito ahogado de alegría, pero su alivio duró poco pues los cazadores de brujas se reagruparon para perpetrar otro ataque. Se desplegaron a su alrededor blandiendo sus espadas.

Hércules se movió nerviosamente cuando Renard asió con más fuerza su espada. Nunca podría esquivar a todos los cazadores de brujas, especialmente con Miri sentada en su silla delante de él.

Ariane giró el anillo en su dedo.

Vete, le rogó en silencio. Espolea a Hércules y saca a Miri de aquí. Pero, sabía que Renard nunca las abandonaría.

Renard giró sobre su caballo, preparándose para el ataque de uno de los cazadores de brujas. El hombre estaba tan sólo a unos centímetros de Hércules cuando de pronto dio una sacudida brusca, se le cayó la espada de la mano. El cazador de brujas se cayó hacia atrás, agarrando la flecha de ballesta que se había alojado en su hombro, la sangre corría entre sus dedos.

Los otros cazadores de brujas se quedaron helados ante esa visión y de pronto toda la plaza se llenó de jinetes, estos llevaban los colores oro y negro de la guardia de Renard.

El anciano jinete se acercó y apuntó con su ballesta.

—Que nadie se mueva. Soltad vuestras armas.

Lentamente obedeció uno de los cazadores de brujas, luego las espadas fueron cayendo una tras otra. Le Vis sentía tanta rabia que ni podía hablar. Renard hizo caso omiso. Enfundó su espada, guió a Hércules hacia Ariane y dejó a Miri suavemente en el suelo.

Ariane quitó la soga del cuello de su hermana y la tiró al suelo, mientras Ariane le quitaba torpemente el resto de las ataduras. Ariane puso la mano tiernamente en la mejilla de Miri. La niña estaba tan fría, que su rostro estaba pálido como el hielo. Todavía se la veía aturdida y asustada. La pequeña nunca había comprendido la violencia de los hombres y parecía tan aterrada ante la guardia de Renard como ante los cazadores de brujas.

—Ya ha pasado todo. Ya estás a salvo, Miri. —Ronroneó Ariane, abrazando a su hermana con más fuerza. Incluso cuando estaba intentando tranquilizar a su hermana. Le Vis intentó arremeter contra ellas.

Renard giró en su montura y se puso en medio. Le Vis cogió su báculo apretando el puño con fuerza.

—Vais a responder por esto, señor. Servimos a la corona. Atacarnos es una traición.

Renard apretó los labios, sus párpados caídos se cerraron peligrosamente mientras se deslizaba bajando de su caballo. Cualquier hombre menos loco que Le Vis habría tenido el sentido común de intentar huir.

El gran maestro permaneció de pié, temblando de rabia.

—No tenéis ni idea de lo que estáis interrumpiendo.

—Oh, lo entiendo muy bien —dijo crispado Renard—. Habéis intentado torturar a una niña.

—¿Torturar? No, la prueba del agua no es más que una forma de probar la brujería.

—Entonces, quizás deberíamos hacérosla a vos ahora.

—¡Qué! —Exclamó Le Vis con un grito ahogado—. ¿Cómo os atrevéis? Yo no soy una bruja.

—Pronto lo sabremos. Cuando os hundáis como una piedra. —Renard se acercó más a él.

Le Vis palideció en su desesperado intento de plantarle cara a Renard con su báculo. Pero Renard le arrancó el cayado de las manos y le apartó a un lado con desprecio. Agarró a Le Vis por la parte delantera de sus hábitos y le arrastró hacia el borde del estanque. El cazador de brujas emitió una protesta ahogada cuando Renard lo lanzó al agua.

Se oyó el ruido del choque de Le Vis contra el agua, se produjo una gran salpicadura y en ese momento alguien lanzó un hurra en voz alta. Ariane pensó que había sido la señora Jehan. Agitando los brazos, Le Vis sólo consiguió alejarse más de la seguridad de la orilla. El agua rápidamente empapó su ropa y desapareció de la superficie, para volver a aparecer de nuevo, su rostro era una máscara grotesca de terror.

Simón Aristide se había retirado con su tambor y observaba el desarrollo de la acción alarmado, pero en ese momento el muchacho corrió a apelar a Renard.

—Por favor, señor conde. El maestro... no sabe nadar.

—Bien —dijo Renard cortante.

Dejó en el suelo su tambor, se sacó el hábito y se lanzó al agua. Llegó hasta Le Vis en unas pocas brazadas rápidas, pero Le Vis se agarró salvajemente a él, haciendo que el muchacho se hundiera con él.

Miri dio un grito de congoja, enterrando su rostro en el hombro de Ariane. Ariane observaba, también horrorizada la desesperada lucha por la supervivencia que se había establecido, Simón no tenía ninguna oportunidad frente a la fuerza de la desesperación de Le Vis. No sentía ninguna compasión por Le Vis, pero estaba claro que si alguien no intervenía ese hombre se ahogaría llevándose al muchacho con él.

Ariane apartó a Miri y corrió hacia el conde.

—Renard, por favor —empezó, dándole tirones, pero él ni siquiera parecía oírla. Miraba al estanque fijamente, viendo cómo Le Vis y el muchacho se hundían y se perdían de vista. La expresión de Renard era tan fría e implacable, que asustó a Ariane. Por primera vez pudo leer sus ojos y se dio cuenta de que había desaparecido por algún oscuro corredor del pasado.

Ariane, le agitó con más fuerza.

—¡Renard!

Por fin parecía haber llegado hasta él. Renard parpadeó y dirigió su mirada hacia ella.

—Por favor —le dijo—. No... no podemos dejarles morir. Señor, Aristide... no es más que un niño.

Renard frunció los labios. Volvió a mirar al estanque y masculló una maldición. Se giró y llamó a dos de sus hombres, ladrando una orden bruscamente.

Los dos hombres se apresuraron a meterse en el agua. Ariane miraba ansiosamente mientras los hombres se sumergían una, dos veces, bajo la superficie antes de volver a emerger con Le Vis y Simón.

Renard se adentró vadeando para ayudar a sacar al muchacho, mientras el otro arrastraba a Le Vis, inconsciente sobre su espalda. Simón cayó de rodillas, atragantándose y farfullando. Pero Le Vis tenía los ojos cerrados, estaba pálido y no se movía.

—¿Maestro? —dijo Simón temblando y moviéndole.

Renard se ablandó lo suficiente como para ponerle una mano en el hombro a Simón.

—Lo siento, muchacho. No se puede hacer nada por él. ¡Adiós y buen viaje!

Simón se apartó de Renard, las lágrimas le caían por las mejillas fundiéndose con las gotas de agua del estanque.

—¡Ahhh! —gimió—. Ya... ya sé que todos pensáis que era duro y cruel. Pero el maestro sólo pretendía cumplir con su deber y... y siempre fue bueno conmigo.

Cuando el muchacho se echó a llorar amargamente, Ariane se mordió con fuerza el labio inferior. Si Le Vis hubiera sobrevivido habría sido todavía más implacable, un enemigo sin piedad dispuesto a destruirla a ella y a sus hermanas a toda costa, y probablemente también a Renard. Dios sabe cuánto despreciaba al cazador de brujas, hasta le asustaba darse cuenta de cómo deseaba verle muerto, pero podía oír el eco de la voz de su madre.

El odio puede ser la peor magia negra, Ariane. Marchita el corazón y lo hiela. No te entregues nunca a ese tipo de oscuridad.

Ariane dudó un momento más. Se agachó y apartó a un lado a Simón. Había cierta magia blanca que había realizado su madre. Ariane no estaba segura de tener esa habilidad de administrar la Respiración de la Vida, pero tenía que intentarlo. Unió sus manos ahuecándolas y las colocó con fuerza sobre el pecho mojado de Le Vis. No notaba nada. Aunque le daba náuseas la idea, abrió los labios del hombre y le administró varias respiraciones rápidas.

El tiempo parecía haberse detenido mientras ayudaba a Le Vis. Estaba a punto de ceder en su empeño cuando el pecho del hombre se elevó. Se atragantó al volver a la vida, sus ojos estaban vacíos. Le Vis se giró hacia un lado, estremeciéndose y escupiendo el agua del estanque por su boca.

Ariane se puso de pie, pasándose la mano por los labios. De pronto se hizo el silencio, interrumpido sólo por las bocanadas de aire que Le Vis atraía a sus pulmones. Ariane se giró y se encontró rodeada de caras que la miraban con asombro y desconcierto, los otros cazadores de brujas, Toussaint, los hombres armados, hasta el propio Renard la miró perplejo.

El fue el primero en sobreponerse y empezó a impartir órdenes. Empujó a Le Vis con la punta de su bota.

—Llévatelo de aquí —le dijo a Simón con dureza—. Antes de que me arrepienta y vuelva a tirarle al estanque.

—Sí, señor—dijo el muchacho temblando—. Gracias.

—Guarda tu gratitud para la dama. Si de mí hubiera dependido, tanto tú como el cerdo de tu maestro todavía estaríais en el fondo del estanque. —Renard se giró con dureza hacia los otros cazadores de brujas—. Vosotros, recoged vuestras cosas y largaos. Tenéis una hora para abandonar la isla y no volver jamás. Cualquier cazador de brujas que se atreva a regresar no tendrá la misma suerte que el señor Le Vis.

Los hombres de negro se apresuraron a obedecer, dos de ellos ayudaron a Simón a llevar a Le Vis, que todavía tuvo fuerzas para lanzar una mirada malévola en dirección a Renard.

Renard parecía impertérrito, pero Ariane se estremeció. Esa no era la última vez que iba a oír de ese hombre ni de la persona que le había enviado. Pero, de momento, había pasado el peligro.

Miri estaba a salvo, rodeada por un grupo de mujeres alegres, el maternal brazo de Marie Claire rodeó a la pequeña. Ariane sabía que debía unirse a ellas, pero el agotamiento de toda esa prueba parecía que se había apoderado de ella de repente.

Se sentía débil y estaba temblando, las rodillas le empezaban a flaquear. Casi se desploma en el suelo, pero allí estaba Renard para sostenerla. La envolvió entre sus fuertes brazos, estrechándola con fuerza. Ariane se apoyó aliviada contra la dura pared de su pecho, la garganta se le cerraba y varia lágrimas ya habían sobrepasado sus pestañas.

—No, llores, ma chère. —Renard la acunaba como si fuera una niña de la edad de Miri. Tenía el jubón y las calzas empapadas, pero la mirada aterradora había desaparecido de su rostro, su voz era pura dulzura mientras la consolaba—. Ya ha pasado todo y esos diablos jamás volverán a acercarse a ti o a tus hermanas. Te lo juro.

Ariane enterró su rostro en el húmedo jubón de piel, los acontecimientos de las pasadas horas parecían una extraña y terrible pesadilla. Ni siquiera el rescate de Renard parecía real. Si no le pareciera tan sólido bajo su tacto, todavía creería que se lo estaba imaginando.

Ella levantó la cabeza mirándole asombrada.

—Has venido. Te... te he invocado y has... has venido.

Rozó un tierno besó en su frente.

—Por supuesto. ¿Alguna vez lo habías dudado?

No puso ninguna objeción cuando la besó en los labios, el tacto de su boca le transmitió una oleada de calor en todo el cuerpo. Ella le pasó tímidamente los brazos alrededor del cuello. La respiración de Renard se aceleró y se hizo más caliente cuando le susurró al oído.

—Una vez, chèrie.

—¿Qué? —murmuró Ariane, acomodándose más entre sus brazos.

—Ya has usado mi anillo una vez. Estás más cerca de ser mi esposa.

—Oh, oh, sí—dijo ella con voz sojuzgada, preguntándose cómo había podido olvidar la razón por la que Renard había venido en su ayuda. No por ningún acto de caballerosidad o por devoción a una dama.

Había acudido por su peculiar trato del anillo. No necesitaba que se lo hubiera recordado, ni debería haber estado tan curiosamente decepcionada cuando lo hizo. Ariane se soltó de sus brazos, secándose los ojos con el reverso de su mano.

Fueran cuales fueran los motivos de Renard, había salvado a Miri, y muy probablemente, al resto de las mujeres de la isla Faire. No podía más que estar contenta por ello.

—Mi señor, yo... yo quiero darte las gracias por... por...

Renard la hizo callar con un suave toque en sus labios y moviendo la cabeza con firmeza.

—No me des las gracias, chérie. No es necesario. Me has llamado y he venido. Tal como habíamos acordado, aunque he de admitir que realizar este servicio en concreto ha sido un placer para mí. Me gusta romperles la cabeza a los cazadores de brujas, pero sobre todo me alegro de haber podido llegar a tiempo.

No como la última vez. Ese pensamiento se reflejó en los ojos de Renard con tal fuerza, con tanto dolor, que no pudo ocultarlo.

Así que... esta no era la primera vez que Renard tenía un encuentro con los cazadores de brujas, pensó Ariane. Suponía que no debía sorprenderle eso. Cualquier hombre que utilizara anillos mágicos y se envolviera en un aura de misterio estaba sujeto a ser objeto de sospecha.

Y el modo en que Renard había mirado a Le Vis, con ese odio oscuro que trascendía todo rechazo ordinario y racional que un hombre pueda sentir.

Ariane intentó saber más de Renard pero el conde ya había ocultado sus ojos, sellando sus pensamientos cuando se dirigía a recuperar su caballo. Hércules parecía extrañamente dócil cuando Renard cogió las riendas, como si por una vez hombre y caballo estuvieran de acuerdo.

—Ahora que ya he hecho aquello para lo que me has invocado, supongo que querrás que me vaya.

¿Era eso lo que quería? Teniendo en cuenta que el anillo realmente había funcionado, Ariane supuso que debía considerar que Renard era más peligroso que nunca. Pero dejar que se fuera otra vez, después de todo lo que había hecho por ella, sin decir más que un torpe «gracias», le parecía muy... muy mal.

—Se acerca una tormenta —dijo ella—. Podría ser peligroso intentar abandonar ahora la isla.

Renard se detuvo a revisar la cincha de su silla.

No te preocupes, chérie. Pienso alojarme en la posada. No voy a abandonar la isla hasta que haya pasado el peligro.

—Entonces, si vas a quedarte, quizás deberías —quiero decir— quizás no dejes que te dé las gracias, pero lo menos que podría hacer... me sentiría muy honrada si consintieras en cenar conmigo y mis hermanas en Belle Haven esta noche.

La invitación sorprendió a Ariane tanto como a Renard. Cuando la miró, añadió extrañada: «Si... si quieres...»

Las duras facciones de Renard se suavizaron.

—Me gustaría, ma chère. En realidad, me gustaría mucho.







La plaza permanecía vacía a medida que el día declinaba. La única amenaza para la paz de la isla Faire era natural, pues el cielo seguía rugiendo con la inminente tormenta.

Renard se había quedado allí, como un conquistador revisando un campo de batalla después del combate, buscando para asegurarse que realmente habían conseguido la victoria. Había ordenado a sus hombres que recogieran las armas que los cazadores de brujas habían dejado, pero vio que se habían dejado una.

Había una espada olvidada en la hierba cerca del borde del es tanque. Renard se acercó a recogerla. Cuando miró el odiado símbolo de la cruz en llamas gravado en la empuñadura, sintió una ira familiar y la respiración fría del miedo.

Unos minutos más tarde y su enloquecida carrera no habría servido de nada. Cuando pensaba en lo que podía haberles sucedido a Miri Cheney, a su hermana Gabrielle, pero sobre todo a Ariane, Renard sintió que se le helaban las venas.

Habría llegado demasiado tarde... como la otra vez. Las onduladas aguas del estanque se enturbiaron ante sus ojos. La plaza entera parecía desvanecerse y empezó a ver el verde de otra aldea en lo alto de la montaña.

Renard había hecho un duro viaje hasta París, forzando a su caballo casi hasta la extenuación, sólo para llegar a la mañana siguiente. Nunca había presenciado lo que había sucedido esa lejana noche pero el terrible acontecimiento estaba grabado en su mente como si hubiera sido testigo del mismo y hubiera observado impotente todos los hechos.

Renard sólo tenía que cerrar los ojos y veía la hoguera, las caras de regodeo de los hombres de negro que habían maniatado las frágiles muñecas de la anciana a las tablillas de la burda escalera para azotarla.

Los que se habían atrevido a hablar con Renard de lo que había sucedido le habían contado que su abuela había sido increíblemente valiente cuando los cazadores de brujas habían ido a por ella, casi se había resignado. Pero Renard sabía la verdad.

En esos tiempos, a Lucy no le importaba un comino si vivía o moría. Y Renard había maldecido a su abuela y a sí mismo por ello. Había dejado que esos diablos se la llevaran, que prepararan su hoguera, que la ataran a la escalera.

Esos bastardos ni siquiera habían tenido la decencia de atarla a la estaca, para que tuviera la oportunidad de asfixiarse con el humo. Oh, no, se habían asegurado de que su abuela estuviera bien viva.

Habían colocado la escalera paralela al resplandeciente fuego, forzando a Lucy a que mirara el infernal reflejo de su propia muerte. A Renard le habían contado que la mujer no había forcejeado cuando soltaron la escalera y se dio de bruces contra las llamas.

—¿Mi señor? —dijo una voz, a la vez que se posaba una pesada mano sobre su hombro.

Renard abrió los ojos parpadeando y sintió un gran alivio al ver a Toussaint a su lado.

—¿Estáis bien, muchacho? —preguntó Toussaint con brusquedad. No podía leer los ojos, pero era evidente que podía saber dónde estaba Renard. Era un oscuro camino hacia el pasado que el propio anciano había recorrido ya varias veces.

—Sí, estoy bien—respondió Renard—. Sólo me estaba... me estaba asegurando de que todo estaba bien por aquí. —Le dio la espada del cazador de brujas a Toussaint. Rómpela y fúndela. No me importa cómo lo hagas. No quiero que quede ningún rastro de esos bastardos en la isla.

Toussaint asintió con tristeza.

—Me encargaré de ello. Pero, ¿no deberíais regresar a la posada para arreglaros un poco para la cena con las damas? Al menos deberíais peinaros antes de que os coronen con el laurel de los héroes.

—No soy ningún héroe, Toussaint —dijo Renard irritado—. Nunca he dicho que lo fuera. Le dejé bien claro a Ariane la razón por la que acudí en su ayuda, porque había usado el anillo.

El anciano miró con furia a Renard.

—Podéis soltarle esas sandeces a vuestra dama, pero deberíais ahorraros la molestia conmigo. Habríais venido a rescatar a la pequeña con o sin anillo.

—Sí, pero Ariane no lo sabe.

—¿Por qué demonios no? Lo lógico sería que quisierais que lo supiera.

Renard se puso ceñudo, porque una parte de él anhelaba eso. La parte tierna de su corazón le pedía que se arrodillara a los pies de Ariane y jurara ante su espada, como un idiota caballero errante, que nunca permitiría que le pasara nada malo a ella y a sus hermanas. Y no exigiría ni siquiera un beso en compensación.

Pero esos eran los pensamientos del joven romántico y estúpido que una vez fue.

—Decirle a Ariane que la habría ayudado sin que hubiera usado el anillo, no ayudaría a mi causa —dijo Renard—. Si lo supiera, nunca más volvería a usarlo.

—Lo cual sería algo fantástico —le dijo Toussaint con una mirada de exasperación—. Maldito muchacho, no puedo creer que planees continuar con este juego después de lo que ha estado a punto de pasar aquí hoy. He estado hablando con uno de los mozos de cuadra sobre lo que ha estado pasando los últimos días. Primero aparecieron los soldados de la reina y ahora los cazadores de brujas. En esta isla pasa algo.

—Ya me doy cuenta —respondió Renard con tirantez—. Fui demasiado confiado al marcharme de aquí. Es un error que no volveré a cometer. Pretendo quedarme en la isla hasta que...

—¿Hasta qué? ¿Hasta que alguien más esté a punto de morir?

—¡Eso no sucederá! —Renard fulminó al anciano con la mirada, luego soltó un suspiro de cansancio—. Señor Toussaint, ¿pensáis que a mí me gusta este juego? Pero, ¿de qué otro modo voy a ganarme a Ariane? ¿Por mi cara bonita?

—La dama parece reblandecerse cuando os ve. Por fin ha confiado lo bastante en vos como para invitaros a su casa.

—Sólo por gratitud y eso no bastará para llevarla al altar. El anillo es mi única oportunidad para reivindicar a una mujer como ella. Ella es... es totalmente sorprendente. Has visto con tus propios ojos lo que ha hecho hoy.

—Sí, la Respiración de la Vida —dijo Toussaint en tono de admiración—. Recuerdo que Lucy hablaba de ello, pero jamás pensé que presenciaría semejante proeza. Es una lástima que vuestra dama haya desperdiciado ese milagroso don con un cazador de brujas, pero ha sido algo increíble de presenciar.

—Entonces, quizás empieces a comprender por qué estoy tan decidido a casarme con ella. Una mujer que posee ese poder tan grande. Eso por no decir su dote de libros antiguos. La quiero y he de conseguirla.

—Todo esto me tranquilizaría mucho más si me dijerais que la amáis.

Renard se encogió de hombros.

—Sabes, éste es un tipo de magia que prefiero dejar a un lado. —Había aprendido hacía mucho tiempo que el amor hacía a un hombre demasiado vulnerable.

Toussaint se dio la vuelta tristemente. Renard observaba cómo se retiraba el anciano con una mueca de tozudez en su mandíbula. Una parte de él sabía que Toussaint tenía razón. El pacto del anillo le había parecido muy sencillo cuando lo hizo. Nunca pensó que habría algún peligro real. Tampoco había contado con la gratitud que reflejaban los ojos de Ariane cuando salvó a su hermana, haciéndole desear que realmente se lo merecía.

Pero, ella había usado el anillo. Renard estaba a un tercio del camino hacia su meta.


CAPÍTULO 14



ARIANE cortó otro rollo de lino para cambiarle el vendaje, mientras el capitán Remy la observaba con los ojos medio cerrados por el dolor. El hombre estaba pagando caro su desesperado intento de correr detrás de Gabrielle.

Cuando Ariane regresó a Belle Haven, se había enterado por Agnes que el capitán se las había arreglado para vestirse y había llegado hasta el gran salón antes de desmayarse y que lo volvieran a llevar a su cama.

Ariane acercó la vela, cuya luz centelleaba sobre las gruesas paredes de la vieja mazmorra. Le sacó el vendaje antiguo. La herida no se veía limpia y supuraba sangre, pero no estaba tan mal como Ariane temía. Limpió la zona afectada, le aplicó uno de sus ungüentos curativos y le puso una almohadilla nueva.

—Sois un hombre afortunado. Y muy estúpido —le dijo al capitán, pero suavizó la severidad de sus palabras con una leve sonrisa—. No nos habríais ayudado mucho desmayándoos en alguna parte del camino después de ocultaros aquí.

Remy hizo un gesto de dolor mientras Ariane le apretaba el vendaje sobre su diafragma.

—Nunca pretendí causaros problemas. Pero cuando vi a Gabrielle salir con mi espada, no... no podía quedarme aquí mientras ella... mientras vosotras estabais en peligro.

—De momento... el peligro ha pasado —dijo ella.

Remy debió notar sus dudas, porque sus profundos ojos castaños se clavaron en ella.

—¿Fue de lo más extraño, no os parece? Cazadores de brujas, de pronto en la isla.

—Sí—respondió Ariane bajando su mirada, ocupándose en sacar la palangana y los vendajes viejos, pero Remy era demasiado intuitivo.

—Esos hombres no vinieron aquí por casualidad, ¿verdad? Fue ella quien los envió. Fue la Reina Negra la que envió a esos cazadores de brujas a buscarme.

Ariane no podía mentirle.

—Sí, envió a Le Vis para obligarnos a que os entregáramos a vos y los guantes.

—¡Dios mío! Deberíais haberlo hecho antes de arriesgar vuestras vidas.

—No se pueden hacer tratos con fanáticos como Le Vis. Mis hermanas y yo habríamos terminado siendo juzgadas por brujería y vos habríais sido entregado a la Reina Negra, vivo o muerto.

—Pero si estaba tan desesperada como para enviar a un hombre como Le Vis, no desistirá. Volverá a intentarlo.

—Esta es la razón por la que debo actuar con rapidez para resolver el misterio de los guantes y vos debéis curaros para poder regresar a Navarra y avisar a vuestro rey. Cuanto antes frenemos los perversos planes de Catalina, antes estaremos todos a salvo.

Remy se puso un brazo en los ojos. Incluso en el poco tiempo que hacía que le conocía, ese gesto ya le parecía familiar. Remy lo hacía cada vez que sentía alguna emoción fuerte.

—Nunca debería haber venido aquí. Sólo pensé en mi causa, en mi rey. Pero vosotras, las mujeres de la isla Faire habéis sido maravillosas, me habéis ayudado, y lo único que he hecho yo es poneros en peligro —dijo con voz abatida.

—Aquí siempre hemos corrido cierto riesgo por la amenaza de los cazadores de brujas.

—No, nunca habrían venido de no haber sido por mí. Cuando pienso en lo que podía haberle pasado a ella...

—No os atormentéis por ello. Miri pasó mucho miedo, pero ahora está bien.

—¿Miri? Oh... oh, sí —dijo Remy, sus pálidas mejillas se tiñeron con un tenue sonrojado.

Ariane miró sorprendida al capitán, de pronto se dio cuenta de que los pensamientos del capitán se habían centrado en Gabrielle.

El desafortunado capitán no iba a ser el primero en quedarse prendado de su hermosa hermana, pensó Ariane, ni el último. Sintió pena por él. Ariane dudaba que un solemne hugonote como Remy pudiera llegar al corazón herido de Gabrielle, quizás eso fuera una ventaja. Como hombre perseguido, las perspectivas de Remy eran poco alentadoras. La creciente fascinación del capitán por su hermana no hacía más que propiciar que Ariane intentara acelerar su recuperación para que se marchara de la isla.

Le tapó con cuidado hasta los hombros con la colcha.

—Ahora, intentad descansar. Siento que no podamos trasladarle a un lugar más cómodo arriba. Pero esta noche viene un hombre a cenar y creo que es mejor que no sepa que estáis aquí.

—¿Un hombre? —preguntó Remy ansioso—. ¿Qué hombre?

—El conde Renard. El hombre que vino hoy a rescatarnos.

Remy frunció el ceño, con aire confundido.

—Perdonadme, señorita, pero ¿eso no le convierte en un amigo?

—Francamente, nunca he podido determinar con exactitud lo que es Renard —respondió Ariane con una atribulada sonrisa.

Cuando Ariane pasó por su laboratorio, se dio cuenta de que en sus prisas por rescatar a Miri, se había olvidado de guardar el pesado volumen sobre magia negra y los guantes de la Médicis.

Ariane recogió rápidamente los guantes con unas tenacillas, frunciendo el ceño al recordar lo que estas inocentes prendas habían estado a punto de costarle. Una parte de ella deseaba no haber visto jamás esa maldita prenda y otra estaba más determinada que nunca a hallar una forma de luchar contra la Reina Negra, para que esa mujer pagara por...

Tuvo un pensamiento oscuro de venganza, Ariane sabía que su madre nunca lo habría aprobado. Volvió a poner enseguida los guantes en la caja. Mientras lo hacía se dio cuenta de que todavía llevaba el anillo de Renard. Con tantos acontecimientos, se había olvidado de sacárselo y de volver a colocar el aro de metal en la cadena.

Extraordinario que se hubiera olvidado. Era como si el anillo hubiera pasado a formar parte de su mano. Ahora que se daba cuenta de todo el poder del anillo, lo veía con una mezcla de asombro y miedo.

En un impulso se giró hacia el pesado libro que tenía en su codo, lo ojeó, pero esta vez pasó de largo todas las secciones que trataban de venenos, buscaba alguna mención que tuviera relación con anillos encantados.

Absorta en su lectura, apenas se dio cuenta de que se abría la trampilla de la cocina. Pero cuando Gabrielle empezó a bajar, Ariane se apresuró a cerrar el libro.

Gabrielle bajaba lentamente y con dificultad carente de su habitual gracia. Era evidente que todavía estaba bajo los efectos secundarios de la batalla contra los cazadores de brujas. A Ariane le dolía el hombro y lo tenía rígido del golpe que había recibido y aunque al ojo de Gabrielle ya le había bajado la hinchazón lo tenía feamente amoratado.

Cuando Gabrielle llegó al pie de la escalera, Ariane vio que se había dejado la tapa de la caja de los guantes abierta. La cerró todo lo furtivamente que pudo. Afortunadamente, la atención de Gabrielle estaba en otra parte.

Los ojos de su hermana apuntaban en la dirección del pasillo que conducía a la celda de Remy.

—¿Y... bien, cómo está el capitán?

—Se le ha vuelto a abrir la herida. Ahora tardará algo más en cerrarse, pero creo que está bastante bien.

Los ojos de Gabrielle se ofuscaron en una mezcla de culpa y desafío.

—Sólo quería tomar prestada su espada. Nunca le pedí a ese noble idiota que viniera a rescatarme.

—Dado el tipo de hombre que es Remy, ¿qué otra cosa esperabas?

—Qué mostrara algo de sentido común. Como yo deseaba que mostrara mi hermana mayor. —Gabrielle cruzó los brazos y miró a Ariane acusadoramente—. Agnes me ha dicho que has ordenado poner un plato más para el conde Renard. Casi no me lo podía creer. ¿Qué te ha poseído para invitar a cenar a ese ogro?

—Por el amor de Dios, Gabrielle. Ese ogro ha arriesgado hoy su vida, sin saber lo que estaba pasando.

—Eso hace que seamos dos —masculló Gabrielle misteriosamente.

—Es muy probable que Renard haya salvado a la mayor parte de las mujeres de esta isla. Invitarle a cenar esta noche me parecía lo mínimo que podíamos hacer —prosiguió Ariane.

—Antes de empezar a sentirte demasiado agradecida hacia ese hombre, deberías detenerte a recordar por qué vino a rescatarte. Está intentando atraparte para que te cases con él. ¿O lo has olvidado?

Ariane no necesitaba que Gabrielle le recordara los verdaderos motivos de Renard. Y, sin embargo, cuando pensaba en su rescate, la imagen que más predominaba en su mente era la delicadeza con la que Renard había bajado a Miri del caballo para depositarla en sus brazos.

—Ha salvado a nuestra hermana pequeña —dijo Ariane—. Ni siquiera estoy segura de que me importe por qué lo ha hecho.

—Y eso es justamente lo que empieza a preocuparme.

—¿Qué quieres decir?

—No has estado actuando con tu habitual prudencia, Ariane. Has invitado a cenar al conde, has utilizado su anillo maldito.

—La vida de nuestra hermana estaba en juego. No tuve otra opción. Fue necesario invocar a Renard.

—¿Y también era necesario dejar que te besara allí mismo en la plaza delante de Marie Claire, la señora Jehan y... y todo el mundo?

Una oleada de rojo inundó las mejillas de Ariane. De algún modo con la alegría de la liberación de Miri, esperaba que su breve interludio con Renard hubiera pasado desapercibido.

—Estaba totalmente desbordada por la situación, Gabrielle. Tener a una de tus hermanas a punto de morir en manos de los cazadores de brujas produce ese efecto en una mujer.

—A otra mujer, quizás, pero no a ti. Nunca he visto que tu calma y tu lógica se vieran afectadas por un hombre, al menos hasta que apareció Renard. Es ese infernal anillo suyo. Has de deshacerte de él ahora mismo y del propio Renard. Mándale un mensaje para que no venga.

—No puedo hacerlo. Sería una grosería intolerable y quizás esta noche tenga la oportunidad de saber más sobre él, de descubrir la procedencia de este anillo.

Gabrielle arqueó las cejas.

—O podría ser otra oportunidad para Renard de atraerte más hacia su poder.

—No tengo intención de caer bajo el poder de ningún hombre. Y ahora si me excusas, tengo que preparar muchas cosas antes de la llegada del conde.

Ariane se sintió decepcionada al darse cuenta de que por primera vez era ella la que huía de una de sus disputas.

Cuando desapareció por la trampilla, se le pasó completamente por alto la preocupación que reflejaban los ojos de Gabrielle.

—¿Qué no vas a caer bajo el influjo de ningún hombre? Oh, mi querida hermana, me temo que ya estás a medio camino. Pero, no si yo puedo evitarlo —dijo Gabrielle.







El viento golpeaba contra los cristales, el estruendo de la tormenta que se avecinaba estaba cada vez más cerca. El mundo más allá de Belle Haven parecía oscuro y ominoso, pero dentro la disposición de las velas proyectaba una suave luz sobre la mesa de roble en la alcoba de la cámara de Evangeline.

La mesa era modesta, no se parecía en nada a la larga y gran mesa de caoba que había en la tarima del gran salón de abajo. Pero esa imponente mesa de banquetes no se había utilizado nunca, salvo en aquellas raras ocasiones en que los Cheney habían agasajado a algunos de los caballeros de alto rango de la corte francesa.

Las cenas familiares siempre habían tenido lugar en la atmósfera acogedora de las cámaras privadas de Evangeline y había sido en ellas donde la señora de la isla Faire había preferido recibir a sus propios invitados respetables, como Marie Claire.

Ariane se preguntaba si estaba cometiendo algún grave error al recibir a Renard en esas estancias. Se paró nerviosamente delante del espejo para mirarse una vez más. El traje de seda rosa se ceñía a su esbelta figura, el corpiño cuadrado quedaba cubierto por un recatado y ligero chaleco, decorado con bordados de pedrerías. Las mangas formaban varios abullonados para terminar ciñéndose a la muñeca.

Ese traje había pertenecido a Evangeline Cheney y había provocado un montón de dolorosos recuerdos en Ariane, el recuerdo de su madre escabulléndose del gran salón repleto de los invitados de su padre para subir a dar las buenas noches a sus hijas, con su traje de seda rosa susurrante y brillante.

Ariane nunca había tocado ese vestido, aunque le había sido legado. A Gabrielle el corte le habría parecido demasiado anticuado y Miri todavía era muy pequeña. Ariane se sentía un poco rara llevándolo, como si al igual que el título de señora de la isla Faire, el traje no acabara de encajarle.

Sin embargo, tampoco tenía su habitual aire recatado, con su oscuro pelo recogido bajo un ligero velo que se sostenía con un sencillo aro de perlas. Sus ojos tenían una mirada más suave, un brillo de expectación iluminaba sus mejillas.

—¡Señora Ariane! —La pequeña doncella, Bette, irrumpió en la cámara—. Está aquí. El señor conde está aquí.

Ariane se apartó del espejo, el corazón empezó a latirle con fuerza. Antes de poder recobrar su compostura apareció Renard. Bette le anunció tan sin aliento como si estuviera anunciando al rey de Francia. Ariane podía entender por qué la muchacha estaba tan alterada.

Renard era el señor conde esa noche, una figura imponente con un jubón acuchillado de terciopelo verde, calzas ajustadas oscuras, una capa corta cayendo arrogante sobre un hombro. Su pelo rubio castaño estaba recién arreglado y su mandíbula cuadrada recién afeitada. Tenía un aspecto magnífico, sin embargo, Ariane pensó que le prefería con su burdo jubón de piel y sus gastadas botas de caza. Este Renard parecía más remoto e inaccesible.

Los párpados caídos de Renard ocultaban el hecho de que él también se sentía algo abrumado. Había visto antes a Ariane vestida de muchas formas, como la hermana afectuosa, la sencilla hija del caballero, la curandera con su delantal recogiendo hierbas. La mujer alta majestuosa que tenía delante de pronto le recordó que estaba frente a la señora de la isla Faire.

Ariane se deslizó hacia delante y le hizo una solemne reverencia.

—Señor conde. Bienvenido a nuestro hogar.

—Gracias, mi señora. Estoy muy complacido de estar aquí —dijo Renard inclinándose ante su mano.

Sus ojos se encontraron y el absurdo de esos formalismos después de todo lo que había sucedido pareció sorprenderles a los dos al mismo tiempo. Renard le dedicó una suave sonrisa y los labios temblorosos de Ariane dibujaron una irónica sonrisa.

A ella todavía se la veía un poco nerviosa cuando se apresuró a dar explicaciones.

—Ya no utilizamos el gran salón de abajo. No lo hemos hecho desde que... —Una sombra cruzó el rostro de Ariane.

Desde que papá nos abandonó. Renard leyó ese pensamiento. Ariane bajó los párpados.

—Tenemos tan pocos invitados últimamente que solemos cenar de un modo más informal. Espero... espero que no os importe.

¿Importarle? Estaba sorprendido de que ella confiara lo suficiente en él como para dejarle entrar en su santuario privado. Y se sentía mal porque sabía lo poco que se merecía ese honor.

—Me siento profundamente honrado, mi señora—respondió sofocando sin piedad ese inconveniente remordimiento.

Sus ojos exploraron con interés la cámara que era evidente que había sido la reserva privada de las damas de Belle Haven durante generaciones. Una habitación típicamente femenina, desde los suaves tonos de los tapices de la cama hasta la alfombra de rosas. La mirada de Renard se posó en el armario de madera empotrado en la pared y se preguntaba si era allí donde los guardaba.

Todos esos libros maravillosos de los que Lucy le había hablado con un aire nostálgico en sus ojos. Avergonzado por su especulación. Renard volvió a dirigir su mirada a Ariane.

—Estás muy hermosa esta noche —murmuró.

—Es por el vestido, eso espero. Era de mi madre, aunque no estoy segura de que este traje sea más apropiado para mí que mi título.

—Ambos son perfectamente apropiados para ti, ma chère. —Renard se llevó su mano a los labios. Los dedos de Ariane temblaron entre los suyos.

Fueron interrumpidos por un agudo carraspeo procedente de la belleza rubia que estaba en el umbral de la puerta, vestida con un traje tachonado con perlas diminutas, una pequeña gorguera blanca acentuaba su estilizado cuello. Ni siquiera su ojo amoratado apagaba la altiva perfección de los rasgos de Gabrielle. Ariane le soltó la mano a Renard con sentido de culpa.

—Oh, eh... Gabrielle. Señor conde, ¿recordáis... recordáis a mi otra hermana, Gabrielle?

—Sí, por supuesto —dijo Renard inclinándose respetuosamente para saludarla. Aunque no se había fijado mucho en la hermana mediana de Ariane en sus otras visitas, dudaba que pudiera olvidar fácilmente la hostilidad que irradiaban esos fríos ojos azules.

Ella le miró de arriba abajo con todo el desdén propio de una princesa que tiene que aguantar que un feo y enorme trol invada su reino. Renard había lidiado con el desprecio de mujeres de más noble cuna y más sofisticadas que Gabrielle Cheney. Cuando la miró a los ojos, vio que todavía había mucho de niña en Gabrielle y además herida.

Intentó dedicarle una afectuosa sonrisa.

—Señorita, me alegro de que os unáis a nosotros. Tengo un regalo para vos.

—¿Oh? —Gabrielle adoptó una actitud de gélida indiferencia.

—No es precisamente un regalo, sino algo que creo que habéis perdido hoy. —Renard se desabrochó la funda y sacó una espada. Era una hoja simple y en buen uso con una empuñadura gastada que parecía haber soportado bastante acción, el arma de un soldado.

—Esta, sin duda, no pertenece a ninguno de los cazadores de brujas. ¿Me han dicho que os han visto blandiéndola? —dijo Renard con una mirada interrogativa.

—¿Pertenecía a vuestro padre?

Gabrielle intercambió una mirada de incertidumbre con Ariane, que también se había incomodado.

—Sí —se apresuró a decir Ariane— Era... era de mi padre.

Ah, pensó Renard estudiando a ambas mujeres que se estaban esforzando en evitar su penetrante mirada. De modo que la espada no es de vuestro padre. Interesante. ¿De quién es entonces?

—Nunca deberíais haber cogido esa espada Gabrielle. Luego, deberíais haberos asegurado de que volvía a... al lugar donde la encontrasteis.

Se produjo una comunicación silenciosa entre las dos hermanas, pero antes de que Renard pudiera averiguar algo más, Miri Cheney entró en la cámara. La pequeña intentaba por todos los medios ocultarse bajo su larga y brillante mata de pelo rubio platino.

Cuando Renard la saludó, balbuceó algo y corrió a refugiarse a las faldas de Ariane. Si Ariane era la señora y Gabrielle la princesa de la familia, Miri, sin duda era la niña hada, una pequeña salvaje, algo fantasiosa y bastante frágil.

—Debéis excusar a Miri, mi señor. Es muy tímida con los extraños —dijo Ariane abrazándola acogedoramente pasándole el brazo por sus hombros.

Casi dolorosamente tímida y Renard suponía que su reciente experiencia no favorecía demasiado que dejara de serlo. Cuando ella le miró a hurtadillas, él se dio cuenta de que todavía estaba muy pálida, con ojeras negras.

—Señorita, también tengo algo para vos —le dijo suavizando su voz

Se dirigió a la puerta y llamó a la doncella para que fuera a buscar la cesta de mimbre que había traído. Se agachó delante de Miri y se la puso a los pies.

—Encontramos algo en la iglesia. Algo que se había quedado abandonado después de que todos se hubieran marchado. ¿Quizás un amigo vuestro?

Renard levantó la tapa para revelar a un escuálido gato negro con patas blancas, que maulló, demostrando su descontento por su confinamiento. Cuando la criatura saltó de la cesta, Gabrielle se echó atrás gritando alarmada.

El gato parecía algo salvaje, era evidente que no estaba acostumbrado a ningún hogar o establo. Renard se preguntó si había cometido un error al traerlo, pero la transformación en Miri fue milagrosa.

—¡Oooh! —Se le iluminaron los ojos, sus mejillas se ruborizaron. El gato se había refugiado debajo de una silla, pero Miri se arrodilló delante de él, ronroneando unos tonos persuasivos. El gato salió arrastrándose lentamente, dejando que ella lo cogiera.

Cuando se puso en pie, el gato parecía fundirse y quedarse como un muñeco de trapo en sus brazos, frotando su cabeza debajo de su barbilla con un ronroneo sordo. Miri le canturreaba al oído.

—Me alegro mucho de que estés a salvo, ahora todo te irá mejor. Podrás vivir en nuestro establo y no tendrás que acosar a los pobres ratones. Te alimentaré con leche y pescado todos los días. Y conocerás a mis otros amigos, como Hércules.

Su timidez parecía haberse esfumado, se detuvo para levantar vergonzosamente la vista hacia Renard.

—¿Habéis venido con él, señor?

—Por supuesto, señorita. Es bastante difícil mantenerlo alejado de Belle Haven. Y de vos.

—Me gustaría verle luego. Quiero darle las gracias por venir a rescatarme hoy.

—Sí —respondió Renard con una seriedad admirable—. Ha sido un acto extraordinario por su parte ¿no es cierto?

Su humor sardónico no pasó del todo desapercibido para Miri. Se sonrojó y bajó la cabeza.

—También fue un acto espléndido por vuestra parte, señor.

El resoplido de Gabrielle fue tan audible que Renard dirigió su atención hacia ella. La nariz de la joven se arrugó en un gesto de desprecio total, pero él apenas le prestó atención a esto, atraído por la expresión del rostro de Ariane.

Miró a Renard con los ojos muy abiertos, sus tranquilos ojos grises casi se habían iluminado de felicidad.

—Gracias —le dijo.

—¿De qué? —dijo con brusquedad—. Vaya, no os he traído nada, ma chère.

—Me has dado el mayor regalo posible —dijo mirando significativamente a Miri—. La vida de mi hermana.

Renard se encogió de hombros como dándole a entender que su rescate había sido motivado por puro interés. Pero Ariane alargó la mano para estrechársela. Aunque le sorprendió el gesto, Renard le sonrió y durante un momento fue como si sólo estuvieran presentes ellos dos.

Pero Gabrielle estaba allí para recordarles que no era así. Se colocó entre Renard y Ariane.

—¿No os parece que es hora de cenar? Me voy a desmayar de hambre, y tengo entendido que es peligroso dejar sin comer a un og...perdón, quiero decir, a un hombre.

Ariane le frunció el ceño a su hermana en señal de reprobación, pero afortunadamente a Renard pareció divertirle la grosería de Gabrielle.

Cuando se sentaron todos alrededor de la pequeña mesa, regresó la inicial sensación de incomodidad de Ariane. Hacía mucho tiempo que no invitaban a un hombre a Belle Haven, desde esos lejanos veranos en los que su inquieto padre había dejado de lado sus costumbres de la corte y cenaban todos como una familia normal en los aposentos de su madre.

Esos días eran las últimas veces que Ariane podía recordar que habían sido verdaderamente felices... se puso la servilleta en la falda como obligando a que ese recuerdo amargo saliera de su mente. Cuando miró hacia arriba, se dio cuenta de que Renard la estaba estudiando desde el otro lado de la mesa, sus duras facciones se suavizaron con comprensión. De nuevo, a Ariane le volvió la sospecha de que podía leer los ojos.

Ariane sólo miraba a su plato mientras servían los entrantes, preguntándose si la invitación había sido una equivocación. La comida fue tensa. Miri estaba callada, absorta en alimentar al gato con exquisiteces. Gabrielle, apartaba la comida del plato con resentimiento como esperando a que finalizara esa prueba. Aunque comió con apetito, hasta Renard estuvo extrañamente silencioso.

Recordando parte de esa esperanza de conocer algo más de Renard, Ariane le instó a que contara historias de sus viajes y éste se abrió lo suficiente como para compartir un viaje que él y su amigo Toussaint habían hecho una vez a Londres.

—Oh, Londres —dijo Ariane en voz alta—. Recuerdo haber ido una vez cuando era pequeña. Nuestra madre era medio inglesa y fuimos a visitar a nuestra abuela. Ella y nuestra tía abuela Eugenie solían enzarzarse en algunas temibles discusiones sobre si el lugar del legendario Avalon era Glastonbury o estaba aquí en Bretaña. La tía abuela Eugenie defendía que no era posible que magia alguna pudiera soportar el frío y húmedo clima de Inglaterra.

Renard sonrió, mientras sorbía su vino.

—Los ingleses no estarían de acuerdo con eso. Sus poetas incluso han denominado a su gobernante la Reina de las Hadas.

—He oído que Isabel es una mujer sorprendente, que gobierna su país tan bien como cualquier rey.

—También dicen que su madre, Ana Bolena, era una bruja —respondió Renard.

Gabrielle se puso tensa cuando le miró.

—Oh, y yo supongo que vos sois como la mayoría de los hombres, señor, que creen que la única forma en que una mujer puede gobernar tan bien como un hombre es utilizando la brujería.

—Estáis equivocada, señorita. Sólo estaba repitiendo cotilleos absurdos. Yo siento el mayor respeto por la inteligencia, la fortaleza y el valor de las mujeres, como la señora de la isla Faire.

En el momento en que Renard dijo eso, levantó su copa en un gesto de saludo a Ariane, sus ojos la acariciaron de un modo que le hicieron subir los colores a las mejillas. Gabrielle frunció el ceño y derramó su vino deliberadamente, al menos eso creyó Ariane. Renard apartó la silla a tiempo para evitar mancharse.

Ariane llamó a Bette para que limpiara la mesa y entonces tuvo la oportunidad de darle una patada de aviso a Gabrielle por debajo de la mesa. Por desgracia, le dio a Miri en su lugar.

—¡Ay! —Su hermana pequeña miró a Ariane con una mirada de desconcierto y reproche. Después de eso, la tensión en la mesa no hizo más que aumentar para Ariane. Renard apenas podía abrir la boca sin que Gabrielle se sintiera ofendida o le contradijera acaloradamente. Ariane temía que si al conde se le ocurría decir algo de la lluvia que estaba azotando en esos momentos la casa, Gabrielle insistiera tozudamente en que era la mejor noche de todo el verano.

Cuando se sirvió el último plato, Miri se levantó de la silla y pidió que la excusaran. Ariane aprovechó inmediatamente la oportunidad para deshacerse también de Gabrielle.

—Por supuesto, tienes que irte a la cama cariño —dijo Ariane a Miri—. Y estoy segura de que Gabrielle estará encantada de ayudarte a ponerte el camisón y de cepillarte el pelo.

Gabrielle no dio muestras de moverse.

—Agnes puede hacerlo.

—Estoy segura de que después de todo lo que ha pasado hoy, Miri preferirá que sea una de sus hermanas la que la atienda, en lugar de una sirvienta— insistió Ariane.

—Oh, sí, por favor, Gabby —Miri regaló a Gabrielle una tremenda sonrisa y unos ojos muy abiertos.

Gabrielle no podía negarse. Se puso de pie con esfuerzo con una evidente falta de gracia, tirando su servilleta. Renard se levantó respetuosamente para despedirlas a las dos, pero Gabrielle no le hizo ningún caso mientras salía de la cámara con Miri. Se detuvo en el umbral de la puerta para lanzarle una mirada mordaz a Ariane.

—Ariane, ¿podría hablar un momento contigo en privado? —le dijo apretando los dientes.

Se excusó ante Renard y siguió a Gabrielle fuera de la estancia. Miri ya se dirigía a su cámara.

Gabrielle miró a Ariane con los brazos furiosamente cruzados.

—¿Has perdido la cabeza? ¿Realmente, quieres que te deje a solas con ese... ese ogro en tus aposentos?

—Deja de llamarle así —respondió Ariane en voz baja para que Renard no pudiera oírlas—. No voy a estar sola. El servicio estará cerca y además estoy segura de que puedo confiar en el conde...

—¿Desde cuándo? No sabes más de ese hombre que antes.

—Ni tampoco tengo la oportunidad de conocerle mejor contigo intentando sabotear nuestra cena e insultándole. Mamá se habría avergonzado por tu conducta tan falta de cortesía y con alguien a quien deberíamos estarle tan agradecidas.

—Más vale que cuides hasta dónde te conduce tu gratitud, Ariane Cheney. Hay una parte de la mujer que cuando la entrega a un hombre no puede recuperarla. Gabrielle tragó con dificultad, se levantó las faldas y se dirigió a la estancia de Miri.

Ariane la miró con tristeza, pensando que no necesitaba ese recordatorio. Si alguna vez corría el riesgo de olvidarlo, le bastaba con mirar los ojos de sufrimiento de su hermana.

Pero cuando Ariane regresó con Renard, era muy consciente de que estaba a solas con él, de la intimidad de su entorno, de la proximidad de la cama.

Renard se levantó cortésmente al verla entrar. Tenía una corpulencia titánica, con la que podía reducir fácilmente a otro hombre, no digamos a una mujer. Pero sus ojos semi-abiertos eran su rasgo más alarmante, pues apenas revelaban sus pensamientos.

Cuando retiró la silla para Ariane, ella recordó dónde estaba, entrelazando nerviosamente los dedos, sintiéndose extraña y algo incómoda por la reciente conducta de su hermana.

—He... he de disculparme por la grosería de Gabrielle —empezó Ariane.

—Ella no confía en mí y os ha advertido de que no os quedéis a solas conmigo —dijo Renard como si nada.

—No pasa nada, ma chère. Sé que incluso cuando llevo estas ridículas prendas, sigo pareciendo un rufián de taberna, como mi abuela solía decirme. Y vuestra hermana tiene razón de recelar de los hombres. Tiene un corazón maltrecho —añadió con una sombría sonrisa cuando Ariane se sonrojó.

La expresión de Renard se volvió seria.

—Me temo que a veces puedo ser algo bravucón y pedante. Y que una vez te amenacé con raptarte si no aceptabas casarte conmigo, algo de lo que ahora me siento profundamente avergonzado. No lo decía en serio, Ariane.

—Lo sé. —A Ariane le sorprendió darse cuenta de que a pesar de toda su apariencia y modales intimidatorias, había una increíble veta de cortesía en Renard, de la que quizás ni él mismo era consciente.

Y una vez más se traicionó a sí mismo. Sólo había un modo en que pudiera saber lo del corazón herido de Gabrielle. Tenía la habilidad de leer los ojos, como ya hacía tiempo que sospechaba Ariane.

Esta noche Renard tenía la guardia más baja que nunca. Si podía conseguir que estuviera totalmente relajado, quizás podría llegar a conocer la verdad sobre ese enigmático hombre.

En lugar de sentarse, Ariane se apresuró a llenar de nuevo su copa hasta el borde. El no puso ninguna objeción, pero sus ojos medio abiertos brillaron con sorna.

—Eso no funcionará, ma chère —le dijo con dulzura.

—¿Qué es lo que no funcionará?

—Intentar sonsacarme información con vino. Tengo una cabeza muy dura. Emborracharme nunca hace que suelte la lengua para desvelar mis secretos. Es más probable que os obsequie con canciones subidas de tono.

—Yo no... es decir, no pretendía... —dijo aturrullada, Ariane, casi volcando la botella cuando la dejaba sobre la mesa—. Muy bien, quizás espero que os ablandéis lo suficiente como para decir algo, pero no creo que podáis culparme por ello después de lo que ha sucedido hoy. Cuando usé el anillo y aparecisteis, parecía que habíais salido de esos nubarrones, como si fuerais algún tipo de hechicero...

—No soy un hechicero.

—Pero, podéis leer los ojos. Habéis mirado a mi hermana Gabrielle, y habéis visto el sufrimiento que ella no deja ver a nadie. Habéis leído el dolor en sus ojos.

—No.

Ariane se puso ceñuda, frustrada por su cabezonería de seguir negando su habilidad. Él prosiguió en un tono de sosegada resignación.

—Puedo leer su dolor en vuestros ojos.

Por fin. Había conseguido que lo admitiera, que poseía habilidades y conocimientos que un hombre corriente no podía tener. Se dejo caer débilmente en su silla y levantó los ojos con un desesperado anhelo.

—Por favor, Renard, tenéis que decirme la verdad. ¿Quién sois?







Miri, ya con el camisón puesto, estaba sentada sobre un taburete bajo y jugaba con el gato con una cinta para el pelo mientras Gabrielle le cepillaba el cabello. Gabrielle pasaba el cepillo con brusquedad por el cabello rubio claro de su hermana, debido a su enfado con Ariane. También estaba furiosa consigo misma por revelarle a Ariane la existencia de una herida que Gabrielle quería creer que hacía tiempo que había sanado.

—¡Ay! —gritó Miri con una mirada de reproche—. Me estás dando tirones.

—Lo siento. —Gabrielle empezó a retorcer las brillantes mechas para hacer una trenza. Intentó enfocarse en la tarea y frenar todas las emociones y recuerdos indeseables que iban surgiendo en ella. No sabía por qué esa velada le había despertado tantos recuerdos de su doloroso interludio con Etienne Danton.

Quizás fue observar el brillo que había empezado a asomar en los ojos de Ariane al ver a Renard, el inocente rubor de sus mejillas, inocencia que Gabrielle ya había perdido.

Un hombre no necesitaba un anillo mágico para seducir a una mujer y ahora Renard parecía saber cómo seducir a la prudente hermana de Gabrielle. Traerle a Miri ese maldito gato con sus inteligentes cumplidos.

¡Ese villano con labia que sabía decir el tipo halagos que Ariane estaría siempre dispuesta a creer! Pero, quizás simplemente eran celos, reflexionó Gabrielle amargamente.

Gabrielle le arrancó la cinta de la mano a Miri, interrumpiendo bruscamente el juego de su hermana con el gato. Dio el último giro a la trenza y luego la ató con la ahora algo desgastada cinta de seda.

Miri se tocó la trenza frunciendo el entrecejo.

—Está demasiado apretada. Me gusta más cómo me la hace Airy.

—Lo he hecho lo mejor que he sabido, pero por desgracia tu hermana mayor está un poco ocupada esta noche.

Miri apartó al gato y miró a Gabrielle preocupada.

—¿Va a casarse Ariane con el conde porque ha utilizado su anillo mágico?

—No, tiene que utilizarlo tres veces. Ese es su ridículo acuerdo.

—¿Y... y crees que Ariane volverá a usarlo? —preguntó Miri inquieta.

—Espero que no. Si lo hace. Encontraré la manera de deshacerme de esa cosa maldita.

—Bien. No quiero que Ariane se marche y nos abandone para casarse con el conde. Aunque seamos terriblemente pobres.

—Eso no sucederá —dijo Gabrielle, tapando bruscamente a su hermana con el cobertor.

—Encontrare la manera de cuidar de todas.

Pero yo tampoco quiero que te vayas. Desearía que las tres nos quedáramos juntas en la isla Faire, tal como estamos y que nunca cambiara nada.

—Me temo que eso es imposible —suspiró Gabrielle. En la vida de las mujeres se producían cambios, les gustara o no. Lo importante era no sentirse impotente cuando sucediera.

—Al menos nada va a cambiar por el momento —Miri se consoló a sí misma, abrazando al gato—. El señor Renard volverá a marcharse... aunque no parece tan malo como pensaba al principio.

Gabrielle puso los ojos en blanco.

—No te pienses que un hombre es una especie de héroe sólo porque te haya traído un gato.

—El no puede darme lo que no le pertenece —Miri rozó su nariz contra la oscura piel del gato—. Pero el conde me rescató a mí y a Nigromante y por eso hemos de estarle agradecidas.

—¿Nigromante? —Gabrielle miró asombrada a su hermana pequeña sin llegar a creérselo—. Miri teniendo en cuenta de que ya has sido acusada una vez de brujería, ¿crees que es lo más aconsejable llamarle así al gato?

—Así es cómo quiere que le llamen.

—Bien —murmuró Gabrielle—. Lo que menos deseo en estos momentos es ponerme a discutir con un gato. Ahora muéstrale la puerta al señor Nigromante y dale instrucciones para que se vaya al establo.

Miri abrazó con fuerza al gato.

—Pero él quiere quedarse conmigo.

—Ah, no. No voy a tolerar que ninguna de tus criaturas duerma en nuestra alcoba. Siempre te lo he dejado muy claro.

Miri no dijo nada, sólo siguió mirando a Gabrielle con ojos grandes y suplicantes. De pronto, le pareció muy pequeña y frágil allí de pie con su camisón y descalza. A Gabrielle se le encogió el corazón con el pensamiento de lo cerca que había estado de perder a su hermana ese día.

Se le humedecieron los ojos. Tragó saliva, y luego ella misma se sorprendió al ver que se estaba fundiendo con Miri y el gato en un feroz abrazo, hasta que Nigromante lanzó un maullido de protesta.

—Muy bien, que se quede —dijo Gabrielle—, pero no va a dormir en la cama.

—Claro que no. Nigromante quiere montar guardia junto a la ventana para vigilar por si vuelven los cazadores de brujas.

—Ah, vale —dijo Gabrielle arrastrando las palabras—. Ahora me siento mucho más segura.

—Sí, yo también —respondió Miri muy seria. Colocó al gato en el alféizar de la ventana, con mucho alboroto y mimos hasta que Gabrielle le ordenó que viniera a la cama.

Para ser alguien que había estado cabeceando durante la cena, ahora Miri jugueteaba por la habitación, recogía ropa, enderezaba el cuadro inacabado del unicornio.

—Esa cosa estúpida—gruñó Gabrielle—. Deberíamos quemarlo.

—¡No! —gritó Miri—. Hiciste el cuadro para mí y me gusta mucho.

—¿Un retrato de un unicornio sin piernas?

—¿No crees que algún día querrás terminarlo?

Gabrielle miró el lienzo. La muchacha soñadora que había podido perderse en el mundo de la pintura, del lienzo y de las vívidas imaginaciones ya no existía. Se había perdido.

—No —dijo ella bruscamente y dándose la vuelta—. Ya no poseo ese tipo de magia.

Miri la rodeó de puntillas y se le acercó para darle un tímido beso en la mejilla.

—Está bien. Me gusta el cuadro tal como está.

—Y me gustaría que dejaras de hacer tonterías para que podamos acostarnos. Estoy agotada. —Pero Gabrielle suavizó su reproche tirándole amistosamente de la trenza a su hermana.

Miri se metió a desgana en la cama. Gabrielle apagó la vela y se acomodó junto a ella en la oscuridad. Se dio la vuelta y acomodó la almohada para darle la forma que le gustaba.

—¿Gabrielle? —susurró Miri.

¿Ummm? —murmuró Gabrielle, bostezando.

—¿Crees que alguna vez verás a un unicornio de verdad?

—No, porque...

Porque según la leyenda, se suponía que cualquier doncella que capturara a un unicornio había de ser pura, inocente, que nadie la hubiera tocado. Gabrielle reprimió ese lóbrego pensamiento.

—Porque no creo en su existencia —masculló.

—Yo todavía creo —respondió Miri—. Y todavía creo que papá regresará algún día. Eso es lo que me ha ayudado cuando estaba ante los cazadores de brujas. Intenté recordar lo valiente que siempre había sido papá.

Gabrielle tenía sus propias opiniones respecto al valor de un hombre que había abandonado a su esposa moribunda y a sus tres hijas, pero no dijo nada. A Miri su silencio le pareció igualmente crítico, pues le preguntó: «¿No crees que ningún hombre sea bueno?, Gabby ¿Ni siquiera papá?»

Gabrielle estaba demasiado cansada para iniciar una discusión con su inocente hermana respecto a su padre errante.

—Por supuesto que todavía creo que existen algunos hombres buenos.

Por alguna inexplicable razón, la imagen del capitán Remy vino a su mente.

—Sin embargo, los buenos suelen ser insufriblemente nobles y serios.

—¿Qué me dices de los cazadores de brujas?

—¿Qué?

Oyó que Miri se incorporaba para apoyarse sobre un codo y mirarla.

—¿Crees que algún cazador de brujas puede ser bueno?

—¿Cómo puedes preguntar semejante cosa? Todos los cazadores de brujas tienen corazones podridos y negros. Ahora, ¿puedes hacer el favor de dejar de preguntarme tonterías y dormirte?

Miri suspiró y se dejó caer sobre su almohada. Al cabo de un momento volvió a dejar oír su voz.

—No... no puedo dormir, Gabby. He estado teniendo pesadillas últimamente y... y cada vez son peores.

Gabrielle se dio la vuelta. Incluso en la oscuridad, podía ver el reflejo de los ojos asustados y muy abiertos de Miri.

—Ven aquí—le dijo secamente—. Las pesadillas no podrán alcanzarte si estás cerca de mí.

Miri se acercó a ella agradecida, apoyando su cabeza en el hombro de Gabrielle.

—¿Te has vuelto como mamá? ¿Puedes hacer desaparecer los sueños? —le preguntó entonces con voz de asombro.

—No, ella era una mujer sabia —Gabrielle estrujó un poco a Miri y le dijo en un tono feroz pero de broma—. Yo... pretendo ser la bruja más malvada del mundo. Ni siquiera las pesadillas podrán conmigo.

Miri se rió.

—Mi valiente y atrevida hermana. Nunca olvidaré cómo has arremetido contra esos cazadores de brujas con tu espada.

Bostezando, se acurrucó bajo las mantas y cerró los ojos. Mucho después de que Miri se hubiera dormido, Gabrielle todavía la tenía entre sus brazos, escuchando el ir y venir de su respiración.

Se sentía aliviada de que Miri se hubiera dormido, agradecida por la oscuridad, contenta porque Miri no podía verle la cara. De lo contrario, la pequeña se habría dado cuenta de que su valiente y atrevida hermana tenía tanto miedo a los malos sueños como ella. Pesadillas de una soleada tarde en el pajar del establo.


CAPÍTULO 15



LA tormenta había amainado y se había transformado en un monótono tamborileo contra los cristales. Renard dudaba de que Ariane ni tan siquiera se hubiera percatado de ello, sus fervientes ojos grises estaban fijados en él, sin darle oportunidad de escapar esta vez. La pregunta estaba en el aire.

¿Quién eres?

Renard bebía el vino y tenía una mano sobre la mesa, la luz del candelabro producía destellos sobre la superficie de metal de su anillo. Ariane colocó el suyo a su misma altura, las yemas de sus dedos estaban casi a punto de tocar las de Renard, la mano de Ariane contrastaba contra la enorme y desgarbada mano de Renard.

Ariane perpleja, frunció el entrecejo, mientras estudiaba sus anillos idénticos.

—¿Cómo ha podido funcionar lo de los anillos? —le preguntó—. Por mis libros de la ciencia antigua sé que un cerebro bien desarrollado puede poseer el poder de transferir pensamientos. ¿Actúan estos millos como una especie de conductor por el metal con el que están hechos?

Renard la miró.

—Eres una bruja muy peculiar, ma chère, siempre buscas la lógica en lugar de la magia.

—No soy una bruja —respondió—. Y, sí, prefiero explicaciones racionales, así que te agradecería que me dijeras dónde has conseguido estos anillos y esta vez, por favor, te pido que me digas la verdad.

Tras un largo e interminable suspiro, Renard confesó.

—Los anillos eran... eran un legado. Los heredé de mi madre.

—Entonces, ella no era una simple pastora como me dijiste.

—Oh, sí, sí que lo era. Pero también era una Hija de la Tierra. Igual que tú.

Ariane había empezado a sospecharlo.

—¿Y tu madre... fue quien te enseñó a leer los ojos?

—No, no aprendí nada de mi madre. Nunca llegué a conocerla. —Renard aunó valor bebiendo un trago de vino—. Fue mi abuela la que me educó, una mujer sabia de las montañas. Fue ella quien me enseñó las artes de leer los ojos y otros conocimientos antiguos. Ella fue la que forjó los anillos para mi madre y mi padre. Una poderosa magia para unirlos para siempre.

»Por desgracia, ese para siempre no duró demasiado. Mi madre murió al darme a luz y mi padre murió poco después, aquejado de una súbita inflamación de los pulmones. Aunque supongo que algún romántico diría que murió por su corazón partido.

—Lo siento —dijo Ariane en voz baja.

Renard se encogió de hombros.

—Es difícil sentir pena por personas a las que no has conocido. Para mí mis padres eran poco más que una triste y dulce historia de cuento de hadas que mi abuela había confeccionado para mí junto al fuego en los fríos atardeceres. Nuestra cabaña en la montaña, mi pariente Toussaint y la vieja Lucy... eran los únicos reales para mí.

—¿La vieja Lucy?

—Así es como las gentes de la montaña llamaban a mi abuela y yo me acostumbré a llamarla igual. Ella no había recibido el conocimiento de los libros como tu madre. Ni siquiera sabía leer su nombre, pero era extraordinariamente sabia...

Renard se calló en cuanto apareció Bette, la doncella, trayendo más vino y una fuente con golosinas. Ariane se apresuró a despedir a la joven y le dijo que no volviera a entrar a menos que la llamaran. Gabrielle no lo habría aprobado, pero Ariane temía que él volviera cerrarse de nuevo.

En cuanto Bette se hubo marchado, Ariane se echó hacia delante en su asiento.

—Pero, ¿qué hay de tu abuelo Deauville? ¿Fuiste completamente desterrado por parte de tu familia paterna?

Renard frunció los labios y adoptó esa mirada triste que siempre asumía cuando se mencionaba al viejo conde.

—Sí, durante mucho tiempo, el conde se olvidó despiadadamente de mi existencia. Mi abuelo había excluido por completo a mi padre de su vida después de su matrimonio con —como desdeñosamente decía él— una sucia campesina, hija de una vieja bruja.

—Pero el rechazo de mi abuelo no me importaba. Yo era muy feliz en mi montaña, cuidando de nuestro pequeño huerto y del rebaño de ovejas. Exploraba las colinas con otros muchachos de la aldea, jugábamos a juegos algo bruscos, típicos de chicos.

Renard sonrió compungido, frotándose el puente de la nariz.

—Así es cómo me rompí la nariz la primera vez, en una lucha con Timón el Tramposo. Un muchacho pequeño, pero nervudo, en quien no se podía confiar que jugara limpio. Pero creo que no se podía confiar en ninguno de los muchachos de aquellas montañas. Éramos un grupo bastante salvaje, ma chère.

—Puedo imaginármelo —dijo Ariane.

Los ojos de Renard se pusieron un poco nostálgicos.

—No me malinterpretes. La vida en esas montañas podía ser muy dura, a veces, el viento era cruel y no perdonaba. Pero el conocimiento de la tierra de la vieja Lucy y su saber del conocimiento antiguo nunca nos dejaron sin comer. Tuve una buena vida, honrada y sencilla hasta...

—¿Hasta? —repitió Ariane cuando él dudó.

La mirada oscura volvió a asomarse a los ojos de Renard.

—Hasta el día en que mi abuelo se quedó sin herederos. Murieron uno a uno hasta que el único familiar que quedaba era el nieto de la bruja, el zafio campesino. Así que en el verano de mi decimosexto año vino a buscarme.

Renard se calló y bebió un poco más.

—¿Y qué sucedió? —preguntó Ariane ansiosa.

—Que me resistí a él. Al fin y al cabo no conocía al viejo bas... —Renard se reprimió con una sonrisa de disculpa—. Os pido disculpas, señora. Ni siquiera conocía a mi abuelo y no tenía ningún deseo de convertirme en el señor conde. Lo único que quería era mi pequeño trozo de montaña, una cabaña con una buena chimenea de piedra y un lecho con un edredón de plumas. Un lugar para criar un rebaño de ovejas y la compañía de niños bulliciosos, con una mujer fuerte y alegre a mi lado.

—Me había enamorado de la bella hija del molinero. Martine Dupres estaba bastante rellenita y era muy hermosa, de ojos azules y pelo del color del trigo.

A Renard se le suavizó la voz con el recuerdo. Con esa descripción, Ariane no tuvo dificultad en imaginar una versión más rústica de Gabrielle. Se tocó las puntas de su cabello marrón oscuro y sintió una extraña y aguda punzada.

—¿Estabas... estabas comprometido con esa joven?

—Sí, pero el señor conde no tenía el menor interés en que yo me apareara con una campesina, por decirlo con delicadeza. —Renard se puso ceñudo—. Trajo un caballo y me ordeno que montara sin darme tiempo ni a despedirme de Martine.

Cuando le dije que... eh, bueno, que no quería aceptar su oferta de ir a vivir con él, mi abuelo me llevó por la fuerza. Así es como me rompí la nariz por segunda vez ¿o fue la tercera? Luché desesperadamente, pero me llevaron a rastras hasta el castillo de mi abuelo y allí fue donde empezaron nuestros enfrentamientos. Él intentando convertirme en un Deauville, yo haciendo todo lo posible para escupirle y huir. Me escapaba, pero me mandaba perseguir, me volvía a llevar al castillo y me pegaba.

—¡Oh, cómo podía hacer eso! —protestó Ariane. Ella sabía que el viejo conde podía ser un tipo duro, pero tratar de ese modo a su nieto...

Renard le dio una palmadita en la mano y sonrió.

—No quiero que mi historia te disturbe. Mi piel es tan gruesa como dura mi cabeza. Los latigazos sólo conseguían hacerme más obstinado en mi resolución, hasta que un día me las arreglé para largarme, regresé a la montaña. Cuando llegué hasta la puerta de la vieja Lucy parecía un sucio pordiosero. Incluso tú con tu serenidad y valor te habrías asustado.

Ariane se sonrojó, halagada por ese cumplido.

—Lucy me acogió, me alimentó, me lavó los pies llagados y entonces... entonces, me dijo que ya no me ayudaría más. Me dijo que tenía que volver con mi abuelo. De hecho, ya le había mandado llamar. Yo... yo me quedé sorprendido.

Renard apretó con fuerza la copa de vino.

—Yo confiaba en Lucy. Estaba totalmente seguro de que ella me ayudaría a escapar de él, de que me ayudaría a luchar.

—Tu abuela no era más que una anciana —razonó Ariane— ¿Qué podía haber hecho ella para impedir la voluntad de un poderoso noble como tu abuelo?

—Lucy no me habría ayudado, ni aunque hubiera podido —dijo Renard amargamente—. Ella insistía en que mi destino era convertirme en el conde Renard. Esa era otra de las habilidades de Lucy, o al menos eso decía ella, el don de tener visiones del futuro mirando al fuego. ¿Crees en tales visiones?

—Mi madre no hacía demasiado hincapié en ellas. Ella decía que la mayor parte de las veces esas visiones eran un mero producto de la imaginación o que eran muy vagas, que se podían interpretar como deseara el vidente. Y, sin embargo, Miri muchas veces tiene malos sueños que son inexplicables, pesadillas que parecen presagiar funestos acontecimientos futuros.

—Lucy tenía una fe ciega en sus visiones. Aunque había momentos en los que yo sospechaba que sus predicciones estaban más relacionadas con lo que ella quería que sucediera y que luego hacía todo lo posible para asegurarse de que se hacía realidad. Al fin y al cabo, fue ella quien ayudó a mi madre a conseguir el amor del hijo del conde. Fui un tonto por no haberme dado cuenta antes, pero la mayor ambición de mi abuela era verme como su gran y poderoso señor.

—¿Puedes culparla realmente por ello? —preguntó Ariane—. Sin duda habrás visto por ti mismo lo dura que puede ser la vida de un campesino. No me extraña que tu abuela deseara algo mejor para ti.

—Eran sus deseos, no los míos, nunca le perdoné eso.

Todavía no lo había hecho. Ariane pudo ver el viejo resentimiento en sus ojos cuando continuó hablando.

—Sobre todo, cuando descubrí que ella había arreglado la boda de mi Martine con otro hombre durante mi ausencia.

Su Martine. De no haber sido por la interferencia de su abuelo, Renard llevaría mucho tiempo casado y criando hijos en alguna parte de las montañas salvajes. Su camino y el de Ariane jamás de hubieran cruzado ese día en el bosque. De algún modo, le resultaba muy difícil pensar en eso.

—¿Te sentiste muy herido? —preguntó ella.

Renard encorvó los hombros.

—Los corazones se recuperan bastante pronto cuando eres joven. Vale más descubrir la locura del amor cuando tienes dieciséis y tener tiempo para vivir el resto de tu vida con más sabiduría.

Pero perder a Martine, más bien hizo que acabaran mis ganas de luchar. Cuando llegó mi abuelo para reclamarme, le di la espalda a mi montaña y a Lucy para siempre. Intenté adaptarme a su mundo.

Sin embargo, no sabía montar bien, ni blandir una espada, no podía llevar el jubón ni la capa con elegancia. Es difícil caminar erguido con tus botas, cuando tienes los pies del tamaño del yunque de un herrero.

Su sardónica descripción provocó una sonrisa en Ariane.

—Deberías haberme visto la primera vez que me obligaron a asistir a un baile de máscaras y a un torneo. Pero, eso último mucho mejor que no lo hayas visto, porque fue un espectáculo bastante lamentable. Llevaba la espada como un carnicero intentando cortar a tajos un trozo de buey. Mi oponente me desarmó con facilidad. Fingí que me rendía, entonces, cuando mi oponente estaba despistado, le ataqué, le inmovilicé el brazo de la espada y le derrumbé con un solo golpe. Luego, ahí estaba yo, levantando mis brazos en señal de triunfo

Soltó una risotada seca.

—Por desgracia, en lugar de los aplausos que esperaba, me respondieron con abucheos. Mi abuelo se quedó lívido, me dijo que era una deshonra para el nombre Deauville.

—¡Menudo imbécil que era yo!, ni siquiera entendí qué era lo que había hecho mal, todas las sutilezas sobre las reglas del combate, la cortesía en la batalla. ¿Cómo puede haber cortesía en una batalla? Cuando lucho, lucho para ganar. Cuando juego, juego para ganar. Supongo que eso era el resultado de muchas tardes de grescas, aprendiendo a proteger mi pobre nariz de Timón el Tramposo.

Renard sonrió a Ariane, pero ella no le correspondió. Podía ver que detrás de todas sus bromas había el sufrimiento, la humillación que había padecido ese torpe muchacho.

Renard se sintió algo desconcertado al notar su actitud comprensiva, y bajó la mirada.

—Creo que al final has conseguido emborracharme un poco. No puedo recordar cuándo fue la última vez que hablé tanto, aburriendo a una hermosa dama.

—No me estoy aburriendo —murmuró ella—. Por favor, sigue.

Era una invitación que hubiera rechazado de cualquier otra persona. ¡Pero esos ojos serenos de Ariane! Todas las mujeres sabias que había conocido tenían unos ojos persuasivos como esos. Pero los de la vieja Lucy eran más sagaces, más exigentes. Los de Ariane eran tranquilos, amables, no pedían nada... lo preguntaban todo. No podía menos que ser sincero con ella.

Renard se movió con sentido de culpa y tomó otro sorbo de vino.

—No hay mucho más que contar, ma chère. Cuando mi abuelo desistió de enseñarme nada él mismo, me envió a París con la esperanza de que allí me puliera. Al menos, eso evitaría que acabáramos matándonos, lo cual bien podía haber sucedido, de haber continuado bajo el mismo techo.

—Entonces, cuéntame cosas de París.

—¿Has estado alguna vez?

—Sólo una o dos veces, cuando era muy joven. Mi padre tenía una casa allí. Le gustaba la ciudad y seguir a la corte. Pero a mi madre no le interesaba esa vida, especialmente, no para nosotras.

—Estoy de acuerdo. La corte francesa puede ser un lugar traicionero, lleno de intrigas. Especialmente, en estos días.

—Sí —Ariane bajó la mirada hacia la servilleta que tenía en la falda, pero no sin que antes Renard pudiera ver sus ojos, leyendo con una simple mirada breve, la auténtica razón de qué —o mejor dicho quien— había estado perturbando la paz de la isla Faire.

Oh, ma chère. ¿Qué has estado haciendo para provocar la enemistad de la Reina Negra?

Renard dudaba que ella le respondiera aunque le planteara la pregunta en voz alta. Ella ya estaba bloqueando sus pensamientos. Lo único que podía hacer era permanecer atento, vigilar hasta que bajara la guardia.

Plegando la servilleta, ella desvió la conversación hacia él.

—Y bien, ¿qué hiciste en París? ¿No estabas en la corte?

—No, me enviaron a la universidad. Los tutores de mi abuelo por fin consiguieron inculcarme los conocimientos básicos de lectura y escritura en mi dura mollera, el gran logro por el cual le estoy muy agradecido al anciano.

—¿La universidad? —dijo Ariane nostálgica—. Me habría encantado poder ir. Hace mucho tiempo algunas mujeres nobles podían estudiar medicina allí.

—Chérie, no hay nada que esos necios pudieran enseñarte a ti. Las principales ocupaciones de los estudiantes parecían ser los disturbios, la bebida y las put... eh, el juego. Yo me convertí un experto en esas artes.

—Supongo que habría proseguido con ese tipo de vida vacío de no haber sido porque un día Toussaint se presentó en París. Es el primo de mi abuela, pero siempre lo he sentido más como a un hermano que como a un tío o un padre. Me alegré muchísimo de verle hasta que me enteré de la razón de su visita.

Ésta era la parte de su pasado que a Renard le hubiera gustado olvidar, dejar a un lado. Ariane tenía los dedos cerca de sus mangas, y Renard continuó sin muchas ganas.

—Toussaint había venido a decirme que los cazadores de brujas estaban peinando las montañas, buscando a Lucy.

Renard notó de pronto la tensión en los dedos de Ariane y cubrió su mano con la suya.

—Toussaint quería que regresara con él. Me avergüenza confesar que estuve a punto de negarme. Todavía estaba enfadado con ella. Pero, al final me marché con él.

—Hablando de premoniciones. De pronto sentí una urgencia que me empujaba a cabalgar más deprisa, casi hasta el punto de que mi caballo estuvo a punto de perecer de agotamiento. Y, aún así, no importó...

—Llegaste demasiado tarde —dijo Ariane.

Renard asintió tristemente con la cabeza.

—Poco quedaba ya de nuestra cabaña o de mi abuela. Sólo un montón de escombros y vigas rotas, tierra chamuscada.

Los dedos de Ariane apretaron su brazo, un millón de emociones pasaron por sus ojos, horror, tristeza y comprensión.

—Esa es la razón por la que fuiste tras Le Vis con tanto odio. Fue él quien... quien...

—No —respondió Renard tirante—. Nunca había visto a ese villano hasta hoy. Los cazadores de brujas son todos iguales para mí. En cuanto a los que quemaron a mi abuela, hace tiempo que me encargué de ellos. Las únicas hogueras que podrán volver a encender alguna vez serán en el infierno.

Un frío gélido se apoderó de los ojos de Renard y Ariane se estremeció, apartando la mano.

Renard le sonrió tenso.

—El mero pensamiento de mi venganza te estremece, ¿verdad? Tú con tu corazón tan bondadoso y compasivo. Incluso has salvado a Le Vis después de todo lo que ha intentado hacerte, has malgastado tu magia más valiosa con él, la Respiración de la Vida. ¿Por qué lo has hecho, Ariane?

—Mi madre siempre me enseñó que debía protegerme de la oscuridad de la venganza. Que curara, no que matara. Que intentara salvar vidas, no que permitiera que se perdieran. Ésta es la razón por la que he salvado a Le Vis y... y también, en parte, debido a ti.

—¿A mí?

—No quería que tú sucumbieras ante esa oscuridad. Después de todo lo que habías hecho por nosotras, podrías haber corrido mucho más peligro si te hubieran acusado de asesinar a Le Vis.

—Entonces, te habrías librado de los dos.

—No quiero... —Ariane se calló lo que iba a decir.

Renard estiró la mano para acariciarle la mejilla, pero Ariane se retiró nerviosamente. Giró el anillo en su dedo y se preguntaba si Gabrielle tendría razón, si ese extraño talismán estaba consiguiendo que ella cayera cada vez más bajo la influencia de Renard.

—¿Qué pasó después? —dijo ella—. Tras la muerte de tu abuela.

Aceptando como pudo su rechazo, Renard se recostó en su silla.

—Tras todas mis acciones contra los cazadores de brujas, consideré prudente abandonar el país durante un tiempo. Mi abuelo se alegró bastante de que me fuera. Nuestra enemistad se había acrecentado tras la muerte de Lucy.

—Nunca pude probarlo, pero tenía mis serias sospechas de que había sido el viejo conde quien había mandado a los cazadores de brujas contra Lucy. Estaba convencido de que ella le había maldecido, de que esa era la razón por la que sus otros hijos y nietos habían muerto, quedándome yo como único heredero.

—Mi abuelo y yo nos separamos despreciándonos mutuamente. De hecho, ambos juramos matarnos si nuestros caminos volvían a cruzarse. Felizmente, no fue así. Me fui a viajar con Toussaint. Mi abuelo empezó a violar a mujeres jóvenes, en un desesperado intento de conseguir otro heredero.

—No volví a poner un pie en Bretaña hasta que me enteré de su muerte. Creo que, en parte, sólo vine por el placer de sentir que por fin había vencido al viejo, y en parte, por las súplicas de Toussaint. El parece tener esa extraña idea de que podría ser un conde aceptable.

—Tiene razón —dijo Ariane—. Más que aceptable, si pones tu empeño en ello. Has visto mucho mundo, mi señor, y no sólo el mundo de la riqueza y el poder. Conoces la vida y las necesidades de las personas humildes, de la gente del pueblo. Posees raros dones que puedes ofrecer a tus gentes, dones como la compasión, la comprensión y... y...

—Podría ser un conde excelente... con la esposa adecuada —añadió, tomándole la mano—. Ahora que ya te he contado tanto sobre mi vida, seguro que merezco algún tipo de recompensa.

—¿Qué tenías pensado? —preguntó Ariane a la defensiva.

—Cásate conmigo. Esta noche.

Ariane se rió.

—No está mal la recompensa por unas confidencias, mi señor. Sobre todo, cuando hay una cosa que no me has dicho.

—¡Oh! —Renard cerró un poco los ojos—. ¿Y qué es?

—¿Por qué estás tan empeñado en casarte conmigo?

—Ah, se trata de eso.

¿Era imaginación suya o Renard parecía un poco aliviado por que eso fuera todo lo que ella quería saber?

—Al fin y al cabo, no finges estar más enamorado de mí, que yo lo estoy de ti —añadió Ariane rápidamente.

—No, ambos somos demasiado inteligentes para ello. Sin embargo, parece haber una fuerza irresistible que nos atrae. Creo que tú también la sientes, ma chère. Algún sino inexplicable.

—¿Sino? Ariane frunció el ceño, un desagradable pensamiento pasó por su cabeza.

—Oh, por favor, Renard. No me digas eso que... que formo parte de una de esas predicciones de Lucy para tu futuro.

Renard sonrió y le dijo.

Algún día, Justice, estarás perdido. Más perdido que lo habrás estado jamás. Entonces encontrarás a la mujer de los ojos tranquilos. Ella será la que te conduzca a salvo. Tu destino.

—¡Oh, Dios! —exclamó Ariane—. ¡Qué tontería!

—Ah, pero las otras predicciones de Lucy se han hecho realidad, ¿no es cierto? Ahora soy el conde Renard.

—Sí, pero has dicho que ella intervino para que así fuera y además, aunque la predicción sea cierta. Yo ya te rescaté del bosque. Mi parte en tu destino ya se ha cumplido.

—No del todo —susurró Renard, llevándose su mano a sus labios con una mirada ardiente que la hizo estremecerse.

Había vuelto a cortejarla, sus ojos entreabiertos eran demasiado intencionados. Ariane se había sentido más cómoda con él cuando simplemente estaba sentado en su mesa, abriéndose a ella, sincerándose, compartiendo confidencias. Al menos en esos momentos, no sentía tanto calor ni tantos nervios.

Apartó de nuevo su mano de la de Renard en un intento de recobrar su compostura.

—Sólo hay un lugar adonde voy a guiarte y es a tu caballo. Se está haciendo tarde.

—¿Me vas a echar afuera con la tormenta, chérie?

—Casi ha parado de llover —Ariane se puso de pie. Al hacerlo se le cayó la servilleta de la falda. Se agachó para recogerla, por desgracia, al mismo tiempo que Renard. Sus cabezas chocaron emitiendo un retumbante ruido sordo que la echó hacia atrás.

—¡Ay! —Ariane se incorporó, frotándose la frente para eliminar los puntitos de luz que tenía ante los ojos. Vio que Renard estaba haciendo lo mismo.

—Sabes, ma chère —se quejó él—. No pasa nada aunque una mujer fuerte y sabia permita de vez en cuando a un hombre realizar para ella un ingenuo servicio como recoger una servilleta.

—Lo... lo siento.

—¿Estás bien? Ya te lo he advertido. Tengo una cabeza muy dura. —Él le apartó las manos para examinar sus sienes—. Mi orgullosa e independiente, Ariane. ¿Tan duro ha sido hoy para ti usar el anillo?

—Lo más duro que he hecho nunca —admitió—. Y no sólo por que dudaba de su magia o por mi recelo por nuestro pacto, sino porque soy la señora de la isla Faire. Es responsabilidad mía proteger la isla. Sin embargo, no pude hacer nada contra los cazadores de brujas. Tú fuiste el único que arriesgó su vida para salvarnos.

—Rompí unas cuantas cabezas con mi espada, pero tú te arriesgaste en todo momento para salvar a esas personas. Tus ojos llevan la carga de tus hermanas, de los lugareños y de cualquier forastero al que se le ocurra cruzarse por tu camino para pedirte ayuda. Y pretendes hacerlo todo sola. Me gustaría que confiaras lo bastante en mí para que me dejaras ayudarte.

Ariane también deseaba que así fuera cuando él la miraba con esos ojos, tan cálidos y abiertos, con mano certera cogió su nuca y se la acercó. Ariane no se esforzó en resistirse cuando su boca se posó sobre la de ella, suave y lenta.

Los lejanos ecos de las últimas advertencias de Gabrielle se dejaron oír en la mente de Ariane, pero otra parte de ella, menos sensible le susurró: «No es más que un beso».

El brazo de Renard rodeó su cintura antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que él estaba haciendo, estrechándola todavía más. Ella levantó una mano en un débil intento de disuadirle. Pero mientras seguía besándola, el colocó la otra mano junto a la de Ariane, de modo que los anillos se tocaran.

Sucedió algo de lo más extraño. Fue como si el anillo se calentara en su dedo, enviando una corriente fulgurante a través de todo su cuerpo. Una sensación de calor invadió su cuerpo, destruyendo su razón, su sentido del control era como un delicado vidrio hilado.

Sus manos se entrelazaron, los anillos quedaron ensamblados, Ariane le besaba ardientemente. Ni siquiera intentó detenerle cuando él intentó desabrocharle el traje. Ella tiró con urgencia de su jubón, sin perder en ningún momento el contacto con sus labios, un apasionado beso tras otro.

La alcoba giraba a su alrededor, se nubló y desapareció en una rojiza bruma. Ella estaba desnuda entre sus brazos y nunca se había sentido tan bien. El calor y la fuerza de su vigoroso cuerpo entraban en ella como una luz dorada, los tiernos globos de sus senos hacían presión contra el tosco vello dorado del pecho desnudo de Renard. Ella echó atrás la cabeza cuando los labios de Renard recorrieron su garganta, sus enormes manos calentaban todo lo que tocaban.

Ella había estado tan fría y sola durante tanto tiempo, que apenas se había dado cuenta de qué modo, hasta este momento en que sus dedos estaban entrelazados con los suyos, con sus anillos echando chispas hasta que el metal parecía fundirse y quemar. Eran un anillo, una mano.

Ariane se colgó a Renard, casi llorando con la necesidad inminente de estar todavía más cerca de él, de estar unida a él de la forma más íntima que pueden estarlo un hombre y una mujer. Un corazón, un cuerpo. Él se sintió salvaje, con un calor primitivo, fuerte y poderoso, que prometía mucho más que pasión, prometía ser su refugio de todas las tormentas, de todas las Reinas Negras, de todos los cazadores de brujas de este mundo.

Y quizás esa fuera la seducción más peligrosa de todas. Esta promesa de protegerla y de cuidar siempre de ella. Lo único que tenía que hacer para obtener esta certeza era... entregarse.

Hay una parte de la mujer que cuando la entrega a un hombre no puede recuperarla.

La advertencia de Gabrielle se impuso en su mente. Aunque Renard la estaba conduciendo impacientemente hacia el lecho, ella encontró la fuerza para resistirse.

Tropezó, jadeando como si el fuego que la quemaba por dentro empezara a apaciguarse, la alcoba volvió a enfocarse. Ruborizada, avergonzada, cruzó los brazos por delante de su pecho en un intento de ocultar su desnudez.

¿Su desnudez? Ariane parpadeó confundida cuando sus dedos notaron la suave seda de su corpiño. Al mirar hacia abajo, se quedó atónita al ver que su traje ni siquiera estaba desabrochado. Estaba completamente vestida.

También lo estaba Renard, su pecho subía y bajaba rápidamente bajo su jubón. También parecía mareado. Levantó la mano para mirarse el anillo.

Ariane bajó la vista para mirar el suyo, el metal seguía estando extrañamente caliente.

—¿Qué... qué ha pasado? —preguntó ella casi sin voz.

—No estoy seguro. Pero creo que cuando se unieron nuestras manos y se encontraron los anillos, fue como si... como si nuestras mentes también se hubieran unido, intensificando todos nuestros deseos, nuestras imaginaciones, nuestras pasiones y deseos secretos.

—Entonces, ¿hemos estado a punto de hacer el amor...en nuestras mentes? —preguntó Ariane. Miró asombrada y alarmada el anillo que llevaba puesto. Temblando, casi se araña su propio dedo al sacarse el aro de metal. Lo lanzó sobre la mesa y se retiró todavía temblando.

Renard ya se había recuperado lo bastante como para tranquilizarla.

—Ah, chérie, por favor no tengas miedo. He de admitir que ha sido un poco inquietante.

—Ya tengo suficientes amenazas en mi vida, acreedores, pretendientes no deseados y cazadores de brujas. Pero al menos, siempre me había sentido a salvo en mi mente. ¿Por qué no me has advertido de que los anillos podían tener semejante efecto si se juntaban?

—Ni yo lo sabía.

Ariane le miró con recelo.

—Pero no te has demorado en utilizar su poder una vez lo has descubierto —le acusó ella—. Seduciéndome con... con tus apasionadas maquinaciones.

—Todos esos sofocantes pensamientos no venían sólo de mí —replicó Renard.

Ariane se ruborizó. Cruzó todavía más los brazos alrededor de sí misma. Pero se dio cuenta de que era a ella misma a quien temía, a una parte salvaje y díscola de su corazón cuya existencia apenas había reconocido antes de esa noche. Renard se acercó hacia ella. Sus dedos actuaban con ternura cuando la obligaba a descruzar sus brazos para estrechar sus manos entre las suyas.

—Chérie, no tienes por qué estar tan afligida y avergonzada por lo que ha sucedido. Como Hija de la Tierra, debes saber que el deseo por la pareja es lo más natural del mundo. ¿Por qué estás tan asustada?

«Porque no quiero terminar como mamá, con el corazón roto por la infidelidad de su esposo. O lo que es peor, como Gabrielle, herida, amargada, sin mi magia», pensó Ariane desesperada.

—No soy ni un violador ni un traidor. Tu magia estará a salvo conmigo —respondió Renard como si ella hubiera hablado en voz alta.

Ariane empezó a intentar apartarse de él, luego gimió.

—Renard, has de dejar de hacer eso. Deja de invadir mis pensamientos.

—Entonces, dile a tus ojos que dejen de hablar con los míos —respondió él, dándole un suave beso en la frente—. ¿Por qué no ponemos fin a este juego tonto al que estamos jugando? Olvida los anillos y los tratos y cásate conmigo.

—Fuiste tú quien puso las reglas de nuestra competición, no yo. Solo he usado el anillo una vez y no pienso volver a hacerlo. —Levantó la mano para llevársela a la frente—. Ahora, por favor, es muy tarde y estoy muy cansada y... y confundida. Si quieres quedarte a dormir, puedo proporcionarte una cama, pero no la mía.

Renard la miró durante un largo momento, sus ojos reflejaban una mezcla de remordimiento y frustración.

—No, probablemente será mejor que me vaya —dijo en voz, baja—. Pero hasta que no me asegure de que ha pasado todo el peligro, no voy a estar muy lejos.

Recogió el anillo de la mesa y volvió a ponérselo en el dedo a Ariane. Luego se marchó.


CAPÍTULO 16



LAS sombras se alargaban por las paredes de la casa de piedra en la campiña de las afueras de París. El lugar estaba envuelto en la penumbra y los vecinos de la zona solían evitarlo. El señor Vachel Le Vis podía ser considerado un hombre santo, elegido por Dios para librar al mundo de las brujas, pero hasta los ciudadanos más honestos temían que su mirada oscura se dirigiera hacia ellos. Especialmente, cuando pasaba por uno de sus estados de ánimo alterados, como le sucedía desde que había regresado ayer.

En esos momentos, sólo Simón Aristide se atrevía a servir a su maestro. El joven llevaba cuidadosamente el aguamanil con agua caliente. Estaba contento porque dentro de los confines de la casa del Maestro podía sacarse los hábitos negros. Con su sencilla túnica y sus calzas iba más rápido y silencioso.

Abrió la puerta de la cámara del maestro y se movió con cuidado dentro de la oscura estancia. Dejó el aguamanil sobre el lavatorio y luego abrió las cortinas, y en la estancia se colaron algunos rayos de luz del atardecer.

Simón miró con preocupación la figura temblorosa que se encontraba postrada en el enorme lecho con dosel. El señor Le Vis había caído en uno de sus intensos e impredecibles estados de ánimo desde su expulsión de la isla Faire. Los hombres del conde Renard habían sido implacables escoltando a la hermandad fuera de Bretaña. El maestro Le Vis había estado adusto y silencioso durante toda esa dura prueba y no había abierto la boca desde que llegaron.

Se había encerrado en sus aposentos, se negaba a comer y beber y en la cámara reinaba un silencio sepulcral salvo por los ruidos sordos y algún que otro grito de dolor.

Simón se acercó de puntillas hasta su cama y le llamó suavemente.

—¿Maestro?

Le Vis estaba tumbado sobre su estómago, tenía la cabeza girada hacia un lado en la almohada, miró a Simón a través de una mata de pelo enredada, su ojo caído le miró con su típica mirada vidriada.

Pero lo que realmente le hizo estremecerse fue la espalda de su maestro, la pálida extensión de carne toda rajada, abultada y enrojecida.

—Oh, maestro, ¿qué os habéis hecho? —murmuró Simón. Cuando le daba la vena salvaje había visto al maestro hacer actos de expiación, pero jamás hasta ese extremo tan brutal.

Simón se apresuró a acercar el cuenco. Puso un trozo de tela en el agua y se preparó para curar las heridas del maestro. Pero Le Vis le apartó las manos.

—No, muchacho.

—Pero, maestro, debéis dejarme que os ayude...

Su rostro se contorsionó dolorosamente al inclinarse para buscar a tientas el flagelo que había dejado en el suelo.

—No, maestro —gritó Simón. Las manos de Le Vis se ciñeron en torno al grueso mango del látigo, mientras Simón luchaba desesperadamente para arrebatárselo.

—Déjame, muchacho. Tú... no lo entiendes. He de continuar... he de purgar todo el veneno.

Simón luchó hasta que consiguió sacarle el látigo. Normalmente, no hubiera podido ganarle debido a la talla y la fuerza del maestro, pero Le Vis estaba muy debilitado por el castigo que se había infligido.

Simón lanzó el látigo al otro lado de la habitación.

—¿Cómo te atreves...? —le dijo Le Vis mirándole.

—Enfermaréis y moriréis si continuáis así.

—Ya me estoy muriendo. Esa bruja me ha envenenado con su beso diabólico. —Le Vis se tocó los labios con dedos temblorosos, mis facciones se retorcían de repulsión.

Simón no sabía qué pensar respecto a lo que Ariane Cheney le había hecho a su maestro. Pero a él le parecía más un milagro que un acto del diablo.

—Pero, monseñor, la dama os salvó la vida...

—¡La dama! Es un súcubo que utiliza su asquerosa boca para intentar sacarme el alma. —Le Vis se puso de pie tambaleándose, sus ojos se iluminaron con una mirada salvaje. Pero pasó ese fugaz momento. Le Vis cayó débilmente sobre el borde de la cama—. Esa... esa bruja me ha maldecido. Estoy... estoy condenado.

—No, maestro. Os pondréis bien si me dejáis que os cure las heridas y coméis y bebéis un poco —le dijo Simón. No podéis pretender luchar contra las brujas si no estáis fuerte.

Le Vis suspiró tembloroso.

—Tienes... tienes razón. He de estar fuerte.

Después de eso se tranquilizó y respiró profundo y apretando los dientes mientras Simón se encargaba de su lacerada espalda. Simón, por su parte, se sintió más tranquilo al ver que su maestro volvía a ser el mismo. Le Vis siempre estaba de lo más razonable y tranquilo una vez había pasado ese estado de ánimo.

El maestro decía que esos arranques le venían a raíz de las maldiciones que le habían hecho las brujas que conspiraban por toda Francia para su perdición, para evitar que continuara con su sagrada obra. Había momentos en que Simón pensaba que el maestro estaba un poco trastornado.

Cuando terminó de curar las heridas que él mismo se había provocado, Simón le persuadió para que comiera algo de lo que le había traído. Tras beber un poco de vino, comer un poco de pan y queso, el maestro tenía mucho mejor aspecto.

Incluso le puso la mano en la cabeza a Simón y le acarició despeinándole y diciéndole con un tono algo brusco: «Eres un buen muchacho».

Simón sonrió. Le recordaba al hombre que tan bondadosamente le había recogido hacía unos años y que le había dado algo más que comida y un techo. Le había dado el tipo de educación con la que un simple campesino no podía soñar. Le había enseñado a leer, a escribir y aritmética.

Muchas veces Simón pensaba que el maestro Le Vis podría ser el más inteligente y paciente de los tutores si no estuviera tan obsesionado... es decir, poseído de su misión divina de destruir a las brujas.

La expresión del maestro se volvió taciturna mientras tomaba el vino.

—Por la bendición de todos los santos, Simón, muchacho. ¡Qué debacle! Haber esperado tanto tiempo para tener la oportunidad de destruir a las mujeres malditas de la isla Faire para este estrepitoso fracaso.

Simón se movió en su asiento bajando la mirada. Prefería ocultar su secreto de culpa, pues se sentía vergonzosamente reconfortado de su fracaso, especialmente porque esa niña, Miri, hubiera podido escapar.

Una parte de Simón sabía que no había estado haciendo nada malo. La señora Ariane le había asustado por la extraña fuerza de sus ojos, por su todavía más extraño don de restaurar la vida a los muertos. Y el hombre diabólico sobre su maldito caballo era una figura totalmente terrorífica. Pero Miri... la niña era inocente y dulce, como lo era su hermana.

Simón miró nerviosamente a su maestro por el rabillo del ojo.

—Monseñor, ¿cabe la posibilidad de que pudiéramos estar equivocados respecto a que todas las mujeres de la isla Faire son malvadas?

Le Vis movió lateralmente la boca haciendo una mueca de desconcierto. Normalmente, semejante comentario le habría valido a Simón una buena reprimenda. Pero el maestro se debía haber ablandado con el vino y el agotamiento y se limitó a censurarle.

—Ah, Simón. Todavía eres un muchacho, ignorante. No debería haberte llevado a un lugar tan peligroso como la isla Faire. Todavía no estabas preparado para una prueba semejante de tu fe. Me temo que esa pequeña e inteligente hechicera te ha embrujado con su melena rubia y resplandeciente y esos extraños ojos plateados.

Simón se sonrojó.

—No es cierto, señor. Miribelle Cheney es... es sólo una niña. Según mi experiencia, muchas mujeres no son más que criaturas simples, a las que se las puede manipular fácilmente...

—Tú experiencia. Sólo tienes quince años —se mofó Le Vis—. Yo era mucho más sabio a tu edad y tú también lo serías si hubieras tenido una madre como la mía. Entregada a la bebida y a la fornicación con cualquier hombre que tuviera una perra chica.

Simón ya había oído muchas veces la triste historia de la malvada madre del maestro. Pero su madre había sido muy distinta, virtuosa, trabajadora, amable y adorable como su hermana. Antes, rara vez se había atrevido a contradecir al maestro, pero en esos momentos parecía no poder refrenar su lengua.

—Nos enviaron a la isla Faire porque nos dijeron que las Cheney estaban ocultando a un peligroso hereje, que practicaban la brujería y que tramaban endiablados planes para la corona. Pero, sin duda, todo eso es demasiado enrevesado para la mente femenina. El conde Renard es el culpable.

—No digas tonterías, muchacho. Renard espera casarse con la señora de la isla Faire. Es ella quien ejerce el dominio sobre él, pero sólo un hombre que también es malvado puede querer casarse con una bruja y él también será castigado con...

El maestro se detuvo al oír un ligero toque en la puerta de su cámara. Cuando dio la cortante orden de entrar, apareció el hermano Jerome. El larguirucho asceta estaba más pálido de lo habitual.

—Perdonadme, maestro Le Vis. Pero tenéis una visita.

Le Vis puso cara de enfado.

—Despedid a quienquiera que sea. ¿No os he dicho que no quería que me molestara nadie?

—Me temo que no podéis evitarlo, maestro. Se trata de la reina.

—¿La... la reina? ¿Aquí?

—Creo que de algún modo se ha enterado de lo que ha sucedido en la isla Faire. Ha venido de incógnito y os exige que la recibáis de inmediato. Vale... vale más que os apresuréis.

Le Vis lo asimiló con un funesto silencio, luego asintió con la cabeza.

—Decidle a Su Majestad que bajo inmediatamente.

Le Vis apartó la bandeja de comida y se puso de pie como pudo. Chasqueó los dedos para indicarle a Simón que le trajera su ropa. El muchacho corrió a ayudar al maestro a vestirse.

Sin duda, esa era una extraña conducta para una reina, venir furtivamente al anochecer a visitar al maestro de los cazadores de brujas. Simón miró con incertidumbre al maestro. Muchas preguntas pasaban por su cabeza. Pero una mirada a la oscura expresión que había asomado a los ojos de Le Vis advirtió a Simón de que éste era uno de aquellos momentos en que más le valía retener su lengua y utilizar sus ojos y oídos.







Simón siguió en silencio a su maestro, sus oscuros hábitos rozaban contra el suelo de madera. El salón privado de Vachel Le Vis era una cámara austera, sin el adorno de alfombras ni tapices. En su lugar, las paredes estaban adornadas con pinturas inspiradas en la Biblia, funestos recordatorios de la perfidia de las mujeres: Eva induciendo a Adán a que mordiera el fruto prohibido, Salomé con la cabeza de San Juan Bautista, un desventurado Sansón siendo esquilado por la traidora Dalila.

Las pinturas apenas eran visibles, pues la penumbra del atardecer se había instaurado en el salón. Sólo había encendidas unas pocas velas, pero la invitada inesperada del maestro parecía preferirlo de este modo. Mujer de estatura media y corpulenta, totalmente vestida de negro desde el cuello de su traje hasta la capa que le colgaba de los hombros. Lo único que aliviaba la oscuridad de su atuendo era la cruz de oro con rubíes incrustados que brillaba alrededor de su cuello.

A pesar del velo que ocultaba su rostro, no había muchas dudas sobre su identidad. La reina Catalina poseía un carruaje real que era difícil de ocultar, al igual que el modo imperial en que ella le alargó la mano al señor Le Vis.

Simón no había visto nunca al maestro presentarle sus respetos o inclinarse ante una dama. Pero Le Vis se arrodilló con dificultad ante ella, antes de que la reina a la que le estaba rindiendo homenaje, le tendiera su mano.

—Majestad... éste es un honor inesperado.

—¿Lo es? —respondió una voz seca tras el velo—.

Le ordenó a Le Vis que se levantara. Cuando el maestro hizo el esfuerzo de incorporarse, Simón arrastró los pies con torpeza, preguntándose si él también debía rendir algún tipo de pleitesía.

Pero, como tantas veces solía suceder cuando iba siguiendo los pasos de su maestro, su silenciosa presencia pasó desapercibida. Se retiró hacia atrás hasta llegar a la pared, pero no pudo evitar quedarse boquiabierto cuando Su Majestad se levantó el velo. Era muy raro que un simple campesino tuviera la oportunidad de ver a la reina.

Retuvo la respiración al no estar demasiado seguro de qué era lo que iba a pasar. Catalina de Médicis tenía una silueta redondeada como cualquier buena matrona de la ciudad. Pero no había dulzura alguna en el rostro que iluminaba la luz de la vela, sus rasgos eran fríos y era blanca como el alabastro. Aunque eso no era nada comparado con sus penetrantes ojos.

Simón no pudo evitar estremecerse cuando la reina le frunció el ceño a su maestro.

—Cuando me enteré de vuestro regreso, me quedé atónita, maestro Le Vis. Sin embargo, no me habéis enviado ningún mensaje comunicándome el resultado de vuestra expedición.

—Acabo de regresar, Majestad. Pensaba ponerme en contacto con vos mañana.

—Eso ya no es conveniente. Hay ojos intrusos en palacio que interferirán en nuestra misión.

—¿Espías en vuestra casa? —Le Vis parecía conmocionado.

—Eso no debería sorprenderos, señor. ¿No fuisteis vos quien me advirtió que en estos días hay brujas por todas partes, que aparecen en los lugares más inesperados?

Simón tuvo la impresión de que la reina esbozó una malévola sonrisa cuando dijo eso, pero en esa penumbra era difícil estar seguro.

—Con tanto mal por ahí suelto, razón de más para mi gran decepción cuando supe que habíais fracasado en vuestra misión. Contadme que sucedió.

Le Vis se irritó. El maestro no estaba acostumbrado a aceptar órdenes de ninguna mujer, ni siquiera de la reina. Pero obedeció, relató su historia, a regañadientes primero, luego cuando le contó el desafío de Ariane y la intervención del conde Renard con verdadera indignación.

—¿Renard? —interrumpió la reina—. ¿Qué raro? Los Deauville siempre se han caracterizado por ponerse al lado del poder. No, Deauville nunca desafiaría a la corona, salvo, por supuesto, que supusiera alguna ventaja para él.

—La ventaja que busca ese Justice Deauville es su unión con la bruja. Es el amante de la Cheney.

—Entonces, fue un fallo por vuestra parte, ¿no es cierto? Permitisteis que la señora Cheney pudiera pedir ayuda al conde.

El maestro se ruborizó, se sentía profundamente herido.

—Yo no permití nada. No dejamos salir a nadie de la isla. La Cheney conjuró a su amante a través de la brujería, le invocó con medios sobrenaturales. No sé cómo.

—Yo sí —intervino Simón, que al momento se arrepintió de lo dicho cuando las dos cabezas giraron en su dirección. El maestro claramente furioso por su impertinencia y la reina atónita.

—¿Y quién se supone que es éste? —preguntó ella.

—Nadie. Sólo el joven Simón Aristide, un novicio de mi orden.

El maestro le fulminó con la mirada y estaba a punto de despedirle cuando intervino la reina.

—Venid aquí, maestro Aristide —dijo ella haciéndole señas.

Le habló con buenos modos, lo cual, extrañamente, le hizo sentir más miedo. Avanzó titubeando hacia ella y luego agachó la cabeza ante la Reina Viuda de toda Francia.

—Ahora, señor, ¿qué es lo que tenéis que decir?

—El muchacho no sabe nada —masculló Le Vis.

—Silencio. Dejad hablar al muchacho.

La gélida orden de la reina provocó que el maestro se callara con un bufido furioso. Ella colocó sus dedos debajo de la barbilla de Simón, obligándole a mirarla.

—No tengas miedo. Entiendo a los muchachos. Yo tengo muchos hijos.

Y los devoro habitualmente en el desayuno. Simón no podía entender por qué se le había pasado por la mente un pensamiento tan irreverente. De pronto, sintió rechazo a decirle nada, pero le sucedió algo extraño. Cuanto más miraba la profundidad de sus penetrantes ojos, más forzado se veía a hablar.

—Bien, yo... yo... Probablemente no sea nada importante, pero cuando estábamos en la iglesia, observé que la señora Cheney toqueteaba un anillo que llevaba colgado de una cadena en el cuello. Luego, junto al estanque, volví a fijarme en el anillo. Esta vez lo llevaba en el dedo y... y lo estaba girando y murmuraba algo.

—Y cuando el señor conde me sacó del estanque, también llevaba un anillo a juego con el de la señora Cheney.

—Entonces, llevaban anillos de compromiso —dijo Le Vis impacientándose—. Eso no tiene nada de especial.

—Eran unos anillos de compromiso muy extraños. Con unas curiosas inscripciones.

La reina no dijo nada, pero sus ojos se entrecerraron. Su mirada se dirigió a la mesa del maestro Le Vis, agarró una pluma y la mojó en tinta. Mientras Simón y Le Vis observaban perplejos, ella garabateó algo en un trozo de pergamino.

Soplando para que se secara, se lo enseñó a Simón.

—¿Eran esos símbolos como éstos?, maestro Aristide.

Simón miró los extraños símbolos.

—No estoy del todo seguro, pero sí, creo que eran muy parecidos. La reina arrugó lentamente el pergamino.

—Le cercle d'amour. Anillos que encierran un gran poder y muy antiguo —murmuró.

—Y, sin duda, tremendamente diabólicos —dijo Le Vis.

—Oh, sin duda —asintió la reina plácidamente.

Pero, ¿cómo conocía ella esos anillos?, pensó Simón. Había algo en su imponente mirada que le recordaba la de Ariane Cheney y se preguntaba si la reina poseía la habilidad de robarle a uno sus pensamientos. Pero, sin duda, eso era imposible porque entonces la reina también sería una... una...

Ella sonrió y le pasó una uña rozando su mejilla.

—Eres un muchacho inteligente, maestro Aristide, con ojos agudos y observadores. Es muy probable que llegues muy lejos en este mundo... si aprendes a ser más prudente.

La Reina Madre de Francia acababa de hacerle un gran cumplido. Simón pensó que debería haberse ruborizado de alegría. Pero la glacial sonrisa de la reina parecía haberse astillado en su interior como si fueran carámbanos de hielos chocando contra el suelo. Se estremeció y se alegró sobremanera cuando el maestro Le Vis le apartó y pudo retirarse a su rincón.

—Si Vuestra Excelencia quisiera concederme unos cuantos soldados —dijo Le Vis—Regresaría a Bretaña y arreglaría cuentas con ese demonio del conde. Entonces, a la señora Cheney no le valdrá ningún anillo y podré proseguir con mis juicios por brujería...

—Vuestros juicios por brujería no me interesan, Le Vis.

—Pero... pero... —Le Vis frunció el ceño, desconcertado—. Cuando me mandasteis llamar a palacio, me dijisteis que habíais recibido la instrucción de Dios de ayudarme en su santa cruzada contra las brujas.

—Me temo que Dios tendrá que esperar —dijo ella tajante.

Le Vis emitió un sonido ahogado, conmocionado por la blasfemia de la reina, como lo estaba también Simón. De pronto, la irritación pareció apoderarse del rostro de la soberana durante un momento, pero enseguida la controló.

—No me malinterpretéis, señor. Deseo que desaparezcan las brujas de Francia. Pero, por la seguridad de mi reino es mucho más importante deshacerme antes de los herejes. No os envié a la isla Faire para que montarais el gran espectáculo de quemar a las brujas. Solo quería que asustarais a la señora Cheney para que os entregara al capitán Remy. Necesito la cabeza de ese hombre y la necesito ya, antes de que consiga hallar alguna forma de frustrar el matrimonio de mi hija con el rey de Navarra.

—Eso es algo que no acabo de entender —dijo Le Vis, arrugando agriamente los labios—. ¿Por qué una gran reina católica como vos está tan ansiosa por desposar a nuestra princesa con un hereje?

—Tengo mis razones. Los asuntos de estado no os conciernen a vos. Vuestra única competencia es destruir a Remy y traerme esos guantes.

—Eso también me confunde. ¿Por qué son tan importantes esos guantes?

—Porque son míos, estúpido. Imaginad lo que podrían hacer esas brujas de la isla Faire con una prenda de mi vestuario en sus manos. ¡Qué oscuros maleficios podrían tramar contra mí! ¿Queréis ser el responsable de mi muerte, Le Vis?

—No, por supuesto que no, Vuestra Excelencia, pero...

—Entonces, haced lo que os digo. Regresad a la isla Faire, pero esta vez emplead algo más de sentido común y discreción. Aprovechad el manto de la noche y asaltad la casa de Belle Haven...

Le Vis hizo un gesto de indignación.

—Yo persigo mi justicia públicamente para que todos los herejes y brujas puedan ver, temblar y tener miedo.

La reina adoptó un aire despectivo.

—No seáis tan estúpido, Le Vis. Si deseáis servirme deberéis hacerlo como os indico.

El maestro sacó pecho.

—No sirvo a ninguna mujer, Vuestra Excelencia. Sólo a Dios.

—Dios puede que os recompense en el cielo, pero yo puedo hacerlo aquí y ahora.

—No tengo interés alguno en amasar riquezas.

—No estoy hablando de riquezas, Le Vis, sino de otro tipo de tesoro. Poder. —Cuando ella se acercó a él, el maestro resentido, intentó girarse—. Miradme, Le Vis.

Lo hizo con la máxima displicencia, pero por fin su mirada se clavó en la de ella.

—Traedme al capitán Remy y esos guantes. Tened éxito en vuestra labor y os recompensaré de un modo que ni siquiera podéis imaginar. Os nombraré Gran Inquisidor, tendréis autoridad sobre todas las otras cortes de esta tierra. Vuestro nombre quedará registrado en los anales de la historia. Tendréis un poder ilimitado para liberar a Francia del último hereje y la última bruja.

—De la última bruja —repitió Le Vis.

Simón tuvo que reprimirse para no correr hacia el maestro y romper esa extraña conexión con los ojos de la reina. Pero ella ya se le había adelantado.

—Regresad a la isla Faire de inmediato y no me falléis esta vez. Rara vez otorgo secundas oportunidades —dijo bajándose el velo.

—Sí, Vuestra Majestad —dijo el maestro, con un desconcertante tono monocorde.

La reina se marchó. Al pasar al lado de Simón, éste se estremeció. Debería haber salido a su paso para abrirle la puerta con una reverencia, pero parecía como si se hubiera quedado paralizado hasta que ella se fue. Se apresuró para reunirse con su maestro.

Le Vis todavía estaba aturdido.

—¿Maestro?

Le Vis no respondía y Simón le agitó el brazo.

—¡Maestro Le Vis!

El maestro parpadeó, mirando sorprendido a Simón y luego a la estancia vacía.

—¿Y la reina?

—Se ha marchado, maestro. Y a Dios doy gracias por ello —no pudo evitar decir fervientemente Aristide.

El maestro le sonrió desconcertado.

—¿Has oído lo que acaba de decir, Simón? Voy a ser un gran hombre, el Gran Inquisidor de Francia.

—Sí, maestro. Pero, yo no me fiaría tanto de las promesas de la reina.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, yo... yo —titubeó Simón al ver el ceñudo rostro de su maestro—. Hay algo muy extraño en la reina. Sus ojos, sus conocimientos tan poco corrientes, como lo de los anillos y cosas semejantes. Me estaba preguntando si ella no será también una bruja.

Le Vis le lanzó una mirada fulminante.

—¿Estás loco, muchacho?

—No soy yo el único que duda —dijo Simón defendiéndose—. He oído rumores por la calle. Cotilleos. Algunos la llaman la Reina Negra y Hechicera.

—Sucias mentiras. Y también absurdas, sobre una mujer que es una gran monarca católica y nieta de un Papa. ¡Dios mío, muchacho! —gruñó Le Vis—. ¿Crees que no reconocería a una bruja en cuanto la viera?

—Sí, maestro. Quiero decir, no, maestro.

—Entonces, que nunca más te vuelva a oír hablar de esos comentarios traidores.

—No, maestro —Simón bajó la cabeza para ocultar la mueca de disconformidad de sus labios. El maestro Le Vis le había acusado antes de haberse dejado hechizar por la pequeña Miri Cheney, pero él temía que fuera el maestro quien estaba embrujado. Ofuscado por los fríos y absorbentes ojos de Catalina de Médicis y cautivado por sus edulcoradas promesas.







La reina se acomodó en los cojines de su carroza, colocándose delicadamente sobre la nariz un pañuelo como si la casa del cazador de brujas le hubiera dejado un hedor en sus orificios nasales. Una casa que ella sabía que se había comprado con dinero ensangrentado. Los delatores tenían derecho a percibir una parte de las posesiones de los acusados, un gran aliciente para que los buenos ciudadanos acusaran de brujería a sus vecinos y Le Vis era quien más se había aprovechado de ello.

Sin embargo, Le Vis, había sido sincero cuando le había dicho a la reina que su meta en la vida no era acumular riquezas. La riqueza sólo era para permitirle proseguir con su cruzada contra la brujería, una obsesión forjada a raíz de sus descabelladas ideas sobre la religión, la misoginia y el afán de poder. Afortunadamente, las mentes de tales fanáticos siempre eran fáciles de manejar.

Ahora bien, el muchacho, Simón Aristide, ya era otra cosa. Veía el mundo con esa simple claridad que tan a menudo se les concedía a los jóvenes e inocentes. A Catalina le había hecho gracia en cierta medida la capacidad de observación del muchacho, pero también la había inquietado algo. Había podido leer su mente, toda su patética historia, cómo había perdido todo lo que amaba a la tierna edad de once años, cómo toda su aldea había sido destruida por la acción malévola de una vieja bruja.

El muchacho, sin duda, tenía razones suficientes para odiar a las brujas y querer destruirlas. Pero al mirar los oscuros ojos de Simón, Catalina había sido poseída por la extraña premonición de que si el pupilo de Le Vis tenía alguna vez la oportunidad de desarrollarse por completo, podría suponer una amenaza, incluso para ella misma. Algo le decía que debía deshacerse ahora mismo de ese muchacho.

Pero, ahora tenía asuntos más importantes de los que preocuparse que de un simple muchacho. Como, por ejemplo, lo que el capitán Remy y Ariane Cheney estaban tramando con sus guantes. Catalina, apoyó su cabeza contra la zona almohadillada del carruaje y dio las gracias a Dios, o quizás debería decir a Marie Claire, por enviarle a Louise Lavalle a que la espiara. La petulante expresión de la cortesana y la mirada furtiva bajo sus pestañas habían alertado a Catalina sobre el fracaso de Le Vis. Louise era buena ocultando sus pensamientos, pero Catalina era cada vez más hábil leyendo la mirada de la joven.

Aunque... había momentos en los que temía que Louise, totalmente consciente de las sospechas de Catalina, estuviera jugando con ella. Que le permitiera leer sus ojos, lo suficiente como para leer fragmentos de pensamientos, atormentándola y frustrándola.

Pronto se encargaría de Louise. Su principal preocupación en estos momentos era la señora de la isla Faire, detener a Ariane Cheney para que no interfiriera en sus planes. Al menos había conseguido sonsacar un chisme del trastornado Le Vis y del agudo muchacho.

De modo que la pequeña Ariane Cheney tenía un amante, el conde Renard. Ariane, sin duda, debía estar obsesionada con ese hombre para haberse ligado con él utilizando el cercle d'amour. Una información interesante y siempre era bueno conocer el punto débil de sus enemigos.

Catalina cerró los ojos, poseída por un ligero sentido de culpabilidad. Era muy consciente de que al enviar a Le Vis de nuevo a la isla, era como mandar a un perro rabioso. Humillado por su primer fracaso, haría mucho más que asaltar la casa de Belle Haven para buscar al capitán Remy.

Le Vis asolaría el lugar, destruyendo a todos los que allí moraran, a todas las preciosas hijas de su querida amiga Evangeline.

Catalina suspiró y murmuró: «Perdóname, Evangeline. Ya sabe, que yo nunca hubiera deseado llegar a esto. Tu estúpida hija no me ha dejado otra opción».







En otra parte de París, el maestro cazador de brujas no había sido el único en recibir una visita inesperada esa noche. La señora Hermoine Pechard abrió la puerta de su cocina e hizo entrar a toda prisa a la mujer encapuchada que esperaba en su entrada.

No era raro que la alta y enjuta mujer recibiera invitados por su puerta trasera. Su esposo, Emile, era un distinguido doctor y orador de la Universidad de París. Pero todos sus alumnos sabían que si alguien padecía alguna enfermedad seria, era mucho mejor consultar a la señora Pechard.

La visitante de la señora no parecía sufrir los síntomas de enfermedad alguna. Cuando Louise Lavalle se echó atrás la capucha dejó al descubierto sus pecosas mejillas sonrojadas por la excitación, sus ojos azules echaban chispas por la emoción de la aventura.

La señora echó un vistazo al oscuro jardín antes de cerrar rápidamente la puerta. Afortunadamente, ya había tomado la precaución de mandar a la cama a los sirvientes. Cuando echó el pestillo, regañó a la joven.

—¡Por Dios, señorita Lavalle! Sois endemoniadamente inquieta. Deberíais haber esperado a que fuera más tarde. ¿Y si alguien os hubiera seguido?

—No temáis, mi querida Hermoine. Los oscuros ojos de la Reina Negra estaban en otra parte esta noche. Y yo necesitaba pediros prestado a uno de vuestros amigos para comunicarme con Marie Claire.

Louise se dirigió hacia la jaula de las arrulladoras palomas que estaba en un rincón.

—Espero que le escribáis para decirle que abandonáis la corte como os he advertido que hagáis.

—¿Por qué? ¿Cuándo lo estoy haciendo tan bien? —preguntó Louise con una sonrisa serena. Colocó su exquisito manguito sobre la mesa de la cocina y sacó una tira de pergamino de la profundidad de sus pieles.

—¿Tenéis pluma y tinta? No pude terminar mi mensaje. Incluso cuando Catalina está ocupada siempre hay criaturas al acecho.

La señora Pechard frunció el ceño, pero se fue a buscar los artículos que le había pedido. Louise se sentó en la mesa y manejó la pluma con dedos ágiles y rápidos. Empezó a componer un mensaje encriptado con unos trazos sorprendentemente pequeños y meticulosos.

La señora Pechard la observaba sin variar la expresión de desaprobación de su rostro. No aprobaba la moral ni la forma de vida de Louise. No aprobaba su descaro e inquietud. Pero lo que menos aprobaba era su peligrosa empresa. Cuando había empezado a utilizar sus aves para comunicarse con Marie Claire había sido meramente por el placer de seguir en contacto con otra mujer sabia tremendamente erudita. Ella nunca hubiera pensado que se habría visto inducida a participar de las intrigas de palacio que implicaban a la Reina Negra.

Mientras Louise terminaba su nota, la señora Pechard caminaba nerviosamente.

—Marie Claire y vos habéis estado desacertadas en vuestro intento de espiar a Catalina, incluso de ayudar a la señora de la isla Faire. Podéis pensar que sois muy inteligente, señorita Lavalle, pero la Reina Negra os descubrirá.

—Lo sé. De hecho, le he estado permitiendo que leyera mis ojos.

—¡Qué! —la señora Pechard se detuvo y golpeó la mesa con sus palmas mirando directamente a la joven.

—Tranquila, Hermoine. Casi derramáis la tinta —dijo Louise con tranquilidad.

—Para vos, soy la señora Pechard, doña impertinente. Ahora decidme. ¿Qué habéis hecho?

Louise se recostó en su asiento con cierta osadía.

—Simplemente he jugado un poco al gato y al ratón con nuestra querida Catalina. Dejé que leyera mis ojos lo bastante como para que se diera cuenta del estrepitoso fracaso de los cazadores de brujas. Deberíais haber visto su rostro. Louise se río con satisfacción.

—La Reina Negra a cambio me regaló una emoción auténtica. Os aseguro que se quedó blanca.

La señora Pechard notó que ella también se quedaba pálida.

—¿Estáis loca muchacha? ¿Por qué habéis hecho eso?

—Estrategia, mi buena Hermoine. Las personas asustadas suelen cometer errores, porque se vuelven menos precavidas.

—Sí, y también se vuelven mucho más peligrosas.

—No seáis tan ave de mal agüero. Me lo estoy pasando bien con la Reina Negra, alimentándola con poquitos de información, algunos ciertos y otros falsos. Realmente, empezaba a aburrirme seduciendo a todos los hombres de la corte. Esto es mucho más estimulante que tener un nuevo amante.

Mientras Louise enrollaba tranquilamente el mensaje hasta dejarlo de un tamaño que pudiera atarse a la pata de la paloma, la señora Pechard se cogió las manos y le dijo nerviosamente: «Vos seréis quien nos lleve a todas a la ruina».

Aunque Louise la miró con ojos traviesos, su sonrisa era genuinamente apologética cuando le dijo: «Siento haberos alarmado, pero nadie gana si no nos arriesgamos un poco. Nos estamos acercando a las fechas en que ha de llegar el rey de Navarra».

Louise de pronto se puso seria, una extraña expresión sombría inundó sus ojos.

—No soy tan buena como la Reina Negra leyendo los ojos, pero puedo deciros una cosa. No sé lo que estará planeando esa endiablada mujer, pero apostaría mis mejores joyas a que no se trata de una simple boda.


CAPÍTULO 17



LA sensación de paz fue regresando lentamente a la isla Faire. Habían gozado de una sucesión de días soleados. Casi era impensable que la isla hubiera estado amenazada por los cazadores de brujas o por las intrigas de la Reina Negra.

Casi... pensó Ariane, mientras se retiraba a la privacidad de su alcoba ya a última hora de la tarde. A salvo de las miradas curiosas abrió la nota de Marie Claire que Charbonne acababa de entregarle, donde detallaba las últimas noticias de París.



A pesar de todos los riesgos, Louise sigue obstinadamente afincada en palacio para vigilar a la reina. De momento, todo parece tranquilo, Catalina pasa mucho tiempo encerrada en su capilla privada, pero Louise duda de que esa mujer se dedique tanto a sus oraciones. Está convencida de que está tramando alguna fechoría y de que tiene un laboratorio secreto en alguna parte. Louise está decidida a descubrirlo aunque teme que Catalina ya sospeche de ella. Pero espera utilizar eso a su favor, dejando que la reina lea sus pensamientos y utilizando información falsa para alejar a Catalina de la isla...



«Oh, esa estúpida e inquieta chica», masculló Ariane. Louise estaba jugando a un juego muy peligroso y Ariane tenía que hallar la forma de poner fin a esa locura antes de que la joven cortesana o alguna otra persona se encontrara con el mismo destino que la infortunada reina de Navarra.

Ariane había estado trabajando en su laboratorio hasta que se le nublaron los ojos y seguía sin estar cerca de resolver el misterio de esos guantes, de obtener la prueba que podría evitar que la Reina Negra volviera a hacerles daño. Sencillamente no tenía ni idea de que más podría hacer.

Se frotó el cuello y se acercó a la ventana a mirar el atardecer. El sol se estaba poniendo extendiendo sus gentiles dedos dorados, preparándose para correr el velo de la noche sobre Belle Haven, los susurrantes jardines, la superficie plateada del estanque y el recio edificio de los establos. La visión de todas las acogedoras instalaciones de su hogar solía reconfortarla, pero últimamente, parecía que lo único que podía ver era todo lo que había estado descuidando.

El jardín necesitaba urgentemente una limpieza de malas hierbas y los árboles del huerto se estaban doblando bajo el peso de los frutos maduros. Tenía que organizar las cosas de la casa y ver cuánto habían cosechado antes de que las manzanas se pudrieran y perdieran toda la cosecha.

Todavía estaba el tema de las deudas de su padre y apenas había tenido tiempo de volver a mirarse los libros de cuentas. La gente de la isla estaba recelosa por los cazadores de brujas, aunque ya habían empezado a volver a atreverse a implorar su ayuda para sus enfermedades, y su reserva de medicamentos estaba bajando peligrosamente. Tenía que destilar medicinas, en lugar de dedicarse al estudio de los venenos.

Y luego, por supuesto, estaba Renard.

Ariane apoyó la cabeza contra el marco de la ventana. Nunca se alejaba, ni de sus pensamientos ni de Belle Haven. Había elegido quedarse en la isla, en la posada, sus hombres seguían montando guardia en el paso elevado que la separaba del continente.

A veces veía al propio Renard cabalgando por la ciudad o en el límite de los bosques. Un poderoso guardián a caballo, que la mantenía a salvo tanto si quería como si no.

Ella no deseaba en modo alguno sumar más favores a la deuda que ya tenía con él y por su propia paz mental prefería que regresara a su castillo. Pero ella no iría a buscarle para decírselo. Prefería mantener la distancia, salvo que el leyera sus ojos y viera el anhelo que últimamente se había apoderado de ella, la inexplicable necesidad de volver a usar su anillo.

Se tocó el pecho, para notar el anillo de Renard que llevaba colgando de la cadena debajo de su corpiño. Quizás debería haberse deshecho de él, tal como le había exigido Gabrielle, especialmente, ahora que sabía lo peligrosamente poderoso que podía ser el talismán. Pero no se veía capaz de hacerlo.

Se sacó la cadena y dejó el anillo colgando ante sus ojos maravillándose de que ese sencillo aro de metal pudiera ser la fuente de semejante tentación. Porque había estado tentada en más de una ocasión a ponerse el anillo e invocar a Renard, aunque corría el riesgo de pasar otra noche en vela en una cama vacía, atormentada por la acalorada fantasía que habían compartido cuando se tocaron sus anillos, preguntándose qué habría pasado si realmente hubieran hecho el amor.

Ariane se sentía muy avergonzada por su debilidad. Sin embargo, sabía que ese deseo por un hombre era algo natural, una fuerza primaria tan antigua como la propia tierra. El anhelo de alargar el brazo en la oscuridad y encontrar refugio en la fuerza de los brazos del amante, de ser abrazada y acariciada, deleitarse con su pasión y ternura.

Esto eran cosas con las que soñaban la mayoría de las mujeres, pero como señora de la isla Faire, Ariane tenía que ser fuerte y no depender de ningún hombre. Además, recordó con tristeza que la pasión sin amor era algo vacío. Eso fue exactamente lo que había provocado que su pobre hermana Gabrielle acabara boca arriba en un pajar, perdiendo su más precioso don con un hombre totalmente indigno de ella.

No podía haber posibilidad de que floreciera el amor real entre Ariane y Renard a pesar de todas esas curiosas visiones de su abuela, por así decirlo, sobre su destino. El corazón que Renard pudiera haber tenido se lo había entregado hacía muchos años a una pastora de busto generoso llamada Martine. En cuanto a su propio corazón, Ariane lo había entregado a la gente de la isla y a sus hermanas, para que fueran felices, estuvieran sanos y a salvo.

Ariane miró nostálgicamente una vez más el anillo, antes de obligarse a guardarlo de nuevo.

Al menos había una cosa buena que había conseguido de Renard y era su testaruda vigilancia de la isla. Ella creía que era muy probable que su presencia disuadiera a Le Vis de regresar, con lo cual ganaban tiempo para la curación de Remy.

El capitán pronto se encontraría lo suficiente bien como para abandonar la isla, eso sería bueno para todos. Una vez fuera de peligro, Ariane le había sacado de la mazmorra y le había alojado en la alcoba de su padre y Gabrielle había pasado tiempo haciéndole compañía al soldado, leyendo para él, tocando el laúd, llevándole exquisiteces para abrir su apetito.

Gabrielle rara vez había tenido paciencia para entretener a un enfermo. Quizás se sentía un poco culpable por el perjuicio que le había causado a Remy al cogerle su espada. Ariane estaba segura de que su hermana no había pretendido ser cruel, pero la muchacha a veces podía ser bastante irresponsable. Gabrielle no poseía la habilidad de leer los ojos o habría visto lo que Ariane sabía hacía tiempo.

El solemne joven capitán se estaba enamorando desesperadamente de ella.







Gabrielle le dio un tironcito de la mano a Remy, robándole una mirada a Belle Haven. La casa de piedra gris con sus paredes cubiertas de hiedra reposaba tranquilamente con el sol de la tarde, no se movía ni un alma. Pero el rostro de Ariane podía asomar por una de las ventanas en cualquier momento.

—¡Deprisa! —Gabrielle estuvo tentada de echarse a correr, sus pies descalzos chafaban la hierba mientras cruzaba la última extensión del campo abierto que conducía a la hilera de árboles. Pero Remy se resistió. Mientras se ponía las botas, la obligó a detenerse.

Gabrielle tiró con más insistencia de su mano, pero era como si hubiera intentado mover un pilón de piedra. Remy sacudió su cabeza, a pesar de la leve sonrisa que asomaba por sus labios.

—Gabrielle, no deberíamos estar haciendo esto —dijo él—. Me habéis dicho que daríamos una breve vuelta por el jardín, no que iríamos tan lejos. Ariane me dio permiso para levantarme, pero me pidió que permaneciera en la casa o al menos que no saliera del jardín.

—¿Qué os dio permiso? ¿Desde cuándo se ha convertido Ariane en vuestro jefe? No tenéis que escuchar lo que dice —añadió Gabrielle con una picara sonrisa—. Yo no lo hago nunca.

—Quizás deberíais —respondió Remy—. Ariane es una mujer muy sabia. Si los soldados de Catalina o ese demoníaco Le Vis regresaran y me encontraran vagando por aquí, vosotras pagaríais por ello. Ya os he puesto a todas en bastante peligro.

—El gran zopenco del pretendiente de Ariane echó a Le Vis y a sus secuaces. Y si regresan yo os protegeré.

Eso provocó una extraña risa en Remy. Gabrielle se acercó más y le miró a los ojos.

—Por favor, Remy. Venid conmigo —le persuadió ella—. No habéis visto mi lugar especial y quiero enseñároslo.

—Muy bien —suspiró él—. Pero será sólo un momento.

Ella le condujo hacia el bosque que rodeaba Belle Haven. Aunque iba vestido sólo con su camisa blanca, sus greguescos marrones y sus botas de piel altas, seguía pareciendo un soldado hasta la médula marchando con su porte erguido.

Gabrielle no podía evitar admirar la esbelta y masculina gracia de su figura. Remy no era excesivamente alto; no era un bruto musculoso como el pretendiente de Ariane, el conde Renard. El capitán era mucho más ágil y compacto y Gabrielle suponía que cuando estaba en plena forma debía ser muy rápido corriendo.

Cuando se adentraron en el bosque, Gabrielle pensó que podría sentir una vitalidad renovada volviendo a tomar la mano de Remy. El echó la cabeza hacia atrás, respirando profundamente el olor del suelo húmedo y el fresco aroma de los árboles, sus ojos resplandecían de aprecio.

Los árboles se estiraban hacia el cielo como una tribu de antiguos centinelas que vigilaran la isla. El musgo y las hiedras se encaramaban por los troncos de los imponentes robles, olmos y sicómoros. De vez en cuando se podía observar la corteza blanca de un abedul meciéndose con la brisa como una estilizada dríade.

El suelo del bosque estaba muy poblado de maleza y helechos tan densos, que era difícil para cualquiera caminar por ahí, salvo para Miri. La hermana pequeña de Gabrielle parecía ser capaz de pasar rozando por el más denso matorral como cualquier conejo o zorro.

Gabrielle cuidaba de que Remy no se perdiera, no sólo por él sino por ella. Ella hizo un gesto de dolor cuando sus pies descalzos, pisaron una ramita afilada, sus plantas no estaban tan endurecidas como lo habían estado cuando era más joven. Nunca le había gustado llevar zapatos y medias, sólo eran una cosa más que había que ponerse y que la retrasaba cuando el mundo entero la estaba esperando, había muchas vistas y paisajes gloriosos que captar en su lienzo mientras la luz todavía era buena.

Mientras conducía a Remy por una curva del camino, Gabrielle miró hacia abajo y vio lo sucios que estaban sus pies desnudos.

Entonces se acordó arrepintiéndose de lo que le había costado el año pasado sacarse todos los callos, se había puesto un ungüento en los pies para que estuvieran tan suaves, blancos y delicados como el resto de su cuerpo. Se había esforzado en depilarse las cejas, en hacerse la manicura, en enjuagarse el pelo con lociones para conseguir ese rubio brillante. Mirándose en el espejo practicaba formas de recogerse el pelo de un modo más sofisticado, preparándose para convertirse en la elegante y fascinante hechicera que quería ser, una mujer con riqueza y poder, una cortesana.

La intrusión en su vida de Nicolás Remy había interrumpido estas actividades, aunque Gabrielle apenas era consciente de ello. Se sentía bien llevando su ropa más vieja y cómoda con él, con su melena suelta colgando por la espalda y los zapatos olvidados debajo de la cama.

El camino se ensanchó hasta llegar a un claro donde un río dividía el bosque en dos. Éste transcurría sinuoso y lento, con el agua rompiendo entre las rocas con un sonido espumoso que en los días más románticos de Gabrielle le habría hecho pensar en alguna ninfa de pelo plateado cantando himnos a su amado, el oscuro y salvaje espíritu del bosque.

Este había sido un lugar encantado para ella. Cuando era pequeña, solía ir a ese río a jugar con su hermana Miri. Cuando se fue haciendo mayor, el claro se había convertido en un refugio solitario donde poder soñar, llevar su caballete y pintar.

Pero cuando la magia se esfumó de sus manos, también se esfumó del bosque. Ahora, ya no iba casi nunca a ese lugar, se había convertido en un triste recordatorio más de lo que había perdido. Sin embargo, con Remy que disfrutaba tanto de la belleza natural que les rodeaba, Gabrielle sintió como si volviera a sentir placer. Se apresuró hacia el borde de la orilla, introdujo un dedo del pie en el agua y tembló cuando el agua helada lamió todo su pie. Pero era agradable en un día tan caluroso.

Se agachó y ahuecó la mano para beber, el agua estaba muy fría y era muy refrescante mientras pasaba por su garganta.

—Capitán Remy, tenéis que venir aquí y beber esta agua. Apuesto a que nunca habéis probado algo semejante...

Su voz se fue apagando cuando miró atrás y se dio cuenta de que él avanzaba con más rigidez y lentitud que antes. Tenía una mano sobre su herida, pero enseguida la bajó cuando vio que ella le miraba.

—¿Qué os pasa? ¿Estáis bien? —preguntó ella.

—Sí, estoy bien. —Remy parecía tan exhausto como el corredor griego que se había desmayado tras finalizar el maratón, el sudor humedecía los mechones de pelo rubio oscuro que colgaban de su frente.

—No tenéis buen aspecto —Gabrielle se apresuró a reunirse con él, alarmada cuando vio que Remy se balanceaba un poco sobre sus pies—. ¿Qué pasa? No se os habrá vuelto a abrir la herida.

—No, no es nada. Yo... —Soltó una palabrota en voz baja, algo que Remy rara vez hacía delante de una mujer.

Prosiguió con un tono de enfado.

—De pronto, me siento tan débil como si fuera una abuela.

Gabrielle se mordió el labio inferior, culpándose por no haberse dado cuenta antes de que algo no iba bien. Pero Remy no se había quejado. De hecho, apenas había pronunciado palabra durante todo el paseo, dejando que ella estuviera inmersa en sus propios pensamientos, lo cual no sorprendió a Gabrielle.

Le miraba exasperada, con el deseo de llenarle las orejas de reproches por su estoicismo y estupidez. Pero el estúpido no había sido él, reflexionó culpándose, sino ella.

—Ha sido culpa mía —dijo Gabrielle, ofreciéndole el apoyo de su brazo—. Nunca debería haberos traído tan lejos.

—¡Lejos! —gruñó Remy con una risa dolorosa—. Gabrielle soy un soldado, estoy acostumbrado a andar. Normalmente, podría recorrerme toda esta isla sin detenerme a descansar.

—Apoyaos en mí —le suplicó—. Os ayudaré a regresar a casa.

Pero Remy se apartó de ella.

—No, Gabrielle —jadeó él—. Estoy bien, sólo necesito sentarme a descansar un momento.

Ella frunció el ceño y empezó a insistir cuando Remy la miró, a pesar de lo agotado que estaba, una expresión nostálgica se asomó a sus ojos.

—Es estupendo estar aquí fuera. Me estaba volviendo un poco loco encerrado en la casa. Ahora siento que puedo respirar.

Entonces, ¿por qué parecía como si fuera a dejar de hacerlo de un momento a otro? Pero, ella le condujo hasta la orilla. Remy apoyándose contra el tronco de un antiguo sicómoro cuyas retorcidas raíces se adentraban en el río, se fue agachando lentamente hasta el suelo, el proceso fue arduo.

Apretó los dientes hasta que acabó de sentarse. Luego apoyó la espalda contra el árbol dando un suspiro de alivio.

—¡Ah! Eso está mejor.

Gabrielle le miró impotente, reprochándose por no haber pensado en traer la medicina. Ariane se habría acordado. Gabrielle se acercó al agua, buscó a tientas en la bolsa que llevaba atada a su cintura y sacó un pañuelo. Mojó la tela de lino, la escurrió y volvió junio a Remy.

Se arrodilló junto a él y le limpió la frente y las mejillas, se alarmo un poco cuando éste cerró los ojos. Pero enseguida se dio cuenta de que estaba disfrutando de la sensación de la tela fría sobre su piel.

Para su tranquilidad, el color volvió a asomar al rostro de Remy. Le apartó los mechones de pelo húmedo de la frente. Cuando Gabrielle vio por primera vez a Remy medio muerto, oculto en la mazmorra de Belle Haven, le había parecido que el pelo del capitán era de un tono castaño un poco apagado y lacio. Pero eso había sido antes de que se hubiera bañado y aseado.

Los rayos de sol se colaban a través de las ramas de los árboles, jugueteando en el rostro de Remy, entonces Gabrielle descubrió que su pelo era en realidad una mezcla de rubio con sombras de castaño, bastante más rubio de lo que le había parecido de buen principio. No pudo resistir la tentación de pasar sus dedos por el mismo, maravillándose de su sedosa textura y del modo en que los mechones cambiaban de color con la luz, que ahora se habían vuelto de un color nuez brillante, luego oro viejo.

Gabrielle se preguntaba que si alguna vez pintaba un retrato de Remy podría encontrar suficientes tonos en su paleta para captar la impresionante mezcla de sol y sombra del pelo de Remy.

Su barba era mucho más clara, una adorable franja de pelo que poblaba su mandíbula. Su bigote suponía un maravilloso contraste con su boca, dando más relieve a la sensible curva de sus labios. Pero Gabrielle siempre había preferido a los hombres afeitados. El rostro de Remy parecía estar trazado con fuertes y enjutas líneas, era una pena que...

Remy abrió los ojos contemplándola con semejante sorpresa que Gabrielle se quedó helada, siendo consciente de pronto de lo que estaba haciendo. Ladeando su cabeza con una mano como si le estuviera preparando para una sesión de pintura, acariciando su barba y explorando el ángulo de su mandíbula. Estaba tan cerca que su respiración se fundía con la de Remy, uno de sus pechos estaba aplastado contra la dura musculatura de su hombro.

La sorpresa de los ojos de Remy se transformó en una mirada de deseo que provocó una respuesta de calor en Gabrielle. Se pensaba que estaba inmunizada a ese calor y se echó atrás asustada, preguntándose qué demonio la había poseído.

Los ojos de Remy se apartaron de ella y adoptaron una expresión cohibida. Fue eso más que ninguna otra cosa lo que ayudó a Gabrielle a recobrar su compostura.

—¿Os encontráis mejor, capitán? —preguntó ella en lo que esperaba que fuera un tono frío y comedido.

—Sí, gracias, señorita —respondió Remy en un tono igualmente formal—. No cabe duda de que tenéis un toque milagroso.

Gabrielle se encogió de hombros.

—Eso es Ariane. No yo.

Cuando vio que Remy iba a abrir la boca para rebatir galantemente el asunto, ella se apresuró a hablar.

—Si os sentís más recuperado, no cabe duda que se debe más a... estos bosques. Mi hermana pequeña insiste en que aquí reina una magia muy antigua.

—Sí, Miri me lo ha contado. —Aunque Remy hizo algunas muecas de dolor, se las arregló para incorporarse. Gabrielle volvió a la orilla y colocó su pañuelo sobre una roca para que se secara al sol Ella se sentó acurrucada y se arregló recatadamente los pliegues de su vestido cubriéndose hasta los pies. Se abrazó las rodillas junto al pecho y se puso a mirar el río.

Detrás de ella notó que Remy se desplazaba de su lugar de descanso bajo el árbol. Se acercó hasta la orilla para sentarse a su lado. Gabrielle se puso tensa sin querer hasta que se dio cuenta de que el guardó un espacio más que prudente entre ambos. A pesar de todo, ella se relajó y estiró las piernas, dobló los dedos de los pies de modo que los juncos de la orilla casi le hacían cosquillas en los pies.

Gabrielle tenía los ojos medio cerrados, disfrutando un poco, Generalmente estaba siempre tan inquieta, que no era capaz de sentarse tranquilamente, salvo en aquellos lejanos días cuando se quedaba totalmente absorta en algún cuadro o escultura. Pero era imposible no sentirse cómoda en la presencia de Remy. Había en él algo tan fuerte y estable, como uno de esos robustos robles que vigilaban el bosque, prometiendo refugio del sol más abrasador o de la lluvia más intensa.

No veía rastro del alma cansada en los ojos de Remy que su hermana Miri le había dicho que veía en él. Ella se sentía muy tranquila y arrancó una flor silvestre y la lanzó al agua. Mientras ambos miraban cómo la corriente se llevaba los pétalos blancos, Remy murmuró: «Esto es muy bello y tranquilo. Siento que me gustaría quedarme a vivir en esta isla».

—¿De verdad? Generalmente, siempre estoy pensando en escaparme de aquí.

Remy se giró para mirarla serio y sorprendido.

—¿De verdad, Gabrielle? Pero, ¿adónde iríais?

Hace un tiempo, la respuesta a esa pregunta habría sido muy sencilla. A Italia, para mejorar sus conocimientos de arte, estudiando algunas de las obras maestras que se habían creado allí. Se decía que había un hombre de Florencia, un tal Miguel Ángel, que había cubierto La capilla Sixtina de pinturas tan hermosas como para hacer llorar de envidia a los propios ángeles por su arte.

De todos modos, ya casi no importaba. Su afán de convertirse en una gran artista siempre había sido una ambición imposible, incluso para una mujer sabia de la isla Faire. No era más que un sueño que había desparecido de la mente de Gabrielle como la frágil flor que se estaba llevando la corriente.

—Oh, me gustaría ir a París a hacer fortuna —dijo ella, respondiendo a la pregunta de Remy con una risa displicente.

Enseguida se arrepintió de haber mencionado París al ver la expresión en los ojos de Remy. Allí estaba Remy cuando se vio obligado a tener que huir de la Reina Negra. Gabrielle no tenía ni idea de lo que Remy había hecho exactamente para atraer la ira de Catalina, sospechaba que tendría algo que ver con la muerte de su propia reina, Juana de Navarra.

Fuera lo que fuera lo que hubiera ocurrido en París, Remy se negó a contárselo, por más que Gabrielle intentó persuadirle. Era mejor para ella no saber nada, insistía él, respuesta que la irritaba.

Pero, puesto que ella no pretendía romper la armonía de esa tarde juntos, Gabrielle corrigió su respuesta por otra más vaga.

—Supongo que simplemente quiero ver más mundo, aparte de la isla Faire.

—El mundo fuera de esta isla, con frecuencia no es tan agradable —dijo Remy con tono serio.

—El mío lo será —insistió Gabrielle, apartándose de la cara su pelo calentado por el sol.

—Lleno de hermosos palacios, festines y espectáculos, grandes salones con bailes hasta el amanecer.

—Y muchos pretendientes ardientes, sin duda. —Remy sonrió con tristeza—. Probablemente ni siquiera echaréis de menos...

El dudó y a Gabrielle se le paró el corazón.

—... la isla Faire —terminó la frase como pudo y Gabrielle volvió a respirar.

Tenía mucho miedo de que le dijera «me echaréis de menos a mí». Hasta ahora Remy se había limitado a alguna mirada de admiración, y ella rezaba fervientemente para que no fuera más allá. Entonces, le habría rechazado y toda amistad entre ellos habría quedado destruida para siempre. Y a ella le gustaba sentirse así de cómoda con él. Nunca había tenido amistad con un hombre.

Remy se entretuvo en arrancar otra flor y deshojarla. Estaba a punto de lanzarla al agua cuando de pronto se detuvo, adoptando una expresión de aflicción casi cómica.

—Oh, Dios, se me había olvidado. Se supone que no debería estar haciendo esto. Miri me dijo que en estos bosques había hadas y me advirtió que estaría a salvo siempre y cuando no hiciera daño a ninguno de sus habitantes.

—Sí, eso es algo que es muy propio de Miri.

—También me dijo que hay un unicornio que pasta por aquí, pero que como no era más que un simple hombre, era poco probable que pudiera verlo —añadió Remy.

—Oh, como si ella lo hubiera visto alguna vez —dijo Gabrielle enfadada—. Aunque puedo juraros que Miri lleva buscándolo desde que tiene edad para andar sola.

Remy la miró de reojo.

—Pero vos debéis haberlo visto.

Gabrielle se rió.

—¿Qué os hace pensar eso?

—El cuadro que pintasteis para Miri.

La sonrisa de Gabrielle desapareció. Miri se lo había enseñado. Esa pequeña tonta. Le iba a retorcer el cuello a su hermana.

—Esa pintura era una tontería para divertir a Miri —responda ella—. Si hubiera podido, la habría destruido y habría usado el lienzo y el marco para hacer fuego.

—Eso habría sido una verdadera lástima, porque en toda mi vida no había visto una pintura tan hermosa —dijo Remy como pudo, era evidente que no era un hombre acostumbrado a expresar sus sentimientos. Aunque parecía un poco abochornado, se atrincheró cabezonamente en su opinión—. Al verlo tuve la sensación de que si alargaba mi mano, casi podría tocar la crin del unicornio y que ésta sería como la seda. Que notaría su cálida respiración entre mis dedos. Vuestra pintura era... era como...

Gabrielle giró la cara con la esperanza de que Remy no hiciera la temida pregunta, pero la hizo.

—¿Por qué no la terminasteis?

Esa pintura era la última en la que había estado trabajando antes de que Danton llegara a invadir la paz de la isla. Al día siguiente de que se hubo marchado, ella se había levantado de la cama, con la esperanza de que si no hacía caso de sus morados y dolor corporal, su vida volvería a ser como antes.

Sacó su caballete, su paleta y el lienzo y se fue hasta la orilla del río como solía hacer. Pero las horas pasaban y ella no hacía más que mirar la pintura. Cuando se puso el sol y las sombras se fueron estirando, también se alargaba su desesperación.

Cada vez que levantaba su pincel hacia la parte inacabada del lienzo donde el unicornio aguardaba a que le pusieran las patas para poder galopar como el viento, le temblaban los dedos y no pudo dar ni una sola pincelada.

El unicornio plateado parecía mirarla con unos ojos tristes y de reproche. «Lo siento, mi señora. Pero sólo una doncella que siga siendo pura y auténtica puede tener la esperanza de capturarme. Has perdido tu magia.»

Pero ese dolor pertenecía al pasado. Ahora tenía otros sueños, Otras ambiciones, se recordaba Gabrielle. Se giró hacia Remy y se las arregló para esbozar una sonrisa.

—¿Por qué no la terminé? ¡Por Dios! Tengo... tengo cosas más importantes que hacer. Además, ese cuadro no hace más que reforzar el infantilismo de Miri. Puede que no lo sepáis, pero mi hermana está a punto de cumplir trece años. Pero si fuera como a ella le gustaría, ella y yo estaríamos por los bosques jugando a caballeros y dragones.

Gabrielle no sabía si Remy estaba aceptando del todo sus explicaciones sobre la pintura, pero era demasiado caballeroso como para presionarla. Él se estremeció, cambiando la posición de una de sus caderas como si estuviera buscando una postura más cómoda.

—¿A caballeros y dragones? —repitió él—. ¿Qué caray es eso? Gabrielle le miró incrédula.

—Ya sabéis, el caballero que rescata a la damisela que está en las garras del dragón que escupe fuego. Vos deberíais haber jugado a algo parecido de pequeño.

—No, no puedo decir que haya sido así.

—Bueno, entonces, ¿a qué jugabais?

—A nada que yo recuerde. Cuando tenía seis años, ya me entrenaba con los soldados de mi padre, tocaba el tambor cuando marchábamos hacia la batalla.

Gabrielle abrió los ojos conmocionada.

—Me alucina que vuestra madre permitiera semejante cosa —dijo ella.

—Mi madre poco podía decir respecto al asunto. Murió antes de que yo cumpliera los tres años. Apenas la recuerdo, salvo la sensación agradable de cuando me arropaba en la oscuridad de la noche.

Remy hablaba con tranquilidad, con una voz de lo más natural, pero en sus ojos había una nostalgia que a Gabrielle le llegó al corazón. Ella también había perdido a su madre, pero hacía sólo dos años. Entonces tenía dieciséis y había sido muy duro. Pero no tener madre desde los tres...

Los mechones de pelo con reflejos dorados de Remy volvían a colgar por delante de su frente y ella alargó la mano para apartarlos de nuevo, pero tomó conciencia del gesto que iba a hacer y enterró la mano en su falda.

Gabrielle, aclarándose la garganta intentó reconducir la conversación hacia un tono más desenfadado.

—Bueno, Miri y yo solíamos jugar a los caballeros y dragones, aquí mismo.

—Y vos, sin duda, erais la damisela en apuros, bella y dorada —murmuró Remy, sus ojos se posaron en su hermoso pelo que le caía por la espalda.

Gabrielle se apartó su enredada melena con un aire un poco orgulloso.

—Eso demuestra lo poco que sabéis de mí, señor. Yo siempre fui el caballero, valiente y atrevido. Miri era la princesa.

—¿Y Ariane era.,, era el dragón? —preguntó Remy dubitativamente.

Gabrielle se carcajeó ante semejante idea.

—He de reconocer que Ariane parece bastante apta para ese papel. Pero, no, nunca jugó con nosotras. Estaba demasiado ocupada aprendiendo a curar con mamá, preparándose para ser la siguiente señora de la isla Faire —respondió.

La boca de Gabrielle hizo una mueca traviesa.

—¿Así que nunca habéis jugado a los caballeros y dragones? No me extraña que seáis tan solemne y serio. Creo que voy a haceros jugar ahora mismo conmigo.

—¡Oh, no! —dijo Remy sacudiendo la cabeza, con cara de horror ante la propuesta de Gabrielle, tal como ella había imaginado.

—Lo siento —suspiró ella con sorna—. Qué insensato por mi parte. Se me había olvidado que todavía no estáis bien.

—No me siento débil —protestó él—. Sólo ha sido un breve mareo de... de... todavía no estoy recuperado del todo, gracias.

—Bien. Entonces no hay problema para que juguemos. —Gabrielle se puso en pie y le dio la mano para ayudarle a levantarse—. Vamos.

—Gabrielle —protestó Remy—. No soy bueno jugando. Especialmente a juegos que requieran imaginación.

—No es difícil. Yo os enseñaré.

Cuando siguió resistiéndose, Gabrielle le lanzó una de sus miradas más seductoras.

—Oh, por favor. Será muy divertido.

Remy puso los ojos en blanco como si estuviera implorando ayuda al cielo, para que le hiciera reír, para que olvidara durante un tiempo toda la pesada carga del peligro que se había traído desde París.

Gabrielle no le dejó tranquilo hasta que le hizo levantarse. Remy se incorporó lentamente, sacudiéndose con un largo suspiro de resignación.

—Muy bien, señora. Pero dejad que os aclare una cosa. En modo alguno voy a ser la damisela en apuros.

—Oh, muy bien. Si insistís, os dejaré ser el caballero.

Los dientes de Remy quedaron al descubierto con una amplia sonrisa y Gabrielle se sorprendió al notar que su corazón se aceleraba un poco. Cuando el joven se relajaba tenía una devastadora sonrisa, una dulzura en su expresión que no acababa de encajar con su adusta masculinidad, su labio inferior ligeramente desviado aumentaba más todo su atractivo.

Gabrielle se dio una pequeña sacudida para recordarse que era demasiado inteligente como para deshacerse con la sonrisa de un hombre.

—Lo primero que vamos a hacer mi valiente caballero es procuraros una espada —le dijo apartándose de él.

—Pensaba que ya tenía una —dijo Remy todo serio—. Hasta que me la robasteis.

Gabrielle todavía se sentía culpable por ello.

—No os robé vuestra espada. Sólo la tomé prestada —dijo echando atrás la cabeza.

—Entonces, ¿por qué no me la habéis devuelto?

Gabrielle no tenía una respuesta tan rápida para ello. Quizás porque temía que en cuanto se la devolviera, abandonara la isla y cometiera alguna imprudencia. Como conseguir que le mataran.

—Cuando llegue el momento de marcharos os devolveré vuestra espada. No antes —le informó Gabrielle—. Mientras tanto, tendréis que conformaros con esto.

Ella encontró una sólida rama cerca de la orilla, era nudosa y oscura, uno de los extremos estaba arqueado. Gabrielle blandió teatralmente la espada.

—Esta es vuestra arma, noble caballero.

Remy levantó la rama para inspeccionarla.

—Eh... mi fiel espada parece estar un poco torcida, señora.

—Oh, por desgracia, se torció cuando os enfrentasteis al ogro

—¿Lo vencí?

—Por supuesto —respondió Gabrielle levantando altivamente la barbilla—. ¿Creéis que aceptaría a un caballero que perdiera sus batallas para que me defendiera?

—Supongo que no —respondió Remy—. Bien. ¿Dónde está exactamente ese dragón que queréis que mate?

—Estáis sobre su cola.

—¿Qué? —Remy miró confundido la raíz del árbol que tenía bajo sus botas.

—¡Oh, cuidado, Sir Nicolás! —gritó Gabrielle de forma exagerada—. El dragón está justo detrás de vos, levantando sus afiladas garras.

Remy se giró mirando las extensas ramas bajo las cuales había estado sentado.

—Perdonadme, señora. Pero lo único que veo es un viejo árbol.

—¡Vaya! —gritó Gabrielle—. Tengo un caballero miope. —Ella se refugió detrás de él, colocando sus manos sobre sus hombros, fingiendo que temblaba.

—Éste es el viejo Sicómoro, la bestia más feroz devoradora de doncellas que habita por estos bosques. Gabrielle miraba por encima de la amplia espalda de Remy—. Es un milagro que su aliento de fuego todavía no nos haya reducido a cenizas.

Remy se aclaró la garganta, intentado con todas sus fuerzas entrar en el espíritu del juego.

—Um... no temáis, milady. Os salvaré del... de aquel dragón. Eh... por ahí.

Agarrando su rama, Remy dio unos pasos hacia delante y Gabrielle se mordió el labio para evitar reírse, nunca había tenido un caballero más adorablemente avergonzado que Remy en estos momentos.

Pero enderezó los hombros cuando levantó la rama, como si realmente estuviera blandiendo una espada, adoptando instintivamente la postura que debía haber adoptado en innumerables batallas. Las piernas apuntaladas, todo su cuerpo tenso y preparado. Gabrielle se daba cuenta de que cambiaba el peso del cuerpo hacia el lado contrario de donde tenía la herida, compensando el peso como lo haría si tuviera que enfrentarse a los soldados de la Reina Negra en la isla.

Había hecho bien en guardar su espada, reflexionó Gabrielle con tristeza.

Remy miró hacia arriba al impresionante sicómoro, con los labios ligeramente abiertos como si fuera a decir algo. Pero aparentemente, ni siquiera por Gabrielle podía lanzar amenazas a un árbol.

Llevó la rama hacia atrás preparándose para asestarle un golpe al tronco, cuando Gabrielle corrió hacia él.

—Esperad, ¿qué estáis haciendo?

Él la miró, sus ojos castaños expresaban una mezcla de bochorno y duda.

—Me estoy enfrentando al dragón.

—No, así no.

Gabrielle no podía evitar reírse.

—Os olvidáis de con quién jugaba a esto. Con Miri. Ella nunca soportaría que alguien matara a un pobre dragón viejo.

Remy bajó la rama, con una expresión de comprensible desconcierto.

—Entonces, ¿cómo se supone que he de salvaros de la bestia?

Gabrielle movió las pestañas con una maliciosa y recatada sonrisa.

—Tenéis que cantarle para que se duerma.

Remy la miró totalmente horrorizado. Sacudió la cabeza con la vehemencia de un hombre que había llegado a su límite.

—No, Gabrielle. ¡No! Me niego rotundamente.

Lanzó la rama a un lado, parecía totalmente preparado para salir corriendo hacia la seguridad de Belle Haven, si no fuera por su maldita herida. Pero Gabrielle se colgó de su brazo.

—¿Qué? ¿Vais a abandonarme en las garras del dragón?

Remy la miró contrariado.

—Francamente, señora, sí. La idea empieza a seducirme.

—¡Sir Nicolás! —dijo Gabrielle con reproche, mirándole con ojos grandes y suplicantes.

—Gabrielle —gruñó Remy, claramente pidiendo misericordia.

Pero Gabrielle no tenía ninguna.

—Cantad —le ordenó—. O nunca más volveréis a ver a vuestra hermosa dama.

Remy miró a su alrededor buscando desesperadamente una forma de huir, pero no vio ninguna. Remy volvió al árbol. Su pecho se movió al dar un fuerte suspiro, luego se aclaró la garganta y empezó a cantar. Si Remy hacía lo que ella le había pedido, imaginaba que cantaría con aire marcial algún himno bélico.

Por el contrario empezó a canturrear suavemente la letra de una nana, lo hacía en un tono bajo y ronco, un poco desafinado y dudando, como si se estuviera esforzando por recordar las palabras que había oído hacía mucho en su cuna.

Pero tanto la melodía como las palabras eran dolorosamente familiares para Gabrielle. Su madre solía cantarles esa nana. Evangeline Cheney, la incomparable dama de la isla Faire, considerada casi como la santa patrona de la isla.

Muchas veces la veía tan hermosa y distante, que le parecía que era más madre de Ariane y Miri, que suya. Ariane, como la hija mayor y su sucesora había estado más cerca de ella, Miri, era la mimada y protegida hermana pequeña. Gabrielle se había sentido muchas veces perdida y olvidada, en alguna parte entre sus dos hermanas, salvo por algunas noches de su infancia en las que cabezonamente permanecía despierta mientras sus otras dos hermanas, más obedientes, ya se habían acostado.

«Ay, mi inquieta Gabrielle», la regañaba su madre con dulzura. ¿Qué voy a hacer contigo?» Su respuesta a esa pregunta siempre era que la meciera entre sus brazos y le cantara una nana, eso le hacía entrar en un estado de paz que Gabrielle rara vez había vuelto a experimentar.

Qué extraño le resultaba ahora hallar un rastro de esa antigua magia en el tono áspero de la voz de un soldado. Los ojos le ardían con unas lágrimas que rara vez dejaba salir.

Remy se calló de pronto.

—Lo siento. Ya no recuerdo más.

Gabrielle parpadeó, intentando recobrar su compostura.

—Está bien, Sir Nicolás. Lo... lo habéis hecho muy bien. El dragón ya se ha dormido y la damisela está a salvo.

—Bien —Remy dio un paso hacia ella—. ¿Incluye este juego alguna parte en que la bella damisela recompensa al aguerrido caballero con un beso?

Intentó que su propuesta sonara un poco a broma, pero sus profundos ojos castaños iban demasiado en serio como para que Gabrielle estuviera tranquila. Ella se apartó de él, moviendo su falda con altivez.

—¿Un beso? Vergüenza debería daros, Sir Nicolás. Es evidente que no entendéis nada de damiselas. Somos crueles y frías, nuestros caballeros han de adorarnos a distancia. Lo máximo que le permitimos es arrodillarse a nuestros pies y jurarnos devoción y lealtad eterna.

Ella intentaba seguir el juego, sin esperar que Remy cumpliera con su petición. Pero para su consternación, él se puso delante de ella y empezó a bajar lentamente.

—Oh, Remy, sólo estaba bromeando... —empezó a decir ella pero Remy se arrodilló, el esfuerzo se cobró algo de dolor, pues gesticuló.

—Deteneos, Remy —le dijo ella—. El juego ha terminado. Levantaos.

—No, señora. Vos me habéis sugerido esto. Ahora vamos a terminarlo.

—No seáis idiota. Poneros en pie antes de que os lastiméis. —Ella le tiró de la manga, para forzarle a que se levantara. Pero él le cogió la mano, atrapó sus dedos en la cálida fortaleza de los suyos.

Gabrielle intentó soltarse, pero cuando Remy levantó la cabeza para mirarla, ella se detuvo, se quedó embelesada. El sol dio a su pelo un tono bruñido, acentuando cada surco del dolor y las penalidades que había sufrido en sus rasgos cubiertos por la barba. Sin embargo, sus ojos parecían brillar con luz propia.

—Señora, mi espada está siempre a vuestro servicio —dijo llevándose la mano de Gabrielle hacia su corazón—. Os juro por mi sangre que os serviré y protegeré para siempre.

Curiosamente, a Gabrielle parecían faltarle las palabras. Era como si el sueño de toda doncella se hubiera materializado a sus pies. El abatido caballero tras muchos esfuerzos y penurias, había conseguido llegar al lado de su dama, montarla en su caballo de batalla, para acogerla en el refugio de sus brazos.

Un hombre de intachable honor, integridad y coraje, cualidades que una vez erróneamente creyó que poseía el caballero Etienne Danton. Pero, Danton de caballero sólo tenía el título. Era tan caballero como Gabrielle doncella en esos momentos.

Sólo Nicolás Remy era auténtico y verdadero. Por desgracia había llegado demasiado tarde.

Gabrielle se liberó y se apartó hacia la orilla del río, se abrazó ella misma, molesta al darse cuenta de que estaba temblando.

Cuando él la miró lo único que vio fue una figura delicada, un pelo dorado y unos ojos azules. No veía todos sus defectos oscuros, las feas manchas de su alma. Qué pronto se habría marchado si conociera a la verdadera Gabrielle.

Se puso tensa cuando oyó la voz de Remy justo detrás de ella.

—¿Gabrielle? —Su voz grave sonaba triste y desconcertada—. ¿He hecho algo mal? Lo siento. Ya os dije que no era bueno actuando.

Gabrielle tragó saliva para ver si se le liberaba la garganta.

—Todo lo contrario —dijo intentando reír—. Lo habéis hecho demasiado bien. Casi parecía como si de verdad sintierais esas palabras.

—Así es —dijo él con un tono seco.

Remy puso delicadamente sus manos sobre los hombros de Gabrielle y ella se estremeció. El corazón le latía como si de pronto se encontrara al borde de un aterrador precipicio.

Lo único que tenía que hacer era darse la vuelta y sabía que Remy la estrecharía entre sus brazos y la besaría. Un pequeño paso por su parte y podría cambiar el destino de ambos para siempre.

El bosque entero parecía haberse detenido y silenciado, salvo por el incesante sonido del río y la llamada distante de un zarapito que resonaba como un llanto de melancolía. Demasiado tarde.

Gabrielle miró a través de las aguas bañadas por el sol y apartó las manos de Remy de sus hombros.

Creo que es hora de regresar a casa —dijo ella aturdida.







La noche cayó sobre Belle Haven, las estrellas brillaban en un cielo despejado, una media luna proyectaba su solemne luz sobre la solariega casa cubierta por la hiedra. El servicio hacía tiempo que se había retirado cuando Remy salió de la casa para ir al jardín. No podía dormir, pero ya no era por el dolor de su herida. Era el remordimiento del error que había cometido esa tarde revelándole su corazón a Gabrielle Cheney.

No tenía derecho a declararle su amor a ninguna dama en su actual circunstancia. Incluso antes de ser declarado fugitivo, tampoco es que tuviera mucho futuro que ofrecerle a una dama, especialmente a una tan extraordinariamente bella como Gabrielle, que soñaba con grandes salones de baile, espectáculos y atractivos pretendientes. Remy no tenía ni riqueza, ni título que le respaldaran. Poco encanto y cerebro, su único talento, era su habilidad con la espada.

No era de extrañar que Gabrielle se hubiera apartado de él. Bueno, ella había seguido siendo amable con él después de regresar a la casa, pero estuvo bastante callada y retraída durante la cena que había compartido con la familia. Y después de cenar, cuando había regresado a su dormitorio, se había encontrado con que esto le estaba esperando.

Remy puso su mano en el arma que llevaba atada al cinto y la desenfundó lentamente. Su espada. Ninguna otra acción podía dejar más claros sus sentimientos.

Era evidente que la había incomodado tanto con sus torpes confesiones de devoción, que ella pensaba que sería mejor que abandonara la isla Faire. Y tenía razón.

Haciendo caso omiso de las punzadas que le daba su herida Remy practicó varias fintas con su espada, peleando contra un enemigo imaginario. Si quería recobrar algún día su fuerza tenía que obligar de nuevo a su cuerpo a la rígida disciplina que había mantenido durante toda su vida. Le dolían los músculos por la falta de práctica, pero a la vez forzarlos a estirarse y a responder a sus órdenes era una sensación agradable.

En la isla Faire, se sentía muy alejado del mundo real. Quizás su joven rey ya estuviera a punto de marchar para su boda en París, inconsciente del peligro que le acechaba.

Remy se maldijo. Ya le había fallado a su reina. Debería haber regresado para proteger a su hijo, el único heredero y la esperanza de Navarra, aunque hubiera tenido que hacerlo a rastras. Estaba profundamente avergonzado de estar ahí descansando cuando su deber estaba en otra parte, máxime que su acto de quedarse no se debía sólo a la debilidad que le provocaba la herida.

Había caído bajo el hechizo de la serenidad de ese tranquilo lugar. Nunca había llegado a conocer lo que era un hogar, antes de llegar a Belle Haven. Había pasado la mayor parte de su juventud siguiendo a su padre soldado, aprendiendo su oficio, su única casa había sido una tienda, una fortaleza o estar acuartelado como un extranjero indeseado en alguna ciudad conquistada.

Nunca antes había experimentado el calor de compartir un techo con tantas... tantas mujeres. Se había dejado seducir por los cuidados y atenciones de Ariane Cheney, por la tímida Miri que le había traído a su zorro herido para enseñárselo, para reafirmarle que no tenía que preocuparse, que si el zorro podía recuperarse, él también.

Aunque sonriera al recordar todo eso, Remy sabía que no eran ni Ariane ni Miri quienes le hacían tan difícil tomar la decisión de abandonar la isla Faire.

Era ella... Gabrielle. Una hermosa hechicera tan lejos de su alcance, como una estrella lejana.

Debería haber dominado su enamoramiento, y probablemente podría haberlo hecho, si sólo se hubiera tratado de que su extraordinaria belleza le hubiera aturdido. Pero, Gabrielle le había dejado ver más allá de esa fría y sofisticada fachada que intentaba mantener por todos los medios, regalándole destellos de su bondad, de su gentileza, de su travesura tan distinta de su propia naturaleza solemne.

Había momentos en los que Gabrielle le parecía bastante joven para él. Y otros, en los que le parecía más mayor y con más mundo. ¿Era así cómo se comportaba una hechicera o simplemente era una mujer, todas ellas misteriosas e impredecibles criaturas?

A veces podía ser alegre y risueña, y tomarle dulcemente el pelo o callada y pensativa, sus ojos encerraban una inexplicable tristeza que le atravesaba el corazón. También podía ser tan distante, que parecía haber olvidado por completo su existencia, que probablemente sería lo que haría cuando él se marchara de la isla.

Tenía que sacársela de la mente y de su corazón. Pero incluso tras haber tomado esa resolución, sintió que se le aceleraba el pulso cuando oyó unas pisadas y el ligero crujido de los arbustos. Enfundó su espada, esperando ansioso que la mujer a la que estaba espiando apareciera por el sendero del jardín con una lámpara.

Pero se trataba de Ariane. Se tragó su decepción. No cabía duda de que había ido a ver cómo estaba, como solía hacer por la noche y que se había alarmado al no encontrarle en la cama.

Remy sabía que Ariane solía quedarse despierta trabajando hasta tarde cuando todo el mundo se había acostado, atendiendo las múltiples tareas de gobernar una casa o de velar por las enfermedades de la gente de la isla. Todavía llevaba su vestido usado de trabajo, dos greñas se habían escapado de su moño y caían desordenadamente sobre su pálido rostro.

Ella levantó la lámpara al acercarse.

—Ah, capitán Remy. Esperaba encontraros aquí. Deberíais está en la cama, señor.

—Vos también, señora —replicó él—. ¿No dormís nunca?

—A veces no —murmuró Ariane—. Pero me alegro de que todavía estéis despierto. He de hablar con vos, pero me temo que hoy ya habéis estado bastante tiempo levantado. Os ruego que os sentéis.

Pero Remy sacudió su cabeza.

—Si no puedo aguantar estar de pie y presentar mis respetos a una dama, no puedo considerarme preparado para montar un caballo ¿no os parece? ¿Salvo que la señora de la isla Faire quiera retenerme como prisionero para siempre?

—No, no tengo la menor intención de hacerlo —respondió con una triste sonrisa—. Debéis marcharos.

«Ojalá Gabrielle hubiera parecido tan compungida», pensó Remy sintiendo una punzada. Ariane le miró directamente y Remy estaba seguro de que ella había adivinado el amor sin futuro que sentía por su hermana. Estaba seguro de que esos solemnes ojos de Ariane se perdían pocas cosas, pero ella era demasiado inteligente como para hacer comentarios sobre sus percepciones y Remy se sentía muy agradecido por ello.

Él le cogió la lámpara e hizo que se sentara, Ariane aceptó a desgana. La señora de la isla Faire nunca parecía cómoda cuando alguien cuidaba de ella, pero la pobre parecía más agotada que él.

Ariane cruzó las manos sobre su falda y suspiró cansada.

—He tenido noticias de París. Hemos introducido una mujer en palacio para que espíe a Catalina. Una de las nuestras... otra Hija de la Tierra.

Remy se preguntaba si él hubiera tenido ese temple para aceptar ese peligroso juego con la Reina Negra.

—Vuestro valor, señoras, me asombra.

—No sé si se trata de valor o de inconsciencia. Pero Louise ha descubierto bastante. Vuestros peores temores son ciertos. Louise está convencida de que Catalina no tiene la menor intención de ver casada a su hija con vuestro rey. Creo que tiene preparado algo muy distinto para Enrique de Navarra. Más parecido a un funeral que a una boda.

La boca de Remy adoptó una funesta mueca.

—Entonces he de partir inmediatamente.

—Sí, habéis de regresar a Navarra lo antes posible. Evitad que vuestro rey vaya a París.

—Eso no será fácil. Está rodeado de ministros de alto rango que están deseando ese matrimonio y esa tregua. La palabra de un capitán de la armada que despotrique contra la brujería, no tendrá mucha validez como prueba, ¿a menos que hayáis tenido éxito con los guantes?

Una sola mirada del alicaído rostro de Ariane bastó para poner fin a esa esperanza.

—He estudiado esos guantes una y otra vez y no he conseguido nada. Y aunque pudiera descubrir el veneno que utilizó Catalina, no estoy segura de cómo podría demostrarlo. ¿Quién iba a entender el tipo de prueba científica que iba a ofrecer?

Por desgracia, Remy estaba de acuerdo con ella. Sabía que él jamás podría entender la misteriosa «ciencia» de la señora de la isla Faire y dudaba que sus compatriotas fueran algo más sabios.

Utilizar los guantes para derrotar a Catalina había sido siempre una esperanza vana, sin embargo, Remy, no podía evitar sentirse amargamente decepcionado.

—La bruja Médicis se va a salir con la suya, ¿no es cierto? Asesinar impunemente a mi reina.

—Mucho me temo que sí.

Remy se apartó de Ariane, mascullando un juramento y golpeando la palma de su mano contra la corteza del árbol.

—Mi madre decía que el mal tiene su propio castigo —prosiguió Ariane dubitativa—. Catalina acabará consumiéndose en su propia oscuridad.

—¿Cuándo? ¿Tras toda una vida causando estragos en personas, inocentes, mientras ella descansa cómodamente en su tumba? Yo esperaba una compensación un poco antes.

—Yo también. Lo siento muchísimo, Remy. Me gustaría ser la poderosa hechicera que creíais que era cuando vinisteis a buscarme. Entonces, quizás habría podido hacer algo por vos.

Al ver los hombros caídos y cansados de Ariane y su aire de fracaso, su propia ira desapareció. Volvió para colocarle una mano tiernamente sobre su hombro.

—Me habéis ayudado mucho, señora. Ahora estaría muerto de no haber sido por vos.

Ella movió la cabeza con tristeza.

—Cualquier mujer sabia podría haberos curado. Vos vinisteis esperando mucho más y lo único que he hecho ha sido arriesgar más vuestra vida. Haceros perder el tiempo viajando hasta la isla Faire para... para nada.

—No, para nada, no. —Remy le dio un apretón en el hombro—. He aprendido mucho de vos.

—¿Y qué habéis aprendido?

—Bueno, por una parte la diferencia entre una bruja y una mujer sabia. Que no todas las Hijas de la Tierra son malvadas como la Reina Negra.

Sus palabras provocaron una sonrisa forzada en Ariane. Una vez recuperada, se puso en pie.

—Darle más vueltas a mi fracaso con los guantes no nos ayudará a ninguno de los dos —dijo ella—. He de prestar atención a cosas más prácticas, como conseguiros un buen caballo para vuestro viaje. Por desgracia, aquí en la isla la mayoría de los ponis son de raza robusta y lentos. El único que posee caballos rápidos es... es el conde Renard.

Ariane suspiró.

—Y pronto me mantendré alejada de él.

Remy la miró con curiosidad.

—¿Todas las damas de la isla Faire tienen la misma determinación de alejar a sus admiradores? Parecéis ser una raza especial de mujeres independientes y solitarias.

—Muchas lo somos —asintió Ariane con una irónica sonrisa—. Quizás por eso nos llamen mujeres sabias.







Pero Ariane no se sentía especialmente sabia mientras estaba de pie al lado de la ventana de su alcoba. Más bien se sentía pequeña y sola al sentir el avance de la noche. Al final sucumbió a la tentación y volvió a ponerse el anillo en el dedo para llamarle.

—Renard, ven a mí. Te necesito.

Recibió la respuesta en forma de un poderoso viento que entró a través de la ventana. Y en cuestión de momentos, allí estaba la figura de Renard en el umbral de su alcoba, un hombre de semejante fuerza y potencia, parecía estar hecho con los huesos de la propia tierra.

Sus ojos verdes resplandecían de triunfo bajo sus pesados párpados mientras le decía: «Ma chère...» y le extendía los brazos.

Ariane corrió hacia él y la estrechó con fuerza contra su acogedor, cálido y potente cuerpo. Le susurraba acalorados besos por toda la cara, la levantó y la llevó hacia el lecho.

Renard la estiró en la cama y se puso encima de ella cubriéndola con su majestuoso cuerpo, su boca la reclamaba con un fogoso acoplamiento de labios, lenguas y respiración. Ariane gimió suavemente, enterrando sus dedos en el espesor de su pelo rubio castaño. Su corazón palpitaba al mismo tiempo que el de Renard, mientras él empezaba a bajarle el vestido lentamente por el hombro.

Pero para su gran decepción, Gabrielle entró de repente en la alcoba.

—¡No! —dijo lanzándose ferozmente encima de Renard.

—Gabrielle, ¿qué... qué estás haciendo? —Ariane intentó protestar, pero Gabrielle la zarandeó con fuerza.

—¿Qué estás haciendo? ¿Quieres perder tu magia como me pasó a mí?

—Déjame en paz —Ariane luchaba para sacarse a Gabrielle de encima, pero su hermana la zarandeaba todavía con más fuerza.

—¿Ariane? ¡Ariane! Despierta.

Ariane gruñó y abandonó su sueño, abrió los ojos. Apartó la mano de su hermana e intentó incorporarse y hablar.

—Por Dios, Gabrielle. ¿Ni siquiera puedes dejarme disfrutar tranquila de mis sueños?

Pero cuando Ariane estuvo del todo despierta, se dio cuenta de que no era Gabrielle la que estaba inclinada sobre ella, sino Miri. Su hermana pequeña parecía un fantasma con su camisón, pálida y temblando mucho, la vela que llevaba en las manos podía caérsele en cualquier momento e incendiar la ropa de cama.

Ariane le cogió la palmatoria con delicadeza y la puso en la mesa de noche. Temía que Miri estuviera teniendo otro de sus episodios de hablar dormida, pero su hermana nunca se había detenido a encender una vela cuando pasaba por semejante trance.

Y aunque tenía los ojos muy abiertos, dilatados por el miedo, la niña parecía muy despierta.

¿Qué pasa cariño? ¿Has tenido otra de tus pesadillas?

Miri miró a Ariane intentando pronunciar una palabra con sus pálidos labios.

—Nigromante.

Ariane se asustó cuando el gato saltó encima de la cama, una delgada sombra con patas blancas como un fantasma y brillantes ojos de color ámbar. Nigromante emitió un maullido desde lo más profundo de su garganta, el sonido era tan extraño y estremecedor que Ariane notó una punzada en el cuello.

Ariane se echó atrás, abrazando a su hermana para protegerla.

—¡Por el amor de Dios, Miri! ¿Qué demonios le pasa?

Nigromante avanzó sigiloso con unos ojos que brillaban con la ferocidad de un gato salvaje. Puso la pata con urgencia encima de la mano de Ariane, casi arañándola.

—Está intentando decirte que esta noche ha salido a cazar. Al bosque. —Miri se estremeció. —Y él... él les ha visto.

—¿Ha visto a quién, cariño?

—¡Oh, Ariane! Los cazadores de brujas han vuelto.


CAPÍTULO 18



ARIANE corría por la casa encendiendo velas y despertando a los sirvientes. Los había despertado pero a Gabrielle tuvo que sacarla a rastras de su almohada.

No puedo creer que me estés sacando de la cama en medio de la noche por la palabra de un gato —dijo quejándose.

A Ariane también le costaba creérselo, pero había comprobado tantas veces la increíble habilidad de Miri para comunicarse con los animales que no ponía en duda de que todos estuvieran en peligro.

Le puso un chal a su hermana Gabrielle sobre los hombros y sacó a su gruñona hermana de la alcoba para conducirla abajo, Nigromante iba dando saltos, mientras Miri le seguía. Los sirvientes ya estaban todos reunidos en el salón, el miedo y la confusión eran evidentes en sus rostros medio cubiertos por sus gorros de dormir torcidos.

El joven paje León acababa de regresar de ir a buscar al viejo Fourche que dormía en los establos, el muchacho estaba lívido, bajo su mata de pelo zanahoria.

—Señora, teníais razón. Allí fuera hay algo. El señor Fourche y yo lo hemos visto.

—Cazadores de brujas. Todo un ejército, señora —dijo Fourche temblando—. Están saliendo de los bosques como una jauría de lobos. ¿Voy a buscar mi horquilla y...?

No, hemos de guardar la calma —dijo Ariane, aunque notaba que casi se le salía el corazón del pecho. La información de León y Fourche no hizo más que incrementar el pánico. La vieja cocinera, Agnes, gemía y se ponía las manos en el pecho, mientras tanto la pequeña sirvienta, Bette, empezó a llorar. Gabrielle le pasó el brazo a Miri por encima de sus temblorosos hombros y Nigromante lanzó un agudo maullido que crispó todavía más los nervios de Ariane.

El único que parecía calmado era Remy que estaba bajando al salón. Era el único que se había tomado el tiempo para vestirse y armarse con la rapidez de un hombre que sin duda estaba acostumbrado a que le despertaran en cualquier momento por una amenaza de peligro.

—Señora Cheney. ¿Qué sucede? —preguntó con aspereza.

—Los cazadores de brujas, capitán. Han regresado.

Remy se acercó a la ventana de la parte delantera y Ariane iba detrás de él. Ambos miraron a través de la ventana vidriada romboidal para mirar en la noche, que en un principio parecía tranquila. Luego Ariane vislumbró el primer destello de luz, el movimiento de una lámpara que iluminaba la explanada del establo, figuras vestidas de negro se fundían como sombras procedentes del bosque que tenían detrás. No eran centenares, pero sin duda eran demasiados.

Ariane cerró los postigos. Intercambió una mirada funesta con Remy y pudo comprobar que al igual que ella, el capitán era consciente de la gravedad de la situación. Belle Haven no había sido diseñada para ser una fortaleza. Las puertas de barrotes y las ventanas no contendrían un ataque durante mucho tiempo y no tenían armas.

Las mujeres sabias de Belle Haven siempre se habían negado a adornar sus muros con espadas, dagas y otros símbolos de agresión masculina, tan ajenos y perturbadores de la paz y la armonía de la isla. Nunca habían necesitado semejante armamento antes, pero ahora, Ariane pensaba que agradecería la visión de unas cuantas hachas de batalla potentes colgadas entre tapiz y tapiz.

Pero esas armas no servirían de mucho, reflexionó ella. ¿Quién las usaría, un anciano, un muchacho, un puñado de mujeres desentrenadas o un soldado que apenas se había curado de su última herida?

La fuerte mano de Remy estrechó la de Ariane.

—Señora Cheney, debéis dejarme marchar para que me entregue...

—¡No!

—Pero, sabemos que es a mí a quien ha mandado a buscar la Reina Negra y a esos malditos guantes.

—¿Y de verdad creéis que Le Vis nos dejaría en paz? Ese hombre es un cazador de brujas y dudo que entre aquí furtivamente al amparo de la noche para negociar o hacer más juicios. Una vez os tenga a vos y a los guantes, simplemente acabará con todos nosotros.

—Entonces debéis huir al bosque mientras yo me quedo aquí entreteniendo a Le Vis y a sus hombres.

Ariane sacudió la cabeza.

—Es demasiado tarde para eso. Sólo podemos hacer una cosa. Invocar ayuda.

—¿Ayuda de dónde, señorita? ¿Os referís al conde Renard?

—Sí. Aunque temo que quizás haya esperado demasiado. Debería haberle mandado a buscar en cuanto el gato nos avisó...

—¿Qué? —Remy la miró de un modo como si estuviera empezando a dudar de su cordura.

El pobre hombre se quedó aún más perplejo cuando Ariane tiró de la cadena y sacó el anillo de Renard de debajo de su vestido.

En ese momento, Gabrielle se acercó a ellos. En cuanto vio lo que Ariane estaba a punto de hacer, dio un grito.

Gabrielle hizo un desesperado avance hacia su hermana. Pero Ariane se apartó, sacó el aro de metal de la cadena. Volvió a ponerse el anillo de Renard en el dedo mientras Gabrielle la maldecía y Remy las miraba como si ambas se hubieran vuelto locas.

Ariane presionó el anillo contra su corazón. Controlando su miedo, intentó concentrarse y le envió sus pensamientos a Renard a través de la noche.

Renard. Por favor ven a mí. Te necesito. Los cazadores de brujas han regresado.







Simón estaba agachado junto a los establos, era una sombra entre muchas otras, ocultando su pálido y ovalado rostro bajo su capucha. Hasta el maestro Le Vis había cambiado su hábito rojo por uno negro, que era más adecuado para no ser visto durante la noche.

A lo lejos se veía Belle Haven, la luz de la luna se proyectaba sobre el caserón cubierto de hiedra. Simón vigilaba nervioso mientras el hermano Finial se adentraba en los jardines, le habían enviado para reducir a cualquier guardián que pudiera haber en la casa. Belle Haven tenía un aire de fantasmagórico abandono. No se movía ni un alma, nada interrumpía el silencio de la noche, salvo el sonido del viento a través de los árboles. Ni siquiera el ladrido de un perro.

Simón esperaba que Miri, con su amor por los animales, tuviera algún mastín feroz y enorme que alertara a toda la casa y obligara al señor Le Vis a abandonar su incursión. Deseo desleal respecto a su maestro, pero Simón no podía soportar estar allí, preparándose para asaltar la casa de Miri como si fuera un vulgar ladrón.

Estaba seguro de que el hermano Jerome sentía lo mismo. La lámpara que llevaba Jerome proyectaba lúgubres sombras sobre su demacrado y ascético rostro. Avanzó lentamente hacia monseñor Le Vis y por su tono bajo y urgente, Simón podía adivinar que estaban discutiendo. Estiró el cuello en un intento desesperado de oír lo que decían.

—Le Vis, se supone que somos cazadores de brujas, no asesinos. No hay nada de justo en esto y además es imprudente. Es un milagro que no chocáramos contra las rocas al llegar por esa traidora cala.

—Eso prueba que Dios está de nuestra parte —susurró Le Vis.

—O nos está reservando un juicio aún más terrible. ¿Habéis olvidado al conde Renard?

—Hasta ahora le hemos eludido. No es más que un ignorante, el instrumento de las brujas. No comparto vuestro temor sobrenatural respecto a él.

—Pues deberíais. Al menos dejad al muchacho fuera de esto —dijo Jerome indicándole el lugar donde estaba Simón—. Enviad al joven Aristide a la playa para que espere junto a las barcas. Él no está hecho para este tipo de trabajo.

—Entonces, ha de aprenderlo —gruñó Le Vis—. Ahora regresad a vuestro sitio y guardad silencio.

Jerome emitió un sonido de desagrado y frustración, pero regresó a su lugar al lado de Simón. Simón intentó tranquilizar a Jerome y a sí mismo.

—Sólo estamos aquí para capturar al hereje, al capitán Remy, no... no hemos venido a matar a nadie. El maestro nunca haría daño a nadie sin darle la oportunidad del juicio. Me lo ha prometido y él... el a mí nunca me ha mentido.

Jerome se limitó a mirar a Simón con tristeza, pero antes de que pudiera responderle, el hermano Finial atravesó la explanada como una flecha para volver hacia ellos. La amplia expresión de su rostro reflejaba triunfo.

—No se ve a nadie merodeando por la casa, señor Le Vis. Maurice y Gastón han revisado los establos. Están vacíos. Todo el lugar parece desértico.

—Quizás se hayan enterado de que veníamos y han huido —sugirió Simón esperanzado.

—Tonterías —dijo Finial despectivamente—. Lo más probable es que esas estúpidas mujeres estén todas durmiendo.

—Entonces, vamos a despertarlas de una forma que no podrán olvidar —dijo Le Vis. Rodead la casa. Encontrad el modo de entrar. Moveros con rapidez y bloquead todas las salidas. No quiero huidas ni interferencias esta vez.

Finial y los demás se apresuraron a obedecer. Pero el maestro detuvo a Jerome el tiempo suficiente para utilizar su lámpara para prender una antorcha. Simón se estremeció. Había visto al maestro en sus estados de ánimo oscuros, pero esa mirada febril en sus ojos era mucho peor. Así había sido desde la visita de la reina, como si esa mujer le hubiera embrujado con sus promesas de poder y gloria.

Le Vis ordenó a Jerome y a Simón que le siguieran, Le Vis les condujo por la explanada, blandiendo su antorcha, sin molestarse ya en esconderse. Todos los de la casa podían haber visto ese avance y seguir callados. A Simón el corazón se le salía del pecho.

Todo parecía demasiado fácil. ¿Era realmente posible pillar a una bruja tan desprevenida?

Simón volvió a pensar en el peculiar anillo de Ariane Cheney y se preguntaba si ahora estaría conjurando al demonio de Renard para que apareciera montado sobre su endemoniado caballo, echando fuego por la nariz. Simón se estremeció, recordando demasiado bien las terribles amenazas que el malvado conde había lanzado contra su maestro si regresaba a la isla.

Los cazadores de brujas habían irrumpido en la casa. Incluso abajo en el refugio de la mazmorra, se oían los ruidos sordos de arriba, la ruptura de una ventana, seguida de un montón de pasos.

Ariane giró el anillo en su dedo e intentó permanecer tranquila diciéndose que Renard aparecería en cualquier momento. Tenía que llegar. No había fallado antes. Pero esta vez había notado algo diferente al usar el anillo que la había inquietado. Había notado como si su propio llanto silencioso penetrara en la noche, pero no había oído respuesta. No había habido una cálida respuesta tranquilizadora de Renard.

Una única vela sobre su mesa de trabajo rompía la asfixiante oscuridad de la mazmorra, pero la pequeña llama bastaba para ver el miedo y la tensión en los rostros de los presentes.

La trampilla estaba muy bien escondida. Había que conocer dónde estaba el resorte secreto, el pesado banco y la mesa de la cocina parecían estar fijados a la pared. Estarían a salvo hasta que llegara la ayuda, siempre y cuando Ariane consiguiera mantenerlos a todos en calma allí abajo.

Pero eso parecía cada vez más difícil a medida que iban pasando los tensos segundos y los ruidos de arriba eran cada vez más ominosos. Ariane no sabía qué era peor, si Remy apostado al pie de la escalera, con la mano en la empuñadura de su espada, con aspecto de veterano de guerra acorralado, dispuesto a saltar en cualquier momento o Miri agarrando a Nigromante entre sus brazos, temiendo por la seguridad de sus otros animales.

—No debería haber dejado a Butternut en el establo —susurró. Oh, mis conejitos, Ariane has de dejarme que vaya a buscarlos.

—Los cazadores de brujas no han venido por ese poni viejo y gordo ni a por tus conejitos, Miribelle —le aseguró Gabrielle.

Un crujido especialmente fuerte procedente de arriba hizo que todos se sobresaltaran. Gabrielle se acercó a Ariane para hablarle con los dientes apretados.

—¿Realmente esperas que nos quedemos aquí sin hacer nada, mientras esos villanos destrozan nuestra casa?

Remy estaba detrás de ella implorando.

—Por favor, señora Cheney, debéis dejarme al menos a mí que suba y les detenga...

—¡No! Nadie se va a arriesgar a morir por unos cuantos muebles -dijo Ariane furiosa, aunque a ella le resultaba igualmente difícil no hacer nada. Ya era bastante malo que los cazadores de brujas invadieran su isla, pero Belle Haven era su hogar. La violación de su casa casi la enfermaba.

Se agarró la mano del anillo y repetía casi como un mantra: «Renard está en camino. Pronto estará aquí».

—¿Y si no llega? —preguntó Gabrielle—. ¿Y si el conde no aparece esta vez? Los cazadores de brujas se las han arreglado para burlar a su guardia. ¿Y si Le Vis ya se ha enfrentado con Renard? ¿Y si ya está muerto?

Ariane palideció al oír las palabras de Gabrielle. Esa posibilidad nunca se le había pasado por la cabeza, aunque quizás así debería ser. Recordaba la malevolencia de Le Vis, el tremendo odio que reflejaban sus ojos cuando Renard lo echó de la isla. ¿Y si el maestro cazador de brujas se las había arreglado para coger desprevenido a Renard? ¿O peor aún, y si al invocarle, ella le hubiera conducido directamente a su propia muerte?

Le temblaban los dedos mientras presionaba la mano en la que llevaba el anillo contra su corazón.

Renard, por favor contéstame. ¿Dónde estás?

El silencio era tan terrible que notaba hasta el bombeo de la sangre en los oídos. Intentó volver a invocar a Renard, pero la voz de Remy interrumpió su concentración.

—Perdonadme señora Cheney. Pero si Le Vis no me encuentra, puede que prenda fuego a vuestra casa y quedaremos todos atrapados aquí abajo. Y aunque venga el conde, yo no puedo quedarme aquí escondido como un cobarde mientras otro hombre libra mis batallas.

—¡No, Remy, deteneos! —gritó Ariane, pero Remy ya había empezado a subir la escalera. A Ariane el corazón le daba unas tremendas sacudidas. El ímpetu del joven capitán no sólo haría que le mataran sino que desvelaría la localización de los secretos que las mujeres sabias de Belle Haven habían protegido contra los forasteros durante siglos.

Ariane intentó detenerle, pero tuvo una pequeña lucha con Gabrielle que estaba empeñada en ir tras Remy.

Ariane, por fin consiguió apartar a Gabrielle de la escalera.

—¡Quédate aquí! —le ordenó tajante—. Y cuida de Miri.

Luego se sumió en la oscuridad de la sinuosa escalera de piedra pero le dio un vuelco el corazón al darse cuenta de que era demasiado tarde.







Renard responde. ¿Dónde estás?

La llamada urgente de Ariane llegó a la mente de Renard, pero éste no podía dedicar ni un momento a detenerse a invocar para mandarle una respuesta. En su cabeza sólo había un único propósito, llegar a Belle Haven antes de que fuera demasiado tarde.

Azuzó más a Hércules, el caballo galopaba a una velocidad vertiginosa, Renard entró en el patio al frente de sus hombres como un trueno. El corazón se le encogió cuando al frenar a su caballo y mirar a su alrededor vio la puerta abierta y la ventana rota.

Esos bastardos ya estaban en la casa.

Casi sin esperar a que Hércules parara, Renard saltó del animal, dando las riendas a uno de sus escuderos. Sacó su espada y su corazón latía tan fuerte como el sonido que producían sus botas, corrió hacia la casa.

Al llegar a la puerta principal, vio un destello de luz en el gran salón. Durante un momento de horror, temió que Le Vis hubiera prendido fuego a la casa. Pero sólo se trataba del destello de una antorcha mientras los cazadores de brujas levantaban los muebles, rompían lo que había dentro de los armarios, sembrando deliberadamente un camino de destrucción mientras saqueaban la casa.

Renard no les haría ningún favor ni a Ariane ni a sus hermanas entrando a saco en la casa. Se adentró furtivamente, con la espada en mano, asomándose por el umbral, evaluando la situación.

Tres cazadores de brujas en el gran salón, el resto causando destrozos en el piso de arriba. Alguien llamó desde arriba.

—Por aquí no se ve a nadie maestro.

Renard oyó la respuesta de Le Vis.

—Han de estar escondidas en alguna parte.

Renard intentó identificar la figura del maestro. Todos parecían iguales con sus malditos hábitos negros. Luego, Le Vis se giró y la antorcha iluminó sus feas y retorcidas facciones.

—Si no podemos encontrarlas, las quemaremos.

—¡Le Vis! Renard salió a la luz. Durante un momento, todos los cazadores de brujas se quedaron paralizados. Renard apenas se dio cuenta de que el joven Simón lanzó un grito de terror. Le Vis miró a Renard.

—¡Vos! La voz de Le Vis temblaba de desprecio. Pero se echó atrás cuando el resto de los hombres de Renard entraron en la estancia.

—Arriba. Id a por el resto —ordenó Renard a sus hombres—. Yo me encargaré de Le Vis.

A medida que Renard avanzaba, Le Vis se apartaba de él, enseñando sus dientes con la misma desesperación de un animal acorralado. Incluso, a esa distancia, Renard pudo leer el pensamiento de sus ojos vidriados de loco.

—Maldito seáis, Le Vis, no... —rugió Renard, pero en un giro de sus hábitos negros, Le Vis corrió hacia la pared y puso su antorcha cerca del tapiz más cercano.

Renard se abalanzó, pero otro cazador de brujas le cerró el paso. Un hombre fornido de cara redonda empuñando una espada. Renard le desarmó con furia. Cuando desarmó al hombre, el cazador de brujas gimió cobardemente y se marchó.

Las llamas lamían el lateral del tapiz y Le Vis se apresuró hacia otro. Pero Renard se lanzó sobre él. Le cortó la antorcha de la mano. Le Vis gritó, agarrándose sus dedos ensangrentados. Cayó de rodillas todavía buscando a tientas su antorcha caída.

Con un rugido feroz, Renard levantó su espada justo en el momento en que alguien pasaba junto a él. Captó una imagen de un rostro joven y aterrado y apenas pudo reprimir su golpe mortal cuando Simón se puso delante de su maestro para protegerle.

Renard sintió que alguien le retenía por detrás, un brazo vestido de negro le presionaba el cuello. Renard gruñó y luchó, sacándose de encima a su asaltante. Se balanceó, pero se recuperó justo a tiempo para soportar la siguiente embestida de su asaltante.

El hombre avanzó clavándose él mismo la espada de Renard. Renard liberó su arma mientras el cazador de brujas se desplomaba en el suelo. Ahora, las llamas amenazaban con acabar con los tapices. La casa entera se había sumido en un caos infernal, con cazadores de brujas bajando por la escalera y sus hombres enfrentándose a ellos acaloradamente. Renard tosió e intentó aclararse la vista para ver a Le Vis. No había rastro de él ni del joven. Pero había otro hombre ante él, su rostro estaba cubierto por una oscura barba. La mente de Renard casi no tuvo tiempo para registrar que no llevaba ropa negra como el resto de los diablos.

Pero blandía una espada y eso era todo lo que Renard necesitaba ver...







Ariane salió por la trampilla y encontró la cocina a oscuras y desierta. Pero el ruido de una batalla desesperada la llevó al gran salón. Agarró un tronco del hogar de la cocina.

Al mirar a través del biombo que separaba la cocina del gran salón, se quedó helada y lanzó un grito de alarma. Uno de los magníficos tapices estaba ardiendo, las llamas producían una luz inestable sobre la macabra escena que tenía ante sus ojos. Su hogar parecía un campo de batalla, había un cazador de brujas en la escalera, otro tirado como una muñeca rota sobre la mesa caída, otro intentando salir por la ventana. Ariane casi tropieza con otra figura encapuchada que nadaba en un mar de sangre.

Se encogió instintivamente cuando dos hombres pasaron por su lado, pero para su tranquilidad vio los familiares colores distintivos, oro y negro. Los hombres de Renard. Se dirigieron corriendo hacia el fuego, tosiendo y jadeando para arrancar el tapiz de la pared.

Pero en medio de toda esa confusión, los hombres seguían luchando. A través de la neblina del humo, Ariane pudo vislumbrar la forma de dos siluetas enzarzadas en un combate mortal, los aceros chocaban uno contra otro. Se le cortó la respiración cuando se dio cuenta de que uno era Remy y el otro...

¡Renard!

Remy le asestó un golpe a la espada de Renard partiéndola en dos. Renard tiró su espada inservible y arremetió contra el capitán. Lo llevó hacia atrás bloqueándole la mano en la que llevaba la espada, golpeándosela repetidas veces contra la pared, hasta que Remy se vio obligado a soltar el arma. La otra mano de Renard estrangulaba el cuello de Remy.

—¡No, Renard, detente! —gritó Ariane, dirigiéndose hacia los dos hombres. Soltó el tronco y utilizó ambas manos para que Renard aflojara su feroz agarre.

—Renard, por favor. Suéltale. Es... es un amigo.

Renard estaba demasiado acalorado en la lucha como para escucharla. Entonces, la miró brevemente y volvió a la razón. Soltó a Remy tan de repente que el capitán cayó al suelo, se llevó las manos al cuello y respiraba jadeante por la boca. Ariane giraba ansiosa en torno a ellos.

—¿Remy? ¿Estáis bien?

—¿Remy? —Ariane oyó el eco de Renard con una extraña voz, pero antes de que pudiera darle ninguna explicación apareció el torbellino de Gabrielle. Apartó a Ariane a un lado, se arrodilló al lado del capitán y le puso la mano en el pecho.

—¿Remy? ¿Estáis herido? ¡Dios mío, Ariane! ¿Qué le ha hecho tu ogro?

—Nada —jadeó Remy—. Sólo me ha desarmado y me ha reducido.

—Estrangulado es más exacto —dijo Gabrielle. Mientras intentaba aflojarle el cuello de la camisa, le lanzó una mirada asesina a Renard.

Pero el conde hizo caso omiso. Cogió la espada del capitán y la examinó de cerca.

—Vaya, vaya. El propietario de la misteriosa espada. ¿No vais a presentarnos querida?

Ariane se quedó boquiabierta, intentando poner en orden sus pensamientos. Su gran salón era una jungla de muebles, vidrios rotos, y hombres caídos. El tapiz en llamas estaba prácticamente apagado, pero todavía estaba en brasas. Y Renard... al que hacía sólo unos minutos casi había dado por muerto estaba ante ella, grande y fuerte y... y muy vivo, solicitando tranquilamente que le presentaran a un hombre. Ariane no sabía si tenía más ganas de echarse en sus brazos o de pegarle.

—¿Dónde habéis estado? ¿Por qué no me habéis contestado? —Le salió una voz sorprendentemente aguda, casi al borde de la histeria.

Renard la miró frunciendo el ceño.

—Perdonadme, señora. He estado un poco ocupado haciéndome cargo de vuestros indeseados invitados.

—Podía haber dedicado un momento para decirme que estaba bien. Pensé que te había sucedido algo. Incluso he llegado a pensar que podrías estar muerto, gran, gran estúpido...

Ariane tragó saliva e intentó recobrar sus modales, parpadeando para deshacer sus lágrimas de furia. Renard redujo la distancia entre ambos y le pasó el brazo por la cintura.

—Ah, chérie, siento haberte preocupado. Por favor no llores. No por mí.

—No... no estoy llorando por ti. Es el humo del tapiz el que me hace llorar. —Ariane se puso tensa cuando él se acercó más a ella, pero se sentía demasiado débil como para resistir la atracción de su poderoso hombro. Descansó su mejilla contra él y cerró los ojos, perdió el mundo de vista, salvo la sensación de alivio que le producía el fuerte abrazo de Renard.

Renard la besó suavemente en la frente.

—Perdóname, chérie. Casi te fallo esta noche. No sé cómo esos bastardos han podido burlar a mis patrullas, pero te lo prometo. Ahora, estáis todos a salvo.

—¿Ariane? ¿Gabrielle? —gritaba una vocecita.

—¡Miri! Ariane abrió los ojos. No quería que su hermana pequeña viera esa escena, pero era demasiado tarde.

Miri apareció cautelosamente por detrás del biombo que separaba el salón de la cocina, todavía con Nigromante en sus brazos. Observó el salón con grandes ojos, su asombrada mirada se fijó en un cazador de brujas que había en el suelo cerca de ella, el hábito negro todavía cubría su rostro.

Miri soltó al gato dando un grito de agonía.

—¿Simón?

Se agachó sobre el cuerpo, su rostro estaba tan blanco como su camisón. Pero era el cuerpo oculto bajo esa capucha el que Ariane no quería que su hermana descubriera. Se soltó de Renard y corrió al otro lado del salón justo en el momento en que Miri se agachaba.

Ariane la apartó gentilmente. Se inclinó junto al cuerpo inerte del cazador de brujas. No daba señales de vida, el hábito negro estaba empapado en sangre y Ariane dudaba en quitarle la capucha, por temor a lo que podía descubrir.

Aunó valor, le sacó la capucha y se unió al suspiro de alivio de Miri.

No era Simón, sino un hombre que Ariane recordaba vagamente como uno de los miembros de la diabólica banda de Le Vis. Pero no tenía ni idea de quién era o mejor dicho de quién había sido. Él la miraba con ojos vacíos. Fuera cual fuera su ignorancia o los engaños que hubieran llevado a ese hombre a formar parte de esa persecución de mujeres inocentes, el mal uso que hubiera hecho de su vida, ahora ya había terminado, todo había quedado borrado por la mano de la muerte. Ariane no pudo menos que sentir lástima mientras deslizaba sus dedos por su cara, cerrándole los ojos.

Miró hacia arriba y se encontró con Renard. Sus ojos reflejaban imparcialidad absoluta al mirar al hombre muerto, pero su voz fue gentil cuando le habló.

—Vamos querida. No hay nada que puedas hacer por él.

Le tendió la mano y envolvió a Miri con el otro brazo, apartando la mirada de la pequeña de ese terrible espectáculo.







El primer trazo gris del amanecer iluminaba el cielo de Belle Haven y todavía nadie había dormido. Los sirvientes, desde la vieja Agnes hasta el joven León, intentaban por todos los medios dejar la casa lo mejor arreglada posible, aunque Ariane insistía en que eso podía esperar. Reunió a su agotado servicio en la cocina para tomar un desayuno caliente, luego regresó al salón para evaluar los daños.

Todavía no tenía valor para subir a la segunda planta y comprobar los estragos que habían hecho allí los salvajes de Le Vis. El gran salón estaba bastante mal, el suelo de madera estaba manchado de sangre, una de las paredes chamuscada por el fuego, el olor a quemado seguía en el aire a pesar de que todas las ventanas estaban abiertas. Las sillas y las mesas estaban destrozadas, los platos y la cristalería hechos añicos.

Ariane se abrió paso a través de los vidrios rotos hasta donde estaba tumbada la silla de su madre. Volvió a colocarla en su posición frente a la chimenea. Ese sencillo acto le proporcionó un poco de alivio que tanto necesitaba para contemplar lo que una vez fue un magnífico tapiz.

Era una triste ironía que Le Vis hubiera decidido empezar atacando ese tapiz en concreto, la tela en la que estaba representada la tía abuela Eugenie escribiendo serenamente con su pluma sobre el pergamino, la misma que tanto había admirado Renard la primera vez.

Ariane consiguió doblar una esquina, pero no quedaba ningún trazo reconocible del tema del tapiz. Se lamentó en silencio, pensando en las incontables horas de trabajo que se habían empleado en hacerlo, cada hilo había sido paciente y amorosamente elaborado por manos femeninas. Todo ello destruido en cuestión de segundos por obra de un loco.

Belle Haven no había conocido semejante violencia desde los días en que la isla había sido una fortaleza romana, mucho antes de que las mujeres sabias reivindicaran ese pacífico lugar para asentarse.

Ariane tenía los hombros encorvados, abrumada brevemente una vez por su sentimiento de fracaso para preservar y proteger. Se apartó del tapiz limpiándose las manos de hollín e intentando sacarse esas ideas de la mente.

Al fin y al cabo, sólo se trataba de una casa. Los restos del tapiz podían tirar, las manchas de sangre se podían fregar. Lo más importante era que el ataque no hubiera sido peor. Nadie de los suyos había salido herido ni había muerto ninguno de los hombres de Renard.

Los cazadores de brujas no habían salido tan bien parados. Ariane contó cinco muertos que los hombres de Renard ya habían sacado de la casa, pero ni Le Vis ni el muchacho estaban entre ellos. Renard y su primo Toussaint todavía estaban peinando los bosques, intentando cazar a los que habían escapado.

Ella no podía evitar desear que Le Vis y los otros huyeran y no regresaran jamás a la isla. No quería más derramamientos de sangre. Pero, incluso ante la idea poco probable de que Le Vis simplemente abandonara y las dejara en paz, Ariane sabía que había alguien que no cejaría en su empeño... la Reina Negra.

Ariane salió de la casa en busca de la relativa paz del jardín. La luz del amanecer empezaba a despuntar suavemente, las gotas de rocío se adherían a los aterciopelados pétalos de las rosas. Y en alguna parte desde uno de los árboles del huerto, una alondra gorjeaba con la promesa de un nuevo día.

Ariane sabía que había algunas personas amargadas, quizás su hermana Gabrielle entre ellas, que insistían en que la naturaleza era cruel. Pero Ariane levantó la cabeza para atrapar la suave brisa, ella creía tal como le había enseñado su madre, que la naturaleza era reconfortante, una gran sanadora, y eso era también lo que se suponía que era ser Hija de la Tierra.

Se preguntaba cómo Catalina había podido llegar a ser tan perversa, utilizando sus artes y conocimientos, que había recibido de otras mujeres sabias, para sus oscuros fines. Por supuesto, la reina no había sido la primera en hacerlo. Se decía que la legendaria Melousine había desatado su malevolencia contra pueblos enteros, envenenando y provocando epidemias.

Catalina todavía no había llegado a practicar sus malas artes a tan gran escala, pero Ariane tenía el funesto presentimiento de que iba por ese mismo camino.

Al menos, disponían de un tiempo antes de que la Reina Negra se enterara del segundo fracaso de los cazadores de brujas. Pero, ahora era más importante que nunca que Remy se marchara, especialmente cuando Renard ya conocía su presencia.

Al ver entrar a Remy en los establos, Ariane fue a su encuentro. Allí, iluminados con la luz matutina, parecía reinar la más absoluta tranquilidad, la brisa de la mañana le trajo el agradable y familiar aroma a heno, a piel y a caballos. Los conejitos por los que Miri estaba tan preocupada, estaban durmiendo tranquilamente en su lecho de paja y Butternut mascaba plácidamente su avena.

Le sorprendió ver a Remy en otro de los establos dando de beber a una delgada yegua marrón. Al igual que el resto de los habitantes de Belle Haven, el rostro del capitán mostraba las marcas de la noche anterior, pero le regaló una amplia sonrisa cuando se acercó

—Buen día, señora Cheney.

—Sí, lo es, ¿no es cierto? —Ariane se inclinó en el establo para acariciarle el hocico al caballo—. ¿De dónde ha salido?

—Es un regalo, según parece. Por cortesía del conde Renard.

—¿Renard? ¿Ya ha regresado?

—No, todavía está persiguiendo a Le Vis, que yo sepa. Pero se tomó la molestia de hacer regresar a uno de sus hombres con este estupendo animal para mí. —Remy acariciaba el lustroso cuello de la yegua.

Ariane asimiló la información.

—Entonces... ¿incluso sabiendo que sois un fugitivo de la corona, el conde tiene intención de ayudaros?

—Sí, parece tener muchas ganas de que regrese. De hecho, me ha pedido que no demore más mi partida.

—Pero no podéis. Apenas habéis dormido. Necesitáis al menos un día más de descanso...

Remy la interrumpió con un triste movimiento de su cabeza.

—No, señora Ariane. Ya he puesto demasiado en peligro a vuestra familia y la pasada noche no ha sido más que la prueba final del atrevimiento de la Reina Negra y su desesperación por detenerme. Debe estar planeando algo terrible para mi rey. He de llegar hasta Enrique y evitar que caiga en su trampa.

Ariane quería discutir con él, pero temía que tuviera razón. Remy no podía permitirse perder ni un solo momento más.

Le dejó y se fue a la casa para prepararle una bolsa con provisiones. Cuando regresó a los establos, Remy ya había ensillado a la yegua y estaba en el patio.

Ariane le entregó la bolsa.

—¿Qué es esto? —preguntó sorprendido.

—Unas cuantas cosas para que os repongáis durante el viaje. Algo de comida, algo de vino y un frasco que contiene el resto de la medicina que os habéis estado tomando.

Cuando Remy hizo una mueca, ella añadió indignada.

—Vos, señor, vais a continuar tomándola hasta que se acabe.

—Sí, señora. No me atrevería a desafiar a la señora de la isla Faire —prometió sonriendo.

Ariane observó cómo se colocaba la bolsa a horcajadas con el corazón triste. Había llegado a cogerle afecto al sombrío y joven capitán y temía por su vida. El camino neblinoso a través de sus propios bosques ya le parecía bastante peligroso. ¿Quién sabía a qué peligro debería enfrentarse tras abandonar la relativa seguridad de la isla Faire?

—Cuidaos, capitán —le dijo preocupada—. La Reina Negra puede que haya enviado a más gente a buscaros, su guardia real podría estar ahí fuera esperándoos.

—Me protegeré las espaldas, señora. Aunque... —Remy rió—. He de confesar que casi tengo ganas de encontrarme con algo tan normal como otro soldado después de haber visto a cazadores de brujas, gatos que dan avisos y anillos mágicos. Vuestro Renard parece sentirse mucho más cómodo con todos estos extraños hechos que yo.

—No es mi Renard —dijo Ariane, enfadada por notar que se le tintaban ligeramente de rojo las mejillas.

Remy la miró dudoso, pero no dijo nada. Empezaba a montarse en la silla cuando de pronto se detuvo y se giró muy serio.

—Todavía hay algo que no hemos decidido, señora Cheney. ¿Qué vamos a hacer con los guantes?

Ariane reflexionó un momento.

—Con vuestro permiso los guardaré.

—No me parece muy prudente, señora.

—De hecho, creo que será lo mejor, capitán. Pensad, si os capturaran y no tuvierais los guantes, todavía tendríamos algo con qué negociar vuestra vida con la Reina Negra.

—O con que poneros todavía más en peligro.

—Creo que estaremos a salvo una vez os hayáis ido. Voy a mandarle un mensaje a la señorita Lavalle en París. Parecer ser una mujer atrevida y con muchos recursos. Espero que pueda engañar a Catalina para que piense que habéis huido con los guantes a Inglaterra. Eso puede que os facilite algo más de tiempo.

A Remy no le agradaban demasiado esos planes, pero se dio cuenta de que no podía hacer gran cosa para disuadir a Ariane.

—Todos os habéis arriesgado demasiado por mí—dijo secamente, tomando la mano de Ariane— y habéis sido muy valientes. No importa adónde vaya o lo que llegue a ser, siempre recordaré a las mujeres de la isla Faire durante el resto de mi vida.

Aunque se llevó la mano de Ariane a sus labios, ella sabía que había una mujer más en su mente. Su mirada se dirigía esperanzadoramente hacia la casa, pero era evidente que no había muchas posibilidades de que Gabrielle saliera a despedirle.

Los ojos de Remy estaban llenos de una resignación tan triste que Ariane no pudo reprimir su impulso de darle un abrazo y un beso en la mejilla.

—Cuidaros, Remy y... y ¡qué Dios os acompañe!

Remy asintió con la cabeza.

—Cuando haya llegado junto a mi rey y crea que todo está en orden os mandaré un mensaje.

Se montó en la yegua. Ariane retrocedió y azuzó al animal para que partiera. Le despidió con la mano, pero Remy salió a galope sin mirar atrás.







Renard regresó a Belle Haven bien avanzada la mañana. Cuando Ariane salió de la casa, sólo vio a Fourche llevando a Hércules al establo. Encontró a Renard junto al pozo cerca de la puerta de la cocina. Iba en mangas de camisa y se disponía a limpiarse el polvo del camino. Levantó el cubo de agua y se lo tiró sobre la cara, se le veía acalorado y cansado.

Pero su sombría expresión se iluminó al ver a Ariane ofrecerle una toalla. Masculló unas gracias alisándose el pelo hacia atrás. Se frotó con fuerza el áspero lino por la cara y los potentes músculos de su cuello. Salvo por la sombra alrededor de sus ojos y la barba de tres días, Renard apenas tenía peor aspecto por haber pasado la noche luchando contra cazadores de brujas y persiguiéndoles. Ariane le envidiaba por su extraordinaria fortaleza. No era de extrañar que le considerara invencible. Parecía ser de hierro forjado.

Tomó agua entre sus manos, bebió y suspiró.

—Ah, esto es mucho mejor.

—¿Cómo ha ido tu búsqueda? —preguntó Ariane preocupada.

—Mal. Pudimos cazar a tres más de esos diablos, pero dos han escapado. El muchacho y el peor de todos, Le Vis.

Renard tiró la toalla.

—Ha escapado dos veces de mí, una vez gracias a ti y la otra gracias a ese estúpido muchacho suyo. ¿Qué hay en ese despiadado bellaco que inspira tanta consideración por su vida?

Renard se pasó la mano por la cabeza en un gesto de frustración y fue entonces cuando ella se percató del reguero de sangre en su manga.

—¡Renard! ¿Estás herido? —gritó cogiéndole el brazo y empezando a levantarle la manga con cuidado.

Renard miró la sangre con indiferencia.

—No, la sangre no es mía.

—Oh, oh —Ariane reculó inmediatamente, recordó la gravedad de sus anteriores palabras.

«Pudimos cazar a tres más de esos diablos.»

—¿Cuántos hombres de Le Vis han... han...

—muerto? Unos seis o siete supongo.

Ariane controló estremecerse. No dijo nada, pero como siempre Renard pudo leer sus ojos con toda claridad. Entonces, soltó una maldición.

—¡Por Dios, Ariane! Esos cazadores de brujas habían venido para asesinaros a todos en vuestros lechos y quemar la casa. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Desarmarles con ternura, escoltarles fuera de la isla y decirles que no regresaran? Ya lo intenté una vez, como recordarás. Evidentemente, no funcionó.

—Ni mis hombres ni yo hemos matado a nadie que no pensara hacer lo mismo con nosotros. —Renard flexionó el brazo para ver la mancha de sangre en su manga—. Esta sangre es de uno que intentó emboscarme en el bosque, intentó hacerme caer del caballo clavándole una daga a mi caballo. Nunca mataría a un hombre a sangre fría.

—Lo... lo sé —respondió Ariane en voz baja—. Has tomado las medidas que has considerado necesarias, pero no puedo evitar que me desagraden. Nunca había habido derramamiento de sangre en Belle Haven.

Parte de su impaciencia desapareció del rostro de Renard.

—Habría dado lo que fuera por evitar este peligro y esta violencia en tu casa. Debería haber estado más atento.

Ariane movió la cabeza.

—Ha sido más culpa mía que tuya. Yo soy la responsable de la seguridad de mis hermanas. Estoy bastante acostumbrada a ver la muerte, pero para Miri ha sido muy duro. Ayer debería haber tenido más cuidado de que no saliera del sótano antes de haber limpiado un poco esto y que viera ese espectáculo. Ella... ella ya tiene bastante con sus extrañas pesadillas.

—¿Cómo está esta mañana? —preguntó Renard.

—Bastante bien, teniendo en cuenta todo lo que ha pasado. Le he preparado una tisana y la he vuelto a meter en la cama con su gato. Ha vuelto a quedarse dormida, pero estaba muy preocupada por ese muchacho, Simón.

—Mi primo, Toussaint ha reunido a otra patrulla descansada y sigue buscando. Encontraremos al muchacho.

—Eso es lo que teme Miri.

—Ese muchacho no es inocente, Ariane. Sirve a Le Vis.

—Miri cree que Simón está confundido al igual que lo estarías tú o yo si fuéramos aprendices de un cazador de brujas.

—Un hombre cría a un perro y le enseña a ser salvaje y atacar.

—Un muchacho no es igual que un perro, mi señor.

—No, porque el perro a veces se puede amansar y dominar. Pero en lo que a un muchacho se refiere, nunca se sabe a qué extremo puede llegar para defender a su maestro cuando cerquemos a Le Vis. Haré todo lo que pueda para salvar al chico, pero no te prometo nada.

Ariane movió la cabeza, forzada a contentarse con ello.

—¿Os apetecería entrar en la casa, mi señor? Agnes tiene un estofado caliente esperándonos, pan recién hecho y vino. También para todos tus hombres.

Ella empezó a guiarle hacia la casa, pero Renard la detuvo.

—La comida puede esperar. Venid a hablar conmigo un momento, señora.

Él se dejó caer sobre la hierba, apoyando la espalda contra el tronco de un fornido roble acompañado de un suspiro de cansancio. Le sonrió y le tendió la mano invitándola a sentarse. Ariane dudó y se mordió el labio.

Anoche mientras se recuperaba del miedo que había pasado por la vida de Renard, fundirse en sus brazos habría sido lo más sencillo del mundo. La luz del día traía el regreso de la razón y el recuerdo de la extraña forma en que se habían separado la noche de la cena.

Tenía una especial cautela con esa mano tendida en la que llevaba el resplandeciente anillo en el dedo, recordó las chispas que habían surgido entre ellos cuando sus anillos se habían tocado.

Ella se sentó sobre la hierba a una distancia de seguridad. Entrelazó las manos sobre su falda, cuidando bien de enterrar el anillo entre los pliegues de la misma. Si Renard se dio cuenta de su gran cuidado, no hizo ningún comentario.

Apoyando la cabeza sobre el tronco del árbol, la miraba con los ojos medio cerrados.

—¿Dónde está vuestro galante amigo, el capitán?

—Remy ya se ha marchado, como me han dicho que le ordenasteis —dijo Ariane tajante. Luego suavizó su tono—. Gracias, mi señor. Por ayudarle y darle ese caballo.

—El placer ha sido mío, chérie, te lo aseguro. Me habría deshecho de él... quiero decir, que habría ayudado al capitán mucho antes si hubiera sabido de su existencia.

—Sólo espero que esté bien.

—Estoy seguro de que así es —Renard se encogió de hombros—. Maneja la espada lo suficientemente bien como para ser un hugonote y cualquier hombre que haya sido capaz de huir de París burlando a la propia Reina Negra, sin duda es porque sabe valerse por sí mismo.

—Entonces, ¿Remy te lo contó todo? ¿Todo sobre quién es y por qué tuvo que huir?

—No, exactamente. Los impetuosos ojos de ese joven son aún más fáciles de leer que los tuyos, ma chère. Deberías haberme contado desde un principio lo que estaba sucediendo, Ariane.

Aunque no tenía el menor motivo para sentirse culpable, se apresuró a darle explicaciones.

—Te habría hablado del capitán Remy, pero no estaba segura de cómo reaccionarías...

—¿Respecto a que mi prometida ocultara a un joven y guapo oficial en su sótano?

—Yo no soy tu prometida, mi señor, y quería decir cómo reaccionaríais sobre ayudar a un fugitivo de la corona. El viejo conde jamás habría prestado su apoyo a un hugonote rebelde.

—Me parece que he de gastar mucha energía tratando de convencerte de que no soy como mi fallecido abuelo. Pero, pensaba que ahora ya no tenía que seguir haciéndolo, mi señora.

De modo que Renard, no era tan invulnerable. Se le podía herir y Ariane se dio cuenta de que ella lo había conseguido. Se dirigió hacia él, pero refrenó su impulsivo gesto.

—Lo siento Renard. No creo que seas como tu abuelo, pero sentía que tenía que ser muy cautelosa porque la vida de Remy estaba en juego y nunca habíamos hablado de tu visión de la política y de la religión.

—Son muy sencillas, ma chère. Yo me ocupo de mis asuntos y espero que los demás hagan lo mismo con los suyos.

—Razón de más por lo que aprecio tanto que te molestaras en ayudar a Remy.

Renard frunció el ceño.

—Me parece que has desarrollado mucha simpatía hacia ese joven durante vuestra breve relación. Deberás perdonarme si me siento un poco celoso.

—Pero, eso es absurdo. Ni aunque fuera tú... tu prometida, no habría razón para ello. Veo a Remy sólo como un amigo y en cuanto a él, apenas era consciente de mi existencia cuando estaba cerca de mi hermana Gabrielle.

—Entonces, al pobre hombre le faltaba la razón. —La frente de Renard se alisó y Ariane se sofocó un poco.

Era absurdo sentirse tan bien con las palabras de Renard o por la cálida luz que emanaban sus ojos, pero no podía evitarlo. Él volvió a tenderle la mano. Puesto que era la mano en la que no llevaba el anillo, le pareció seguro permitirle esa libertad.

Eso fue hasta que Renard se llevó la mano a sus labios y en absoluto de la educada manera que lo había hecho Remy. Su boca se paseaba lentamente, besando todas sus yemas y haciéndola temblar.

—Yo...yo también he de darte las gracias en nombre de mi familia y mío —dijo Ariane remilgadamente, intentando hacer caso omiso de las sensaciones que él estaba despertando en ella—. Una vez más nos has salvado la vida.

—No me debes nada, ma chère. Nuestro trato del anillo... me has invocado y he volado a tu lado, ¿recuerdas?

—Pero tú no puedes volar, Renard. Eso es lo que me asombra. Te llamé poco antes de que los cazadores de brujas irrumpieran en la casa. Y aún así te las arreglaste para llegar a tiempo de evitar que Le Vis quemara la casa. ¿Cómo llegaste tan rápido?

Renard le giró la mano y le dio un ligero beso en el centro de la palma, que le provocó un cálido escalofrío.

—Estaba patrullando en el puerto.

—Aún así, el puerto está a varios kilómetros de Belle Haven.

—Hércules es un caballo muy rápido.

Ariane estudió a Renard, sus ojos entreabiertos se encargaban bien de no darle la oportunidad de contactar con los suyos y de pronto se dio cuenta de algo, de algo que se le debería haber ocurrido mucho antes.

—Debieron haberte avisado de que Le Vis había llegado a la isla y que se dirigía hacia Belle Haven. Nunca hubiera necesitado usar el anillo para invocarte.

—Por supuesto, que sí. —Renard le puso los labios en la muñeca. Pero Ariane se soltó de su mano, negándose a que siguiera distrayéndola.

—No, no lo hubiera necesitado. Ya estabas en camino para salvarnos antes de que me pusiera el anillo en el dedo. ¿No es cierto?

—No seas ridícula, chérie. ¿Cómo podía saberlo?

—Y lo que es más —prosiguió Ariane inexorable—. Dudo de que la primera vez también hubiera necesitado utilizar el anillo. Si hubieras sabido que Miri estaba en peligro habrías venido de todos modos.

—Ah, pero no lo sabía...

—Pero si lo hubieras sabido habrías venido a rescatarla, con o sil anillo.

—No consigo entender qué importancia tiene eso.

Pero importaba y mucho. De hecho, Ariane sentía una curiosa sensación de liberarse de una gran carga en su corazón.

—Tú, mi despiadado conde Renard eres un fraude —le dijo ella con dulzura—. Siempre has fingido ser tan duro y pragmático, cuando en el fondo, creo que eres tan impetuoso y galante como el capitán Remy.

Renard cruzó los brazos en un gesto de cabezonería.

—Lo que hubiera o no hubiera hecho no tiene importancia. Eso no quita que hayas usado mi anillo. Dos veces.

—Sé contar, mi señor —dijo Ariane con una irónica sonrisa—. Sin embargo, no volveré a usarlo y no sólo para evitar convertirme en tu esposa. Nunca había considerado el peligro que corrías hasta anoche. Podía haberte conducido a la muerte.

Renard levantó las manos implorando.

—¡Mon Dieu! Ahora además de sus otras cargas, la señora de la isla Faire ha decidido que ha proteger a un gran bruto como yo.

—Pero no tenía derecho a poner tu vida en peligro.

—Tienes toda la razón. Yo te la entregué cuando te di el anillo

—No obstante, en cuanto captures a Le Vis, creo que deberías volver al continente...

—Piénsalo otra vez, chérie —replicó Renard—. Tienes un enemigo mucho mayor que ese cazador de brujas y hasta que esta amenaza de la Reina Negra no haya pasado, yo no me voy a ninguna parte.

—Pero no puedes quedarte aquí indefinidamente, alojado en la posada...

—No voy a hacerlo. Me voy a quedar aquí.

—¿En Belle Haven? —Ariane se puso tensa—. Eso ni lo pienses, mi señor.

—Ya van dos veces, he dejado que el peligro se acercara demasiado a mi prometida. No voy a volver a ser tan descuidado. Voy a permanecer cerca de ti aunque tenga que montar un campamento en el bosque y colocar mi tienda en tu puerta.

—Pero... pero no puedes... —Ariane ya había tenido bastantes dificultades para resistir a la tentación de usar el anillo para invocar a Renard hasta su lecho. ¿Cómo podría resistirse si él estaba acampado en su puerta?

Pero Renard se levantó como si considerara zanjado el asunto. Le hizo una reverencia.

—Ahora, si me disculpáis, señora, he de marcharme y proseguir la búsqueda de Le Vis.

Mientras se dirigía hacia los establos, Ariane se puso en pie y salió a toda prisa tras él.

—Pero, Renard... mi señor, aprecio tu oferta de protección, pero no quiero que te quedes aquí dejando a un lado tus propios asuntos, tus propiedades...

—Mis propiedades están bien —dijo Renard con serenidad—. Seguí tu consejo y busqué a otro administrador.

—Y... y hay otra razón por la que permanecer en Belle Haven te interesa.

—¿Cuál es?

—Pues si me vigilas tan de cerca, ya no tendrás la esperanza de que vuelva a usar tu anillo.

Renard detuvo sus largas zancadas y le acarició la barbilla, sus ojos eran cálidos y resueltos cuando la miraron.

—Ah, pero no quiero que vuelvas a estar en peligro, chérie. Espero que encuentres otra razón muy distinta para invocarme por la noche.

Eso era justamente lo que ella temía. Como de costumbre estaba segura de que Renard había leído sus pensamientos con demasiada claridad. Le sonrió y le dio un suave y largo beso en los labios antes de regresar a los establos.

Ariane le vio marchar con un suspiro, sin estar demasiado segura de qué era lo que más la inquietaba. El hecho de que no podía hacer nada para que Renard cambiara su firme resolución o el darse cuenta de cuánto deseaba que se quedara.

Su consternación aumentó cuando se giró y vio a Gabrielle que atravesaba el jardín. Su hermana había estado enfadada y afligida sólo cuando Ariane había invitado a cenar a Renard. No podía imaginar lo que Gabrielle iba a decir cuando se enterara de que el conde pretendía instalarse en Belle Haven.

Gabrielle ya venía ceñuda cuando se dirigía hacia Ariane.

—¿Bueno? ¿Ya se ha marchado?

—¿Renard? Ah, eh, sí, acaba de entrar en el establo, pero...

—¡No, tu ogro! —dijo Gabrielle sulfurada—. Quiero... quiero decir el capitán Remy.

—Sí, se ha marchado esta mañana.

—Oh —las gruesas pestañas de Gabrielle bajaron cómo unas cortinas, velando su expresión—. Bueno, es una buena cosa que se haya ido cuando tenemos a los cazadores de brujas destrozando la casa buscándole. Supongo que nunca llegaré a enterarme a qué se ha debido todo esto, en qué tipo de problema estaba metido Remy.

—Lo siento, Gabrielle. Yo pensaba que era mejor que...

—Oh, no importa —Gabrielle no quería oír sus disculpas y le hizo un gesto irritada—. Ya no me importa saber nada más. Remy ya se ha marchado y éste es el fin del asunto.

Miró el camino vacío que partía de Belle Haven y, para sorpresa de Ariane, la furiosa expresión de Gabrielle se disolvió y brotaron unas extrañas lágrimas.

—Ese estúpido creía estar enamorado de mí —susurró.

—Lo sé, cariño —respondió Ariane.

Le dio la espalda a Ariane con una mirada compungida.

—Yo... yo nunca quise herirle. Pero no podía amarle, Airy. Ya no tengo corazón para entregárselo a... a nadie.

No, pensó Ariane tristemente. El problema era que Gabrielle tenía demasiado corazón, orgullo, pasión y que todavía se estaba recuperando de unas heridas que Ariane no podía curar.

Sin embargo, apenas le había extendido los brazos a su hermana y tras dudar un momento, Gabrielle fue hacia ella. Acurrucando su cabeza en el hombro de Ariane derramó unas cuantas lágrimas silenciosas.

—No importa, cariño —dijo Ariane acariciando el dorado pelo de su hermana—. Todo irá bien...

Ariane balbuceó, lamentando lo inapropiado de sus palabras.

—Sé que tú... todas nosotras hemos pasado unos... unos momentos muy duros últimamente, pero estoy segura de que todo volverá a la normalidad, que las cosas volverán a ser como antes.

Gabrielle levantó la cabeza del hombro de Ariane y sonrió con amargura.

—Mamá muerta y papá ausente. Todo no ha sido precisamente maravilloso, ¿no te parece, Ariane?

—No —dijo Ariane con tristeza—. Supongo que no.

Gabrielle se puso la mano en los ojos, secándose el vestigio de sus lágrimas—. A veces envidio a papá, por ahí navegando como él quería. A mí también me entran ganas de huir. Quizás debería haberme marchado con Remy.

Ariane miró a Gabrielle fijamente.

—Gabrielle, ¿estás segura de que no te has enamorado de Remy?

—¿De Azote? Imposible. Pero puesto que no apruebas que vayamos a París, quizás podría haber visto algo de la corte de Navarra y... de su rey.

Ariane se puso nerviosa.

—Gabrielle...

—Oh, no te alarmes tanto. Sólo estoy bromeando. Me atrevería a decir que Enrique de Navarra debe ser tan sobrio como Remy. No me extraña que esos hugonotes prefieran que sus mujeres sean sumisas y virtuosas, lo cual no es mi caso. Supongo que habré de contentarme con quedarme aquí donde estoy.

Por el momento.

Ariane leyó el pensamiento no pronunciado de Gabrielle en sus ojos. El breve momento de vulnerabilidad de la joven había pasado y Ariane casi podía sentir cómo volvía a distanciarse. Su corazón se encogió al darse cuenta de que no iba a poder controlar eternamente las desafortunadas ambiciones de su hermana.


CAPÍTULO 19



MIRI estaba agachada detrás de los árboles mientras la patrulla salía al galope en fila de a uno a través del estrecho camino entre el bosque. Ninguno de los jinetes miró en su dirección. Tras una semana inútil intentando encontrar a los dos cazadores de brujas restantes, los hombres del conde ya no estaban tan atentos. La mayoría, incluido el primo de Renard, Toussaint, habían perdido la esperanza.

Ella salió arrastrándose de su escondrijo, sacudiéndose las hojas de la falda y echó a correr, escondiéndose ágilmente entre los árboles. Sin molestarle la mochila que llevaba a la espalda, no aminoró su ritmo hasta que el bosque se fue estrechando, el terreno era cada vez más árido y escabroso. Terminaba súbitamente en un escarpado trozo de costa, el canal de agua golpeaba contra las abruptas rocas.

Miri empezó a avanzar con más cuidado al escalar el conjunto rocoso que sobresalía por encima de la oculta cueva. A mitad de camino de la cornisa, los helechos ocultaban la estrecha entrada a la cueva donde Miri acudía frecuentemente a llorar sus penas en soledad por la muerte de su madre y para rezar por el regreso de su padre. Era su lugar secreto que nunca había compartido con nadie... hasta ahora.

Miri se puso los dedos en la boca e imitó el grito de un zarapito. Esperó ansiosamente hasta que oyó la aguda respuesta. A medida que se acercaba el arbusto que había en la entrada de la cueva se movió y apareció una ágil figura.

Vestido con una sencilla casaca de lino y unos pantalones, no se diferenciaba mucho de cualquier hijo de pescador o campesino de la isla. Los oscuros rizos de Simón caían sobre su blanca frente, la brisa marina le apartó el pelo de la cara.

Su corazón volvió a alegrarse al verle sano y salvo de nuevo, tras transcurrir otro día sin ser descubierto. Puesto que toda la isla ya se había enterado del ataque, la mayoría de los isleños estarían encantados de ver a Simón colgando de una cuerda.

Miri sólo deseaba encontrar las palabras adecuadas para explicarles a todos que Simón era distinto. Separado de su temible maestro, sin su odioso hábito negro, ya no era ni cazador de brujas ni demonio. Sólo era... Simón.

Cuando ella estaba llegando al final, él le tendió la mano para ayudarla a subir y Miri lo agradeció. Sus faldas eran un estorbo, pero sabía que Simón no aprobaría que una chica fuera vestida como un chico. Además, él tenía ahora la mayor parte de su vestuario masculino.

Sus delgados y fuertes dedos se ciñeron a su muñeca y la alzaron hasta su lado.

—Ah, señorita. Empezaba a temer que me hubierais abandonado.

—Nunca lo haría —le aseguró ella.

Simón le regaló una de esas sonrisas que hacían que Miri se fundiera por dentro. Se alegró de que la brisa le enredara el pelo delante de la cara ocultando de ese modo su rubor. Se sacó la mochila y Simón se abalanzó sobre su contenido entusiasmado.

Se rió un poco cuando vio que Miri le había traído pan, fruta, queso, medio pollo asado y un trozo de pastel.

—No estáis alimentando a un ejército, señorita.

—Pero no quiero que paséis hambre —protestó Miri.

—No creo que suceda eso —dijo Simón. Se sentó al borde del acantilado y empezó a deglutir su comida, con los pies colgando.

Devoró una pata de pollo, con algo de pan y queso que había en la mochila, haciendo algunas pausas para beber algo de licor de cereza. A Miri le gustaba mirarle, se maravillaba de haber encontrado un muchacho tan interesante. Todo lo de Simón le fascinaba. Gabrielle le había dicho que los cazadores de brujas estaban deformados, que sus partes masculinas eran pequeñas y retorcidas. Eso era porque odiaban tanto a las mujeres. Pero Miri no podía creerse eso de Simon.

Él bebió un buen trago de la botella y tenía gotas de zumo pegadas a los labios. Se secó la boca con la cara posterior de su mano. Sus labios eran suaves y firmes y le recorrió un extraño temblor.

Cuando Simon se dio cuenta de la intencionalidad de su mirada, sonrió un poco; Miri tenía la sensación de que al igual que Gabrielle, a Simon no le pasaba desapercibido el impacto que tenía en ella su belleza. Miri se sonrojó.

—¿Ya habéis comido bastante? —preguntó.

—Más que suficiente. Me guardaré el resto del festín para luego. Me habéis servido mucho mejor que la sobria cena que yo os serví una vez. Nuestros destinos parecen haberse invertido.

—Pero, vos no sois un prisionero como lo era yo, Simon.

—¿No lo soy? No veo el modo de huir de esta isla y dudo de que pueda seguir ocultándome eternamente, ni siquiera con vuestra ayuda.

Miri se mordisqueó el labio inferior.

—He estado pensando en ello. Creo que deberíamos acudir a mi hermana, Ariane.

—¡No!

—Pero, Ariane se parece mucho a mi mamá. Es muy sabia y... y compasiva.

—También es esclava del demonio Renard.

—Renard no es un demonio...

—Oh, ¿no lo es? No habéis visto lo que le hizo al resto de mis compañeros.

—Sí, lo vi —masculló Miri. Su mente todavía estaba llena de las imágenes de esa terrible noche. La violencia de los hombres era algo que horrorizaba y confundía a Miri, esa extraña capacidad para odiar y mutilar, derramar sangre por lo que la mayoría de las veces le parecían razones de lo más absurdas. Por oro o tierras, o... o porque a uno no le gustaba el modo en que otro hombre oraba o no le gustaba su aspecto. O lo que es peor, a veces, por puro deporte.

—Si visteis la obra del conde, no sé cómo podéis defenderle —añadió rápidamente Simón—. El hermano Jerome era un hombre justo y generoso. Sólo intentaba ayudarme a salvar a mi maestro cuando Renard le atravesó sin piedad.

—Pero, vuestro maestro estaba incendiando nuestra casa —dijo Miri en voz baja.

—Eso fue un accidente. El maestro Le Vis intentaba huir y su antorcha chocó contra el tapiz. No fuimos a vuestra casa para herir a nadie, Miri. Sólo buscábamos al capitán Remy, un hereje rebelde y peligroso.

¿Realmente se creía eso Simón? Se preguntaba Miri. Por su cara pudo ver que realmente intentaba creérselo, pero sus ojos estaban llenos de vergüenza y de cierta confusión.

—Sé que creéis que mi maestro es un hombre malvado y quizás a veces su deseo de... de justicia, le haga cometer algunos errores. Pero si supieras lo bueno que ha sido conmigo.

—Pero os ha abandonado. Me dijisteis que huyó en el barco y que os dejó en tierra.

Simón bajó las pestañas ocultando momentáneamente sus expresivos ojos.

—Nos separamos en la huida. El maestro Le Vis probablemente creyó que estaría muerto como el resto.

Miri le tocó tímidamente la mano.

—Bueno, quizás ahora sea tu oportunidad de empezar una nueva vida, Simón. De dedicarte a otra cosa. Por favor deja que recurra a Ariane y al conde para interceder por ti.

Antes de que Simón pudiera protestar, ella se apresuró a añadir.

—Al principio pensaba que el conde era muy mala persona, pero no es así. A veces puede ser autoritario con Hércules, pero poco a poco está cambiando. Renard está mejorando mucho en el trato a los caballos.

—¡Mon Dieu, Miri! No debes permitir que ese demonio de hombre te enseñe ninguna de sus artes negras.

—He sido yo la que le he estado enseñando —respondió Miri indignada— Y no toda la magia es negra.

Simón apretó los dientes.

—El maestro Le Vis solía leerme la Biblia y el Gran Libro previene contra cualquier tipo de nigromancia. Que no se debe permitir que una bruja viva.

—Bueno mi padre me leía la Biblia y también dice que el gran rey Saúl consultó el augurio de una mujer sabia.

Simón la miró asombrado.

—¿Conoces la Biblia?

—Soy una Hija de la Tierra, no una salvaje ignorante. Nosotras creemos en Dios. También creemos en el espíritu de la gran Madre Tierra. Mi madre me enseñó que la religión no tiene por qué ser limitada.

Simón sacudió su cabeza y le dio una palmadita en la mejilla.

—¡Ah, Miri, hay tantas cosas que no entiendes!

A Miri le gustó el tacto de su mano, pero no el tono de suficiencia de su voz.

—Entiendo muchas más cosas que tú, Simón Aristide. Aunque seas tres años mayor que yo.

—Tres años, ¿verdad? Pensaba que me habías dicho que tenías catorce.

A Miri le fastidió que le descubrieran su mentira, cruzó los brazos delante del pecho y empezó a darse la vuelta. Entonces, Simón le cogió la barbilla con sus manos intentando mirarla a los ojos, pero ella hizo un gesto furioso para liberarse de él.

Pero él insistió.

—Miri, no te enfades conmigo. No me gusta cuando discutimos.

A ella tampoco, pero a veces el abismo entre su visión del mundo y la de Simón era tan amplio que parecía insalvable. Pero ella no estaba preparada para resistirse a sus persuasivos ojos oscuros ni al dulce tacto de sus dedos entre los suyos. Su mano era agradablemente cálida.

—Puede que haya algo en lo que dices —empezó a decir dubitativamente—. Puede que piense en abandonar la orden y que acuda a Ariane para que me ayude, pero hay algo que me preocupa. Tu hermana puede que vuelva a usar el anillo para invocar a Renard y que éste me parta por la mitad antes de que pueda decir nada.

—¿Sabes lo de los anillos? —le preguntó Miri atónita.

—Observé que ambos llevaban el mismo anillo con esos extraños símbolos. Así es cómo Ariane ha podido conjurar al demonio tan rápido, ¿no es cierto?

—Yo no lo llamaría conjurar —objetó Miri—. Pero, sí, los anillos son mágicos. Ariane puede usar el suyo para invocar al conde en cualquier momento si está en peligro. Pero sólo puede hacerlo tres veces y luego tendrá que casarse con él. Y ya lo ha usado dos.

—¿Y eso no te gusta? —preguntó Simón suavemente.

Miri suspiró.

—No... no me disgusta Renard, pero si Ariane se casa con él, tendrá que marcharse a su castillo en el continente y quizás yo también tenga que ir con ellos. Me encanta la isla Faire. Éste es mi hogar y no me quiero marchar.

Simón le apretó la mano.

—¿Llevan siempre los anillos Ariane y el conde?

—El conde, no lo sé, pero Ariane a veces se saca el suyo.

—¿Y qué hace con él?

—No lo sé —respondió eludiendo la pregunta. El interés de Simón en los anillos y sus preguntas empezaban a hacer que se sintiera incómoda—. ¿Por qué me lo preguntas?

Simón se encogió de hombros.

—Porque me resultaría mucho más fácil entregarme a tu hermana si no llevara ese endiablado anillo.

—Pero no creo que tengas razón alguna para preocuparte. Si hablo primero con Ariane...

—¡No! —respondió Simón tajante y luego esbozó una sonrisa forzada—. Prefiero hablar yo mismo, pero he de estar seguro de que Ariane no invocará a Renard para que acabe conmigo.

—Ella nunca...

—Ya lo hizo una vez. Miri, estoy seguro de que tu hermana es una buena mujer. Pero sólo quiero estar a salvo.

—Yo también lo quiero.

—Entonces, ayúdame.

—¿Qué quieres que haga?

—Quiero que observes cuándo se quita Ariane el anillo, dónde lo esconde y que vengas a decírmelo. Entonces, sabré que podré acercarme a ella sin correr ningún peligro. Y si es tan sabia y compasiva como dices...

—¡Lo es!

—Entonces, renunciaré a mi orden y me quedaré aquí en la isla Faire para siempre.

Miri reflexionó sobre la petición de Simón y no vio mal alguno en ella, pero seguía sintiéndose intranquila.

Simón le cogió la mano.

—¿Quieres que me pueda quedar aquí contigo, verdad?

—Oh, sí. —Miri no podía desear tanto ninguna otra cosa. Se había sentido muchas veces sola y desgraciada desde que su padre se había marchado y su madre había muerto. La llegada de Simón a su vida lo había cambiado todo.

El se inclinó hacia ella y el corazón casi se le para cuando se dio cuenta de lo que pretendía hacer. Ella vergonzosamente levantó la cara y cerró los ojos. Simón tocó su boca con la suya, muy ligeramente, pero ese beso pareció florecer cálido y dulce en el interior de Miri.

Miri se apartó inmediatamente, ruborizándose y poniéndose la mano en sus labios.

—Será mejor que me vaya antes de que noten mi ausencia —murmuró apartándose de Simón.

—Pero, ¿volverás pronto? —le preguntó Simón levantándose.

Miri asintió con la cabeza, demasiado tímida como para mirarle a los ojos. Pero tras dudar un momento, le dio un beso en la mejilla y se marchó como una flecha, sorprendida de su propio atrevimiento.

Simón se puso en pie y observó hasta que llegó al límite donde empezaba el bosque. Ella se detuvo, miró una vez más y saludó tímidamente con la mano. Simón sonrió y le devolvió el saludo. Pero en cuanto Miri desaparecía de su vista, bajó la mano y se acabó su sonrisa.

Estaba seguro de que acababa de darle a Miri Cheney su primer beso. Un momento que debería haber sido muy especial y lleno de encanto... también para él. Pero se sentía como Judas.

—¿Se ha ido? —preguntó una voz fría.

—Sí, maestro. —Simón se giró mientras Le Vis aparecía detrás de él. Esos días habría tenido mucho trabajo para convencer a cualquiera de que su maestro no estaba loco o era un demonio. Su habito estaba roto y manchado, su rostro demacrado, sus ojos tenían una mirada feroz por la falta de sueño, casi parecían dos tizones ardiendo en los orificios oculares de una calavera.

—Bueno, ¿confía en ti la chica? ¿Hará lo que le has pedido?

—Eso creo —dijo Simón compungido.

—Bien.

Aunque sabía que era inútil, Simón hizo un intento más de persuadir a su maestro de abandonar la empresa que se había propuesto esos días.

—Por favor, maestro. ¿No sería mejor que sencillamente destapáramos la barca y abandonáramos la isla Faire?

Le Vis le lanzó una oscura mirada que hizo que Simón se echara atrás.

—¿Dejarías inconclusa nuestra obra?

—Pero, Miri me ha dicho que el capitán se ha ido y sin duda ha llevado los guantes también.

—¿Remy? ¡Bah! El hereje no es importante al lado de ese... ese... —farfulló Le Vis, sacando espuma por la boca de pura rabia—. Hijo de Satán. Renard.

—Pero no estamos aquí por él, maestro. Sólo quedamos dos y ...

—Sí, porque él ha asesinado al resto de nuestros compañeros ¿o acaso lo has olvidado? ¿O lo que me hizo a mí?

Le Vis alargó su mano vendada con una vendas ensangrentadas y se la acercó a la cara de Simón. Simón se estremeció. Había hecho todo lo posible por curarle las heridas a su maestro y aunque ese demonio de hombre no le había cortado ningún dedo, Simón dudaba de que su mano llegara a curarse adecuadamente para poder volver a usarla con normalidad.

Sin embargo, tampoco podía evitar pensar que nada de eso habría ocurrido si no hubieran intentado atacar Belle Haven en medio de la noche como una banda de bandoleros.

Temía que algunos de sus rebeldes pensamientos se hubieran delatado en su rostro porque el maestro le acechaba regañándole, con su mano firme agarrando con tanta fuerza su hombro que Simón casi lanzó un grito.

—Fuiste tú quien me alertó sobre Renard y esos anillos malditos —gruñó—. Debería haberte escuchado. Ahora debes cuidarme y prepararte para vengar la sangre de nuestros hermanos. Hemos de destruir al demonio del conde y a todo su elenco de brujas.

—Pero a Miri no —Simon levantó la barbilla desafiante—. Ella no es como las demás. No soporto tener que decirle todas estas mentiras, tener que engañarla.

Le Vis, aflojó su agarre sobre Simon.

—Por supuesto que sí, porque eres un muchacho honesto. Pero a veces se han de emplear las mismas armas que el diablo para derrotarle.

—Miri no es el diablo.

—No, pero la están llevando por mal camino y tú puedes salvarla de la maldición de la brujería, lo que nunca pudiste hacer con tu hermana ni el resto de tu familia. ¿O te vas a conformar con huir y abandonar a tu amiguita en las manos de los poderes de la oscuridad?

—No —masculló Simon.

—Entonces, ya sabes lo que has de hacer.







Era más fácil sucumbir a la magia negra la segunda vez. O al menos eso era lo que siempre les había advertido Evangeline Cheney a sus hijas, pero esa era una advertencia que Ariane había elegido no escuchar mientras se dirigía hacia su laboratorio.

Fue a buscar los libros antiguos de los hechizos prohibidos y colocó un cuenco de cobre y velas negras. Sólo tenía un pequeño escrúpulo al recordar la promesa que le había hecho a su madre de no volver a recurrir a este tipo de necromancia. Pero, ahora estaba mucho más desesperada que la primera vez que había invocado al espíritu de Evangeline.

Ariane se movía por su laboratorio casi con febril determinación, encendiendo las velas y poniendo incienso a quemar. Mientras la densa fragancia llenaba la cámara preparó la poción y se tragó la amarga mezcla de golpe.

El poderoso brebaje le quemaba por las venas mientras el incienso nublaba su mente, conduciéndola rápidamente al trance que le permitiría correr el velo entre los dos mundos, el de los vivos y el de los muertos.

—Mamá... por favor, aparécete. Te necesito.

Se inclinó sobre el cuenco de cobre y miró el agua intentando enfocar la imagen de su madre. Cuando por fin apareció el rostro de Evangeline, sus rasgos estaban algo más borrosos que la otra vez que Ariane había realizado este ritual negro.

Pero no había dudas en el triste tono de reproche de la voz de su madre.

—Oh, Ariane, me lo prometiste.

—Lo... lo siento, mamá. Pero no podía más. Necesitaba hablar contigo, incluso mucho más que la otra vez. Todo parece ir de mal en peor y... y te echo tanto de menos.

Ariane se detuvo para respirar, su voz estaba un poco rota cuando prosiguió.

—Necesitaba verte una vez más. Ni siquiera entiendo por qué esto es tan malo.

—¿Conjurar a alguien de entre los muertos? —dijo la voz de Evangeline incrédula—. Oh, mi pequeña. Mi tiempo en vuestro mundo ha terminado. Has de terminar tu duelo y seguir con tu vida. ¿Y no recuerdas nada de lo que te enseñé respecto a los peligros de la magia negra? La nigromancia puede torcerse muy fácilmente. Puedes abrirte la puerta del infierno y desatar algo verdaderamente maligno.

—¿Peor que la Reina Negra?

La voz de Evangeline adoptó un tono más agudo.

—¿Ha vuelto a molestaros Catalina?

—Sí, nos ha enviado a los cazadores de brujas, dos veces por el momento. Esta última vez, han atacado Belle Haven.

—¿Cazadores de brujas? —murmuró Evangeline—. ¿Está realmente Catalina tan perdida en la oscuridad?

—Está planeando algo terrible contra el rey de los hugonotes y me considera un peligro para sus planes. —Ariane ahogó una risa amarga—. La triste verdad es que yo tengo tanto miedo de la Reina Negra como una ignorante campesina. Debería haber hallado algún modo de resolver el misterio de los guantes para poder llevarla ante la justicia. Quizás hasta debería haber acompañado al capitán Remy en su partida para...

—No, Ariane. No puedes pretender desafiar a Catalina tú sola. Tú lugar está aquí, protegiendo a tus hermanas.

—No es precisamente eso lo que he estado haciendo —respondió Ariane con tristeza—. Miri se ha quedado totalmente destrozada por el baño de sangre que ha visto en Belle Haven. Últimamente se ha estado comportando de una manera muy extraña y... y está muy tensa.

—Miri se recuperará. Tu hermana menor es mucho más fuerte de lo que imaginas. ¿Y qué hay de nuestra Gabrielle?

Ariane hizo una mueca.

—Pensaba que nos estábamos acercando de nuevo, pero ahora Gabrielle está enfadada conmigo porque... bueno, me acusa de haber permitido que un hombre invadiera Belle Haven.

—¿Los cazadores de brujas? Ella no puede culparte...

—No, no es un cazador de brujas. Me refiero al hombre que nos ha salvado del ataque. El conde Renard. Ahora ha instalado su campamento en nuestros bosques.

La imagen de Evangeline Cheney se hizo más clara. Ariane podía ahora detectar la desaprobación en la mirada de su madre.

¿Ese hombre os ha salvado la vida a todas y dejáis que duerma en una tienda? Mi querida hija, esta no es una hospitalidad digna de la señora de Belle Haven. ¿Por qué no le has ofrecido una cama?

—Porque temo que termine en la mía —soltó Ariane. Algo un tanto delicado para confesarle a una madre, pero ella siempre se lo había contado todo.

La imagen de su madre resplandeció, esa hermosa cara agobiada por la preocupación parecía tan viva y real que Ariane casi lloró. Se tragó como pudo el nudo doloroso que tenía en la garganta.

—Oh, mamá. Me temo que es Renard lo que más me preocupa de todo. Es hijo de una Hija de la Tierra y ese extraño anillo que me dio está cargado de una poderosa magia y tú siempre me habías dicho que esos amuletos no eran reales.

Evangeline sonrió con tristeza.

—Al final tendrás que enfrentarte a la verdad a la que se enfrentan todos los niños. Que ni siquiera mamá lo sabe todo y que puede cometer errores.

Ariane no podía considerar a su madre menos que perfecta.

—Bueno, el anillo de Renard realmente funciona. —Ella levantó la mano para que le diera la luz al extraño aro de metal que rodeaba su dedo—. Lo único que he de hacer es poner el anillo contra mi corazón, llamarle mentalmente y él aparece. Ya lo he hecho dos veces. Una más y tendré que casarme con él. Tengo mucho miedo de volver a usar el anillo y por la única razón de que le deseo. A veces, ya de madrugada, el deseo de estar entre sus brazos es tan fuerte que casi no puedo soportarlo.

—¿Es eso algo tan terrible? ¿Desear a un hombre? —pregunto Evangeline en voz baja.

—Así es como Gabrielle perdió su magia, por confiar en el hombre incorrecto. Me temo que Renard pueda con mi razón. Hay momentos en los que parece estar muy en guardia, tener unas ideas muy rígidas y ser muy cínico. Pero otros en los que... —Ariane arrastró las palabras. Los duros contornos de su rostro y su impresionante tamaño podían resultar tan alarmantes y sin embargo, ella le había visto siendo más tierno que ningún otro hombre que había conocido.

—De lo que más miedo tengo, mamá... —dijo Ariane en voz baja—. Incluso más de que Renard llegue a seducirme hasta llevarme al lecho, es que pueda destrozar mi corazón. Jamás pensé que podría ser tan frágil.

—¿Ves el amor como una debilidad, hija mía?

—Sí, porque lo es... ¿no es cierto? No quiero depender tanto del amor de un hombre como tú... —Horrorizada ante lo que estaba a punto de decir, se calló. Pero su madre la entendió perfectamente

—Como yo dependía de tu padre.

—¡Sí! —Ariane no pudo evitar la amargura de su voz—. Te entregaste a él con todo tu corazón y sólo recibiste una traición a cambio.

—Me duele mucho notar tanto odio cuando hablas de tu padre, pequeña.

—¿Nunca te has enfadado con él? —preguntó Ariane.

Evangeline sonrió con tristeza.

—Cualquier herida u odio que haya sentido hacia él, fue hace mucho tiempo. Comprendí a mi pobre y dulce Louis.

—¿Comprendiste por qué papá te traicionó con otra mujer y luego te abandonó cuando te estabas muriendo? —preguntó furiosa Ariane.

—Tu padre es un hombre muy valiente cuando se trata de espadas, batallas y de arriesgar la vida. Pero no era capaz de enfrentarse a verme enfermar y a mi muerte. Eso les sucede a muchos soldados valientes cuando tienen que afrontar la pérdida de la mujer amada.

Ariane apretó los labios en un gesto de cabezonería.

—Si papá te quería tanto, ¿cómo se pudo dejar seducir por una de las criaturas de Catalina?

—En parte, eso fue culpa mía. Nunca me importó la vida en la corte. Lo único que deseaba era la paz de mi isla, mis hijas. Sabía que eso no era suficiente para papá. Debería haber pasado más tiempo con él en París, vigilarle. Louis nunca fue tan fuerte como yo, eso era algo que yo sabía y aceptaba. Pero, tampoco hizo que disminuyera mi amor por él y esa es la razón por la que le pude perdonar.

Tú también has de perdonar la debilidad de tu padre, hija. Y no permitas que eso ensombrezca tu propia búsqueda del amor.

—Me temo que nunca podré ser tan sabia y comprensiva como tú, mamá —murmuró Ariane.

—Somos diferentes de muchas formas, hija. El tipo de unión que teníamos tu padre y yo, nunca serviría para ti. Tú has de encontrar a un hombre con tu misma fortaleza.

—¿Te refieres... a Renard? —Ariane frunció el ceño—. Su abuela era una mujer sabia, una campesina de las montañas. Me dijo que ella había tenido visiones de Renard y de mí, de que algún día estaríamos juntos. Pero, tú siempre me dijiste que no me fiara de esas cosas.

—Y, sin embargo, siempre he sentido un gran respeto por esas ancianas mujeres de las montañas. Su conocimiento no procede de los libros, sino de una sabiduría tan profunda como las entrañas de la Tierra.

—Entonces, ¿crees que Lucy tenía razón y que estoy predestinada a estar con Renard?

Evangeline se rió con dulzura.

—Ay, cariño, no puedo decirte eso. A la única mujer sabia a la que puedes encomendar tu destino es a ti misma. Pero te daré un consejo.

—Por favor, mamá, dámelo —dijo Ariane impaciente.

—Sácate el anillo del dedo y guárdalo donde no puedas sentir la tentación de usarlo. De este modo, la conclusión a la que llegues respecto a Renard no habrá estado influenciada por la magia del anilla o de una antigua profecía. Será sólo tu corazón el que decida.

Ariane reconoció el sabio consejo de su madre. Pero antes de que pudiera prometerle a su madre que haría caso de sus palabras, el agua empezó a ondularse. Su breve tiempo con su madre se había esfumado de nuevo. Miró con tristeza cómo se enturbiaba el agua y se desvanecía el rostro de Evangeline Cheney.

Ariane levantó una mano en un desesperado intento de alcanzar a su madre, pero dejó caer el brazo a un lado, sintiéndose tan pesada como sus ojos. Se balanceó un poco y cayó hacia delante. Su cabeza se dio contra la mesa, la poción había hecho su último trabajo y cayó en un sueño profundo.

Incluso horas más tarde ella seguía inconsciente y no oyó las pisadas de la escalera ni la sombra del hombre que se alzaba junto a ella.

—¿Ariane? —le dijo Renard con suavidad, poniéndose tenso en cuanto vio su cuerpo inerte sobre la mesa. Colocó su propia vela sobre la mesa, se inclinó y le apartó su sedoso pelo castaño de la cara.

—¡Ariane! —la movió un poco y se alarmó al ver que no reaccionaba. Le puso dos dedos en el cuello y se tranquilizó al notar que su pulso era fuerte y estable. Estaba inmersa en el más profundo de los sueños y cuando vio los objetos que había sobre la mesa, comprendió la razón.

Las velas negras, el cuenco de cobre y el quemador de incienso no eran desconocidos para él. Había visto a Lucy conjurar muchas veces y conocía lo suficiente de la antigua ciencia como para adivinar lo que había estado haciendo Ariane.

Se inclinó sobre ella y la besó en la frente.

—Mi pobre amada —murmuró él, pensando en la carga y la preocupación que debían haber conducido a Ariane a una medida tan drástica. Pero, no podía pasar por alto que él formaba parte de esa carga de Ariane y en cuanto a lo de confiar en él... suspiró Renard. Ahí estaba, entrando furtivamente en su casa, invadiendo su santuario más íntimo sin invitación.

A excepción de Gabrielle, en Belle Haven todos sentían admiración por él. Estaban agradecidos, aceptaban su presencia, sin cuestionar sus movimientos cuando entraba y salía.

A esa hora tardía de la mañana hacía tiempo que todos estaban levantados. Pero a Renard no le costó averiguar dónde estaba Ariane, ni siquiera cómo accionar el muelle secreto para abrir la trampilla. Los ojos de su dama habían sido como un libro abierto para él durante la semana pasada.

Desde que ella había pensado de él que era... tan impetuoso y galante como el capitán Remy. Ariane había confiado más en él.

Renard pasó suavemente sus dedos por la mejilla de Ariane ceñudo y reflexivo, pensando que no tenía nada del idealista capitán. Nicolás Remy era de ese tipo de hombre que correría a rescatar a una dama sin pedir mucho más que un beso a cambio. Renard sabía que él nunca sería tan desinteresado, especialmente con Ariane.

Renard era muy nieto de Lucy como para no sentir curiosidad por todos los oscuros contenidos de los estantes de la estancia, los pergaminos y los textos antiguos, un poder y un conocimiento más allá de lo imaginable.

El libro que Ariane había dejado medio abierto sobre la mesa era una de las mayores tentaciones. Pero ya estaba bastante mal haber entrado en el laboratorio de Ariane sin su permiso, sin hacer grandes esfuerzos por despertarla.

Resistió la tentación de abrir el libro, de fisgonear las armas de Ariane. Ella se movió un poco y luego volvió a acomodar la cabeza entre sus brazos, lo que provocó una tierna sonrisa en Renard.

La llevó arriba hasta su dormitorio e intentó dejarla suavemente en su lecho como si fuera el más delicado tesoro, que pudiera romperse con un torpe movimiento.

Cuando la cabeza de Ariane tocó la almohada, abrió los ojos.

—¿Renard? —murmuró adormilada.

—Eh, ah, sí. —Renard intentó pensar en alguna excusa plausible para justificar su presencia, pero no tuvo oportunidad.

Para su sorpresa, Ariane le pasó los brazos alrededor del cuello. Atrayéndole hacia ella, pegó sus labios a los de Renard. Renard abrió los ojos como platos de repente. Para una mujer que no sabía lo que era un beso cuando la conoció, su educación había dado un gran salto.

Sus labios se abrieron con un suave suspiro y su lengua jugueteaba en la boca de Renard, atrayéndole hacia un acalorado encuentro. Al principio se resistió un momento, pero luego con un rugido, le devolvió el beso apasionadamente, casi a punto de olvidar que estaba con una mujer todavía bajo los efectos de una poción que la había inducido a ese estado.

Ariane no tenía ni la menor idea de lo que estaba haciendo, probablemente olvidaría hasta que él había estado en su alcoba esa mañana... siempre y cuando no dejara que las cosas llegaran más lejos. Pero los labios de Ariane le devoraban con tal dulce seducción, que le transmitía su fuego hasta las entrañas.

Necesitó todo su valor para apartarse. Se deshizo de la presa de sus brazos y se retiró a la sombra. Ariane, le buscaba a tientas, con un gemido de desilusión, al final desistió y abrazó su almohada.

Renard dio un profundo suspiro cuando vio que ella volvía a sumirse en un profundo sueño, pero con una suave y lánguida sonrisa que seguía causando estragos en sus despiertos sentidos. Se preguntaba si debía intentar sacarle la ropa, pero temía que eso fuera una prueba demasiado grande.

Quizás hubiera alguna esperanza de que la señora de la isla Faire le considerara una especie de héroe, pero nunca sería un santo. Tapó a Ariane con cuidado y se retiró rápidamente.

—Duerme bien, mi am... —empezó a decir. Renard, sorprendido ante sus palabras, corrigió—. Mi señora.

Con una última mirada de anhelo se marchó de puntillas de la alcoba.







Las luces brillaban a través de las ventanas del Louvre, el sonido de la música y el jolgorio se transmitían por el Sena en la oscuridad de la noche. El rey de Navarra acababa de llegar a París y era lógico que se celebrara alguna especie de bienvenida antes de la próxima boda.

No obstante, la tensión impregnaba el palacio tanto como la alegría y las risas. Los miembros del entorno hugonote de Navarra recibían las hipócritas sonrisas de los cortesanos parisinos con una fuerte desconfianza. La princesa Margot miraba a su futuro esposo con un desagrado que no se esforzaba en ocultar, mientras que los ojos de Enrique de Navarra ya se habían fijado en algunas de las encantadoras damas de compañía. El rey Carlos se encontraba en uno de sus estados de alto nerviosismo que normalmente terminaban en un brote de locura y la Reina Madre no le quitaba el ojo a su hijo, pendiente de su incierto estado de ánimo.

Unas de las pocas personas que disfrutaban de la fiesta había sido obligada a retirarse. Pero Louise Lavalle dudaba de que alguna vez volviera a tener otra oportunidad semejante de que la corte y Catalina estuvieran reunidos a la vez, todos ellos tan preocupados.

Protegiendo su candelabro de la corriente, Louise salió sin ser vista hacia la capilla secreta de la reina. Louise estaba más que complacida con ella misma. Era consciente de que había sido una de las participantes más bellas y seductoras de esa noche. Hasta el rey de Navarra se había fijado en ella.

Pero lo mejor de todo, tras días de jugar al ajedrez mental con Catalina, Louise estaba segura de ganar. Había sacrificado unos cuantos peones de información falsa y había convencido a Catalina de que el capitán Remy y los guantes estaban en Inglaterra. Había oído que la Reina Negra había mandado esa misma tarde a una pequeña patrulla de guardias privados a cruzar el Canal, para proseguir la búsqueda del capitán. Louise se había tenido que poner el pañuelo en la boca para ocultar su risa.

Horas más tarde todavía se estaba riendo porque había conseguido algo más grande. Por fin había conseguido burlar la barrera de Catalina y había leído los ojos de la Reina Negra. Con una mirada furtiva sobre su hombro, se introdujo en la capilla privada de la reina. Hizo una pequeña mueca con los labios al ver el altar.

Confiaba en que Catalina ocultara su brujería tras un entorno de piedad y de oración. Empezó a palpar el mantel que cubría el altar, buscando detrás del crucifijo alguna especie de palanca que fuera el mecanismo para accionar una puerta secreta. A medida que pasaban los segundos se daba cuenta de que estaba tardando demasiado.

Pero eso no hizo más que aumentar su excitación, de peligro, provocando que su pulso se acelerara. Toda esa intriga era mucho mejor que buscar un nuevo amante. Bueno, casi, rectificó Louise, recordando la chispa en los ojos del rey Enrique de Navarra.

Se rumoreaba que el rey de Navarra era un joven lujurioso y Louise pensó que a ella no le importaría perderse entre las sábanas con él. Nunca se había acostado con un rey. Pero suponía que lo primero era proteger su vida.

Cuando por fin accionó el candelabro que ocultaba el resorte, Louise sonrió triunfadora. Se echó atrás para permitir el movimiento del altar, que dejó al descubierto la oscura y misteriosa estancia.

—Oh Catalina, ahora sí que creo que esto es un jaque mate —dijo Louise con satisfacción—. La reina está en grave peligro y ya no te quedan más peones para que te protejan.

Agarró el candelabro y se adentró en la estrecha cámara, el corazón le latía con un entusiasmo refrenado. La luz titilaba sobre los estantes abarrotados de textos antiguos, frascos polvorientos y botellas.

Su último proyecto todavía estaba sobre una pequeña mesa de madera y Louise se acercó para revisarlo mejor. Había un mortero y una mano de mortero junto a un pequeño brasero lleno de cenizas frías. Al lado había un estante lleno de frascos que contenían un líquido de color turbio, que Louise no pudo identificar. Alguna especie de vil veneno, sin duda.

Catalina también había dejado una especie de viejo pergamino, evidentemente la receta detallada del endiablado brebaje que estaba preparando. Louise no era muy buena traduciendo algunos de los antiguos idiomas y se alegró al ver que el pergamino estaba traducido al francés.

Tomó el pergamino entre sus manos y lo acercó a la luz, lo examinó detenidamente. Pero cuanto más leía, más se le revolvía el estómago.

Soltó el pergamino como si hubiera tenido una serpiente entre sus manos. Estaba bastante segura de que Catalina estaba planeando la muerte de Enrique de Navarra. Pero en esos momentos estaba contemplando un crimen mucho peor que...

—Un... un miasma. Está conjurando un miasma —masculló Louise sin voz—. He de informar a la isla Faire.

Louise se giró para salir de la estancia, para chocar contra la oscura figura que la había estado observando desde el umbral. Se echó atrás dando un grito de terror, pero Catalina parecía totalmente imperturbable.

Incluso hasta sonrió cuando dijo: «Jaque mate, mi querida Louise».


CAPÍTULO 20



EL día prometía ser muy caluroso, el sol de julio brillaba en lo alto, el aire era caliente y sofocante a media mañana. Ariane andaba por la casa buscando a Renard y su vestido ya estaba húmedo y pegajoso, pero estaba dispuesta a hablar con él antes de que volviera a marcharse para buscar a Le Vis.

Al despertarse recordó claramente la suave reprimenda de su madre.

¿Ese hombre os ha salvado la vida a todas y dejáis que duerma en una tienda? Mi querida hija, esta no es una hospitalidad digna de la señora de Belle Haven.

Como de costumbre su madre tenía razón. Ariane se dirigió al bosque que colindaba con Belle Haven y empezó a sentirse aliviada del calor a medida que el fresco dosel de hojas le cubría la cabeza. Respiró los aromas del bosque.

Renard no había hecho lo que había amenazado con hacer y no había montado su tienda ante su puerta. Había elegido acampar cerca del arroyo que cruzaba la propiedad de Belle Haven. A medida que Ariane se acercaba al lugar, apresuraba su paso, temiendo llegar demasiado tarde.

Pero sin duda había alguien en el campamento. Se podía oír el ruido sordo del hacha cortando madera. Cuando apartó algunas ramas y miró en el claro, vio a Hércules a la sombra cerca de una tienda de impresionantes dimensiones, la tela era de color azul claro con rayas de color crema. Parecía una de esas tiendas que montaban los caballeros para un torneo cerca del campo, un lugar para relajarse entre los encuentros.

Pero había más de musculoso leñador que de caballero en el modo en que manejaba su hacha. La luz del sol resaltaba los tonos dorados del pelo castaño claro de Renard y ponía de relieve el resbaladizo sudor que corría por sus antebrazos. Iba vestido sólo con sus mallas y una camisa de lino ancha, iba arremangado hasta los codos. Estaba descalzo y tenía los pies un poco separados, levantaba el hacha a un ritmo que no parecía provocarle ningún esfuerzo, partiendo el grueso tronco en pedazos aptos para el fuego.

A pesar del hecho de que su pelo ya estaba húmedo por el sudor, su boca tensa reflejaba cierta satisfacción con su trabajo. Renard parecía hallar mucha satisfacción en las tareas sencillas, quizás porque la búsqueda de Le Vis estaba siendo inútil y le sobraba tiempo.

Los horrorizados sirvientes de Ariane acababan de decirle esa misma mañana que mientras ella había estado ocupada en los pasados días trayendo al mundo a un bebe y tratando de controlar una epidemia de fiebres palúdicas entre una familia del lugar, el conde Renard había estado ocupado. Había estado recolectando su cosecha de manzanas, arreglando los postigos que se habían roto durante el asalto e incluso ayudando a limpiar los establos.

—Intenté... intenté impedírselo, señora —le había dicho Fourche temblando—. Esto no es trabajo para un caballero, menos para un conde.

Gabrielle se daba cuenta de que cuanto más tiempo permanecía Renard en la isla, más primitivo y campesino se volvía. Pero, Ariane pensaba que por alguna extraña razón, Renard estaba siendo más él mismo.

Ariane sentía que empezaba a ver al muchacho que una vez había sido Renard cuando vagaba libremente por las montañas, con el corazón abierto, sin complicaciones, lleno de entusiasmo por la vida.

Renard estaba tan absorto cortando madera que ni siquiera se dio cuenta de que Ariane entró en el claro. Hércules fue el primero en ser consciente de su presencia. La gran bestia se puso tensa, arqueó el cuello y levantó las orejas. El semental emitió un agudo relincho, sonó como si estuviera advirtiendo de algo a Renard.

Renard se paró a mitad del movimiento, agarrando con fuerza el hacha. Se tensó, las aletas de su nariz le temblaban, olfateando el viento como el propio semental. Pero se relajó y su rostro se iluminó al ver a Ariane. Bajó su hacha, la clavó en el tronco y se dirigió al caballo para tranquilizarlo.

Le dio unas palmaditas en el cuello y le dijo: «Tranquilo, muchacho. ¿Dónde tienes los ojos? No es ningún cazador de brujas, sino nuestra dama».

Para sorpresa de Ariane, Hércules relinchó y restregó su hocico contra Renard. Renard se apoyó sobre el caballo con aire confidente. «¿Qué dices? ¿Que sólo te habías alarmado porque has oído que estos bosques están embrujados? Y ahora te das cuenta de que son hadas lo que ronda por aquí.»

Cuando Ariane llegó al claro, estaba sorprendida y divertida a un mismo tiempo por la camaradería que reinaba entre Renard y su voluble caballo. De hecho, Hércules le estaba mordisqueando la oreja a Renard.

—Parece que el señor Hércules y tú habéis llegado a un entendimiento —observó ella—. ¿Te ha enseñado mi hermana pequeña a hablar con el caballo?

—Lo ha estado intentando —dijo Renard con una ligera sonrisa—. Quizás es que he empezado a recordar algunas de las cosas que había aprendido de muchacho, mucho antes de ser tan impaciente con el mundo.

Un hilito de sudor caía por su frente y se lo secó con su brazo, miró a Ariane como disculpándose.

—Lo siento, señora, por eh... mi aspecto informal. Hércules y yo no esperábamos compañía. Permíteme que intente arreglarme un poco.

Ariane empezaba a asegurarle que no era necesario, pero Renard ya se estaba dirigiendo hacia la orilla del río. Ella le siguió.

—¿Estás muy sólo hoy por aquí? ¿Dónde están el resto de tus hombres?

—He enviado a Toussaint y al resto al continente, para que comprobaran si habían visto cruzar a Le Vis, pero estoy empezando a temer que es una búsqueda inútil. —Renard dudó y luego prosiguió—. No había tenido la oportunidad de decírtelo, pero ayer encontramos los restos de un bote que trajo la corriente en una de las cuevas aisladas. Parecía como si Le Vis y el muchacho hubieran intentado huir y hubieran volcado. Es muy probable que se hayan ahogado o chocado contra las rocas, aunque todavía no hemos encontrado los cuerpos.

Ariane no podía fingir sentir dolor por Le Vis, pero el muchacho... Le vino una imagen confusa de Simón a la mente y de su rostro atormentado el día en que habían condenado a Miri a la prueba del agua.

—Será muy duro decírselo a Miri. Me parece que ese chico le gustaba.

—¿Un cazador de brujas que ha intentado incendiar su casa?

Cuando Ariane empezaba a salir en defensa de Simón, Renard la cortó con un gesto de cansancio—. Tranquila, mi señora. Hace demasiado calor para que reanudemos nuestra discusión sobre ese joven villano. Si su muerte aflige a Miri, lo siento por ella. Pero no es necesario decirle nada hasta que estemos seguros.

Renard se arrodilló al borde de la orilla para rociarse con agua el rostro. Cuando juntó las manos para beber, Ariane se fijó en la curva de su boca.

Se llevó la mano a sus propios labios, por el recuerdo de un beso, acalorado y apasionado. Ariane frunció el ceño. No tenía ni idea de cómo ni cuándo había subido a su alcoba la pasada noche. Pero tenía ese recuerdo de que Renard la había llevado en sus brazos hasta su lecho, de haber compartido el beso más delicioso, y de haberse sentido luego bastante desolada cuando él había desaparecido en las sombras. De pronto el recuerdo fue tan vivido que casi estuvo tentada de preguntárselo a Renard.

Renard se incorporó echándose atrás su melena mojada. Al hacer ese gesto, Ariane se fijó en el brillo de su anillo. Ella enterró la mano entre los pliegues de su falda, cubriendo su dedo desnudo

Siguiendo los consejos de su madre se había quitado el anillo y lo había guardado en una caja a los pies de su cama. Temía el momento en que Renard se diera cuenta de la ausencia del anillo en su dedo y de que había roto su trato. Quizás le exigiría su pago y toda decisión quedaría fuera del alcance de sus manos.

Pero si se había dado cuenta de que no llevaba el anillo, no hizo ningún comentario al respecto. Quizás pensó que se lo había vuelto a poner colgado del cuello.

Lejos de parecer enfadado, la miró con una sonrisa gentil.

—¿Y, bien, a qué se debe el honor de la visita de la señora de la isla Faire?

—A un ataque de conciencia, me temo.

Las densas cejas de Renard se arquearon en un gesto de sorpresa y ella juntó las manos por delante. Había estado ensayando lo que le iba a decir por el camino. Era una explicación digna y graciosa, pero en ese momento parecía haber olvidado todas las palabras.

De pronto se dio cuenta de que estaba tartamudeando.

—Yo... yo he estado pensando. Que has sido muy bueno con nosotras... arriesgando tu vida, enfrentándote a los cazadores de brujas y... y limpiando los establos...

—Eso no ha sido especialmente peligroso, chérie. A diferencia de Hércules, el poni de Miri no suele morder, aunque algunos de sus conejos me miraron de un modo un poco extraño.

Ariane se apresuró a seguir.

—Lo que estoy intentando decir es que has sido muy generoso y yo... yo no. Te has quedado aquí para protegernos y para mi vergüenza, he permitido que te alojaras en el bosque.

—Eso no es culpa tuya. Olvidas que he sido yo quien ha insistido en quedarse. Tú no querías que me quedara.

—No importa, después de todo lo que has hecho por mi familia, lo mínimo que puedo hacer es llevarte a la cama... —Ariane se sonrojó y se apresuró a corregir— quiero decir, ofrecerte una cama... en la antigua habitación de mi padre... en la casa.

Ella se calló, molesta por la sonrisa de Renard.

—¡Maldita sea, Renard! Sabes perfectamente lo que te estoy intentando decir. Nos has salvado la vida y no es justo que te dejemos dormir sobre el duro y frió suelo en una manta.

Renard echó atrás su cabeza y se rió.

—Ven conmigo —le dijo.

Ariane se puso algo tensa cuando se dio cuenta de que Renard la llevaba a su tienda. Pero cuando abrió el faldón y la invitó a mirar, ella lo hizo tímidamente.

Se le quedaron los ojos como platos. Una exquisita alfombra turca cubría el suelo de la tienda y a un lado había un catre de madera cubierto con cojines y pieles. Hasta había una pequeña mesa cubierta con una tela con una jarra de vino y un cuenco con fruta.

—Todo esto es obra de Toussaint, sabes, no mía. Al igual que tú buen Fourche, mi pariente tiene ciertas ideas sobre cómo mantener la dignidad de un conde. A veces, creo que me confunde con un rey

—Si por mí fuera, me hubiera bastado con una manta. Cuando era joven dormí muchas veces así, quedándome dormido mientras contaba las estrellas.

—Aquí no vería muchas estrellas. No, con todos estos árboles.

—Ah, pero los árboles pueden ser tan agradables como techo, como el cielo. El viento suspirando a través de las hojas, muchas veces apartando las ramas lo suficiente como para dejar que la luna me sonriera. Tus bosques son muy hermosos, querida. Al lado de este arroyo se respira un espíritu de paz y de alegría.

—Lo sé, Gabrielle y Miri solían venir aquí a jugar cuando eran pequeñas.

Renard sonrió socarronamente.

—¿Sólo Gabrielle y Miri? ¿Nunca Ariane?

—Yo estaba demasiado ocupada intentando aprender todo lo que podía de las artes de mi madre. Pero, sí, algunas veces venía con mi padre, esas raras veces que podíamos persuadirle a abandonar París.

—Mi padre se esforzaba en enseñar a sus hijas cosas que a la mayoría de los hombres les resultarían raras para una mujer. Quizás fuera porque no tenía hijos. Él fue quien enseñó a Miri a montar tan bien y quien inició a Gabrielle en el uso de la espada.

—¿Y a ti?

—Oh, a mí me enseñó algo todavía más escandaloso para una dama. Me enseñó a nadar.

—Escandaloso, sin duda—dijo Renard alegremente.

—Supongo que fue porque siempre iba al río detrás de mi madre para recoger musgo para nuestras pociones curativas. Papá tenía miedo de que yo resbalara y me ahogara si no sabía nadar.

Era un recuerdo de su padre que había olvidado. Su mirada se dirigió hacia el arroyo y se sorprendió al notar un vuelco en su corazón.

—Hace mucho tiempo que tu padre se fue de viaje —dijo Renard en voz baja—. Debes echarle mucho de menos.

—Sí, yo... —empezó Ariane, luego rectificó, sorprendida por lo que acababa de admitir. Había estado demasiado enfadada con su padre como para permitirse echarle de menos.

Ella se dirigió hacia la orilla, el río formaba un meandro por ahí. Las aguas parecían brillar con la imagen de un hombre atractivo de pelo dorado con una viva sonrisa, cuyos ojos se arrugaban al sonreír y sus ojos solían reírse mucho.

Sus fuertes manos sostenían a una niña con una mata de pelo castaño, Ariane con su delgado cuerpo, bajo su holgado vestido de lino, que en aquellos tiempos ya era demasiado desgarbado, no sabía qué hacer con sus brazos y piernas. Cuando la soltaba para que flotara se ponía rígida y el miedo se reflejaba en sus ojos.

«No temas, Ariane», le decía su padre al oído. «Eres como tu madre, una dama muy competente. Puedes aprender a hacer esto. Sólo relájate y cierra los ojos. Confía en mí. No dejaré que te ahogues.»

Y así lo había hecho. Había cerrado los ojos y confiado en él porque era su padre, alto, atrevido y espléndido, nunca tenía miedo de nada. Salvo de ver morir a su madre.

Los ojos de Ariane se nublaron con lágrimas inesperadas. Enseguida fue consciente de que Renard estaba de pie a su lado. Notó el cálido tacto de su mano en su mejilla.

—Lo siento, ma chère. No quería entristecerte.

Ariane, avergonzada, se secó las lágrimas.

—Acabo de darme cuenta de que echo de menos a mi padre y que no creo que le vuelva a ver.

—Sin embargo, he visto regresar a muchos hombres que hacía tiempo que daban por muertos.

Ariane recobró su compostura con un ligero sollozo. Intentó sonreír y se apartó del río.

—Creo que debería regresar a casa. Si... si quisieras volver conmigo...

Dejó el pensamiento por terminar, a la espera de que Renard aceptara gustoso su oferta. Sin embargo se sorprendió cuando él la declinó moviendo reflexivamente la cabeza.

—No, de momento no, creo que es mejor que me quede donde estoy. Tu hermana Gabrielle está muy enfadada.

—No has de preocuparte por Gabrielle. No dejaré que te moleste.

—Me preocupa que te moleste a ti, ma chère. Ya tienes bastantes preocupaciones y no quiero hacer nada que pueda aumentar tu tensión. —Le cogió cariñosamente la barbilla y le sonrió—. Además, después de toda esta conversación sobre nadar me han entrado ganas de bañarme.

Se dirigió hacia la orilla del río y empezó a quitarse la sudada camisa.

Y le decía que no quería aumentar su tensión, pensó ella consternada, sus ojos se abrieron como platos al contemplar las grandes dimensiones de sus hombros, su estómago plano y su estrecha cintura.

No es que nunca hubiera visto a un hombre medio desnudo o incluso desnudo. Muchas veces tenía que dejar a un lado su pudor de doncella para tratar a los enfermos o heridos y lo había hecho de la forma más natural.

Pero, Renard no estaba enfermo. Su suave piel recubría sus músculos firmes de un físico que irradiaba una vitalidad masculina.

Ariane notó que se estaba humedeciendo los labios. Por supuesto, no tenía ninguna razón para permanecer allí, comiéndoselo con los ojos. Pero no podía apartar la mirada, hasta Renard se dio cuenta de su mirada.

Bajó las manos hacia su cintura y durante un terrible momento pensó que también se iba a sacar las mallas. Pero, por el contrario le sonrió maliciosamente.

—No te preocupes, ma chère. Puedo tener tanto pudor como el más rudo de los campesinos. Pero te ahorraré el tuyo. Especialmente, si aceptas venir conmigo.

—¿Qué? —jadeó ella.

Él le tendió una mano, gesto que en parte era una orden y en parte una invitación—. Ven conmigo. Ven a nadar.

Enseguida se retiró.

—Oh, no, no he nadado en este río desde que tenía la edad de Miri.

—Eso no es algo que se olvide. Estaré junto a ti.

—No, no puedo.

—¿Por qué no? —preguntó—. Hace un día muy caluroso y se te ve muy acalorada y cansada.

Él le acarició la cara, pasándole la yema del pulgar por debajo de los huecos oculares.

—Siempre se te ve muy cansada, ma chère.

Ariane tembló, preguntándose cómo un roce tan suave podía estar tan cargado de tentación y... y de seducción. Suspiró, echándose atrás y moviendo la cabeza con firmeza.

—No, mi señor. No puedo. Tengo muchas cosas que hacer y ya ha pasado medio día.

—Entonces, deja que pase el otro medio —le dijo persuasivamente—. Estoy seguro de que tus interminables tareas seguirán esperándote mañana.

—Pero espero un mensaje de Marie Claire. Hace ya tiempo desde que recibimos ese informe de Louise sobre la Reina Negra...

—Si existe ese mensaje, podrá esperar. Ni esta isla, ni el mundo se hundirán si la señora de la isla Faire nada durante un rato.

Renard la miró con los ojos entreabiertos, luego movió la cabeza astutamente—. Ah, ya veo cuál es el problema.

—¿Cuál?

—Has exagerado sobre tu habilidad para nadar y ahora te da vergüenza admitirlo. No te preocupes, ma chère. Era muy raro eso de que un padre intentara enseñar a nadar a una hija. Nadie esperaría que hubieras aprendido tan bien como un chico.

—Ahora te voy a enseñar que dominé bastante bien esa habilidad.

—Claro que sí —dijo Renard en un tono tranquilizador que la sacaba de quicio—. Y de todos modos, yo estaré aquí, no dejaré que te ahogues.

—¿Tú? Tú... tú gran zoquete —gritó Ariane—. Puedo darte mil vueltas nadando.

—Demuéstralo.

Renard la estaba provocando deliberadamente, sus ojos brillaban con toda la picardía de un muchacho atrevido que la incitara a hacer una travesura. Ese tipo de travesura a la que ella siempre se había resistido incluso de pequeña. Siempre había sido tan solemne y seria, consciente de ser la mayor de la casa y luego de ser la señora de la isla Faire. Nunca se había desviado del virtuoso camino del deber para permitirse algún tipo de gusto o aventura. De pronto, se dio cuenta de que eso era un poco triste.

Renard estrechó la distancia entre ambos, sus grandes manos la asieron por la cintura.

—Bueno, también puedo tirarte al agua.

—¡No! Ariane se puso tensa, pero las manos de Renard enseguida se aflojaron.

—Sólo estaba bromeando, chérie. Nunca haría algo semejante. No tengo la menor intención de forzarte a hacer algo que realmente no desees.

Sus ojos se clavaron en los de ella y Ariane se dio cuenta de que se estaba refiriendo a mucho más que nadar. ¿Lo decía realmente en serio? Con su determinación de conseguirla como esposa. Pero él le sonrió como lamentándose.

—Bueno, me parece una gran lástima malgastar un día de verano como éste. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme.

Renard se acercó a la orilla y saltó al río salpicando a su alrededor. El agua llegó hasta Ariane, duchándola como una lluvia.

Una gota le llegó a la cara, se deslizó hasta sus labios, pura y fresca en su lengua. El vestido estaba más pegajoso que nunca y se abrió el cuello mientras observaba que Renard ya estaba a mitad del río.

Sacó la cabeza y se echó atrás el pelo mojado como un gran mastín. Luego se colocó boca arriba, flotando en el agua con un abandono que Ariane envidiaba, quizás porque nunca había conocido esa sensación.

Dudó un momento más. Antes de poder cuestionarse la impetuosidad de sus acciones, se sentó sobre un tronco y empezó a quitarse los zapatos. Se sacó el vestido, se situó en la orilla, cruzando vergonzosamente los brazos.

Metió un dedo del pie en el agua y reculó inmediatamente. Señor, se había olvidado de lo frío que podía estar el río, incluso en pleno verano. Debía estar loca para dejar que Renard la hubiera provocado a hacer eso. De pronto fue muy consciente del silencioso aislamiento del claro, del hombre que la estaba esperando en el río.

Renard era un Goliat deslumbrante, el agua caía por su pelo mojado, hileras de gotas recorrían los potentes músculos de su pecho y brazos, llenando su cabeza de todas esas fantasías sobre él que había tenido en su solitaria cama, la necesidad de usar su anillo para llamarle a su lado. Ya no era de noche y ya no llevaba el anillo. Pero la tentación seguía latente.

Renard le sonrió.

—Ven aquí, chérie. Es mejor que no te lo pienses tanto. Métete ya y verás cómo te gusta.

Sus cálidos brazos estaban abiertos para acogerla, con una sonrisa en sus labios.

Tú has de encontrar a un hombre con tu misma fortaleza, Ariane. Todavía podía oír el eco de las palabras de su madre. Deja que decida tu corazón.

Dudando un momento, Ariane respiró profundo y saltó a los fuertes brazos de Renard.







Gabrielle se sentó a la sombra del roble que daba al jardín, demasiado absorta en su trabajo como para prestar atención al calor del día. Colocó bien su improvisada mesa sobre sus rodillas para abrir el pergamino mientras hacía un bosquejo, manejaba el carboncillo con destreza.

Bajo sus manos empezó a aparecer lentamente un rostro, fuerte, delgado, barbado, el pelo corto envolvía su frente alta. Una nariz recta y una boca solemne. Muy bien.

Pero, el problema estaba en los ojos. Tenía que intentarlo, pero no podía captar su expresión, oscurecida por la pena, envejecida de preocupación, demasiado gentil para ser la de un guerrero.

Gabrielle borró, sombreó y volvió a borrar, pero no era como a ella le gustaba. Los ojos seguían sin expresión. No tenían alma y sin ellos el resto del bosquejo era inerte, sin vida, puras marcas sobre un trozo de papel.

Le quemaban los ojos con lágrimas de frustración, Gabrielle garabateaba violentamente haciendo un esfuerzo sobrehumano, luego hizo añicos el pergamino. Tiró los trozos al suelo y también el carboncillo. La mesa improvisada, aterrizó con un ruido sordo en las plantas medicinales de Ariane.

Gabrielle enterró su cara entre sus manos, totalmente disgustada consigo misma por haber intentado dibujar de nuevo. Ya no tenía magia en los dedos. Sólo la tenía en su cara y era mejor que no se le olvidara: ¿Por qué malgastar su tiempo intentado retomar sus viejas habilidades, y precisamente, de entre todas las personas, tenía que haber elegido al capitán Remy?

Quizás porque no se lo podía sacar de la cabeza, con su nostálgica sonrisa y esa mirada triste que no parecía poder plasmar en su dibujo. Quizás si hubiera podido confinar su recuerdo a un trozo de papel, habría podido sacárselo de su mente, así como todo su sentido de culpa y sus remordimientos.

No le había pedido a Remy que se enamorara de ella. Pronto se recuperaría... si vivía lo bastante.

Hacía casi una semana que se había marchado. Podía haber enviado algún mensaje para decirles que estaba bien. No es que ella fuera a perder el sueño por tal razón, o al menos no más del que ya había perdido.

No se iba a preocupar más por Remy, salvo por el hecho de que estaba tan... tan aburrida, tenía tanto calor y se sentía tan mal. El sol le había quemado la nariz y eso supondría que le saldrían pecas y que padecería un desagradable dolor de cabeza.

Necesitaba a Ariane, Gabrielle entró en la casa para busca a su hermana mayor y se puso nerviosa al no encontrarla. Bette se atrevió a insinuarle que su hermana podría estar en el bosque recogiendo plantas medicinales para sus pociones.

¿No era injusto que Ariane estuviera recogiendo plantas cuando toda su familia la necesitaba? Gabrielle suspiró, se pellizcó el puente de la nariz y se dio cuenta de que estaba siendo un poco irracional y que se estaba enfadando injustificadamente.

Daba gracias de que su hermana no estuviera por ahí con Renard. Ariane por fin se había deshecho de ese maldito anillo. No lo había lanzado al fondo del canal como a ella le hubiera gustado, pero al menos estaba guardado en un arcón donde no estaría tan tentada de usarlo.

Pero Gabrielle temía que ya fuera demasiado tarde para eso. Los ojos de Ariane reflejaban ternura cada vez que hablaba del conde. Era muy probable que su hermana acabara casándose con él. Si lo hacía, valía más que ese ogro tratara a Ariane con todo el honor y el respeto que se merecía. «De lo contrario tendrá que vérselas conmigo» pensó Gabrielle ferozmente.

En cuanto a ella, Gabrielle estaba más decidida que nunca a actuar de un modo distinto. Los últimos ataques de los cazadores de brujas la habían convencido de que valía más que al menos una de las Cheney acabara siendo muy poderosa. Así un bellaco tan poderoso como Le Vis nunca se atrevería a levantar un dedo contra ninguna de ellas.

Ariane siempre había estado destinada a convertirse en esposa y madre. Miri... Miri acabaría siendo una de esas extrañas ancianas que viven felices en una cabaña con una docena de gatos y otras criaturas varias. El destino de su familia estaba en sus manos. Tenía que empezar a hacer sus planes en serio, pero primero tenía que deshacerse de ese terrible dolor de cabeza. Se dirigió al sótano para ir a buscar unos polvos y hacerse una tisana.

Pero ella nunca había sido muy buena en las artes de la curación y para su frustración, descubrió que Ariane había estado reorganizando las cosas. Organizando, como diría Ariane. Su hermana no parecía entender que la mejor forma de encontrar las cosas era dejarlas en el sitio más próximo y luego recordar dónde las habías dejado.

Su dolor de cabeza empeoraba, Gabrielle acabó sudando y llena de polvo, mientras buscaba por todas partes. Al final llegó hasta el último estante, lleno de telarañas.

Se puso la banqueta, se encaramó e hizo una mueca, buscando entre las botellas recubiertas de polvo. No encontró nada que parecía útil para su mal... salvo quizás por una pequeña caja de madera. Gabrielle recordó que Ariane le había dicho que esa caja contenía algo para curar a Remy, pero si era cierto, ¿por qué tanto secreto?

Todavía había algún misterio sobre la llegada del capitán que Gabrielle no conocía. Le molestaba el modo en que tanto Ariane como Remy la habían tratado, como si fuera una niña que necesitara protección. Gabrielle bajó la caja a la mesa, se sentía casi como Pandora. Un desafortunado pensamiento. Ese mito había resultado ser bastante negativo. Apartó ese pensamiento, abrió la caja y encontró una pequeña bolsa en su interior. Gabrielle tiró de los cordoncitos y sacó los contenidos con un escalofrío de expectación.

Estaba decepcionada. La bolsa sólo contenía un par de guantes blancos de mujer. Desilusionada, iba a volver a meterlos en la caja cuando notó la suave textura de la seda. Se los puso y se dio cuenta de que eran un trabajo exquisito y que tenían un delicado perfume,

Estaban un poco manchados, había una huella como si alguien los hubiera arañado. Pero no era nada que no pudiera arreglarse. ¿Por qué iba a quedarse allí ese tesoro, abandonado en un oscuro rincón de un sótano?

No iba a confiscarlos sin el permiso de Ariane, pero probárselos no le iba a hacer ningún daño. Se había olvidado de su dolor de cabeza, Gabrielle se puso los guantes dando un ligero suspiro de satisfacción. Le encajaban a la perfección...







La mañana empezaba a transformarse en el mediodía y Ariane hacia carreras con Renard cruzando el río. Ella cortaba el agua con rápidas brazadas, estaba recordando todo lo que su padre le había enseñado, los brazos y las piernas iban a un buen ritmo. Renard tenía los brazos largos y una poderosa brazada, pero ella contaba con su agilidad y rapidez.

Mientras iba delante de él, de pronto recordó por qué le había gustado nadar. Ese maravilloso sentimiento de sentirse tan ligera e ingrávida, totalmente relajada y sin preocupaciones, una sensación que experimentaba muy pocas veces. Al ser más alta que sus delicadas hermanas, nunca se había sentido tan elegante como Gabrielle o Miri. Pero, en el agua estaba ágil y se sentía segura de sí misma. Dedicó a la tarea toda su concentración y cruzó el río como una flecha, ganando a Renard sin dificultad.

Allí estaba ella de pie, con el agua hasta las caderas. Jadeando, el corazón le latía con fuerza, los músculos le quemaban. Era un dolor agradable, muy distinto de su habitual estado de cansancio. Renard la alcanzó unos segundos después.

—¿Por qué has tardado tanto? —le dijo ella bromeando.

—No sabía que estaba persiguiendo a una especie de bruja-acuática —respondió él riendo.

—Pero me parece que al final te he capturado —dijo él con una mirada pícara en sus ojos.

—Puede ser peligroso perseguir a una bruja. Puede que decida convertirme en una bestia.

—Según tu hermana, eso es lo que yo soy. —Renard sonrió y colocó sus brazos a ambos costados de Ariane, arrinconándola contra la orilla.

Habían estado jugando desde que ella se había lanzado al agua, salpicándose, hundiéndose, persiguiéndose. Como un par de niños indisciplinados, salvo porque ella nunca había jugado con semejante abandono cuando era pequeña. Y el potente cuerpo masculino que la había acorralado contra la orilla no era el de un muchacho. Había algo más que simple agua entre ella y Renard, su enagua de algodón estaba mojada y pegada a su cuerpo, marcando claramente la forma de sus pechos, las mallas de Renard se habían bajado hasta sus delgadas caderas.

Él le sacó una hoja del pelo, sus ojos brillaban con una mezcla de ternura y orgullo por ella.

—Nunca más me atreveré a poner en duda tus habilidades. Eres una caja de sorpresas, mi señora de la isla Faire.

Algo en su forma de llamarla mi señora hizo que el corazón de Ariane se estremeciera. Procuró controlar su respiración, pero le costaba mucho.

—Esto me recuerda el día en que nos conocimos —dijo él—. Tú estabas vadeando, llenando tus potes de ese fango. ¿Te acuerdas?

—¿Cómo iba a olvidarme? —respondió ella—. Estabas tan perdido y en tu propia tierra.

—Y tú me encontraste y me condujiste a casa tal como me lo había dicho Lucy. —La mirada de Renard adquirió una expresión pensativa—. Es muy extraño, chérie. Pero, así es cómo me siento cuando estoy contigo... como si después de tantos años de andar perdido, hubiera vuelto a casa. No había vuelto a sentirme así desde los días en que vivía en mi cabaña de las montañas.

—¿Sigues echando de menos tu antigua forma de vida?

—A veces —dijo él—. Pero, por mucho que odie admitirlo, me temo que tengo mucho de mi abuelo Deauville. Una parte de mí disfruta siendo el conde Renard, el poder y el respeto que implica esa posición. Es muy probable que Lucy tuviera razón y que nunca hubiera sido feliz si me hubiera conformado con ser un simple pastor de las montañas.

—Pero, ¿qué me dices de Martine? —Le recordó Ariane dubitativamente—. Te habrías casado con ella y ahora tendrías una docena de hijos.

—Quizás... y quizás, ella simplemente no era mi destino. —La mirada de Renard se clavó cálidamente en la suya, pero Ariane bajo la mirada para evitar que él leyera sus confusos pensamientos.

Ser el destino de un hombre podía sonar maravilloso, pero ser su amada sonaba mucho mejor. Ariane, siempre había pensado que estaba por encima de esos deseos románticos, pero ahora se daba cuenta de que ansiaba el amor como cualquier otra mujer. Y era el amor de Renard lo que quería. Darse cuenta de ello la hizo estremecerse más que la primera zambullida en el río y sentía unos lamentables celos de una muchacha campesina a la que nunca había visto.

—Supongo que Martine era muy bella —dijo ella con voz apagada.

—Era bastante bonita —admitió Renard—. Tenía una buena figura y una risa muy alegre.

A diferencia de ella con toda su solemnidad, reflexionó Ariane, estremeciéndose.

—¿Era eso lo que te hacía desearla tanto?

—Bueno, quizás no fuera más que el hecho de que ella me deseaba a mí. Nunca pareció importarle que yo fuera su gran bruto ni... ni mi cara más o menos atractiva. —Hizo una mueca y se tocó con una mano el puente de su nariz tantas veces rota.

—A mí tampoco me importa —dijo enseguida Ariane. Se ruborizó y añadió tímidamente—. De hecho, no encuentro que seas tan feo.

Renard se rió.

—Dios mío, entonces, es que el anillo está teniendo un extraño efecto sobre ti, si no fuera... —Levantó la mano de Ariane, se la llevó a la boca y le besó el pálido lugar en su dedo.

—Si no fuera porque ya no lo llevas. —Su voz era cálida, pero sus ojos la escudriñaron y Ariane se estremeció. Su enagua mojada se había vuelto totalmente transparente, también era evidente que tampoco llevaba el anillo colgado del cuello.

—Sé que he roto nuestro pacto, pero...

—Pero, ya has usado dos veces el anillo y tienes miedo de usarlo otra vez. La idea de convertirte en mi esposa todavía no puedes soportarla. —Renard no parecía enfadado ni su tono era acusador, simplemente se le veía triste.

—¡Oh, no! —se apresuró a asegurarle ella—. Es sólo que si alguna vez me caso contigo, no quiero que sea porque he perdido una apuesta sobre un anillo.

Se le marcó una profunda arruga entre las cejas.

—Quizás tengas razón, chérie, y yo tampoco quiero eso ahora.

Su súbita reflexión hizo que a Ariane le palpitara el corazón. Ella liberó una espiración trémula, sintiendo como si la última barrera que había entre ambos se hubiera roto.

Le pasó el brazo alrededor de la cintura y se echó hacia atrás, llevándola con él, haciendo que ella se apoyara en parte sobre su cuerpo. Nadaron juntos, con los cuerpos superpuestos a un ritmo lento, sensual que poco a poco se fue transformando en una cálida toma de conciencia mutua. El roce de los brazos, las piernas entrelazadas, el tacto de la piel desnuda, Ariane podía notar el calor que ambos desprendían contrastando con el frescor del agua.

No podría decir en qué momento cesó todo movimiento. Renard se detuvo en la mitad del arroyo y puso los pies en el fondo. El podía tocar fondo, con la barbilla rozando la superficie. Le pasó un brazo por la cintura para evitar que se hundiera mientras él se la acercaba.

Sus cuerpos se encontraron bajo las ondulaciones del agua, sus pechos estaban pegados al de Renard, hasta el punto que Ariane pudo notar el latido de su corazón. Era como si el día se hubiera detenido a su alrededor el espíritu del bosque estuviera reteniendo su respiración mientras la boca de Renard se acercaba lentamente, cada vez más reclamando la de ella.

Sus labios se encontraron en un beso que sabía a agua fresca y a piel salubre, al olor penetrante de los bosques y a la cálida luz solar, una dulce exploración como si se estuvieran besando por primera vez, los labios de Ariane se abrieron en un suave suspiro, dejando que la lengua de Renard la invadiera con su calor.

Ella tembló, al sentir la caricia del flujo del agua en torno a sus cuerpos y las manos de Renard explorando su espalda, sus palmas, dejaban su cálida huella dondequiera que tocaran.

Renard nadó arrastrándola hacia la orilla menos profunda. Sin apenas detenerse para interrumpir el acalorado contacto de sus bocas, cogió a Ariane en sus brazos y le llevó a la orilla.

La colocó suavemente sobre la orilla, el pelo mojado de Ariane caía sobre sus hombros. Renard se colocó encima de ella, apoyándose sobre sus potentes brazos. Su rostro estaba encendido de pasión, pero pudo llegar a balbucear.

—Ariane, ¿estás segura de esto? ¿Crees que...?

Ella le hizo callar colocando suavemente su mano sobre su boca,

—Renard. Yo pienso demasiado. Quiero que tú me hagas sentir.

Renard besó las yemas de sus dedos. Ella podía ver el deseo en sus ojos, pero también cierta renuencia.

—Cuando te pedí que te quedaras conmigo hoy, mis intenciones habían sido honorables por primera vez. Sólo quería verte reír, hacerte sonreír un poco.

—Entonces, ¿no quieres hacerme el amor? —le dijo deslizando sus dedos sobre su pecho.

—Por Dios, sí —respondió Renard con una risa temblorosa—. Pero no quiero que luego te arrepientas, que sientas como si te hubiera robado tu magia. Me temo que estás leyendo cosas en mí que no son ciertas. Todavía hay mucho en mí que no conoces.

Ariane le miró con una dulce sonrisa.

—Supe todo lo que tenía que saber de ti la noche de nuestra cena, cuando por fin me dijiste quién eras. Pondría mi vida en tus manos y mucho más. Ahora creo que también puedo confiarte mi corazón.

—Ariane... —empezó él con voz ronca, pero ella le silenció atrayéndole hacia ella para que la besara. Jamás hubiera imaginado que sería él quien tendría escrúpulos, y que fuera ella la apasionada e insistente. Era como si algo se hubiera roto en su interior en el momento en que se había lanzado al agua entre sus brazos.

Renard se resistió un momento, luego, con un gruñido grave le devolvió el abrazo con el mismo deseo, el cálido peso de su cuerpo la inmovilizaba contra el suelo. Podía sentir el calor que les recorría a ambos, la dura evidencia de su excitación. Él la besó en el cuello, con su mano entrelazada con la de ella por encima de la cabeza, y su anillo presionando contra la piel de Ariane.

—Hay otra razón por la que me alegro de no llevar el anillo —susurró ella—. Esta vez cuando hagamos el amor no quiero que sólo sea en mi cabeza.

—No va a ser así. Cualquier cosa que pase entre nosotros, chérie, te prometo que va a ser muy real. —La boca de Renard se desplazó para saborear las gotas de agua que corrían por su garganta. Ella tenía sus manos sobre sus hombros, arqueó la columna, lanzando un suave gemido de placer cuando sus labios alcanzaron la curva de sus pechos. Ella notaba el calor de su boca a través de la fina enagua de algodón mojada mientras su lengua acariciaba su pezón, enviándole una corriente de deseo a través de sus venas.

Se pusieron de pie y se desnudaron mutuamente con una prisa febril, su enagua de algodón se quedó en la orilla, las mallas de él siguieron el mismo camino. A Ariane se le agrandaron los ojos al estudiar su cuerpo desnudo, cada centímetro esculpido a gran escala.

—Lo siento, chérie. Me temo que soy un poco un ogro en todos los aspectos.

—No, eres magnífico —dijo ella jadeando—. Un verdadero hombre sobre la tierra.

Él le pasó los dedos tiernamente por el pelo.

—Y tú eres la señora de la isla Faire, todo fuego y espíritu...

Ariane sacudió la cabeza.

—No, Renard. Sólo soy una mujer, tan terrenal como tú.

Ella le acercó a su corazón, besándole tierna y ferozmente a la vez, con un deseo cada vez mayor. Renard la habría llevado a su tienda, pero ella se negó. Quería que su primera vez fuera allí, que su lecho fuera la hierba fresca y la tierra bañada por el sol, su cobertizo el verde susurro de los árboles y los trozos de cielo azul.

Ariane se puso de rodillas, atrayéndole junto a ella, con una dulce sonrisa de invitación en sus labios. Mientras Renard la besaba y acariciaba, ella echó atrás la cabeza con un profundo suspiro, un delicioso temblor recorría todo su cuerpo. El enterró su rostro en el valle de sus pechos, su boca obraba su magia donde sus manos se habían posado antes. Su lengua jugueteaba en la cima de sus pezones enviándole una oleada de calor por todo el cuerpo.

Cuando él la puso de espaldas, el corazón de Ariane latió al mismo tiempo que el de él, sus bocas estaban unidas y sus manos entrelazadas. Temblando de deseo por él, Ariane abrió sus piernas y sintió la aterciopelada punta de su endurecida asta contra su centro de la feminidad. Renard se acomodó dentro de ella con la mayor suavidad posible, pero ella dio un grito ahogado cuando notó el agudo dolor de la perforación de su virginidad.

Renard se apuntaló encima de ella, con sus ojos verdes llenos de preocupación.

—Soy un torpe bruto. Te... te he hecho daño.

—No, estoy bien —le aseguró ella rozando su boca contra la de él—. Por favor no te detengas.

Mientras ella intentaba relajarse, milagrosamente su cuerpo parecía ensancharse, acogiéndole por completo, llenándola con su calor. Poco a poco, Renard empezó a moverse, besándola con ternura una y otra vez.

Con cada beso, se adentraba un poco más y un poco más rápido. Ariane se colgó de él, su cuerpo imitaba los movimientos de él hasta que ambos se movían al unísono. Ariane perdió el mundo de vista, salvo a Renard, el atronador ritmo de su unión iba adoptando un crescendo imparable.

Como olas chocando contra la orilla, parecían romper en una sola y Ariane gritaba mientras las intensas oleadas de placer recorrían su cuerpo. En el mismo momento, sintió cómo el enorme cuerpo de Renard se estremecía al producirse su propia descarga.

El apuntaló los brazos en el suelo para evitar aplastarla con su peso y enterró su rostro al lado del de ella. Ella notó la subida y la bajada de su respiración, y cómo el ritmo acelerado de su corazón iba reduciendo su tempo.

Ariane le abrazó todavía saboreando la unión íntima de sus cuerpos, aún cuando su sangre se estaba enfriando. Ella estaba demasiado sorprendida por lo que había experimentado entre los brazos de Renard como para atreverse a hablar, asombrada de haber temido esa consumación durante tanto tiempo, de esta entrega total de sí misma. Como si eso pudiera de algún modo debilitar o disminuir su magia.

Pero nada le había parecido mejor como entregarse por completo a Renard. Nunca se había sentido tan vibrante y fuerte. Y nunca se había sentido tan Hija de la Tierra como en ese momento.







El gran salón de Belle Haven parecía tranquilo y vacío, la luz de la media tarde entraba por las ventanas. No se veía a nadie cuando Miri echó un vistazo, todo el servicio parecía estar ocupado en las tareas domésticas en alguna otra parte de la casa.

—Ven aquí —susurró, Miri, tirando de la mano a Simón pero el muchacho se quedó atrás. Ella reconoció esa cautelosa mirada en sus ojos. Había visto esa expresión oscura en los ojos de innumerables criaturas salvajes a las que había intentado ayudar, sólo para que se escaparan antes de que pudiera alcanzarlas.

—No te preocupes —le dijo—. Ninguno de los sirvientes te ha visto nunca la cara. Sin tus terribles hábitos, pareces un joven pescador de la isla.

—¿Y cuándo alguien te pregunte por qué estás metiendo a hurtadillas a un joven pescador en tu casa?

—Les diré que te he traído para que vieras a Ariane. —Miri le sonrió para tranquilizarle—. Nadie va a sospechar nada de ti. Aquí siempre vienen personas a que las curen. Ella es una mujer muy sabia.

—¿Y el endiablado anillo?

—Ya te lo he dicho. Lo ha guardado en su arcón esta mañana. Lo he visto con mis propios ojos, no has de preocuparte por si ella llama a Renard. No temas —le dijo apretándole la mano—. Nunca dejaría que te hicieran daño.

—Ni yo a ti.

—Entonces, confía en mí como lo hago yo. —Se puso de puntillas y le dio un vergonzoso beso en la mejilla. Sus palabras parecían haber reconfortado un poco a Simón. El bajó la cabeza, pero tropezó al seguirla cuando ella le hacía gestos de que la siguiera rápido por la escalera.

Era de lo más desafortunado que Ariane no estuviera allí en esos momentos, pensó Miri. Cuanto antes se diera cuenta Simón de que no tenía nada que temer de la señora de la isla Faire, mejor. Y en cuanto al conde... Miri no dudaba de que Ariane podría persuadir a Renard para que perdonara a Simón y le ayudara.

Lo más importante era que Simón no cambiara de idea, que no intentara regresar al oscuro mundo de su maestro. Incluso mientras le conducía arriba, Miri le agarraba fuertemente de la mano, temiendo que en cualquier momento se escapara.

Cuando llegaron a la planta de arriba, le dijo en voz baja: «Esperaremos en la habitación de Ariane hasta que vuelva. Nadie te molestara allí».

—Miri —Simón se detuvo de repente, obligándola a pararse. Ella se giró para mirarle extrañada. Las sombras de la tarde se proyectaban sobre su bello rostro, sus ojos oscuros reflejaban una extraña preocupación. La expresión de su boca era tan triste que Miri casi no podía soportarlo.

—No importa lo que suceda —empezó él.

—No va a pasar nada malo —respondió ella rápidamente—. Ariane te va a ayudar. Podrás quedarte en la isla, Simón y siempre seremos amigos.

—Pero si todo esto no sale como crees —insistió él—. Sólo quiero que sepas que me importa lo que te suceda, Miri. Me importa mucho.

—Yo también me preocupo por ti —dijo ella—. A Miri le latía con fuerza el corazón cuando él se le acercó, segura de que pretendía besarla. Pero lo único que hizo fue rozar su boca contra su cuello. Una suave caricia, pero perturbadora, corno si fuera a despedirse de ella.

Pero no tenía tiempo para entretenerse con eso ni de quedarse en el rellano. Tenía que esconder a Simón hasta que regresara Ariane. Le condujo hacia la alcoba de su hermana, pero cuando estaban a punto de llegar a la puerta, algo salió de las sombras y se quedó mirándoles.

Se oyó un maullido furioso. Simón se soltó de su mano y se echó atrás, se quedó pálido del susto.

—No pasa nada, Simón. Sólo es Nigromante.

Simón siguió mirando con recelo, así como el gato. Con el lomo arqueado y los pelos de punta, el felino parecía como si se hubiera transformado en una fiera salvaje.

Nigromante mantenía a Simón a distancia, parecía totalmente dispuesto a lanzarse contra él, con las uñas preparadas. Miri tenía que ahuyentar al gato antes de que Simón pudiera pasar. Cogió a la inquieta criatura en sus brazos y le indicó a Simón que procediera a entrar en la alcoba de Ariane.

Cuando se hubo metido dentro, levantó a Nigromante extendiendo sus brazos y le riñó.

—¿Qué te pasa?

El gato ronroneó desde lo más profundo de su garganta.

—Ten cuidado, Hija de la Tierra. No deberías traer a ese muchacho a tu casa.

—Pero es Simón. Tienes que recordarle de la noche que te rescaté en el círculo de las piedras gigantes. Ha sido muy amable con los dos.

—Ya no puedes confiar en él.

—Bueno eres tú para hablar —le dijo Miri al gato enfadada—. Por más que te lo ruegue, sigues matando a los pobres ratoncillos de campo del granero.

El gato parpadeó con sus ojos ámbar.

—Soy un cazador. Es mi naturaleza. También lo es él. No conseguirás cambiarle.

Los pensamientos de Nigromante llenaron a Miri de consternación. Siempre había confiado en los instintos de sus amigos de cuatro patas, la mágica comunión que compartía con ellos había sido su único consuelo. Eso había sido así hasta que Simón había entrado en su vida, aportándole un tipo de magia diferente.

Miró a Nigromante y le masculló.

—¿Qué sabes tú? ¿Sólo eres un gato?

Dejó al felino en el suelo y siguió a Simón a la alcoba de Ariane cerrando la puerta de golpe ante las narices del gato.







Hacía calor dentro de la tienda y Renard dejó la lona un poco abierta para que entrara aire. Enseguida una suave brisa removió las hebras de pelo castaño que caían sobre el rostro de su dama durmiente.

Ariane estaba enroscada en su catre, alojada entre las pieles. Dormía profundamente como no cabía duda de que hacía días que necesitaba. Renard no tenía prisa en despertarla ni de poner fin a la magia de este interludio.

La primera vez que habían hecho el amor había sido con urgencia, un feroz apareamiento sobre el propio lecho de la tierra la segunda vez había sido más lúdica, una lenta exploración de sus cuerpos dentro de los confortables confines de la tienda.

La tercera no había sido menos milagrosa. Renard nunca hubiera imaginado que fuera posible acoplarse de semejante forma con una mujer, en cuerpo, mente y alma.

Ahora vestido con ropa seca, estaba sentado al borde del catre, contento de poder observar a Ariane mientras dormía, vigilándola. Nunca se había sentido tan tiernamente protector de nadie como se sentía de esa mujer tan independiente.

Con una dulce sonrisa, le apartó los mechones de pelo, que todavía estaban húmedos, ya fuera del baño o por los otros esfuerzos que apenas se habría atrevido a confesar. Cuando la señora de la isla Faire se entregaba a alguien, lo hacía de verdad.

Seguramente, después de todo lo que había sucedido entre ellos en ese solitario claro, ella asentiría en ser su esposa. Por fin la había conseguido, pero no había sido una victoria fácil. Renard frunció el ceño al recordar las palabras de Ariane. Supe todo lo que tenía que saber de ti la noche de nuestra cena, cuando por fin me dijiste quién eras.

Salvo que no era así. Había todavía muchas cosas que no sabía de su pasado y ahora se preguntaba cómo se las iba a decir. Se sentía un cobarde y se dio cuenta de que esperaba no tener que contarle el resto de la historia sobre su abuela y los viejos tiempos.

Como si ella hubiera podido escuchar sus atormentados pensamientos, Ariane se movió inquieta. Se giró boca arriba, abrió los ojos somnolienta y Renard hizo todo lo posible por alegrar la expresión de su rostro.

Ariane parpadeó, parecía desorientada por un momento, como si no estuviera segura de dónde estaba. Luego sonrió y alargó los brazos para pasárselos alrededor de su cuello y él se agachó para besarla lenta y tiernamente.

—Hum —murmuró, Ariane, su cuerpo se arqueó en un lánguido estiramiento—. Ha sido una siesta maravillosa.

—Me alegro. La necesitabas.

—Pero, seguramente se está haciendo tarde. No deberías haberme dejado dormir tanto. —Aunque se lo estaba reprochando, le pidió que se estirara junto a ella.

Cuando lo hizo, Renard la estudió preocupado.

—Espero que ésta sea tu única queja de esta tarde. Que no sientas que has perdido algo de tu magia por mí.

—Mi magia es más fuerte que nunca —dijo Ariane, colocando su rostro sobre su hombro—. De hecho, me siento como si pudiera salir a curar todas las enfermedades del mundo.

En realidad, no podía recordar haber sentido nunca esa paz y satisfacción. Quizás desde aquellos días dorados antes de que su madre enfermara.

Mientras se acurrucaba contra Renard, se dio cuenta de su tensión. Se retiró un poco para intentar profundizar en sus ojos. Ninguna de las veces que habían estado haciendo el amor le había dicho que la quería.

Sin embargo, ella creía que podría leer esa emoción en sus ojos, un sentimiento por ella tan profundo, del que quizás ni él mismo fuera del todo consciente. También había la molesta sombra de algo más.

—¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Hay algo que no va bien? —sonrió intentando infundir un tono juguetón en su voz—. Espero que no seas tú el que tiene algo que lamentar.

—¿Cómo podría? —Se acercó y le dio un beso en la frente—. Si no he hecho más que perseguirte desde el día en que te conocí.

—¿Porque te habían dicho que era tu destino?

—Porque eres la mujer más increíble que he conocido. A veces, incluso me amilanas.

—¿Yo? —Ariane, se rió incrédula.

—Sí, pides tanto de un hombre con esos ojos serenos. Honor y fortaleza, sinceridad y valor.

Ariane se recostó sobre un hombro para mirarle cariñosamente.

—¿Y eso es mucho pedir? Tú tienes todas esas cualidades.

—No creo que ningún hombre pueda reunir todas las cualidades que pretendes. Eres una mujer de una fortaleza sorprendente, con una magia muy poderosa. Eres como las leyendas de la isla...

Ariane le interrumpió con un atribulado movimiento de cabeza.

—Mi madre sí, pero yo no. —Ella jugueteó con la cinta de su camisa—. Se dice que la isla Faire fue una vez el centro del mundo, hace mucho tiempo, en los albores de la humanidad. Un mundo perfecto donde hombres y mujeres vivían en armonía, siendo compañeros iguales en fortaleza, que trabajaban codo a codo y se amaban.

—¿Y eso es lo que has estado buscando todos estos años? ¿El regreso a un mundo perfecto?

—No, lo único que he querido ha sido practicar mis artes curativas y compartir mis conocimientos con el mundo y en paz, sin tener nada que temer. Ser respetada, que me consideren una sanadora, no una bruja. Una estúpida ambición para una mujer, ya lo sé.

—No, no es así y me gustaría poder ofrecerte todo eso. Tienes un gran don para curar. Si mi madre hubiera tenido a alguien como tú a su lado, quizás habría sobrevivido a su parto y yo habría tenido la oportunidad de conocerla.

—Pero, ¿qué me dices de tu sabia y vieja abuela? Sin duda, Lucy tenía habilidades iguales a las mías.

—Lucy nunca fue tan adepta a curar. Sus dotes eran para otras cosas. Quizás si hubiera prestado más atención a confeccionar medicinas en lugar de a sus videncias... —Renard apretó los labios por un momento. Luego se encogió de hombros—. Ah, es muy probable que nada hubiera cambiado. No había forma de que mi pobre madre hubiera podido sobrevivir al trance de dar a luz a un gran toro como yo. No cabe duda de que al mirarme se debió morir del susto.

Renard intentaba bromear, pero Ariane captó la tristeza en sus ojos, un sentido de culpa que arrastraba desde hacía mucho tiempo.

Ella le acarició la frente con dulzura.

—Renard he asistido a muchos partos. Muchas veces una vida termina cuando otra empieza. Simplemente, así son las cosas. No creo que a tu madre le gustase que te culparas de su muerte.

—Eso es lo que siempre me dice Toussaint. Me ha contado que Brianne, mi madre, incluso tenía problemas para quedarse embarazada. Cuando se dio cuenta de que se estaba muriendo, le rogó a Toussaint que me dijera que un momento de tenerme en sus brazos valía más que una vida entera con los brazos vacíos.

—Una tontería, por supuesto —dijo Renard ásperamente—. Otra de las absurdas historias de Toussaint.

—Tu primo es una persona sincera que no exagera. Estoy segura de que tu madre sentía cada palabra. El nacimiento de un hijo es un regalo, un milagro para una mujer...

Ariane arrastró las palabras. De hecho, ella nunca se había permitido pensar en tener un hijo. Cuidar de sus hermanas, de Belle Haven, de la gente de la isla requería toda su devoción y fortaleza. Incluso había llegado a convencerse de que no le importaba demasiado, pero de pronto, sintió un fuerte deseo de tener a un bebé propio en sus brazos, mejor si era una niña. Con sus ojos del tono oscuro del bosque, al igual que los de Renard.

—Eso tiene fácil arreglo —respondió Renard, como si ella hubiera hablado en voz alta—. Verte dar a luz un hijo sería una de mis mayores alegrías. Y uno de mis grandes temores. Cuando estemos casados me aseguraré de que tengas tantas hijas como quieras.

—¡Renard! —gritó ella, medio riéndose, medio protestando.

—¿Qué? ¿No acababas de decir que querías una hija?

—No he dicho nada en absoluto.

Renard puso cara compungida al darse cuenta de lo que había hecho.

—Lo siento, ma chère. Nunca había podido leer a nadie como lo hago contigo. Son esos ojos serenos que tienes. Son como espejos del alma. Pero te prometo que voy a dejar de leerlos.

—Está bien —suspiro Ariane—. Sólo es que he me he guardado mis opiniones durante mucho tiempo. Tendrás que darme tiempo para que me acostumbre a compartir tanto de mí contigo.

A pesar de su reciente promesa, Renard la miraba intencionadamente a los ojos.

—Entonces, ¿es eso lo que pretendes? ¿Compartir tu vida conmigo? ¿Te casarás conmigo, chérie?

Ariane sólo dudó un momento más antes de rozar sus labios contra los de Renard en un tierno beso.

—Sí, Justice. Me casaré contigo.

El la estrechó contra sí y la volvió a recostar, su boca se movía con suavidad al principio, luego más apasionadamente. Ella sentía cómo empezaba a crecer el deseo entre ellos, cuando de pronto oyó una voz que la llamaba en la lejanía a través de los árboles.

Renard se puso tenso a la vez que ella, la apartó un poco a un lado. La voz se hacía más audible junto con el sonido de las botas que pisaban las ramitas, cada vez se acercaba más al claro.

—¿Mi señor? ¿Justice?

—Toussaint. —Renard se levantó—. Voy a entretener a mi primo, para que tengas tiempo de vestirte. Toussaint ya debe sospechar que estás aquí o de lo contrario, no se acercaría haciendo tanto ruido como un jabalí. Pero no te preocupes. Es discreto.

Ariane asintió con la cabeza, poniéndose en pie para vestirse. Su enagua todavía estaba demasiado mojada, pero se ponía el vestido como podía, sin importarle que la lana le rascara la piel. Cuando salió de la tienda, vio que Renard estaba enfrascado en una seria conversación, el anciano sujetaba a su caballo al lado de Hércules.

Ambos la miraron cuando se acercó y enseguida pudo notar que pasaba algo malo. Se olvidó de su vergüenza y se dirigió hacia ellos con el corazón palpitando con fuerza.

—Renard, ¿qué pasa? ¿Qué ha sucedido?

Fue Toussaint quien empezó a responder.

—Ah, señora, vuestra gente os ha estado buscando por todas partes...

Renard le interrumpió, colocando sus manos en los brazos de Ariane como si la estuviera preparando para oír funestas noticias.

—Ariane, has de volver enseguida a la casa. Se trata de Gabrielle. Se ha puesto muy enferma.

—¿Qué? Pero la he visto esta mañana antes de marcharme. Estaba perfectamente.

—Lo sé —Renard intercambió una mirada con Toussaint—. Resulta casi imposible, pero de algún modo Gabrielle ha sido envenenada.


CAPÍTULO 21



A medida que caía la noche, un aire pesado y sofocante envolvía Belle Haven. La magia de la tarde que Ariane había pasado en los brazos de Renard era ya sólo un recuerdo. El mundo entero se había reducido a la vela única que titilaba al lado de la cama de su hermana, un débil resplandor para ahuyentar la oscuridad que amenazaba con descender sobre todos ellos.

Los terribles espasmos que aquejaban a Gabrielle parecían haber disminuido, pero esa observación no tranquilizaba a Ariane. Era como si el cuerpo de su hermana simplemente estuviera demasiado débil como para continuar luchando contra el veneno que invadía sus venas. Gabrielle estaba tan pálida, su una vez espléndido pelo dorado estaba lacio y húmedo por el sudor, su piel pegajosa al tacto.

La joven temblaba, apenas tenía fuerza ni para abrir los ojos. Ariane actuaba frenéticamente sobre su hermana, masajeando sus brazos y muñecas, apilando más mantas en un vano esfuerzo para evitar que el cuerpo de su hermana se enfriara más.

Ariane intentaba moverse con la agilidad que siempre había demostrado en la habitación de un enfermo, pero le temblaban las manos. Aunque hacía todo lo posible por ocultarlo y también para disimular su creciente desesperación, a pesar de que ya no quedaba nadie más en la alcoba.

Miri se había desesperado tanto que casi se había puesto histérica. Ver a Gabrielle tan enferma había hecho que la pobre niña recordara de nuevo la muerte de su madre. Ariane se había sentido más aliviada cuando Renard había sacado a la pequeña de la habitación.

Sólo quedaba Nigromante, aovillado a los pies de la cama. El gato miraba a Ariane con ojos tristes como si quisiera decirle algo para consolarla. O quizás como todo el mundo en Belle Haven, simplemente estuviera esperando un milagro que Ariane no podía realizar.

Ya había intentado purgar a Gabrielle y que sudara el veneno. Era tal su desesperación como para intentar ese ridículo remedio que utilizaban los médicos en el continente: el sangrado. Pero nada había surtido efecto.

Gabrielle se apagaba ante sus propios ojos y Ariane nunca se había sentido más impotente. No tenía magia con qué hacer frente a este mal. Quizás debería haber acudido a su laboratorio y hacer un último esfuerzo por intentar descifrar el misterio de los guantes con la esperanza de encontrar un antídoto. Pero Gabrielle gemía y le rogaba a Ariane que no la abandonara y ella, impotente, había consentido.

Además, ¿qué bien podría hacerle?, reflexionó Ariane amargamente. Si no había podido descifrar el secreto de la maldita magia negra de Catalina hasta ahora, era poco probable que pudiera hacerlo en las desesperadas horas siguientes.

¿Cuánto tiempo le quedaba exactamente a su hermana? Ariane intentaba recordar lo que Remy le había contado de Juana de Navarra.

Cuando regresamos a palacio, mi reina estaba aquejada de unos terribles espasmos como si hubiera bebido una taza de cicuta. A la mañana siguiente, estaba muerta.

A la mañana siguiente... Ariane miró a su hermana y su corazón se angustió. No, era impensable que al día siguiente su hermana Gabrielle pudiera estar...

—No, Gabby —susurró Ariane fervientemente—. No puedo perderte de este modo. No te voy a perder.

Tomó un trozo de tela y lo metió en un cuenco de agua, luego limpió la frente sudorosa de su hermana.

—Por favor... sigue luchando, Gabrielle. Puedes vencer a esta magia negra. Sé que puedes. Eres muy fuerte.

Verdaderamente, Gabrielle era mucho más fuerte y joven que la reina de Navarra, se decía Ariane. Y quizás, después de todo ese tiempo, el veneno de los guantes ya no fuera tan potente.

La mirada de Ariane se dirigió hacia los guantes que estaban sobre la mesa, todavía tan bellos y con ese aspecto tan inofensivo. Un amargo pensamiento pasó por su mente, por fin ya no había ninguna duda. Los guantes estaban envenenados. Rogaba a Dios para que esa prueba no enviara a Gabrielle a la tumba.

—¿Airy?

La aspereza de la voz de Gabrielle hizo que Ariane volviera a centrar la atención en ella y le acarició el rostro. Sus ojos se veían demasiado vidriados y envejecidos por el sufrimiento. Su voz era tan débil que Ariane tuvo que inclinarse para oírla.

—¿Me estoy muriendo? —masculló.

—¡No! Te vas a poner bien —insistió Ariane. Aunque estaba muy débil, a Gabrielle no se la engañaba fácilmente.

—¿Son los guantes, no es cierto? Están envenenados. —Gabrielle se rió un poco—. Supongo que eso es lo que me merezco por fisgonear en tus secretos.

—Oh, no, todo esto es culpa mía —gritó Ariane—. Debería haberos avisado a las dos, debería haberos enseñado los guantes.

—Pobre Airy. Te has esforzado tanto por cuidar de nosotras desde que murió mamá. Y lo único que he hecho ha sido discutir contigo, te he dado muchas preocupaciones y problemas. Lo... lo sien...

La voz de Gabrielle se desvaneció y sus ojos se cerraron. Ariane tragó saliva de golpe. Las palabras de disculpa de Gabrielle eran la reprobación más dolorosa que había recibido jamás. Se sentó al lado de la cama de su hermana, le cogió la mano y las lágrimas caían por sus mejillas.

—Oh, Gabrielle soy yo quien lo siente —le dijo llorando—. Lamentaba tantas cosas, lamentaba no haber protegido a su hermana de Danton ese lejano mes de junio, haber traído ese peligro para todas ellas desafiando a la Reina Negra, y quizás lo peor de todo, por no estar allí cuando Gabrielle la necesitaba.

Pensaba en la agonía de su hermana, muriéndose, y en todo el tiempo que ella había estado en el bosque, jugando en el agua con Renard, haciendo el amor con él. Era más de lo que Ariane podía soportar. Enterró su rostro en la colcha, liberando su sentido de culpa y su pesar, sus hombros temblaban con sus gemidos sordos.

Cuando Renard regresó a la cámara encontró a Ariane llorando sobre su hermana, su corazón se encogió por temor a que fuera demasiado tarde. Pero cuando corrió hacia el lecho, vio el movimiento del pecho de Gabrielle, pudo oír la aspereza de su respiración forzada.

—¿Ariane? —Le puso las manos sobre los hombros, apartándola de su hermana—. Cariño, por favor, no desesperes. Debes sobreponerte y ayudarme. Hemos de conseguir que Gabrielle beba esto.

Renard sostenía un frasquito que contenía un líquido de color vino que había destilado en el laboratorio de Ariane en las últimas horas. Ariane respiró temblorosa, intentando recobrar su voz.

—¿Qué... qué es esto?

—El antídoto.

Se secó las lágrimas con el reverso de su mano, parpadeando para aclarar el torrente de lágrimas.

—Oh, Dios mío, Renard, he estudiado esos guantes y no he encontrado ningún remedio.

Renard le apretó el hombro.

—Estoy familiarizado con este tipo de trabajos de magia negra. Confía en mí, chérie.

Ariane estaba rota entre la duda y la esperanza. Al final, aceptó el frasco con dedos temblorosos. Renard se fue al otro lado de la cama para incorporar a Gabrielle. Ella se puso tensa, dando un pequeño gemido al notar su tacto.

Sus pestañas parpadearon y le miró con ojos febriles.

—Señor ogro.

—Señorita. —Él la cogió con más fuerza, por temor a que ella intentara soltarse.

—Me... me alegro de que hayáis venido antes de morir. Quiero... quiero deciros cuánto siento haberos insultado...

—Calla, ma petite —le dijo Renard tranquilizándola- . Vas a tener oportunidad de seguir insultándome durante muchos años más. Ahora, por favor, intenta beberte esto.

Le hizo un gesto a Ariane con la cabeza, para que se apresurara. Con una mirada final de confirmación, ella abrió el frasco y se lo colocó en los labios a Gabrielle. Entre los dos consiguieron que la joven se tragara la mayor parte de su contenido. Luego, Renard volvió a depositarla sobre la almohada.

Él le pasó el brazo por los hombros a Ariane.

—Se pondrá bien, chérie. Te lo prometo.

Ariane se apoyó en él cansada, sin apartar la mirada del rostro de su hermana. El antídoto actuó de inmediato. La respiración de Gabrielle se tranquilizó casi al momento, su rostro rígido se relajó y se sumió en un sueño profundo. Un tono de color volvió a iluminar sus mejillas.

Ariane miró a Renard con ojos muy abiertos y sorprendidos. Se inclinó sobre su hermana, le tocó la frente y luego la muñeca.

—Dios mío —dijo como casi no se lo creyera—. Está caliente. Su pulso es estable. Es un milagro.

Ariane se volvió hacia él, tenía los ojos empañados de lágrimas frescas, pero esta vez de alegría.

—Oh, Justice. Gracias.

Se lanzó a sus brazos con un sollozo de alegría. Renard la estrechó contra él, hundiendo sus labios en su pelo. Ahora estaba muy aliviada y agradecida, pero pronto, cuando Ariane estuviera más calmada, se preguntaría cómo conocía el antídoto, cómo estaba tan versado en esa magia negra. Empezaría a hacer preguntas y Renard esperaba que ella no le rechazara por sus respuestas.







Era casi medianoche cuando a Ariane le pareció que ya podía levantarse de la silla que tenía junto a la cama de Gabrielle. La casa estaba en silencio, el servicio hacía tiempo que se había retirado. Renard había ido a decirles que no se preocuparan porque Gabrielle se recuperaría, y había dejado que Ariane se quedara junto a su hermana.

Su gratitud hacia Renard era inconmensurable. De hecho, no sabía que habría hecho sin él. Dependía tanto de él que casi le asustaba.

Ariane ya no podía mantener alejada a Miri y la pequeña se había acurrucado junto a Gabrielle en la cama, ahora las dos estaban profundamente dormidas. Se abrazaban mutuamente como protegiéndose la una a la otra, se las veía tan jóvenes y frágiles.

—No os volveré a fallar —les juró Ariane en silencio. Cerrando las cortinas, se apartó de la cama.

Ella regresó a su alcoba, donde se encontró las velas encendidas y algo para cenar, queso y vino sobre la mesa. Pero una visión mucho más agradable era la poderosa figura del hombre que había contra la ventana.

—¿Justice? —preguntó suavemente.

Renard salió de las sombras. Exploró su rostro, pero no dijo nada, simplemente le abrió los brazos, como si entendiera mejor que ella lo que necesitaba.

Ariane recorrió a trompicones la estancia y cayó en ellos. Los brazos de Renard la envolvieron, cálidos, fuertes y acogedores. Con un llanto ahogado, enterró su rostro contra su hombro. Todo el miedo y la tensión de las últimas horas por fin la habían abrumado, le temblaban las extremidades, sólo la fuerza de Renard la mantenía en pie. La cogió en brazos, la llevó a la mesa y la sentó en una silla.

Renard le sirvió vino, pero a ella le temblaban demasiado las manos como para llevársela a la boca. Él le sostuvo la copa y la ayudó a bebérsela. Era uno de esas potentes cosechas de las hermanas de Santa Ana. Mientras se bebía el vino, notaba el calor que le producía reanimándola un poco.

—Gracias —dijo sonriéndole tímidamente a Renard—. Estoy muy contenta de que sigas aquí. Temía que hubieras regresado a tu campamento.

—Me he esperado para asegurarme de que todo estaba en orden antes de marcharme.

Todo estaba perfectamente ahora, pensó Ariane mientras se acercaba para rozar sus labios contra los de Renard. O al menos, así debería haber sido. Su beso fue cálido y tierno, pero demasiado rápido para su sorpresa, él se puso inmediatamente de pie.

—Has tenido un día agotador, mi señora —le dijo acariciándole suavemente la mejilla—. Necesitas cenar y descansar. Yo regresaré a mi tienda.

—Bueno, sí, pero... Ariane le miró con nostalgia. Por supuesto que ella tenía que descansar y también él, pero no soportaba la idea de que se marchara. Ella miró el lecho y se sonrojó. Se sentía culpable por pensar en sus deseos en un momento semejante.

Aún así le agarró de la mano.

—Me gustaría que te quedaras y tomaras un vaso de vino y habláramos, todavía no he podido darte las gracias por lo que has hechos por Gabrielle.

—No es necesario. —Él le dio un rápido beso en las yemas de los dedos. El gesto fue un poco brusco, como si Renard estuviera deseando marcharse.

Ariane le apretó la mano en señal de agradecimiento y luego se la soltó.

—Una vez más has venido en nuestra ayuda. Después de esto creo que hasta Gabrielle dirá que eres nuestro ogro galante.

—Ella no me llamará ninguna otra cosa esta noche. Esa medicina que le he dado la mantendrá dormida hasta mañana, que es justamente lo que necesita para curarse por completo después de la gran agresión que ha sufrido su organismo. —Aunque sonrió, Ariane detectó cierta tirantez en su forma de hablar que la inquietó.

—Pareces saber muy bien lo que le pasa a Gabrielle. ¿Dónde aprendiste tanto sobre este tipo de veneno? —Ariane pensó que su pregunta era normal, pero se dio cuenta de que Renard tensaba un poco los hombros.

—No me acuerdo realmente.

—¿Qué no te acuerdas? —preguntó Ariane atónita— ¿Eres un experto en venenos y no recuerdas dónde lo has aprendido?

—Ha sido algo que he aprendido en mis viajes.

—¿En Italia?

—He podido ayudar a tu hermana. ¿Importa realmente dónde he aprendido?

Quizás no, si él no se hubiera comportado de un modo tan extraño. Se estaba comportando como... como la primera vez que le conoció, escondiendo su mirada, ocultando sus pensamientos. Pero no, sin duda eran imaginaciones suyas. Si alguien tenía algo que reprocharse era ella, interrogándole cuando era evidente que estaba agotado.

Ariane se levantó y le puso la mano en su brazo.

—Lo siento, Justice. Era simple curiosidad, eso es todo. Yo no hubiera podido hacer nada para salvar a Gabrielle, mientras tú has podido hacerlo con tanta facilidad.

—Eso es porque siempre te has negado a estudiar la parte oscura de la magia.

—¿Y tú no? —preguntó ella intranquila—. Pero, ¿de quién has podido aprender estas cosas?

Renard se apartó de ella para mirar por la ventana en la oscuridad de la noche. Ariane notaba que había una lucha interna en él y eso multiplicó por diez su ansiedad. Por fin él la miró.

—De Lucy.

—¿Lucy? ¿Tú adorable y anciana abuela? Me dijiste que era una mujer sabia, una campesina de las montañas y no especialmente conocedora de las artes curativas.

—No lo era. Lucy era un poco descuidada destilando medicinas, pero, ¡Dios mío!, la vieja conocía bien los venenos —dijo Renard con una sonrisa amarga—. No me sorprendería que supiera más de las antiguas artes de la magia negra que la propia Reina Catalina.

Ariane intentaba comprender lo que le estaba diciendo. Se humedeció los labios y balbuceó.

—Sólo hubo una Hija de la Tierra que sabía tanto de magia negra como Catalina y esa... esa era...

Renard levantó los párpados, dejando que Ariane tuviera pleno acceso a sus ojos y lo que leyó la dejó estupefacta, fue como si se hubiera lanzado de cabeza a un oscuro y frío pozo.

—¿Melusine? ¿Me estás diciendo que tu abuela era Melusine?

Cuando Renard asintió compungidamente, Ariane parpadeó, demasiado atónita como para dar crédito a sus palabras.

—¿Eres el nieto de Melusine? No, eso... eso es imposible. Esa mujer era tan malvada, que hasta yo me hubiera atrevido a llamarla bruja.

—¿Lo habrías hecho? Yo solía llamarla abuela.

Ariane esperaba que él se riera, preparándose para regañarle por una broma de tan mal gusto. Aunque sonrió, fue una expresión de lo más oscura, la luz nunca llegó a sus ojos.

Ariane se quedó hundida en su silla. Pasaron algunos momentos antes de que pudiera volver a recobrar su voz.

—¡Dios mío, Renard! Si tuvieras idea de las historias que he oído de Melusine...

—Me lo imagino.

—¿Y me vas a decir que no son ciertas? —le preguntó desesperada.

—Ojala pudiera. —Renard se encogió de hombros rígidamente—. Probablemente, la mayoría sean ciertas, pero no estoy seguro. Aunque pudiera separar a mi abuela de su leyenda. Cuando yo nací, Lucy ya había abandonado gran parte de sus locuras de la juventud.

—¿Locuras? —dijo Ariane casi sin voz—. Melusine sembró la destrucción por casi toda Bretaña.

Los labios de Renard se pusieron tensos.

—Soy consciente de ello, pero intenta comprender. Tú misma has experimentado parte de la dificultad y el peligro de ser una mujer sabia, y eres de buena cuna, la hija de un honorable caballero.

—Imagina una joven tan fuerte e inteligente como tú en medio de la pobreza y la ignorancia. La propia madre de Lucy era una simple comadrona de la aldea. Cuando tenía diez años, Lucy vio como su madre era acusada por el señor feudal de ser la culpable de una malformación del bebé que había nacido. Probablemente, habría muerto en la hoguera, pero murió a raíz de las torturas que sufrió antes para que confesara su brujería.

Renard se dirigió a la mesa y se sirvió un vaso de vino. Quizás necesitara cobrar fuerzas con la excelente cosecha para hablar de su abuela. O quizás sólo estaba ganando tiempo, para decidir cuánto iba a contarle. La sospecha acechó profundamente a Ariane, sobre todo porque creía que ya habían superado eso, las evasivas de Renard, sus medias verdades.

Bebió un largo sorbo de vino antes de continuar.

—Tras ver lo que le había sucedido a su madre, Lucy nunca se molestó en aprender más sobre las artes curativas. Se dedicó a la magia negra. Y te voy a decir una cosa, de no haberlo hecho, Lucy habría muerto hace mucho tiempo, cuando los tribunales para la caza de brujas estaban en pleno auge en Francia. Cientos de mujeres inocentes fueron torturadas y asesinadas.

—Lucy tomó la decisión de que a ella nunca la atraparían tan fácilmente. Hizo que las mujeres se rebelaran para que se defendieran, sus hombres también estaban dispuestos a proteger a sus esposas e hijas. Eran simples campesinos que ya habían soportado demasiada injusticia en sus vidas. Estaban sometidos a excesos en los impuestos, en el trabajo y con frecuencia vivían al borde de la inanición.

—Lo sé—dijo Ariane casi sin voz—. Mi tía abuela Eugenie solía hablarme de esos días. Al principio era una causa noble que pronto degeneró en una creciente revuelta basada en el saqueo y la destrucción. Y Melusine... tu abuela utilizó las artes oscuras para envenenar pozos, transmitir enfermedades al ganado, destruir las cosechas, envenenar de tal modo la tierra que nunca más pudiera crecer nada en ella.

—Lucy estaba librando una batalla contra unas poderosas fuerzas, incluido el rey y la iglesia —defendió Renard—. ¿Qué otra cosa podría hacer sino utilizar las armas que tenía?

—No lo sé, pero al final la rebelión de tu abuela hizo más mal que bien. Es un gran pecado que una Hija de la Tierra envenene la tierra. Es... es como atacar a tu propia madre

—Y mi madre siempre me enseñó que las mujeres sabias tenían que ser una fuerza de luz en lo que a menudo es un mundo oscuro. Utilizar nuestro conocimiento de las antiguas artes de sanación, nunca para perjudicar.

—Bueno, ruego que me disculpes si mi abuela no era la santa que fue tu madre. Quizás si sus circunstancias hubieran sido a la inversa y Evangeline Cheney hubiera nacido en la cabaña de unos campesinos... Renard rectificó.

—Ariane, no estoy aprobando lo que hizo Lucy. Sólo intento hacerte entender que no era tan monstruosa. Qué Dios la ayude, al final pagó muy caro sus pecados. Pero todo eso ya es historia. Es mucho mejor que lo olvides.

Su tono reflejaba que quería poner punto final al asunto, que ya lo daba por zanjado. Se inclinó y le puso las manos en la cintura, levantándola de la silla para llevarla hacia sus brazos.

Ariane se puso tensa. El impacto inicial le había dejado una herida que le escocía, un sentimiento de traición. Cuando él intentó besarla, agachó la cabeza de modo que el calor de sus labios apenas alcanzó su sien.

—¿Por qué no me has dicho nada de esto antes? —preguntó—. Nunca me lo habías contado, ni siquiera esta tarde.

—¿Qué querías que te dijera, Ariane? ¿Que cuando te tenía entre mis brazos te susurrara tiernamente al oído? Ah, por cierto, mi abuela era una malvada y vieja bruja.

Cuando Ariane le miró con reproche, él se apresuró a decir.

—Muy bien. Por supuesto debería haberte dicho algo antes. Pero no soporto hablar de Lucy. Si por mí hubiera sido habría pasado el resto de mi vida sin contarte nada de esto.

O al menos hasta nuestra noche de bodas, pensó Ariane, con una sensación de incomodidad en la boca del estómago. Cuando por fin la tuviera bien asegurada, cuando ya no pudiera huir de él. Pero no, no podía ser. No, después de todo lo que habían compartido esa tarde. Renard nunca se lo había dicho, pero la amaba... ¿verdad? Su razón para cortejarla no podía tener nada que ver con su terrible abuela.

Renard la estrechó con fuerza contra él, su boca descendía sobre ella en un beso impulsado tanto por la desesperación como por el ardor y el deseo. Ariane sintió que su corazón bramaba como respuesta, pero no podía permitirle que la cautivara para que no le hiciera más preguntas.

Ella forcejeó para soltarse. El rostro de Renard se apagó con tal nostalgia y frustración, que temía que no la soltara. Al final la dejó ir con desgana, deslizando sus dedos por sus brazos.

—Ah, chérie, no me mires como si de pronto me hubiera convertido en un extraño para ti.

Ariane no podía evitarlo. Todas las dudas que siempre había tenido respecto a Renard volvieron de repente. Ella se alejó más hasta que lo único que él tenía en sus manos eran sus dedos.

—Por favor, Ariane. Quienquiera que fuera Lucy, el tipo de magia que ella practicaba... nada tiene que ver conmigo ahora.

—¿De verdad? —preguntó ella—. Una vez me contaste que tu abuela conjuraba visiones en el fuego. Que ella te dijo que un día me encontrarías... que yo era tu destino.

—Una de las mejores predicciones de Lucy —le dijo besándole los dedos.

Ariane se soltó y puso más distancia entre ambos.

—También dijiste que las predicciones de tu abuela solían se para su propio provecho, para las cosas que ella quería que sucedieran. Pero, ¿por qué quería ella que yo fuera tu esposa?

—¿Cómo demonios quieres que sepa lo que había en su cabeza.

Pero sí lo sabía. Ariane estaba segura de ello.

—¿Sabes que Melusine una vez amenazó a las gentes de esta isla

—¿De verdad? —preguntó Renard frunciendo el ceño.

—Sí. Había oído hablar de que la señora de la isla Faire poseía una biblioteca secreta de textos antiguos que podían contener secretos lo bastante poderosos como para derrotar a sus enemigos. Cuando mi tía abuela Eugenie se negó a que el conocimiento de la isla Faire se utilizara con fines destructivos, Melusine amenazó con atacar Belle Haven y conseguir los libros por la fuerza.

Renard se sintió incómodo.

—Estoy seguro de que sólo eran bravatas. Respetaba demasiado la señora de la isla como para hacer semejante cosas. Especialmente cuando esos libros no le habrían servido de nada. Lucy no sabía leer ni en el francés actual, mucho menos descifrar un lenguaje antiguo

Ariane levantó su atribulada mirada.

—¿Y qué me dices de ti, mi señor? Sé que has viajado y estudiado mucho. ¿Has aprendido alguna vez las lenguas antiguas?

De pronto la aprensión se reflejó en su rostro.

—Puede que sí. ¿Y qué?

Ariane respiró profundo.

—Sé que has estado en mi laboratorio privado. Es el único lugar donde podías haber preparado el antídoto para mi hermana.

La mirada de Renard se volvió beligerante.

—Gabrielle se estaba muriendo. No tenía tiempo de pedirte permiso.

—Soy consciente de ello. Pero la cámara está muy bien oculta. ¿Cómo sabías que existía?

Renard soltó una amarga carcajada.

—Ese laboratorio tuyo no es precisamente el secreto mejor guardado que hay por aquí.

No, no lo era. No para un hombre que podía leer los ojos con tanta habilidad como Renard. ¿Qué más? ¿Qué oscuras artes enseñó Melousine a su nieto?

—¿Qué crees que andaba buscando? ¿Tus preciados libros?

Pero bajo la aparente indignación de Renard, Ariane detectó un hilo de culpa que le encogió el corazón. Especialmente cuando fue muy consciente de otra cosa.

—Hoy no ha sido la primera vez que has estado en mi laboratorio —dijo ella—. La otra noche soñé que venías y me llevabas a la cama. Pero, no fue un sueño ¿no es cierto?

Renard se encogió de hombros.

—No, bajé porque te estaba buscando, te encontré dormida y te llevé arriba.

—¿Y eso fue todo lo que hiciste?

—¡Sí! —respondió de golpe. Se acercó a la mesa, empezó a descorchar otra botella para dejarla enseguida—. Muy bien, he de admitir que estuve tentado de fisgonear en tus libros. Desde que era pequeño, había oído a Lucy contar historias sobre la señora de la isla Faire, sobre su tesoro de conocimiento oculto. De pronto, allí estaba, delante de mí. Libros antiguos ocultos tras las telarañas, pergaminos olvidados casi a punto de convertirse en polvo. Dudo que ni siquiera seas consciente de los poderosos secretos que tienes ahí abajo.

—No, ni quiero serlo. A veces, he estado demasiado tentada por la fascinación de la magia negra —dijo Ariane estremeciéndose, recordando las artes prohibidas que había usado para conjurar al espíritu de su madre—. Algunas de las viejas artes más vale olvidarlas.

—A veces, la magia negra puede ser útil —añadió Renard—. Si Lucy no me hubiera enseñado todo lo que sabía de venenos, tu hermana ahora estaría muerta.

—Nunca habríamos necesitado tu antídoto si yo hubiera estado en casa, cuidando de Gabrielle como debería haber hecho. En lugar de... de...

Renard empezaba a perder la paciencia.

—¿De qué, Ariane? ¿De malgastar la tarde haciendo el amor conmigo cuando tenías obligaciones más importantes esperándote?

Ariane no lo habría dicho de un modo tan explícito, pero básicamente, tenía razón.

—Sí —masculló.

—Me preguntaba cuánto tardarías en darle la vuelta a las cosas para empezar a castigarte por ello —dijo él amargamente. Se dirigió directamente a ella cogiéndola por los hombros—. Escúchame, Ariane Cheney, y escúchame bien. No te vas a culpabilizar por lo que le ha sucedido a Gabrielle.

Aunque hizo una mueca de dolor por la fuerza de su agarre, respondió cabezonamente.

—Debería haber estado aquí. Me he comportado como... como...

—Como una mujer por primera vez en tu vida, con necesidades y deseos, no como una santa. No como una estatua de mármol maldecida por Dios, erigida en medio de la plaza de la ciudad.

Las duras palabras de Renard fueron como un latigazo. Las mejillas de Ariane se ruborizaron, pero arqueó el cuello con orgullo. —Soy la señora de la isla Faire. Nunca he conseguido hacerte entender lo que eso significa. Tengo un deber que cumplir con mis hermanas y con todas las personas de esta isla. Servirles y protegerles.

—Y especialmente del nieto de Melusine, ¿no?

—Yo no he dicho eso.

—No hace falta. Tus ojos son bastante claros. —La soltó de golpe y se echó atrás.

—Soy muy consciente de que has venido a rescatarnos una y otra vez y te estoy agradecida por ello, mi señor —dijo ella frotándose los hombros magullados por su apretón.

Renard soltó una maldición tan furiosa que Ariane se aparto más de él.

—No quiero tu maldita gratitud —gruñó.

—Entonces, ¿qué es exactamente lo que quieres de mí? —gritó ella—. Lees tan bien mis ojos que es como si me atravesaras el corazón. Pero yo no estoy segura de haber llegado ni tan siquiera a acercarme al tuyo. Así que una vez más volvemos a la pregunta que nunca has contestado. ¿Por qué quieres casarte conmigo, Renard?

Él le lanzó una mirada fulminante.

—Si ahora todavía no sabes la respuesta, no la vas a saber nunca.

—Entonces, ahora ¿vas a fingir que te has enamorado de mí?

—No, ya te lo dije una vez nunca voy a fingir nada semejante.

Su respuesta acabó con la poca esperanza que había albergado. Pero Ariane impidió que él se diera cuenta de ello.

—Me alegro de que al menos seas tan sincero, porque no te serviría de nada. No soy una jovencita romántica y tonta.

—Sí, eso es justamente lo que eres, chérie —respondió él sardónicamente—. Quieres un hombre perfecto sin debilidades, ni faltas. Un hombre que nunca cometa errores.

—No, lo único que quiero es un hombre honesto y abierto conmigo. Un hombre en quien pueda confiar.

—Y según parece ya has decidido que yo no soy ese hombre —los feroces ojos de Renard sondearon los de Ariane, pero ella se dio la vuelta, ya no tenía energía para continuar esa discusión.

Ella se puso las manos en las sienes, que habían empezado a pulsar dolorosamente. Renard se detuvo de golpe. Se abstuvo de tocarla y apretó los puños en sus costados.

—Quizás tengas razón —admitió—. Ambos estaremos más razonables por la mañana. Voy a regresar a mi campamento y...

—No —dijo ella con voz ronca—. Quiero... quiero que os vayáis a vuestra casa, mi señor.

Se arriesgó a mirarle y vio la ominosa figura de su frente ceñuda y la tensión de su mandíbula. Ella se preparaba para una feroz discusión.

Pero de pronto la lucha parecía haberse desvanecido también en Renard.

—Muy bien —dijo en un tono brusco—. Si es eso lo que quieres. Dejaré a Toussaint y a mis hombres aquí para montar guardia. Y si me necesitas, ya sabes cómo llamarme. Todavía tienes mi anillo.

Ariane tembló involuntariamente. Sacudió la cabeza con fuerza.

—¿Crees que voy a volver a tocar ese anillo? Ahora que sé que fue Melusine quien lo forjó.

Una vez en la puerta, Renard se detuvo para mirar hacia atrás a Ariane. Su rostro reflejaba más una triste resignación que enfado.

—Nunca hubo nada diabólico en ese anillo. Sólo en el modo en que intenté usarlo.

Luego hizo una rígida reverencia y se marchó.







Las velas parpadeaban, la cera se derretía sobre los candelabros de plata a medida que éstas se consumían en sus candeleros. Haciendo caso omiso de la oscuridad que pronto imperaría en la estancia, Renard se acomodó en la silla. La mesa de banquete del gran salón se extendía ante él en su solitario esplendor.

Pero la elaborada comida que se amontonaba en las bandejas seguía intacta mientras Renard bebía vino, emborrachándose en silenció como reconocía haber hecho demasiadas veces desde que se había marchado de la isla Faire.

¿Cuántos días hacía de eso? Ni siquiera estaba seguro. Seguía con la esperanza de que Ariane mandara a buscarle. Pero hasta ahora no lo había hecho y empezaba a dudar de que volviera a hacerlo. Así que intentaba alejar su desesperación alimentando su odio contra ella Por ser tan inflexible, poco razonable y por no saber perdonar.

Pero principalmente, su furia iba contra sí mismo, por ser el mayor estúpido del mundo por dejar que una mujer como Ariane Cheney se escapara de sus manos.

Al verse obligado a hablar de Lucy, los aspectos de su desdichado pasado, le habían convertido en una persona susceptible y a la defensiva. La misma reacción que siempre había tenido cuando alguien hacia alguna referencia a su abuelo Deauville.

Por una parte su familia procedía de una bruja, por la otra del propio diablo. ¡Dios, vaya herencia!, pensó Renard con asco mientras agotaba hasta la última gota. Había temido durante mucho tiempo decirle a Ariane la verdad sobre Lucy. Pero cuando ya no pudo evitar el tema, debería haber intentado tranquilizarse y ser razonable en lugar de ser tan cortante y tajante.

Pero el modo en que Ariane le había mirado le había hecho pedazos. Impotente y frustrado, había visto cómo la confianza que tanto le había costado ganarse se había hecho trizas sin remedio.

Todavía podía oír el eco de su voz herida.

Entonces, ahora ¿vas a fingir que te has enamorado de mí?

Y su propia respuesta furiosa...

No, ya te lo dije una vez nunca voy a fingir nada semejante.

Porque no tenía que fingir. El ya la amaba, la amaría hasta su último aliento, aunque no sabía muy bien cuándo se había producido esa transformación. Quizás había empezado a enamorarse en el momento en que vio esos ojos tranquilos.

Amaba su valor, su fortaleza, su sabiduría. Su compasión, su serenidad, sus grandes conocimientos de medicina. Amaba la adorable forma en que le temblaba la boca cuando intentaba por todos los medios estar seria y no reírse por alguna tontería que él hubiera dicho. El modo en que ladeaba la cabeza cuando le escuchaba, no medio absorta en otra cosa como hacía la mayoría, sino con toda su atención, con todo su fervor. Ariane escuchaba con todo su corazón.

También adoraba cómo le brillaban los ojos después de que él la besara; suave rubor que cubría sus mejillas cuando estaba excitada, esos pequeños y suaves suspiros que daba al hacer el amor. Que eran de lo más preciado porque la señora de la isla Faire no se entregaba a la ligera a ningún hombre.

Renard dio un gruñido, apartando el vaso.

—Tú, maldito estúpido —masculló. ¿Por qué demonios no se había arrodillado y le había dicho todo eso cuando había tenido la oportunidad? Cuando había empezado a perseguirla, tenía la absurda idea de conseguir sus antiguos manuscritos. Pero ahora no le importaban un bledo esos malditos libros. Se podían quemar todos hasta hacerse cenizas, le daba igual con tal de volver a estar en sus brazos.

Ahora, ella nunca le creería. Sin embargo, esa mujer había sido lo bastante compasiva como para otorgarle la Respiración de la Vida a ese desgraciado de Le Vis. Si era capaz de perdonar a un cazador de brujas, ¿por qué no a él?

Porque Renard la había herido de la peor forma posible, el mayor miedo de Ariane era ser engañada, sentir traicionada su confianza como su padre había hecho con su madre.

—Mi señor...

La tímida voz le sacó de sus oscuras cavilaciones. Renard levantó la cabeza y vio que uno de sus pajes se dirigía a él sumido en una gran turbación.

—Me...me han mandado a averiguar si ya habíais terminado, mi señor... Es decir, si queríais que os preparara la cama... —El muchacho tragó saliva, su nuez de Adán se movió en su escuálido cuello.

Su miedo era palpable, Renard sintió que él mismo se sonrojaba de vergüenza. Había llegado a la resolución de que ninguno de sus sirvientes sintiera miedo alguna vez de él como había sucedido con su abuelo. Pero, últimamente había estado de tan mal humor que se había comportado peor que aquel viejo diablo, rugiendo a todo el que se le acercara.

El muchacho volvió a tragar saliva.

—A... a menos que deseéis algo más. ¿Más vino?

—No, muchacho —respondió Renard gentilmente. No sin dificultad consiguió sonreír. Quedándose hasta tan tarde en la mesa, estaba haciendo que todo el servicio de la cocina no pudiera terminar sus tareas e irse a la cama.

Echó atrás la silla y se puso de pie. Estaba bebido, pero por desgracia no lo suficiente como para ahogar su miseria. Sólo lo bastante como para hacer que su paso fuera un poco inestable cuando se levantó de la mesa.

Abandonó el gran salón, pero no tenía ganas de retirarse a sus aposentos para enfrentarse a otra noche de tormentosos pensamientos sobre Ariane, a esa tarde demasiado breve, cuando ella había sido verdaderamente suya, cuando se habían perdido cada uno en el otro una y otra vez.

Pero ¿adónde iba a ir? No podía pasarse otra noche paseando por las murallas. Protegió su vela de la corriente, dudó un momento, luego se giró de repente y se dirigió hacia una parte del castillo que había evitado desde su regreso.

La capilla privada había sido remodelada hacia finales del siglo XIV. Pero, Renard no dedicó ni una mirada al costoso y extravagante vitral ni al elegante altar dorado. Se dirigió hacia la escalera circular que conducía a la cripta que había debajo, donde reposaban generaciones de Deauvilles.

La oscuridad era tan impenetrable, que su vela apenas alumbraba Renard se detuvo para encender una de las antorchas de las paredes. Echó un vistazo hasta que encontró la última incorporación. Habría sido difícil pasar por alto el sarcófago que se había convertido en el lugar de descanso final de su abuelo. La elaborada tumba de Robert Deauville había sido diseñada para hacer honor al sentido que él tenía de su propio rango.

Pero el caballero que había esculpido sobre el mármol poco se parecía al abuelo que Renard recordaba. El aspecto de la efigie era demasiado sereno como para reflejar el carácter colérico, la crueldad y la arrogancia del anciano.

La mirada de Renard se dirigió del espléndido sarcófago de su abuelo a la hornacina de la pared que había detrás. Una urna de arcilla sencilla descansaba sobre el estante de piedra, esa urna contenía todo lo que quedaba de la legendaria Melusine, la mujer que Renard había conocido durante tanto tiempo como simplemente su abuela.

Era una extraña ironía que ambos hubieran sido feroces enemigos y que ahora moraran allí los dos, sepultados juntos para la eternidad. La razón por la que el viejo conde había dejado allí los restos de Lucy, Renard la desconocía. Quizás por algún temor supersticioso. Lucy, como Hija de la Tierra habría querido que sus huesos regresaran a la tierra donde pertenecían.

Cuando Renard se había convertido en conde, Toussaint le había rogado que llevara los huesos de Lucy al bosque, a un lugar donde pudiera descansar adecuadamente, pero Renard se había negado, diciendo que tras todo ese tiempo ya daba igual.

Quizás todavía albergara algún resentimiento hacia la mujer que tanto había manipulado su vida para sus propios fines. Ariane se había horrorizado al descubrir que Lucy era Melusine, pero no menos que Renard. Él no conoció la verdad sobre su abuela hasta esa noche que huyó del castillo de su abuelo Deauville y regresó al único hogar que había conocido, la cabaña de las montañas. Tenía la espalda abierta y sangrante de los latigazos que le había dado su abuelo y el corazón lacerado al descubrir que Martine se había casado con otro hombre durante su ausencia.

Oyó hablar a Toussaint y a Lucy y así se enteró de quién era realmente su abuela. Aunque le había sorprendido mucho, no se quedó tan horrorizado como Ariane.

Quizás porque ya se había dicho y hecho todo y Lucy seguía siendo su abuela, la mujer que le había criado. O quizás porque le faltaba la sabiduría de Ariane. Sólo era un muchacho de dieciséis años, sin experiencia, herido y exhausto.

Se había arrodillado ante Lucy agarrándose a sus faldas para implorarle.

Si realmente eres esa temida Melusine, abuela, utiliza tu poder para salvarme. Escóndeme. Mantenme a salvo de ese viejo diablo. Y... y encuentra el modo de que Martine vuelva a mí. Haz que vuelva a quererme.

Lucy había sonreído colocando su marchita mano sobre su mejilla.

—Olvida a esa chica, Justice. Ya te darás cuenta con qué rapidez, te ha olvidado ella a ti. Nunca ha sido digna de ser tu novia. Te espera un gran destino. Vas a ser el conde de...

—Maldito destino. No lo quiero. Si no me ayudas, encontraré el modo de escapar. Me iré de Bretaña, a algún lugar donde no pueda encontrarme. Y haré que Martine venga conmigo.

Los ojos verdes de Lucy brillaron, esos extraños y brillantes ojos suyos que nunca parecían apagarse a pesar de la edad.

—¿Crees que he planeado, conspirado y soñado esos sueños para ti durante todos estos años, como para dejar que lo eches todo a perder?

—Escúchame Justice y escúchame bien. Vas a ser un gran hombre, un hombre con un poder extraordinario.

Fue en ese momento cuando su dura sesera entendió la verdad de lo que había sucedido, no había sido su abuelo Deauville quien le había alejado de su vida en las montañas, del futuro sencillo que él quería, de la muchacha que amaba. Había sido obra de Lucy o mejor debería decir de Melusine.

Se apartó de su abuela, con la voz rota.

—¡Dios mío! Tú... tú nunca te has preocupado realmente de mi, ¿verdad? Nunca he sido para ti más que un medio para tus fines, una forma de terminar la rebelión que iniciaste hace años.

Lucy movió la cabeza con pesar.

—No puedes derrotar a los hombres poderosos a través de la rebelión. Sólo había un medio por el que podía estar segura de ganar. Ningún nieto mío estará jamás indefenso, ni será pisoteado. Y eso era conseguir que fueras uno de ellos, un aristócrata.

Fuera de la cabaña oyó el estruendo de los cascos de los caballos y vio el destello de las antorchas. Al mirar hacia afuera, vio que los hombres de su abuelo habían llegado para llevarle de nuevo al jardín. Miró a su abuela con desesperación. Rara vez había podido leer los ojos de Lucy, pero vio el resplandor de la culpa, su traición final. Los hombres habían venido porque ella les había avisado.

—Justice, te quiero, más que a mi vida. Sólo quiero lo mejor para ti. —Ella alargó las manos para cogerle la cara, pero él la rechazó.

—¿Quieres que sea un hombre poderoso? Esta es mi primera orden, no quiero volver a verte nunca más. Sería muy bochornoso para un conde tener una abuela que es una vieja bruja.

Lucy era muy fuerte. Rara vez demostraba su sufrimiento, pero su rostro se contrajo como si le hubiera dado un puñetazo. En ese momento, a él no le importó. Deseaba herirla tanto como ella le había herido a él. Salió por su propio pie de la cabaña y nunca miró atrás...

Los dedos de Renard temblaron un poco cuando alcanzó a tocar la urna de barro. Aunque se había resignado con su vida, seguía albergando resentimiento contra ella. Años más tarde todavía intentaba hacer las paces con sus sentimientos respecto a ella, amor y rabia, culpabilidad, resentimiento y vergüenza todo ello revuelto en su interior.

—¿Justice? ¿Muchacho? ¿Estás ahí?

La voz de Toussaint resonó por la escalera e hizo que Renard se sobresaltara y se apartara de la urna. Antes de que el anciano bajara a la cripta, Renard ya le estaba bloqueando el paso.

Toussaint arrastraba los pies cuidadosamente por los desgastados escalones, con un candelabro en la mano y le habló refunfuñando.

—Siniestro lugar para pasar una hermosa noche de verano.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Renard alarmado—. Te pedí que os quedarais en la isla, cuidando de mi dama.

—Vuestra dama está bien. Estoy más preocupado por vos.

—Pues bien, no lo estés —dijo Renard con brusquedad dándose la vuelta, pero Toussaint le puso la mano en el hombro.

—¿Cuánto tiempo más va a durar esta tontería entre la señora Cheney y vos? Tenéis que volver a su lado, muchacho.

Renard movió la cabeza.

—Si Ariane decide perdonarme, mandará a buscarme. No voy a imponerle de nuevo mi presencia. —Al cabo de un momento, añadió tajante—. Estoy enamorado de ella, Toussaint.

—Alabado, sea el cielo. Realmente os ha costado mucho daros cuenta. ¿Por qué no vais a decírselo?

—Porque es demasiado tarde.

—Sólo si vos queréis que lo sea.

Renard se apartó del anciano y se oyó el retumbar de sus botas sobre el suelo de piedra.

—Intentaste advertirme. Debería haber sido sincero con ella desde el principio. Pero no, me creía tan listo, que intenté amedrentarla para que se casara conmigo, como habría hecho mi abuelo. Cuando eso no funcionó, recurrí a los trucos de Lucy, obligándola a hacer un trato con los anillos. —Se detuvo delante del sarcófago, mirando desde la tumba del anciano hacia la urna que había detrás.

—A veces pienso que soy peor que ellos dos.

Toussaint se acercó silenciosamente a su lado.

—No, muchacho. Soléis olvidaros de que también procedéis de vuestro padre y de vuestra madre. Aunque supongo que es natural nunca les conocisteis. Eran amables, unas personas encantadoras que se adoraban mutuamente, que se las arreglaron para robarle un poco de felicidad a un mundo que a veces está lleno de magia oscura. Vos y vuestra dama también lo sé la robaréis.

Renard deseaba poder creer eso. Se giró hacia Toussaint y le apretó la mano, ordenándole esta vez con más gentileza.

—Vuelve a la isla Faire. Protégela por mí.

Toussaint le estudió durante un largo momento, pero aparentemente vio la inutilidad de intentar razonar con él. Empezó a regresar a la escalera, pero no sin antes echar una última mirada de tristeza en dirección hacia la urna de la pared.

Renard luchó consigo mismo un momento antes de decir dubitativamente.

—Eh... Toussaint, si quieres llevar... llevar los huesos de Lucy, para que descanse en la tierra, puedes hacerlo.

—No, muchacho, vos sois el único que puede darle paz. Lucy cometió grandes errores en su vida, pero os quería, muchacho. Mucho más de lo que nunca amó a nadie.

Renard no dijo nada. Supuso que el anciano tenía razón, pero ese pensamiento no le reconfortaba demasiado. Era su herencia de Melusine la que le estaba haciendo perder a Ariane. ¿Y cómo podía esperar perdón de Ariane cuando él mismo no podía perdonar a su propia abuela?

Renard se quedó en la cripta bastante más rato después de que Toussaint se hubiera marchado. No se apartó de sus lóbregas cavilaciones hasta que la antorcha parpadeó y se apagó. Maldiciendo entre dientes, Renard buscó el camino a tientas, estaba intentando encontrar la escalera cuando le llegó una voz que venía de lejos y repetía su nombre.

—Renard...

A Renard empezó a latirle con fuerza el corazón. Notó que el anillo en su dedo empezaba a calentarse, ese familiar cosquilleo le recorrió el cuerpo.

—¿Ariane? —Su voz sonó salvaje y desesperada con esperanza. Puso la mano donde llevaba el anillo en el corazón y se concentró como nunca lo había hecho antes, enviando todos sus pensamientos, todo su anhelo por ella a través de la noche.

El tiempo parecía haberse detenido hasta que volvió a oír su voz de nuevo. No tan clara como otras veces que ella había usado el anillo, sino inquietantemente débil y lejana.

—Renard. Por favor ven... a mí. En peligro.

Se le removieron las entrañas del miedo, cerró los ojos y la llamó.

—¿Qué pasa, Ariane? ¿Qué sucede? Respóndeme.

Su voz resonó de nuevo en su interior, su tono era bajo y urgente.

—Le Vis me ha capturado. Me va a someter a juicio. Ya estamos de camino a París. Por favor... ayúdame.

El terror de Ariane le llegó en la distancia, helándole la sangre.

Apretó la mandíbula con funesta resolución e intentó enviarle a su amada un mensaje tranquilizador.

—No temas, ma chère. Voy de camino.







El anillo brilló contrastando con la pálida piel de la mano de la mujer, pero le ajustaba demasiado bien. Por un momento Catalina pensó que no se lo podría sacar. Pero con un fuerte tirón el aro de metal salió de su dedo.

Sostenía el anillo en su palma, sonriendo ligeramente mientras traducía la inscripción.

Este anillo te une a mí en cuerpo y alma.

Catalina no estaba segura de si podría invocar el poder del anillo, de si podría utilizarlo para confundir a Renard, pero el susurro de las últimas palabras del conde le aseguraron su éxito.

No temas, ma chère. Voy de camino.

Catalina cerró la mano con el anillo dentro. Fue todo lo que pudo hacer para no soltar una carcajada. Los hombres son tan manipulables. Como el que esperaba ansiosamente detrás de ella.

Se había girado hacia la ventana, por lo que Le Vis no había podido ver lo que estaba haciendo. No iba a beneficiarla que ese estúpido se diera cuenta de que estaba bien versada en las artes oscuras de las mujeres que ella misma le había enviado a destruir.

Catalina recobró la compostura y se volvió hacia el cazador de brujas. Nunca le había gustado Le Vis y nunca menos que ahora. El casi no se atrevía a comparecer ante ella, sus hábitos estaban sucios del polvo del largo viaje, su rostro demacrado, su ojo caído como loco y prácticamente se estaba rebajando como un perro.

—Bien, ¿Su Excelencia? —preguntó—. ¿Servirá?

—Oh, sí, por supuesto —masculló Catalina—. No me has traído ni a Remy ni los guantes, pero este anillo servirá para el mismo fin. Atraerá a nuestros enemigos a París. Lo has hecho bien, monseñor Le Vis. Y vos, maestro Aristide.

Hizo un gesto de aprobación con la cabeza al ojeroso muchacho que estaba a la sombra de Le Vis. El muchacho no dijo nada, simplemente inclinó la cabeza.

Pero, Le Vis se frotó las manos, con un brillo casi demencial en los ojos.

—Esta vez les cogeremos. Pero traedme a ese demonio y a su puta a París donde vuestros soldados puedan atraparles. Prepararé una hoguera más caliente que las del propio infierno. Luego vos recordaréis todo lo que me prometisteis. Mi nombramiento como gran inquisidor.

—Pues claro, señor Le Vis. Me aseguraré de que recibís todo lo que os merecéis —murmuró Catalina—.

Le Vis no detectó nada raro en su promesa, sus ojos brillaban con visiones de futura gloria. Sin embargo, se dio cuenta de que el muchacho se había puesto alerta, pudo ver la preocupación y la sospecha en su rostro.

Catalina les despidió a ambos, alargando la mano para que se la besaran con su regia sonrisa.

Tenía grandes asuntos entre manos. Su corazón se aceleró con una rara sensación de excitación y triunfo. Todo empezaba a encajar. Tenía al rey de Navarra y a sus hugonotes allí en París. El miasma que había fabricado había alcanzado su máxima potencia. Hasta había determinado el momento en que iba a poner en marcha su plan. La Noche de San Bartolomé.

Y ahora tenía en su poder la certeza de que no habría peligro por parte de Ariane Cheney.

Se retiró a sus aposentos privados, despidió a todo el servicio, luego sacó la tela con la que cubría la jaula que tenía junto a la cama. La paloma arrullaba suavemente y miraba a Catalina con ojos extrañados, Catalina nunca había pensado que las aves tuvieran demasiada inteligencia, pero quizás esa criatura estuviera preguntándose dónde estaba su ama.

Dando unos golpecitos en la jaula, Catalina le habló dulcemente.

Olvídate de Hermoine. Ya no va a utilizarte más.

Ni la señora Pechard, ni Louise Lavalle enviarían más mensajes. Ambas se encontraban en las mazmorras más profundas de la Bastilla y Catalina no estaba dispuesta a que volvieran a ver la luz.

Catalina se inclinó más hacia la jaula y susurró.

—Tienes que enviar un mensaje más, mi pequeña amiga.

—Catalina sólo deseaba poder estar presente para ver la cara de Marie Claire cuando recibiera el mensaje... y la de Ariane. Su boca se curvó en un gesto malévolo. En realidad era bastante divertido. El estúpido intento de la joven de derrotar a Catalina iba a verse frustrado por la misma debilidad que había derrotado a su madre.

El amor.


CAPÍTULO 22



LA lluvia no dejó de caer en los días siguientes. Una serie de tormentas intermitentes empañaban Belle Haven y aislaban la pequeña península del continente. Ariane se sintió muy aliviada cuando vio aparecer el sol.

Estaba deseando tener algún contacto con el mundo exterior, saber algo de Remy o alguna noticia de Louise sobre lo que estaba pasando en París. Y aunque no quería admitirlo, lo que más deseaba era tener noticias de Renard.

No sabía nada de él desde que se marchó de Belle Haven esa noche en que discutieron. Pero Toussaint y algunos de sus hombres seguían montando guardia en su casa por más que Ariane protestara. Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas entre ella y Renard, tener que aceptar su protección era una carga.

En cuanto dejó de llover, Ariane se fue a buscar a Toussaint, con la intención de exigirle al obstinado anciano que regresara al castillo. Había insistido en que los hombres de Renard empezaran a guardar sus caballos en sus establos cuando empezó el mal tiempo. Y allí encontró a Toussaint en el último establo, cepillando a su castrado ruano, un caballo tan imperturbable como el imponente anciano.

Ahora las caballerizas estaban llenas, menos una. Ariane observó que faltaba el poni de Miri frunció el ceño, sin saber si debía estar complacida o preocuparse. Miri se había estado comportando de una manera extraña últimamente, tan pronto estaba merodeando por Belle Haven, como se marchaba corriendo de la casa. Miri insistía en que no pasaba nada, pero también evitaba mirar a Ariane a los ojos.

Ariane temía que lo que podía inquietar a su hermana pequeña fuera ese muchacho, Simón Aristide. Miri debía empezar a sospechar lo mismo que Renard, que el joven Aristide había perecido en su intento de huir de la isla.

Aunque Simón estuviera vivo, valía más que Miri se alejara de ese peligroso y confundido joven. Pero decirle eso no iba a consolarla, como sabía Ariane por experiencia propia. Quizás fuera mejor para ella no volver a ver a Renard, pero pensar eso tampoco la consolaba demasiado.

Mientras se acercaba a la última cuadra, Toussaint la miró al notar su presencia.

—Buenos días, señora. —El primo de Renard era tan respetuoso como siempre, aunque su rostro arrugado también reflejaba cierto reproche.

Pero ella respondió con un tono alegre.

—Sí, por fin hace buen día. Ha dejado de llover y es muy probable que ya se pueda atravesar el camino.

—¿De verdad, señora? —Toussaint volvió a lo que estaba haciendo.

—Vos y vuestros hombres podréis regresar hoy a Tremazan.

—¿Oh? ¿Habéis tenido alguna noticia de que Le Vis haya muerto?

—Bueno, no pero...

—O alguna noticia de París de que la Reina Negra haya sido destronada por sorpresa.

—Por supuesto que no, pero...

—Entonces, me temo que me quedaré aquí.

Ariane se puso seria.

—Señor Toussaint, insisto...

—Ruego me disculpéis. No pretendo faltaros al respeto, pero sólo recibo órdenes del conde Renard y si él dice que he de quedarme aquí, aquí me quedaré hasta que esté seguro de que ya no hay peligro.

Ariane miró al anciano con exasperación y estaba a punto de cargar contra el señor conde con un agrio comentario, pero se dio cuenta de que eso no iba a hacerle ningún bien.

Se apoyó cansinamente contra la parte delantera de la cuadra observando cómo Toussaint mimaba a su caballo. Por más que se odiara por ello, no pudo evitar preguntarle: «Toussaint, ¿Cómo está él?»

—Bueno, no puedo decirlo exactamente. —El anciano la miró con sagacidad—. Pero a juzgar por su aspecto la última vez que le vi, me atrevería a decir que el muchacho es tan desgraciado como vos.

Ariane empezó a negarlo, pero se dio cuenta de que no podía. Se había quedado tan abatida por el engaño de Renard, tan furiosa y afligida que se había querido convencer de que estaba contenta de que se hubiera marchado. Pero, lo cierto es que le echaba tanto en falta que casi le dolía.

—Si tan ansiosa estáis de tener noticias de Justice, tenéis el poder de conseguirlas mucho más rápido que yo, señora. Lo único que habéis de hacer es volveros a poner el anillo en vuestro dedo y... —le sugirió Toussaint con gentileza.

—¡No! —Ariane movió la cabeza, aunque había estado luchando contra la tentación de hacerlo. Ahora que sabía la mano maldita que había forjado los anillos, no iba a volver a tocar ese aro de metal.

Toussaint suspiró con frustración.

—¡Dios mío! Estoy empezando a creer que hay algo de cierto en esa predicción de Lucy de que vos y el muchacho estáis hechos el uno para el otro. Porque nunca he visto a un hombre y a una mujer tan idénticos en su testarudez.

Su voz adquirió un tono persuasivo.

—¿No se podría aclarar este malentendido entre vos y Justice simplemente hablando con él? Mejor aún, dejando a un lado las palabras y yendo directamente a los besos.

Ariane no pudo evitar sonreír un poco ante los esfuerzos del anciano de hacer de alcahuete, pero ella respondió con tristeza.

—Es algo más que un malentendido entre él y yo. Él... él...

—Os engañó respecto a su abuela, sí, ya lo sé. Lucy hizo algunas cosas terribles en su día. Pero, ¿podéis culpar al muchacho por querer ocultar su conexión con todo ello?

—Pero, yo soy la mujer... —Ariane se calló. Casi estaba a punto de decir la mujer que Renard amaba, pero ya no estaba segura—. Soy la mujer con la que quería casarse, debería haber sido sincero conmigo.

—Quizás, pero eso no siempre ha sido fácil para Justice. El muchacho era muy distinto, siempre había sido muy abierto y confiado.

El rostro de Toussaint se suavizó ante ese recuerdo, pero la expresión de su boca cambió al proseguir.

—Eso cambió muy pronto cuando Lucy permitió que su abuelo se lo llevara. Entre la crueldad del viejo villano y las burlas de sus supuestos amigos de cuna noble, Justice aprendió muy pronto a ponerse en guardia para proteger sus emociones y secretos. Toda confianza que pudiera quedar en él, se esfumó cuando Lucy se negó a ayudarle.

—Sé que se sintió traicionado por su abuela —dijo Ariane— pero tampoco entiendo qué es lo que pensaba que podía haber hecho ella para ayudarle. Por supuesto, entonces no sabía que se trataba de Melusine.

—Nunca he podido pensar en ella como tal. Para mí siempre ha sido Lucy. —Su rostro se suavizó y lo que leyó en sus ojos la dejo atónita.

—¿Vos... vos estabais enamorado de ella?

—No, de una joven de ojos vivos llamada Lucy. Tras el fracaso de su rebelión, ya no era la hechicera que había huido a las montanas, para pedir mi ayuda y protección. Sólo una joven vulnerable. Estaba ya muy avanzada en su embarazo, su amante era uno de los rebeldes que habían matado los soldados del rey. Lucy no quería hablar de él Pero por la noche se sentaba delante del fuego y podía ver que la asaltaban los recuerdos de él y de los otros que habían muerto luchando por su causa. Y sí, también le atormentaba la culpa y lamentaba algunas de las cosas terribles que había hecho.

Toussaint lanzó a Ariane una mirada desafiante, luego prosiguió con brusquedad.

—No era una mala mujer, digan lo que digan de ella. Solo... sólo si alguien hubiera podido persuadirla de que abandonara sus prácticas de conjurar y todas sus locas ambiciones. Pero, pagó un precio muy alto por todo ello, ¿no es cierto?

—Sí, supongo que sí —dijo Ariane en voz baja recordando la descripción de Renard de la terrible muerte de su madre.

Los ojos del anciano se llenaron de lágrimas. Independientemente, de lo que ella sintiera por Melusine, Ariane no pudo evitar acercarse a Toussaint y darle un afectuoso apretón en la mano.

Toussaint hizo esfuerzos por parpadear y siguió cepillando a su caballo con un renovado dinamismo.

—Después de lo que pasó con Lucy, tampoco me gustaba demasiado que Justice tuviera nada que ver con ese tipo de magia. A pesar de la predicción de Lucy, tampoco me gustaba la idea de que él pretendiera casarse con vos... otra mujer sabia. Puede que no os guste oír esto, señora, pero tenéis mucho en común con mi Lucy.

Ariane hizo un gesto de sentirse molesta, pero Toussaint se apresuró a añadir.

—No, me refiero a la magia negra. A diferencia de Lucy habéis evitado todo eso sabiamente. Sino que en otro aspecto os parecéis bastante, las dos sois muy orgullosas e independientes y sin demasiadas ganas de someter su voluntad o corazón a ningún hombre.

—No es fácil para una mujer entregar toda su vida y felicidad al cuidado de otro —dijo Ariane.

—Tampoco lo es para un hombre —replicó Toussaint—. Pero habéis sido buena para Justice. Le habéis hecho volver a ser como era y creo que él tampoco ha sido del todo malo para vos.

—No, no lo ha sido. Me ha salvado la vida y ha salvado la de mis hermanas, muchas veces. —Pero Ariane descubrió que no había sido el recuerdo de Renard viniendo a rescatarlas lo que más llenaba sus pensamientos, sino el recuerdo de esa tarde que había pasado en sus brazos, esa profunda conexión del alma que había sentido que había entre ellos. ¿Cómo era posible que un hombre pudiera hacerla sentirse tan segura y a salvo y que al mismo tiempo sintiera como si otra parte de ella se hubiera liberado?

Era consciente de que Toussaint la estaba observando.

—Me gustaría que me hicierais un favor, señora —dijo él dubitativo.

—¿De qué se trata?

—Si no podéis perdonarle por su engaño y no podéis confiar de nuevo en él, no le torturéis más haciéndole esperar y guardar esperanzas. Enviadle de nuevo su anillo. ¿Me lo prometéis?

Devolvedle el anillo sería lo justo, pero mientras asentía con la cabeza, Ariane sintió que era la promesa más difícil que había hecho nunca.







Ariane se arrodilló para sacar el arcón que tenía a los pies de la cama, en su mente todavía tenía las palabras de la reciente conversación con Toussaint, su corazón estaba envuelto en un torbellino. No sabía lo que iba a hacer, pero sentía la necesidad de al menos ver el anillo que la había vinculado a Renard.

Abrió la tapa del arcón y se alarmó. Su ropa blanca, sus enaguas y todas las prendas que cuidadosamente había doblado estaban desordenadas como si alguien hubiera estado registrando. Quizás Gabrielle había estado mirando para coger alguna cosa, aunque eso no tenía mucho sentido. Todo lo que tenía Gabrielle era mucho mejor que lo suyo.

Ariane, intranquila volvió a plegar y a ordenar las cosas mientras buscaba la bolsa donde había puesto el anillo. Se sintió muy aliviada cuando vio la bolsa de piel hasta que la tuvo en sus manos.

La bolsa parecía vacía. Al deshacer el nudo, la abrió, la puso boca abajo y la sacudió, pero no cayó nada en su mano temblorosa. Se le estremeció el corazón y enseguida empezó a buscarlo entre las otras cosas que tenía en el arcón. Quizás se hubiera salido de la bolsa.

A pesar de su frenética búsqueda, Ariane tenía una terrible sensación de pérdida. Pronto todo estaba en el suelo, el arcón estaba vacío. Se arrodilló, ya no podía negarlo. El anillo había desaparecido y por desgracia sólo había una persona que podía haberlo cogido.

Se puso en pie y se dirigió tristemente por el gran salón en busca de su hermana. Gabrielle estaba en su alcoba, sentada en el asiento de la ventana.

Miraba nostálgica por la ventana cuando entró Ariane. Pero cualesquiera que fueran los pensamientos que la afligieran, Gabrielle se repuso rápidamente, alargó la mano y le habló con alegría.

—Oh, Ariane, mira lo suave que esta mi piel. Por raro que parezca, el veneno de la Reina Negra ha mejorado mi piel...

—¿Qué has hecho con él, Gabrielle? —exigió Ariane.

—¿Qué he hecho con qué? —preguntó Gabrielle sorprendida.

—Con el anillo de Renard. No puedo encontrarlo.

—¿Y qué te hace suponer que lo tengo yo?

—Porque me has estado diciendo desde un principio que me deshiciera de él —prosiguió Ariane, intentando desesperadamente indagar en los ojos de su hermana—. Por favor dime que no lo has tirado al pozo o... o que lo has fundido.

—Yo no he tocado esa maldita cosa —Gabrielle movió los pies con toda la dignidad de una duquesa ofendida. Pero su conducta altiva se suavizó al proseguir—. Admito que ha habido momentos en los que he pensado robarte el anillo y tirarlo, pero ahora ya no.

—¿Porqué Renard te ha salvado la vida?

—No. Porque te he visto muy enfadada y compungida sin tu ogro, te aseguro que casi estoy dispuesta a ser yo quien lo mande llamar. Ni siquiera me importa que sea el nieto de Melusine. Podría sernos muy útil en la familia alguien que conociera un poco de magia negra.

En cualquier otro momento, Ariane habría estado tentada de regañar a su hermana por ese comentario. Pero la sincera negación de Gabrielle no hizo más que aumentar su ansiedad.

—Siento haberte acusado —dijo ella—. Pero, ¿si no lo has cogido tú quién lo ha hecho?

—¿Cómo quieres qué...? —empezó Gabrielle, pero debió darse cuenta del alcance de la preocupación de Ariane, porque se calló y abrazó a Ariane para consolarla.

—No te preocupes, Airy. Seguro que el anillo todavía está en tu arcón. Será que no has mirado bien.

—No, sí que lo he hecho. Es evidente que alguien ha registrado mis cosas y que se lo ha llevado.

Gabrielle frunció el ceño.

—¿Quién puede haberlo hecho? Todos nuestros criados son de plena confianza y no ha habido forasteros en la casa.

—Sí, los ha habido —dijo una vocecita detrás de ellas.

Se giraron y vieron la silueta de Miri en el umbral de la puerta, iba mojada y llena de barro como si hubiera estado rastreando toda la isla. Gabrielle enseguida empezó a regañarla.

—¡Santo cielo! ¿Qué has estado haciendo, Miribelle?

—Yo... yo he estado fuera, intentando... intentando...

—¿Intentando qué? ¿Coger un resfriado bajo la lluvia o recorrer media isla para venir a casa? Nunca...

Ariane interrumpió a Gabrielle, su mirada se enfocó en el pálido rostro de Miri. La joven parecía abatida por la tristeza, una mezcla de miedo, culpa y vergüenza asomaba por sus ojos.

—Miri, ¿qué sucede? ¿Qué pasa? —Ariane se acercó a su hermana pequeña y la cogió tiernamente de la mano. Tenía los dedos muy fríos. Dejó que Ariane la adentrara en la habitación, pero se negó a mirar a los ojos a su hermana.

Ariane le cogió la barbilla, forzándola a que la mirara.

—Miri, ¿sabes tú algo de mi anillo?

Miri la miró con tanta tristeza que a Ariane se le encogió el corazón.

—Sí —musitó—. Creo que es posible que Simón se lo llevara.

—¿El muchacho cazador de brujas? —preguntó Gabrielle—. Pero no ha estado en esta casa.

—Sí, sí que ha estado. Le... le traje aquí el día que te pusiste enferma.

Empujó suavemente a su temblorosa hermana hasta una banqueta baja y se agachó delante de ella.

—Ahora, Miri, por favor cuéntame lo que está pasando.

A Miri le temblaban los labios.

—Te vas a enfadar mucho conmigo. Vas a odiarme

—No, no es verdad —le prometió Ariane, dándole una tierna palmadita en la mejilla—. Nunca podrías hacer nada que impidiera que te siguiera queriendo. Ahora, cuéntame.

Miri inspiró temblando y empezó a contarle toda la historia. Cómo había estado ayudando a Simón a ocultarse desde la noche de la incursión, cómo había pensado ella que le había persuadido para abandonar su terrible profesión de cazador de brujas.

—Así que le traje a casa para que hablara contigo. Tenía mucho miedo de que utilizaras el anillo para llamar a Renard, pero le dije que no lo llevabas, que lo tenías en tu arcón.

—Oh, Miri —gruñó Gabrielle—. Eres un poco estúpida.

—Calla, Gabrielle —dijo Ariane cortante, pero Miri respondió.

—No, tiene razón. Fui una tonta confiando en él. Jamás debería haberle dejado solo en tu habitación, pero Gabby se puso tan mal que fui a ver qué le pasaba y allí empezó todo el caos. Cuando volví a tu alcoba, Simón ya no estaba y desde entonces no le he encontrado por ninguna parte.

Las lágrimas recorrían las mejillas de Miri.

—Jamás se me habría ocurrido que te hubiera robado el anillo hasta que os he oído hablar a ti y a Gabby. Lo... lo siento, Ariane. Es que me gustaba tanto que pensé que yo también le gustaba a él. Nigromante intentó advertirme, pero no le escuché.

—Qué sea una lección para ti, Miribelle Cheney. No confíes nunca antes en un hombre que en un gato. Pero Gabrielle acompañó esas agrias palabras agachándose para abrazar a Miri.

—No importa, mi pequeña hermana —dijo con rabia—. No llores por ese miserable. No merece ni una sola de tus lágrimas.

Miri ocultó su angustiado rostro contra el hombro de Gabrielle, la pequeña había sufrido su primer desengaño amoroso y traición, amargas emociones que Gabrielle entendía muy bien.

Ariane anhelaba envolver protectoramente entre sus brazos a sus dos hermanas, pero se vio obligada a prestar atención a otra cuestión más alarmante, el anillo.

—Entonces, si Simón se llevó el anillo —musitó en voz alta—. ¿Qué habrá hecho con él?

—¿Tienes alguna duda al respecto? —preguntó Gabrielle—. Se ha marchado con su preciado maestro.

Cuando Miri lanzó un gemido apagado al oír sus palabras, la estrechó con más fuerza.

Ariane frunció el ceño.

—Sí, suponiendo que Le Vis todavía esté vivo pero, ¿de qué les serviría el anillo? No sabrían qué hacer con él a menos que...

Ariane se quedó helada. A menos que le llevaran el anillo a Catalina. Nadie puede saber lo que podría hacer con un arma tan poderosa.

Pero no tenía sentido espantarse invocando algo terrible. Lo importante era enviarle un mensaje a Renard, advertirle enseguida. Ariane dejó a Gabrielle con Miri y se apresuró por la escalera para ir a buscar a Toussaint.

Mientras descendía al gran salón, se quedó atónita al descubrir que tenía visita. Marie Claire paseaba nerviosamente, un comportamiento muy alejado de su habitual conducta plácida.

La anciana tenía un aspecto muy grave cuando abrazó a Ariane. Ariane, ni siquiera tuvo en cuenta ese falso saludo.

—Dios mío, Marie, ¿qué pasa? —espetó.

—Por fin he tenido noticias de París. —Marie Claire le entregó a Ariane una nota doblada, su boca tenía un gesto tan funesto que ni siquiera necesitaba leer sus ojos para saber que no eran buenas.

Ariane dudó en coger la nota, no estaba segura de cuántas más malas noticias podría soportar. Pero enderezó su columna y acepto la nota que le entregaba Marie Claire.

—Este mensaje llegó a través de una paloma mensajera y está escrito en nuestro código, que yo creía que era secreto. Esta es mi traducción.

Ariane leyó ansiosamente las líneas de tinta, escritas con la elegante letra de Marie Claire, pero a medida que iba leyendo, era evidente que las palabras, gélida, arrogante, amenazadoramente, surgían de otra parte bien distinta.



Mis saludos a mi querida Marie Claire y a la señora de la isla Faire:



Por mucho que me haya divertido con nuestras últimas intrigas, llega un momento en que todos los juegos han de terminar. Obra en mi poder cierto anillo, que me ha permitido atraer al conde Renard a París. Pronto caerá en mis manos, mucho antes de que podáis prevenirle para que no caiga en mi trampa. No temáis. En este momento, lo único que pretendo es alojarle cómodamente en la Bastilla.

Creo que podéis adivinar cuál es mi precio por liberarle. Quiero esos guantes, mi querida Ariane. O me los traes o tú querido Renard sufrirá un final peor que el que he aplicado a Louise Lavalle y a Hermoine Pechard. Mi buen amigo Le Vis se quedaría bastante sorprendido. Según parece las brujas no flotan.

Confío en que conseguiremos que esta desagradable enemistad entre nosotras llegue a una solución satisfactoria.



La nota simplemente la firmaba como... Catalina.



A Ariane se le cayó el pergamino de las manos. Miró a Marie Claire y vio su propia expresión abatida allí reflejada.

—Louise y la señora Pechard...

—Muertas, por su culpa —dijo con voz ronca—, tenías razón nunca debí haber enviado a Louise para que la espiará. —Marie Claire intentó sobreponerse con una leve sonrisa—. Pero, a mí me quedan muchos días para ponerme el cilicio y hacer penitencia con mi rosario. Ahora hemos de decidir qué hacemos con Renard.

—¿Qué es lo que hay que decidir? He de ir a París.

—No hemos de apresurarnos tanto. Puede que todo esto sea una trampa.

—Tengo otras razones para creer que es cierto —Ariane rápidamente le contó a Marie Claire que le faltaba el anillo.

Ésta seguía con cara de escepticismo.

—Pero, ¿podría usar Catalina el anillo para invocarle, fingiendo ser tú? ¿Podría Renard dejarse engañar tan fácilmente?

—No lo sé —murmuró Ariane—. Pero, aunque no sea así, si otra persona usa mi anillo, podría suponer que estoy en peligro.

—¿Y saldría a rescatarte aunque se arriesgara a caer en una trampa?

—Sí, eso es justamente lo que haría. Confía en mí, Marie, conozco muy bien a ese hombre... —Ariane se calló, recapacitando sobre lo que estaba diciendo. Conocía a Renard. Su fuerza, su valor, su voluntad de dar la vida por ella, y sí, también cuánto la amaba.

Qué estúpida había sido de haberle dicho que se marchara. Sólo rogaba a Dios que todavía estuviera a tiempo de arreglar las cosas con él. Pero tenía que partir a París inmediatamente.

Marie Claire se fue detrás de ella.

—Y tú también caerás en una trampa.

—Si he de salvarle. Enfrentarme a Catalina es la única forma de terminar con todo esto, Marie. Quizás siempre haya sido así.

—Entonces, voy contigo.

—No, Marie. Si algo va mal, te necesitarán aquí en la isla.

—Pero no puedes pensar en ir sola.

—No irá. Yo iré con ella —sonó la voz de Gabrielle—.

—¡Y yo!

Ariane levantó los ojos para contemplar la galería de músicos, atónita al descubrir que sus hermanas habían estado allí de pie escuchando. Gabrielle bajó la escalera con Miri siguiéndola con determinación.

Ariane se apresuró hasta el final de la escalera para regañarlas.

—No, Gabrielle. Sé lo que vas a decir, pero no es negociable. En modo alguno voy a permitir...

—Esta vez no importa lo que digas —le dijo Gabrielle bruscamente— ¿Acaso no me prometiste que después de todo lo que había pasado con los guantes dejarías de tratarnos a Miri y a mí como niñas? Somos tus hermanas, Ariane, y estoy segura de que mamá hubiera querido que nos protegiéramos mutuamente.

—Y si no nos dejas venir, te seguiremos —añadió Miri.

Ariane miró a una y a otra hermana. Las encantadoras facciones patricias de Gabrielle eran muy distintas al semblante etéreo de Miri. Pero su semejanza nunca había sido tan acentuada como en ese momento en que la estaban mirando, con las barbillas elevadas en un gesto de cabezonería, con mirada acerada.

Ariane intentó protestar de nuevo, pero Gabrielle la cogió por hombros.

—Ahora vas a escucharme, Ariane Cheney. De las tres, parece ser que tú eres la única que de momento tiene alguna oportunidad de encontrar la felicidad con el hombre al que ama. Incluso yo estoy dispuesta a confesar que el conde te merece.

Bueno, casi —añadió con una tenue sonrisa—. Ahora, ¿vas a malgastar tu tiempo discutiendo con nosotras o vamos a París a rescatar a tu ogro?

A Ariane se le hizo un nudo en la garganta. Conmovida hasta quedarse sin palabras, lo único que pudo hacer Ariane fue asentir y abrazar ferozmente a Miri y luego a Gabrielle, ahogando su gratitud.

La joven aguantó durante unos segundos, pero se liberó del abrazó rápidamente.

—No tienes que darme las gracias. Mis motivos para ir a París no son del todo desinteresados.

Ariane miró a su hermana con una mezcla de decepción y consternación. No podía ser que Gabrielle estuviera pensando en sus propias ambiciones en un momento como éste.

Después de una evidente lucha con ella misma, Gabrielle lo soltó.

—Se trata de Remy. No hemos sabido nada de él desde que se marchó de la isla y yo... yo ¡maldita sea! Nunca podré descansar en paz hasta que sepa lo que le ha sucedido a ese noble tonto.

Gabrielle lanzó a Ariane una mirada desafiante. Era evidente que le importaba Nicolás Remy mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir.

Por supuesto, ya sé que es una estupidez por mi parte —dijo con aspereza—. París es una gran ciudad y él, un fugitivo. —Le tembló el labio inferior—. Me atrevería a decir que nunca podremos encontrarle.

Ariane apartó suavemente algunos de los tirabuzones dorados de Gabrielle.

—Le encontraremos, querida —te lo prometo—. Y nos aseguraremos de que está a salvo.







La luz de la luna resplandecía sobre el Louvre, el palacio destacaba contra el cielo nocturno como un castillo de cuento de hadas, por las ventanas se oía la música y se veían las luces del gran salón, donde tenía lugar la fiesta para la pareja real recién casada.

Fuera de las puertas de palacio, la calle estaba abarrotada de parisinos que celebraban la boda de la adorable princesa Margot con Enrique de Navarra. La mayoría de los ciudadanos comunes se alegraban de tener cualquier excusa para montar jolgorio, pero se notaba la tensión en el aire en esas celebraciones. A pesar de toda la magnificencia, la boda no había sido muy bien recibida, la alianza entre católicos y hugonotes no era fácil.

O quizás la intranquilidad estaba sólo en su interior, pensó Remy mientras miraba desesperadamente los muros del palacio. Casi había estado a punto de que le diera un ataque durante su forzado regreso a París, para prever todo tipo de desastre. Lo que nunca hubiera podido esperar era llegar a tiempo para encontrarse en medio del festejo nupcial.

Estaba totalmente convencido de que la Reina Negra no quería que llegara a consolidarse esa unión, de que lo único que quería era acabar con su rey. Hallar vivo y sano a Enrique, verlo como novio, le había desconcertado y confundido, pero tenía más sospechas y temores que nunca.

El se había adentrado imprudentemente en palacio con la intención de advertir a Enrique, aun a costa de su propia vida. Remy esperaba ser arrestado o asesinado en el acto, pero la Reina Negra era demasiado inteligente para eso.

Ella le había saludado con una afectuosidad que le puso enfermo, regañándole por haberse ausentado tanto tiempo ¿Dónde había estado el valiente Azote? Todo el mundo, incluida ella, estaba muy preocupado.

¿Dónde había estado? Huyendo de sus soldados para salvar la vida, había declarado abiertamente delante de toda la corte. Pero la actuación de Catalina había sido magistral.

Dio un grito ahogado, palideció e insistió en que todo había sido un desafortunado malentendido, de que los hombres que le habían atacado serían severamente castigados. ¿Y qué podía hacer él? No podía acusar a la Reina Viuda de Francia de ser una mentirosa sin tener ninguna prueba.

Sólo había detectado una ladina mirada en los ojos de Catalina que le indicaba que ni mucho menos había acabado con él, que por mucho que sonriera al rey de Navarra y que le llamara su querido hijo, ese matrimonio no era más que una farsa.

Remy no había tenido la oportunidad de hablar con Enrique a solas. Lo único que había conseguido era reunir al almirante Coligny y a otros altos cargos del rey para intentar convencerles de que el monarca estaba en grave peligro. Pero sucedió lo que Remy siempre había temido. Nadie le creyó.

Cuando miró hacia atrás, hacia el palacio, se sintió impotente y frustrado, de pronto notó que uno de sus compañeros oficiales le puso una mano en el hombro, para incitarle a que abandonara el Louvre y regresara a su alojamiento en la ciudad.

—Pero, no podemos dejar a nuestro rey rodeado de sus enemigos —dijo Remy, en un último y desesperado intento de convencer a sus compañeros—. Hemos de sacarle de allí.

—¿Sacarle? —exclamó el joven Tavers, levantando sus cejas pelirrojas asombrado.

—Hace sólo un día que se ha casado Su Majestad. Apenas ha tenido tiempo de gozar de los placeres de su lecho nupcial.

—¡Lecho nupcial! Yo más bien diría su lecho de muerte y probablemente también el del resto de nosotros —dijo Remy acalorado.

—Por favor, muchacho —gruñó el viejo almirante Coligny—. Basta ya de tonterías acerca de que la reina Catalina es una bruja que está planeando acabar con todos nosotros.

—No es ninguna tontería, señor. Si hubierais visto y oído todo lo que yo este verano en la isla Faire...

—Jamás deberíais haber puesto un pie allí. —Esta vez era el amigo de Remy, el capitán Deveraux quien interrumpió, el fornido hombre sacudió su enmarañada cabeza de pelo castaño—. Es un extraño lugar de paso, la isla Faire.

—No me cabe la menor duda de que Remy ha estado durmiendo con las hadas añadió Tavers.

—O fue embrujado por alguna Circe de ojos azules —dijo el viejo almirante parpadeando.

Remy se molestó al notar que el rubor empezaba a asomar por sus mejillas, las palabras del almirante se acercaban peligrosamente a la verdad.

—Os diré cuál es el problema —dijo Tavers, levantando un dedo a Remy—. No puede soportar que haya un pacto con los católicos. Algunos hombres, simplemente no están hechos para la paz.

—No te preocupes, Remy —Deveraux le dio un apretón en el hombro a Remy—. Encontraremos otra guerra, muchacho.

—Maldito seas, Dev, estoy tan harto de luchar como tú, pero...

—Creo que hemos de domesticar a nuestro Azote. Hemos de encontrarle una esposa —declaró el almirante.

Los otros dos estuvieron de acuerdo y pronto todos estaban haciendo jocosas sugerencias para una posible novia. Sólo Deveraux parecía darse cuenta de la profundidad del miedo y la frustración de Remy.

—Vamos. Sólo necesitas una jarra de vino y una buena comida. Apenas has comido en palacio. Cualquiera podría pensar que tenías miedo de que te envenenaran.

—Me pregunto por qué será —musitó Remy.

—Regresa conmigo a mi alojamiento, hace siglos que Claire no te ha visto y has de conocer a nuestra última adquisición, tu tocayo. Aunque te advierto que el muchacho tiene un buen par de pulmones, tiene a toda la casa en vela. Hemos empezado a llamarle el pequeño Azote.

Remy intentó sonreír. Quizás tuvieran razón y había dejado que se disparara su imaginación, viendo peligros que jamás habían existido. Quizás había sido embrujado y todo lo que había sucedido en la isla Faire no había sido más que un extraño sueño.

Salvo por las breves horas que había pasado con Gabrielle que le parecían más reales que todo el resto de su vida. Su regreso a París, la boda de su rey, la confianza de sus amigos de que era el comienzo de una nueva era de paz y tolerancia para los hugonotes, todo le parecía un sueño.

Y lo que más temía Remy era que les despertaran de una manera violenta.


CAPÍTULO 23



ARIANE miró cansinamente por la ventana de su habitación de la posada, miraba la fina cinta del camino como si de algún modo pudiera disolver los kilómetros que quedaban hasta París. Ella habría emprendido viaje si Toussaint no la hubiera disuadido. Caía la noche, le había dicho el anciano y todos estaban agotados. Los caballos habían galopado demasiado para un sólo día y nunca llegarían a París si alguna de las pobres bestias se quedaba coja.

Todo ello eran argumentos razonables, pero Ariane se impacientaba al menor retraso. Rezaba por poder alcanzar a Renard antes de que llegara a París, pero nunca había habido ninguna esperanza. Ariane siempre se había maravillado de la resistencia de Renard y por los comentarios que habían recogido sobre él, viajaba como un poseso. Casi sin detenerse a comer o a dormir, alquilando caballos para poder seguir sin parar.

No había modo de que Ariane y sus hermanas pudieran igualar esa marcha. De las tres, sólo Miri era un hábil jinete. Pero hasta ella daba muestras de cansancio extremo esa noche. Ella y Gabrielle apenas habían estado el suficiente tiempo despiertas como para cenar antes de caer rendidas en la cama.

Pero el sueño eludía a Ariane, aunque estaba agotada y Toussaint estaba igualmente inquieto. Podía ver al anciano recorriendo el patio que había delante de las cuadras, mucho después de que hubiera necesidad alguna para ello.

Toussaint había insistido en que él y algunos hombres acompañaran a las Cheney en su viaje a París y Ariane casi no había dicho nada en contra. El camino podía ser peligroso. Estaba contenta de llevar a Toussaint como escolta aunque durante la mayor parte del viaje se había visto obligada a tener que escuchar sus quejas sobre la testarudez de Renard, la temeraria locura del muchacho saliendo siempre de estampida para hacer su voluntad.

A pesar de todas sus quejas el anciano apenas podía ocultar su temor por el destino de su primo. Si la Reina Negra había conseguido atraerle para hacerle caer en su trampa, al menos Toussaint se consolaba pensando que ya no era un humilde campesino, sino un conde, un noble poderoso. La reina no decidiría deshacerse de él con la misma facilidad que lo haría con alguien del pueblo llano.

Ariane no había dicho nada cuando Toussaint le había transmitido su opinión. Hubiera deseado que eso le hubiera servido de consuelo. Pero si Catalina no tenía reparo en matar a una reina, no era muy probable que tuviera muchos miramientos con Renard. En alguno de los momentos más oscuros de su interminable viaje, Ariane se desesperaba pensando en que Catalina ya podía haberlo hecho.

—¡Uh!

Ariane se apartó de la ventana al oír ese sonido y se dirigió nerviosamente hacia la cama con dosel. Gabrielle dormía a pierna suelta, pero Miri se agitaba inquieta.

Ariane la tapó mejor. Miri parecía agotada y sus pesadillas habían empeorado desde que se habían marchado de casa. Le apartó el pelo rubio de la cara. Su hermana todavía se veía muy niña. Le costaba recordar que Miri cumpliría los trece años en cinco días, calculó Ariane con sus dedos. Porque era el 23 de agosto, la noche de la festividad de San Bartolomé.







El palacio real estaba envuelto en una densa niebla procedente del Sena, las estrellas y la luna cubiertas por un manto de nubes. La Noche de San Bartolomé... buena noche para crear mártires, pensó Catalina torciendo cínicamente los labios.

Siempre le había parecido algo extraño venerar a un hombre sólo por haber sido lo bastante idiota como para dejarse desollar vivo en nombre de su Dios. No fue muy inteligente por parte del viejo Bartolomé, pero Catalina no tenía mucha paciencia para los santos y mártires.

Los estúpidos nunca habían comprendido que la religión era más un asunto de política que de ninguna otra cosa. Personalmente, no le importaba lo más mínimo que los hugonotes se negaran a oír una misa y prefirieran la Biblia. Sólo le importaba que se hubieran convertido en una amenaza para su poder.

Catalina colocó el pequeño quemador de hierro en el alféizar de la ventana. Con una vela encendió el incienso, su olor dulce y acre se fusionó con el aroma frío y húmedo del río.

—¿Qué hacéis, madre? —preguntó nervioso su hijo Carlos.

—Esta noche llegan olores nauseabundos del Sena. Simplemente estoy perfumando el aire.

Se giró con una sonrisa para mirar al grupo de hombres reunido en la estancia privada del rey para su consejo secreto. Los ministros de más alto cargo de Su Majestad, al menos los de tendencia católica.

Muchos de ellos eran enemigos políticos de Catalina y no confiaban nada en ella, especialmente el atractivo duque de Guisa. Pero esa noche ella y el arrogante joven noble estaban temporalmente unidos por una causa común. El padre del duque de Guisa había sido asesinado por los hugonotes y hacía mucho tiempo que deseaba vengarse.

Luego estaba su hijo menor, el duque de Anjou. A pesar de su afeminado aspecto, con un pendiente de perla colgando de una de sus orejas se imaginaba que era un soldado. Estaba dispuesto a emprender cualquier acción que pudiera conducirle a la fama, capaz de cualquier crueldad.

El único obstáculo para sus planes era el propio rey, tal como había previsto Catalina. Mientras Carlos escuchaba los argumentos de sus consejeros, se tocaba nerviosamente la fina barba que poco escondía la debilidad de su barbilla. Sus entradas en la frente le hacían parecer mayor de lo que era. Sus ojos rojizos delataban a un hombre de cordura incierta.

Los cortesanos se apartaron al paso de la reina que se apresuró junto a su hijo para tomarle la mano, en lo que pretendía ser un gesto de afecto maternal. Impidió que se siguiera mordiendo los nudillos, una irritante costumbre que tenía cuando se ponía nervioso.

—Mi señor, debéis escuchar a vuestros súbditos. Nunca se nos ha presentado una mejor ocasión para atacar. Los festejos nupciales ya han concluido. Los invitados pronto partirán hacia sus hogares, pero en estos momentos contamos con todos los líderes hugonotes en París, a nuestro alcance.

Se oyeron murmullos de consenso del duque de Guisa y del resto, pero Carlos sacudió su cabeza con vehemencia.

—Los hugonotes también son mis súbditos, madre. Acabamos de entregar a mi hermana en matrimonio a mi primo Enrique de Navarra. Un matrimonio organizado por ti para conseguir una tregua con los protestantes. ¿Acaso lo habéis olvidado?

Pues claro que lo organicé yo, maldito estúpido. La mejor forma de atraer a nuestros enemigos a París. Pero Catalina reprimió ese pensamiento de impaciencia.

Los dedos de Carlos temblaron al soltarse de su madre.

—Atacar a los hugonotes ahora sería la peor forma de traición.

—Son ellos quienes nos han traicionado a nosotros —dijo Catalina—. En estos momentos están conspirando contra Vuestra Excelencia. ¿Os dais cuenta del gran número de herejes que hay dentro de los muros de nuestra ciudad? Si deciden atacar el palacio, fácilmente podrían derrocaros y asesinar a todos los católicos de París.

El rey levantó sus nudillos para llevárselos de nuevo a la boca, apartándose de su madre.

—Eso no sucederá nunca. Nunca me atacarán. El almirante Coligny no lo permitirá. Es un hombre respetable y me ha enseñado muchas cosas.

—Pero, el almirante ha sido gravemente herido, ha caído en una emboscada de un asesino —le recordó de Guisa al rey.

Catalina miró al joven. Un asesino que sin duda había pagado el propio duque, y ni siquiera había sabido contratar a un hombre que pudiera completar el trabajo. Ese maldito imbécil había estado a punto de echarlo todo a perder. El atentado contra la vida del almirante había despertado muchos temores y malestar entre las filas de hugonotes, era asombroso que todavía no hubieran huido de París en masa.

Catalina cogió el rostro de Carlos entre sus manos.

—Mi bien amado hijo, ¿lo entendéis? Los hugonotes nos culpan de haber atacado al almirante. Quieren su venganza. Hemos de detenerles.

—¿Qué mejor noche para deshacernos de esos herejes que la festividad de San Bartolomé? —dijo con un tono piadoso—. El santo mártir seguramente estaría a favor de nuestra causa justa.

Los ojos de Carlos recorrieron frenéticamente la estancia, intentando evitar su persuasiva mirada. Se soltó de su madre para alejarse de ella.

—No, el almirante jamás permitiría que sus seguidores me hicieran ningún daño. Me ha tratado siempre con gran respeto y amabilidad. Como un padre.

¿Y qué me decís de vuestra madre?, quería preguntar Catalina con toda frialdad. La mujer que había luchado incansablemente para mantener su corona a salvo sobre su trastornada cabeza.

Pero con Carlos no se podía razonar. Catalina sabía que no podría. Esa era la razón por la que había preparado tan cuidadosamente este momento. Dejó que el duque de Anjou intentara razonar con su hermano y ella regresó a la ventana, allí sacó el frasco con el líquido opaco del escote de su vestido.

Su corazón latía excitado. Fabricar un miasma era la magia negra más difícil a realizar. Los gases estaban calculados para debilitar las voluntades más fuertes, aflojar los vínculos de la razón y ensalzar las más oscuras emociones como el odio, el miedo, la ira y la lujuria.

Catalina nunca había intentado hacer una pócima tan difícil antes. Destapó el frasco con cuidado. Olía a rancio pero el incienso ayudaba a disimular. Añadió furtivamente unas pocas gotas en el quemador de incienso.

Sólo unas pocas. El miasma era muy potente. El incienso produjo un ruido al entrar en contacto con las gotas, el humo que desprendía era algo más oscuro. Catalina se apartó y se aplicó un ungüento debajo de la nariz para protegerse de los humos.

Carlos y sus consejeros estaban demasiado absortos en su debate como para darse cuenta del cambio sutil que se había producido en el aire. Pero ella sabía que en el momento en que el humo surtiera efecto. Los rostros se encenderían y las voces serían más violentas y beligerantes. El impacto era mayor en las personas con una salud mental débil. Carlos empezó a sudar profusamente, sus pupilas quedaron reducidas a meras cabezas de aguja.

Respiró profundo y su rostro se contorsionó en una terrible mueca. Se agarró la cabeza como si estuviera a punto de estallarle. Y lanzó un grito que hizo callar a todos.

Apartando a de Guisa y a su hermano de su camino, corrió hacia Catalina, le caía baba de la boca.

—Adelante si eso es lo que deseas —le gritó—. Mátalos. Mátalos a todos. A todos los hugonotes de la ciudad. A todo hombre, toda mujer, niño o niña, que no quede nadie para reprocharme nada cuando se haya cometido el sangriento acto.

Levantó su puño y Catalina se estremeció, levantó una mano para protegerse, olvidando que todavía tenía el frasco en la mano. Carlos se giró salvajemente, haciendo que se le saltara la botellita de la mano y saliera disparada por la ventana. El frasco se hizo añicos sobre los adoquines que había abajo.

Gimiendo horriblemente, el rey huyó de la cámara. A Catalina, el corazón le latía con fuerza al asomarse a la ventana. No sabía qué efecto podía tener el miasma al haber sido liberado en su totalidad. Ella observaba con fascinación y horror a la vez cómo una larga nube verde se esparcía por el patio. Afortunadamente, la brisa parecía estar dispersándola, alejando los gases fuera de palacio.

Catalina se apartó y cerró la ventana. Haciendo como si no pasara nada, se dio la vuelta para mirar a los hombres allí reunidos detrás de ella, todavía algo sorprendidos por la extraña conducta del rey.

—Ya habéis oído la orden del rey —dijo ella—. Tenéis que obedecerle. Reunid a vuestros hombres y coordinad vuestro asalto. No debe quedar vivo ni un sólo hugonote, muy especialmente ni el almirante Coligni ni Azote. Que el tañido de las campanas de la torre de Saint Germaine L'Auxcrois indiquen el ataque.

El duque de Guisa dibujó una salvaje sonrisa y Anjou lanzó una feroz carcajada. Ninguno de esos hombres necesitaba demasiada instigación por su parte. Se apresuraron hacia la puerta, sus ojos brillaban de ansia de matar.







Miri sollozaba, se retorcía y daba semejantes sacudidas que corría el riesgo de caerse de la cama. Ariane se inclinó sobre ella y le puso las manos en los hombros, intentando que su hermana pequeña saliera de la agonía de la pesadilla.

—¡Miri! Miri, despierta. Ariane la movió con suavidad, pero para su mayor preocupación, vio que la pequeña no reaccionaba. Estaba empapada en sudor, medio gimiendo en su sueño.

Gabrielle se despertó y se apoyó sobre un codo, frotándose los ojos y mascullando medio dormida.

—¿Qué... demonios está pasando?

Pero en cuanto vio a Ariane forcejeando con Miri, Gabrielle se despertó del todo.

Gabrielle agarró a Miri y la movió con fuerza.

—¡Miri!

Miri abrió los ojos. Dio un grito ahogado. Se apartó de sus dos hermanas, se sentó erguida, sus ojos estaban desorbitados y sin enfocar. Antes de que Ariane pudiera detenerla, se levantó de la cama.

Tenía el rostro blanco y aterrorizado, y fue a trompicones hasta la ventana.

—Querido Dios —jadeó—. Están... están llegando. Hombres con antorchas, cuchillos y espadas.

Ariane corrió junto a Miri con Gabrielle pegada a ella. Ariane intentó coger a Miri entre sus brazos.

—Shhh, cariño. No hay nadie allí afuera. Estás a salvo conmigo y con Gabrielle.

Miri forcejeó para apartarse de ella y llegar hasta la pared.

—No. Están llegando... los asesinos.

Gabrielle tomó el rostro de Miri entre sus manos, forzándola a que la mirara.

—Miri, escúchame. Estas teniendo otra de tus pesadillas.

—No, no es otra. Es la misma. —Miri se agarró al camisón de Gabrielle—. Y esta vez ha sido clara. La bruja... la Reina Negra, ha preparado una terrible poción. Se le ha caído y se ha roto el frasco, y se está extendiendo una terrible niebla verde. Y las campanas... las campanas han empezado a sonar y todo el mundo se ha vuelto loco.

—Están matando a hugonotes como Remy. A todos, también a las mujeres, a los niños, incluso a los... los bebés.

Con un desgarrador sollozo, Miri le echó los brazos al cuello a Gabrielle, colgándose de ella. Gabrielle acarició el pelo de su hermana pequeña mientras miraba angustiada a Ariane.

—¿De qué está hablando, Ariane? ¿Qué significa todo esto?

Ariane creía que por fin había entendido lo que significaba el sueño de Miri. Louise Lavalle estaba convencida de que Catalina estaba tramando algo realmente vil. Pero, seguramente, ni la propia Reina Negra se atreviera a liberar el oscuro poder de... ¿de un miasma?

Ariane miró en dirección a París, preguntándose qué noche de terror iba a comenzar, poniendo en peligro no sólo a Remy y a sus paisanos, sino también a Renard.

—Vale más que despertemos a Toussaint —dijo ella con un tono funesto—. Y salgamos de inmediato hacia París. Hemos de intentar detener a Catalina.

—Es demasiado tarde —dijo Miri llorando sobre el hombro de Ariane—. Sé que lo es. Ya están sonando las campanas...







Renard se levantó de la cama para buscar a tientas un pedernal para encender una vela. El tenue brillo de la vela se proyectaba por los sobrios muros de la estancia en la posada de la Media Luna. Era una noche cálida, una densa niebla cubría la ciudad, pero se arrepintió de dejar la ventana abierta. El tañido incesante de esas campanas era irritante.

Cerró la ventana de golpe y se frotó los ojos, todavía hinchados por falta de sueño. Pero ya había descansado más de lo que pretendía desde su agotadora llegada a París por la tarde.

Tenía que permanecer despierto, decidir qué demonios iba a hacer. Renard estaba convencido de que Ariane le estaba llamando, de que estaba en peligro, pero cuanto más se acercaba a París, más empezaba a sospechar que había sido astutamente engañado.

Parecía imposible, porque eso significaba que otra persona tenía el anillo, alguien que sabía cómo utilizarlo. Y sólo había una persona que podía hacerlo, la Reina Negra.

Pero, ¿cómo y desde cuándo la bruja Médicis estaba en posesión del anillo? ¿Y significaba eso que también tenía a Ariane? Renard se maldijo por no haber ido a la isla Faire antes de partir hacia París. Pero su mente se había aturdido febrilmente, como si estuviera embrujada.

El último mensaje, que había recibido de Ariane, lo había recibido poco después de su llegada a París. La voz sedosa y suave que había escuchado se parecía mucho a la de Ariane, salvo por una cosa.

¿Dónde estás, mi amor? Estoy prisionera en el Louvre. Oh, Justin, por favor ven ya a rescatarme.

¿Justin? Las sospechas de Renard se habían convertido en incertidumbre. Había sentido la tentación de responder, de jugar con la misteriosa voz, de seguir sus instrucciones. Pero al final, se lo había pensado mejor. «Justin» no se iba a acercar más a palacio hasta que estuviera más seguro de lo que estaba pasando.

Se sentó al borde de la cama y cogió sus botas. Había una persona que podía tener algunas respuestas. La taberna había estado llena de cotilleos esa noche, voces tensas que discutían sobre los últimos acontecimientos de París. El matrimonio de la princesa Margot con el hereje de Navarra, el reciente intento de asesinato del almirante Coligny, el retorno del Azote a París.

De modo que el galante capitán Remy había conseguido regresar a París y fuera de todo pronóstico no le habían matado. Incluso estaba instalado en unos alojamientos cercanos a su posada. Hubo un momento en que a Renard no le habría importado estrangular él mismo a Remy. Aunque sentía una gran admiración por el valor y el sentido del honor del capitán, estaba resentido contra él por haber puesto en peligro a Ariane.

Y, sí, tenía que admitir, que estaba un poco celoso del modo en que Ariane miraba al joven. Pero si alguien podía ayudarle a descubrir lo que estaba tramando ahora la Reina Negra, ese era Nicolás Remy.

Se detuvo para echarse agua a la cara y coger su espada. Cuando bajaba la escalera que conducía a la taberna, vio un destello de luz por la ventana.

Las calles parecían rebosar de una actividad frenética: hombres a caballo recorrían las calles. Igualmente extraño era el hecho de que la taberna estaba casi vacía, a excepción del posadero que estaba limpiando las mesas y un anciano que estaba pegado a su botella de vino.

Se notaba una gran tensión en el aire. Renard intentó no hacer caso, por considerarlo producto de su cansancio o imaginación. Pero esa era una de las mejores cosas que había aprendido de su abuela.

No somos tan distintos de las bestias de la tierra, Justice. Tenemos los mismos asombrosos instintos, que nos advierten de que algo no va bien, de que el peligro se está acercando. Pero la mayoría de los hombres son estúpidos y apartan esos sentimientos. Aprende a confiar en ellos.

Sentía claramente un cosquilleo en la nuca. Renard tenía la esperanza de haber ido a París por una falsa alarma. De que dondequiera que estuviera Ariane esa noche, fuera a bastantes kilómetros de allí.

Cuando se dirigía hacia la puerta, el dueño de la posada salió corriendo de las cocinas. Para sorpresa de Renard, el corpulento posadero fue a interceptarle la salida.

—Señor conde. —El hombrecito le hizo una reverencia—. Seguramente no pretendéis... no pretendéis salir esta noche.

Renard frunció el ceño. El hombre estaba muy nervioso, le sudaban las manos.

—Sí, ¿por qué diablos no?

—Bueno... bueno... Esto es París. Las calles pueden ser peligrosas por la noche.

—Soy un hombre bastante corpulento —respondió Renard—. Puedo cuidar de mí mismo y sin duda, éste es uno de los mejores barrios de la ciudad. No estamos lejos del palacio real.

Con un gesto amistoso, intentó apartar al posadero, pero éste seguía impidiéndole el paso.

—¿Sois... sois un buen católico?

Renard estudió al hombre entrecerrando los ojos.

—¿Qué demonios tiene esto que ver? Su madre había sido una bruja. Había sido educado más como un pagano que otra cosa. Pero como conde, conocía sus deberes para con el pueblo.

—Voy a misa. Observo los días sagrados —respondió tajante.

—Bien. Entonces si insistís en salir, mejor será que llevéis esto puesto. —El dueño le entregó una cinta blanca para el brazo, que intentó ponerle a Renard.

Cuando Renard protestó, el posadero le suplicó.

—Por favor, señor. Puede salvaros la vida.

El hombre estaba tan desesperado que Renard accedió y dejó que le atara la tela blanca en su brazo. Cuando lo hubo hecho, Renard buscó la mirada del posadero y lo que vio le heló la sangre.

Renard debía encontrar a Nicolás Remy y debía encontrarle rápido...







Remy salió disparado de la casa para adentrarse en la oscura calle, con la espada en la mano. La familia hugonote que les había alojado estaba apiñada en la entrada, el señor Berne, su esposa y sus tres hijas jóvenes. Sus rostros reflejaban preocupación y temor, al igual que Remy, oían el lejano e incesante doblar de las campanas.

Remy pensó que venía de la dirección de la torre de Saint Germain L'Auxerois, una iglesia cercana al Louvre. Pero, ¿qué significaba ese doblar? Había algo en ese repiqueteo a esas horas de la noche que sonaba más como una advertencia... o una llamada a las armas. La mano de Remy se ceñía a la empuñadura de su espada. Había estado en guardia, incluso más alerta que de costumbre desde que se había enterado del reciente asesinato del almirante Coligny.

Dio otro paso adentrándose en la calle y otro tipo de sonidos llegaron a sus oídos procedentes de la plaza cercana, gritos, el chacoloteo de los cascos de los caballos y un tremendo estruendo como... si fuera de armas de fuego.

A Remy se le hizo un nudo en el estómago.

—Meteros dentro y apuntalad la puerta —advirtió a la familia Berne.

Las mujeres se apresuraron a obedecer, pero el señor Berne se quedó helado en el umbral.

—Capitán Remy —el mercader le hizo un gesto con un dedo tembloroso para alertar a Remy de la sombra de un hombre que se apresuraba a cruzar el espacio entre las casas del otro lado de la calle.

Remy levantó su espada, posicionándose protectoramente delante de la puerta a medida que se acercaba el extraño. Pero el hombre jadeó, casi tambaleándose al dar los últimos pasos. Cuando la luz de la casa iluminó sus facciones, Remy respiró aliviado.

Se trataba de Tavers, aunque Remy apenas le había reconocido. Su pelo pelirrojo estaba pegado con la sangre que caía de un costado de su rostro. Dio un traspié hacia donde estaba él. Sólo la fuerza del brazo de Remy evitó que cayera de rodillas.

—Remy que Dios nos ayude dijo el joven soldado con voz ahogada, agarrándose al jubón de Remy.

—¿Qué demonios está pasando, Jacques? —preguntó Remy—. ¿Qué pasa?

—Los hombres del duque de Guisa. Han terminado lo que el asesino empezó. Han... han sacado al almirante de su lecho. Le han asesinado. Han colgado su cabeza de una pica.

Remy apretó los labios, más apenado que sorprendido. Él había ido a ver al anciano esa misma tarde en un último y desesperado intento de advertirle. Aunque debilitado por su herida, el almirante le apretó la mano a Remy y le dijo: «No, no, mi ataque ha sido obra de un fanático religioso. El rey llegará al final de este asunto y le aplicará el castigo adecuado. Carlos es... es un joven serio, dispuesto a aprender. Yo... yo tengo mucha influencia sobre él».

El anciano guerrero estaba tan ansioso por conseguir la paz que se había engañado a sí mismo, pensó Remy con tristeza. Nadie controlaba al loco Carlos de Francia, salvo una persona, la Reina Negra.

—Vamos —le dijo Remy—. Vamos adentro. —Pero cuando se pasaba el brazo de Tavers por su cuello para intentar dirigirse hacia la casa, el hombre herido se lo impidió.

—No, Remy. No lo entiendes —jadeó—. Los señores católicos... están arrasando. Asesinando a todo hugonote importante que encuentran a su paso.

—¡Jesús! —exclamó el señor Berne.

—Especialmente, te buscan a ti, Remy. Al Azote. Te... te quieren a ti.

—Entonces, que me encuentren —gruñó Remy.

—¡No! —Tavers intentó detenerle con las manos desesperadamente—. Has de marcharte... encontrar a Deveraux. Ir a palacio y proteger al rey.

Enrique... pensó Remy sintiendo una oleada de negra desesperación. El joven rey se ha visto obligado a abandonar el Louvre y está acuartelado en medio de sus enemigos. Si la Reina Negra se había propuesto destruir a todos los líderes hugonotes, Enrique probablemente ya debía estar muerto.

No. Tavers tenía razón. Si había alguna oportunidad de que Enrique estuviera vivo, Remy tenía que llegar hasta él, salvar a su rey o morir en el intento.

Llevó a Tavers dentro de la casa y lo dejó al cuidado del comerciante y su esposa. Aunque el miedo era evidente en sus ojos, el señor Berne mantuvo una digna calma mientras le daba nerviosamente instrucciones a Remy para no perderse por los callejones, tomando un atajo para llegar a las caballerizas donde éste tenía su caballo, no demasiado lejos de donde se hallaba el capitán Deveraux.

Remy se detuvo sólo para estrechar la mano de Tavers una vez más antes de desaparecer en la oscuridad. Avanzaba de prisa por las calles escondidas, saltando vallas, metiéndose entre las casas y las tiendas, intentando moverse con la mayor rapidez y sigilo posible, en todo momento consciente del infernal doblar de las campanas y de otros ruidos que cada vez eran más fuertes. Gritos, chacoloteos sobre los adoquines, ruido de gente corriendo. En la distancia, Remy podía vislumbrar el movimiento de unas sombras y el parpadeo de las antorchas. Era como si todo París se estuviera despertando y saliendo a la calle.

Pero cuando Remy salió a una de las vías principales, se dio cuenta de que ya no estaba en París. Había llegado al infierno. Se detuvo al ver la terrible escena que tenía ante sus ojos, el rojo resplandor de las antorchas iluminaba los rostros enloquecidos de hombres que llevaban gorras con cruces blancas. Asesinos armados con cuchillos, palos, espadas, pistolas y toda arma que se pueda imaginar.

Echaban las puertas abajo y sacaban a rastras de sus casas a mujeres aterrorizadas, niños llorando. Esos señores sin escrúpulos no pretendían sólo acabar con los líderes, sino con todos los hugonotes de París, todo hombre, mujer y niño.

Los adoquines estaban resbaladizos por la sangre, los muros de las apiñadas casas estaban salpicados de sangre. Había muertos y moribundos por doquier. Remy había visto la muerte en los campos de batalla, pero nada podía igualar a ese caos. Cuerpos despedazados, miembros y cabezas eran blandidos con alegría.

Era como si algún aire viciado hubiera esparcido por la ciudad una locura contagiosa. Remy apretaba con fuerza el puño de su espada, todos los músculos de su cuerpo estaban tensos listos para entrar en acción, para correr en socorro de su gente. Era difícil contenerse y recordar que su primer deber era su rey, al que había jurado proteger.

Cuando Remy llegó a Paris no había encontrado habitaciones libres en la posada de la Media Luna, pero sí había podido dejar allí su caballo. Pero cuando se preparaba para realizar la última carrera hacia las caballerizas, vio una corpulenta silueta que le resultaba familiar. El capitán Deveraux estaba de pie apuntalado en lo que quedaba de la puerta que conducía a sus aposentos. Lanzando un gruñido blandió su espada, emprendiendo a diestro y siniestro contra una docena de atacantes que intentaban entrar en la casa. Deveraux era un gran luchador, pero el temor que podía inspirar en el campo de batalla no era nada comparado con el que infundía defendiendo a su joven familia.

Abatió a dos de los asesinos y emprendió contra un tercero sin ver al cobarde que se le acercaba por la izquierda, que ya estaba apuntando con su arcabuz.

—¡Dev...! —Gritó Remy, pero estaba demasiado lejos para que su advertencia pudiera ser oída en medio del caos.

El arcabuz escupió su mortal descarga. El rostro de Deveraux se llenó de sangre. Cayó de rodillas y de bruces contra el suelo.

Olvidó todo pensamiento sobre su rey e hizo una salvaje mueca con los labios. Salió de las sombras y avanzó.

La joven esposa de Deveraux tenía a su bebé agarrado de su pecho y gritaba mientras dos villanos la arrastraban fuera de la casa.

Remy tuvo que saltar por encima del cuerpo de Deveraux para llegar hasta ella a tiempo. Con un golpe de espada, abatió al salvaje que estaba intentando arrancar al bebé de los brazos de Clare. Girándose, hundió su acero en el vientre de otro atacante.

El asesino de Dev intentaba desesperadamente volver a cargar su arcabuz. Remy en un ágil movimiento de espada degolló al atacante.

Clare Deveraux se había quedado arrodillada llorando sobre el cuerpo de su marido. Los puños del pequeño Nicolás estaban enredados entre el pelo de su madre cuando el bebé empezó a llorar desesperadamente. Remy se dio cuenta de que si quería salvar la vida de la esposa y el bebé de su amigo, Azote iba a tener que hacer algo que no había hecho jamás. Huir de la lucha.

Se inclinó y cogió a Clare por el codo. No tenía tiempo para sutilezas. Cuando ella se resistió, la puso en pie de cualquier modo.

—Vamos. ¡Muévete! —bramó, apartándola del cuerpo de Dev. Corrió con Clare hacia el otro lado de la calle, asustando a otro atacante con un mero movimiento de su espada. Derribando a otro hombre por el camino, a un cura anciano.

Este se apartó de Remy dando un traspié, las lágrimas recorrían su rostro mientras rogaba: «En nombre del cielo, detened esta matanza. Esto no es lo que quiere nuestro bondadoso Salvador». Pero nadie le escuchaba, ni siquiera los otros curas, uno de los cuales estaba usando un crucifijo como arma.

Cuando Remy consiguió llevar a Clare hasta un callejón, se dio cuenta de que le seguían otros que también buscaban su protección. Un anciano, una mujer asustada con sus dos hijos de la mano, un jovencito lleno de lágrimas por el asesinato de su padre.

—Capitán Remy —gritó la mujer y entonces se dio cuenta de que le habían reconocido. Se le acercaron como si hubieran encontrado a su salvador, a su gran héroe, Azote.

Un héroe que lo único que podía hacer era conducirles a la oscuridad del callejón. Se sentía como un maldito pastor conduciendo a su rebaño a salvo de una manada de lobos. Los hugonotes no eran los únicos que le habían reconocido. Oyó gritos desde la plaza que habían dejado atrás.

—Era Azote. Le he visto. Se ha ido por ahí. Cogedle.

—¡Corre! —Remy dio un empujoncito al muchacho e instó a Clare y al resto a que siguieran adelante. Condujo a su indefensa banda por un laberinto de callejones y pasajes, sin dejar que se pararan. Pero era imposible que siguieran ese paso. El anciano se estaba ahogando y los otros empezaban a quedarse atrás. De todos modos, ¿adónde les estaba conduciendo? Remy estaba totalmente perdido.

Les condujo por otro callejón, al notar que el abrumador ruido de las botas era cada vez más intenso. Alguien disparó y el proyectil les pasó por encima impactando contra un vidrio de una segunda planta. El anciano cayó de rodillas. La mujer se detuvo gimiendo en silencio, sus hijas se amparaban junto a ella, al igual que el muchacho. Clare iba más despacio mirando a Remy con desesperación. Abrazaba a su bebé cuyo llanto era ahora un pequeño gemido.

—Remy —jadeó—. Todavía puedes huir y... y llévate a mi bebé. Sálvale.

—No, Clare. Sigue. Puedes conseguirlo. Haz que se levanten los demás. Buscad un edificio vacío, algún lugar para esconderos. Yo intentaré detener a esos villanos. —Le puso la mano en la mejilla intentando infundirle un poco de esperanza, cuando a él apenas le quedaba.

Remy se giró cuando los primeros perseguidores hicieron su aparición, las antorchas proyectaban sombras infernales en los muros laterales de los edificios. Al ver los crueles y sádicos rostros, Remy se movió respirando profundo y algo se apoderó de él. Fue poseído por una furia negra, una intolerancia y un odio contra sus enemigos como nunca había sentido antes. Levantó su espada y cargó lanzando un grito sanguinario que apenas reconoció como suyo.

Acabó con el primer asaltante con un sólo golpe salvaje, pero ahora había más, que se dirigían hacia él y bloqueaban la salida del callejón. Remy arremetió ciegamente contra ellos, ya no veía sus rostros, sólo el halo rojo de su furia. Blandía su espada una y otra vez, el mareante olor dulzón de la sangre le invadía la nariz, salpicándole la mano, la ropa y la barba.

Alguien intentó apuñalarle con un patético cuchillo. El brazo de Remy bajó formando un arco y abrió el pecho del asesino. Remy miró el rostro agonizante de su atacante y se quedó helado. Mejillas redondeadas, cara delgada, ojos muy abiertos por el traumatismo y el dolor de la estocada mortal de Remy... su supuesto asesino no era más que un niño.

Remy parpadeó, mirando horrorizado al muchacho que acababa de rajar y ese breve momento de cordura le costó muy caro. Notó su primera estocada por haber bajado la guardia, le habían herido en el hombro. El dolor punzante hizo que se retirara. Pudo recuperarse y asestar varias estocadas más. Pero la siguiente le entró por el costado. Notó cómo la sangre caliente empapaba su jubón, pero esta vez se trataba de la suya.

Siguió luchando, pero eran demasiados. Cada vez se sentía más débil y su espada más pesada. Alguien intentó golpearle en la cabeza con un palo y falló, pero el golpe aterrizó pesadamente sobre su hombro.

Remy gritó de dolor, soltando su espada. Las rodillas le flojeaban y poco a poco se fue cayendo, entonces sintió otra estocada. Cayó de golpe sobre su espalda. Allí estaba tumbado a la espera de la estocada final.

Al ver que no llegaba, abrió los ojos, contemplando el mundo desde una mareante neblina de dolor. Tuvo la vaga impresión de ver a un gigante a su lado, pero curiosamente ese hombre parecía estar disuadiendo a sus atacantes. Desde otro lugar, en el callejón que tenía detrás, oyó un grito aterrador.

Clare... Remy intentó levantarse. Pero fue inútil. El dolor... ya no parecía tan fuerte. Tenía la curiosa sensación de estar flotando, de salir de su cuerpo, de alejarse de ese frío y oscuro callejón, de toda esa locura.

De nuevo en la isla Faire. Estaba en la soleada orilla del río y Gabrielle le estaba esperando. Sólo que esta vez ella no se marchó. Le estaba sonriendo tiernamente y esperándole con los brazos abiertos.







Renard había seguido el revuelo que había provocado Azote. Llegó al callejón en el momento justo en que estaban derribando a Remy, como si fuera un poderoso león cayendo presa de una manada de chacales. Renard, despotricando corrió hacia él, lanzando al suelo a uno de los atacantes, derrumbando a otro de un puñetazo.

Agarró a un tercero por la muñeca justo antes de que intentara clavarle un puñal en el pecho al capitán.

—No —rugió Renard—. Azote es mío. Te necesitan en otra parte. Los herejes intentan huir Sena abajo, están cargando sus tesoros en barcos.

El hombre le frunció el ceño a Renard, pero se soltó de la muñeca y se alejó, como hicieron los otros asesinos. En lo que respectaba a su adiestramiento en armas, esos hombres no eran soldados, sólo vulgares trabajadores y rufianes de las calles de París.

Renard no supo si fue por la cinta que llevaba en el brazo o por el tono autoritario de su voz. O por sus duras facciones y su formidable tamaño. Quizás simplemente fuera por la avaricia y el ansia de sangre fresca.

Con los ojos brillando como los de las ratas, los hombres se alejaron de él, desapareciendo por el callejón. Cuando oyó los últimos pasos, Renard se agachó para ver a Remy. El pecho del capitán todavía se movía con respiraciones forzadas, pero pudo ver que su estado era grave.

Se sacó la capa y la utilizó en un desesperado intento de frenar la hemorragia que estaba empapando el jubón de Remy.

El capitán se movió, abrió los ojos. Se había ido muy lejos, estaba en unas profundidades tan oscuras que Renard dudaba de que Remy llegara a reconocerle.

Pero el capitán le sorprendió hablándole con voz ronca.

—Señor conde. ¿Qué... qué demonios... hacéis aquí?

—Eso no importa ahora —dijo Renard bruscamente—. He de sacaros de aquí. Encontrar a alguien que os ayude.

—¡No! —Remy intentó levantar la mano. Se agarró a la manga de Renard—. Clare. El... el bebé. Los...los otros. Ayudadles. Ayudadles a huir.

Renard miró sin ganas hacia las siluetas que veía al final del callejón. Un rayo de luz de luna atravesó las nubes y dejó al descubierto la figura de una mujer con el brazo extendido, el paquete inmóvil que había sido su bebé... una madre tendida en el suelo sobre las dos niñas que había intentado proteger en vano... los ojos sin vida de un anciano... la túnica ensangrentada de un muchacho.

Renard apartó la mirada. Quizás había algo de compasión en todo esto. Nicolás Remy no tenía por qué conocer el destino de aquellos por los que había luchado tanto. El hombre se estaba muriendo y lo que es más, él lo sabía. Se le cayó la mano, sus ojos se entornaron y Renard captó que había en él una silenciosa resignación.

—Mi espada... es todo lo que tengo —musitó—. Quedáosla. Dádsela a... Gabrielle. Prometedme...

—Os lo prometo —dijo Renard casi sin voz.

—Decidle... decidle... —La voz de Nicolás Remy se apagó.

A Renard se le hizo un nudo en la garganta y se sorprendió a sí mismo por la profunda emoción que había despertado en él ese hombre al que apenas conocía. Pero el valor del capitán Remy, su entrega, su devoción al honor y al deber, bastaban para despertar el respeto de cualquier hombre.

Renard no sabía si era un tributo adecuado para un hugonote caído, pero le hizo la señal de la cruz. Colocó su capa sobre el rostro del capitán. Cogió su espada y se levantó apesadumbradamente.

No se podía hacer nada más por él, pero había otros que necesitaban su ayuda. A pesar del silencio sepulcral que imperaba en el callejón, unas cuantas calles más allá todavía se oían gritos en el transcurso de esa noche de locura.

Agarró con tristeza la espada del capitán y salió del callejón. Al doblar la esquina, se encontró con la pared de una tienda con cristales rotos. Había un grupo de hombres a caballo, sus uniformes les distinguían como miembros de la guardia suiza de élite.

Y en medio de ellos... ataviado con su ondeante túnica roja, las retorcidas facciones de Vachel Le Vis parecían aún más diabólicas a la luz de la antorcha. Renard respiró hondo, toda su rabia, todo su odio hacia el cazador de brujas se disparó, como una hoguera al rojo vivo que consumiera su cerebro.

Sin pensar en el hecho de que eran demasiados, Renard salió de las sombras, rugiendo. Cargó directamente contra la tropa de jinetes. Le Vis había escapado dos veces de las llamas del infierno y Renard pretendía enviarle allí directamente, aunque pereciera en el intento.


CAPÍTULO 24



TRAS el caluroso día, la taberna de la posada de la Media Luna estaba muy fresca. Era un refugio del macabro espectáculo que se veía en la calle. Ariane se sacó sus guantes de montar y espiró. Sólo había estado una vez en París, una de esas raras veces que había viajado con sus padres cuando era muy pequeña. Su recuerdo era muy vago. Sólo recordaba mucho movimiento y algarabía.

Pero a los dos días del acontecimiento que ya se empezaba a denominar Domingo Sangriento, el silencio parecía haberse apoderado de la ciudad. Las pocas personas que se atrevían a salir parecían atemorizadas y con la mirada baja.

Ariane y sus hermanas habían cabalgado por las calles bajo la protección de los hombres del conde, Toussaint iba en cabeza. La escolta no hubiera hecho falta. No corrían peligro de ser atacadas. Pero Ariane temía que las terribles imágenes se quedarán grabadas en su mente durante mucho tiempo... adoquines manchados de sangre seca, puertas arrancadas de sus goznes, ventanas rotas, tiendas medio quemadas, edificios que ya no eran más que estructuras ennegrecidas. El propio Sena estaba manchado de sangre, en sus orillas se acumulaban los cadáveres desnudos a la espera de ser enterrados.

Miri se dejó caer en una silla de una de las mesas, su cortina de pelo le cubría la cara. Hacía sólo unos días parecía demasiado joven para su edad. Ahora parecía mayor de lo que era, tenía unas grandes ojeras.

Ariane le acarició el pelo echándoselo hacia atrás.

—Oh, pequeña, desearía que no hubieras tenido que ver...

—No pasa nada, Ariane —dijo Miri con voz cansina—. No te preocupes por mí. Ya he visto todo esto antes. En mis sueños.

Su triste intento de sonreír bastó para romperle el corazón a Ariane. Nunca antes había apreciado tanto el valor de su hermana menor para poder soportar sus pesadillas. Pero en algunos aspectos, Miri lo estaba soportando mejor que Gabrielle.

Gabrielle se dejó caer en otra silla frente a Miri, totalmente pálida. Para su mayor mortificación, se había puesto muy mal en el patio del establo. Ariane había pedido un cuenco de agua.

Mojó su pañuelo e intentó lavarle la cara a Gabrielle, pero su hermana se retiró, esquivándola.

—Tampoco has de preocuparte por mí, Ariane. Estoy bien. —Intentó enderezarse en la silla—. Lo primero que hemos de hacer es averiguar dónde están los heridos. Tienen que haber quedado heridos. No pueden haber acabado con todos los hugonotes.

Cuando Miri emitió un pequeño sonido ahogado, Gabrielle la miró.

No me importa lo que hayas visto en tus sueños, Miri. Algunos deben haber huido o estar ocultos.

Aunque no iba a pronunciar su nombre, Ariane sabía en qué hugonote en particular estaba pensando. Por toda la pasión que ponía en ello, se notaba que buscaba algún tipo de confirmación que Ariane no podía darle.

Quizás algunos hugonotes habrían escapado, pero Gabrielle, tenía que saber tan bien como Ariane que Nicolás Remy probablemente no sería uno de ellos. Habría derramado hasta la última gota de su sangre antes de permitir que se derramara la de algún inocente.

Habían ido a la posada a la que Toussaint les había dicho que solía ir Renard cuando iba a París. Aunque Ariane pensaba que era una tontería, no perdía la esperanza de verle entrar en cualquier momento por la puerta, sonriendo, y dirigirse a ella con su familiar modo de arrastrar las palabras irónicamente.

Ah, chérie, qué tonta has sido por preocuparte de mí. ¿No sabes que soy demasiado inteligente como para caer en una trampa de la Reina Negra?

Pero el único hombre que entró en la taberna fue Toussaint. Por la expresión del anciano Ariane pudo adivinar que no traía buenas noticias. No perdió el tiempo y fue directo al asunto.

—He hablado con el dueño. Parece que Justice ha estado aquí, pero esa noche salió... la Noche de San Bartolomé; y los posaderos no le han vuelto a ver desde entonces. Pero por lo que ha podido oír, el conde fue arrestado por un destacamento de la guardia suiza.

Toussaint se detuvo para tragar saliva.

—Según parece el muchacho no estaba muy dispuesto a acompañarles, le dieron un garrotazo que le dejó inconsciente y le arrastraron hasta la vieja fortaleza de la Bastille.

—Oh, Dios mío —el corazón de Ariane se encogió al pensar que Renard podía estar mal herido y encerrado en una mazmorra.

—Hemos de sacarle de allí, mi señora —dijo Toussaint.

Ariane asintió con la cabeza, pero sabía que sólo había una forma de asegurarse la liberación de Renard. Tendría que negociar con la Reina Negra. Su primer impulso fue dirigirse directamente al Louvre.

Pero no la recibirían en palacio de ese modo, toda empolvada del viaje. Primero tenía que asearse, ponerse sus mejores galas, un vestido de su madre que llevaba en sus alforjas. Prepararse como la hija de un caballero que está puliendo su armadura para enfrentarse a su enemigo.

La parte más difícil sería convencer a Toussaint para que se quedara en la posada con sus hermanas. Se sentía muy agradecida por su compañía, pero cruzar espadas con la Reina Negra era una batalla reservada sólo para la señora de la isla Faire.







Catalina paseaba por las silenciosas salas de sus apartamentos reales. Había despedido a todas sus damas de honor y sirvientes. Haciendo a un lado la pesada cortina, miró por la ventana de su antecámara. La violencia de la Noche de San Bartolomé había llegado hasta el propio Louvre, la sangre había salpicado los muros de palacio y el patio. Hacía tiempo que ya habían sacado los cadáveres, pero los sirvientes todavía estaban arrodillados, fregando las últimas pruebas de la matanza adheridas a los adoquines.

Catalina temía que las manchas de esa noche no se borraran jamás, ni de los muros de palacio ni de su alma. Ella nunca había esperado que todo llegara tan lejos y se descontrolara de aquella manera. Lo único que pretendía era que su hijo dejara atrás sus absurdos escrúpulos y que incitara a los nobles católicos a deshacerse de la amenaza protestante.

Sus visiones de una campaña de ataque bien ordenada habían degenerado rápidamente en una revuelta sin control. Los incendios, saqueos, asesinatos... la ola de violencia había continuado durante todo el domingo hasta que Catalina empezó a pensar que tendría que enviar a sus tropas a restaurar el orden.

Se sentía aliviada de que la violencia en París hubiera cesado. En algunas zonas todavía había algunos disturbios, pero en general, la ciudad volvía a estar en calma. Sus espías le habían informado de que ya empezaban las murmuraciones, que la culpaban a ella de la masacre. La Italiana, la Médicis, esa vil bruja.

Ni la propia Catalina sabía cuánta de esa barbaridad se debía a su miasma y cuánta simplemente a la bestialidad de la naturaleza humana. Pero tendría que pasar mucho tiempo antes de que se arriesgara a utilizar semejante magia negra de nuevo.

Al menos la ejecución de tantos hugonotes, sin duda, calmaría al Papa y a Felipe, rey de España. Su catoliquísima Majestad ya no podía acusar a Francia de ser demasiado blanda con los herejes y utilizar eso como excusa para invadirla. La masacre también enviaría un mensaje de advertencia a los rebeldes hugonotes de toda Francia que les costaría de olvidar.

Pero un remordimiento inesperado asaltó el corazón de Catalina. Ese tedioso derramamiento de sangre estaba muy alejado de sus sueños de juventud cuando se casó con el rey de Francia. Entonces estaba muy enamorada de su joven príncipe y había imaginado que gobernarían juntos con tal majestuosidad que serían recordados con toda la gloria, como lo eran Isabel y Fernando de España. Eso era antes de enterarse de que Enrique de Francia nunca la amaría, que con la única que compartiría su poder sería con su amante.

Ahora, Enrique hacía tiempo que estaba muerto y en cuanto a ella, gozaba del poder que tanto había anhelado. Pero no importa, lo que ella hubiera hecho por Francia, tenía el funesto presentimiento de que sólo se la recordaría por esto... por la masacre de San Bartolomé.

Se vio obligada a recuperarse de sus remordimientos cuando se abrió la puerta de su antecámara y Gillian Harcourt entró en la estancia. La pequeña dama de honor rubia le prodigó una gran reverencia.

—Vuestra Majestad, ha venido alguien...

—Ya os he dicho que no quería recibir a nadie —interrumpió fríamente Catalina.

—Pero Vuestra Excelencia, me dijisteis que cuando llegara la señora de la isla Faire a pedir audiencia, debía traerla inmediatamente ante vuestra presencia. Ya fuera de día o de noche.

Catalina captó el tono de entusiasmo reprimido en la voz de la muchacha. Hasta las estúpidas cortesanas de su Escuadrón Volante admiraban la reputación de la señora de la isla Faire. Catalina frunció el ceño en un pasajero momento de enojo. Ella nunca había conseguido esa admiración que infundía la señora no coronada de esa pequeña isla.

Catalina había reconocido que su querida Evangeline y la difunta Eugenie Pellentier merecían totalmente ese respeto. Pero todavía estaba por ver si lo merecía Ariane Cheney.

Catalina esbozó una ligera sonrisa.

—Hacedla pasar.







Ariane fue conducida a la antecámara arrastrando la cola del vestido en oro antiguo de su madre. Pudo verse en un gran espejo con un marco dorado. Estaba demasiado pálida, su densa melena de pelo castaño colgaba suelta por sus hombros. Pero el aro de oro que llevaba en la frente le daba un toque de regia calma y dignidad.

A pesar de su aspecto de serenidad externa, el corazón le latía de manera irregular mientras se preparaba para enfrentarse a Catalina de Médicis.

Ariane apenas se dio cuenta del anuncio de la dama de honor, luego entró en la estancia. Se encontró a solas con la Reina Negra. Catalina la esperaba frente a los grandes e iluminados ventanales.

—Ah, Ariane. Por fin habéis llegado —dijo ella—. Acercaos, pequeña.

Ariane avanzó no sin esfuerzo con pasos comedidos mientras miraba a Catalina. ¿Era esa la criatura que tanto había temido? La señora de las artes oscuras, la que había traicionado la amistad de su madre, la que había enviado a los cazadores de brujas, la responsable de la tragedia cuyas terribles consecuencias acababa de presenciar.

Catalina no era muy alta, más bien era algo rechoncha. El corte de su traje negro era austero, y la austeridad sólo se rompía gracias a una gorguera blanca. Su rostro era liso, casi como una máscara.

Las dos mujeres se miraron en silencio, inspeccionándose mutuamente. Catalina experimentó un inesperado pálpito en el cuello. Sintió como si estuviera viendo a un fantasma. El suave pelo castaño de Evangeline caía sobre los hombros de la joven. La muchacha era mucho más alta que Evangeline. Sin duda había heredado su estatura de su padre y también las aristocráticas mejillas de Louis Cheney. Pero los ojos que la miraban con gravedad eran los de Evangeline.

Catalina sintió añoranza y pesar por su antigua amiga, como no había sentido en años. Pero no podía permitir que ningún sentimiento por la madre de la joven influyera en su trato con Ariane. Catalina se ruborizó ante su propia estupidez, intentando ahuyentar sus ganas de llorar.

Su voz sonó inusualmente suave cuando le tendió la mano a Ariane.

—Llevo mucho tiempo esperando este encuentro, querida. No os había visto desde vuestra infancia.

Ariane le hizo una reverencia forzada, pero no pudo llegar a besarle la mano. A la reina no pareció importarle su falta de reverencia y enzarzó sus dedos entre los de Ariane.

—Fui a tu bautizo, ¿sabes? ¿Te lo dijo alguna vez tu madre? Me hice todo el viaje hasta esa maldita isla por primera y única vez en mi vida. Yo quería arreglarlo todo para que mi querida amiga diera a luz en uno de mis palacios reales, pero Evangeline insistió en dar a luz en la isla Faire.

Catalina se rió entre dientes.

—Recuerdo que cuando te vi en la cuna, pensé que eras una niña graciosa y solemne. Casi nunca llorabas y me mirabas con unos ojos grandes y sin pestañear. Yo debería haber sido tu madrina, pero, por supuesto, Evangeline se sintió obligada a concederle ese honor a tu tía abuela Eugenie, como señora que era de la isla.

Ariane reprimió su estremecimiento al pensar que la Reina Negra se había inclinado sobre su cuna como un hada malévola. Intentó soltarse de su mano, pero Catalina apretó más fuerte.

Entonces, fue cuando descubrió el verdadero poder de la Reina Negra. Fue en sus ojos, fríos y oscuros como una noche sin final. Ariane nunca se había enfrentado a una mirada tan penetrante.

Quiso eludir su mirada, pero no podía apartarla de Catalina. La reina la miró durante un largo rato antes de soltarla.

—Sí —masculló—. Sí, te pareces mucho a mi querida Evangeline.

Esas referencias íntimas sobre la mujer cuya amistad había traicionado cruelmente removieron los resentimientos de Ariane.

—Mi madre nunca fue vuestra querida Evangeline —dijo ella—. ¿Os parece que pongamos fin a todos estos cumplidos y vayamos directamente al asunto? Sabéis por qué estoy aquí. He venido a negociar la liberación del conde Renard.

Catalina levantó las cejas.

—¿Cómo sabéis que no le he mandado matar?

A Ariane le dio un vuelco el corazón, pero enseguida se dio cuenta de que la mujer estaba jugando con ella.

—Qué tierno y romántico —dijo Catalina arrastrando las palabras—. Sí vuestro conde todavía se encuentra entre los vivos. Podéis darme las gracias.

—¡Vos! Fuisteis vos quien le atrajo a París.

—Por desgracia su llegada fue un poco más a destiempo que la vuestra. Llegó a la ciudad en medio de nuestra, eh... celebración de San Bartolomé. Como muerto no me iba a ser muy útil, intenté utilizar el poder del anillo para persuadirle a que viniera directamente a palacio —Catalina se encogió de hombros—. O bien se percató de mi trampa o decidió intentar salvar a los hugonotes.

—El conde no es de ese tipo de hombres que se queda parado viendo matar a inocentes —dijo Ariane con orgullo.

—Muy estúpido por su parte, mezclarse en asuntos que no le conciernen. Su difunto abuelo nunca lo habría hecho. En resumen, vuestro Renard empezaba a molestarme demasiado. Afortunadamente, había enviado a un contingente de la guardia suiza para arrestarle. El conde se resistió a que lo condujeran a sus aposentos en la Bastilla. Me temo que le encontrareis en un estado lamentable.

Ariane tuvo que hacer esfuerzos por contenerse mientras Catalina proseguía.

—El señor Le Vis está encantado de hacerse cargo de él y según tengo entendido la Bastilla cuenta con una variada gama de instrumentos de tortura.

Ariane se quedó blanca.

—¿Habéis entregado a Renard a ese loco?

—No, todavía no. De momento, está confortablemente alojado en una de las torres, de acuerdo con su rango. Pero en la Bastilla hay alojamientos menos agradables, mazmorras subterráneas donde jamás ha entrado la luz del día. Mazmorras con una trampilla en el techo desde donde arrojar a la persona y olvidarse de ella hasta que se vuelva loca o muera de inanición. El destino de vuestro amante está totalmente en vuestras manos, Ariane. ¿Habéis traído lo que os pedí?

Ariane palpó la bolsa que llevaba atada a la cintura, tenía los dedos dormidos.

—Lo que buscáis está aquí.

Levantó la bolsa en el aire, sin poder controlar el tembleque de su mano. Pero cuando Catalina fue a cogerla, Ariane la retiró. —No, hasta que me garanticéis la liberación de Renard. Catalina chasqueó la lengua.

—Mi querida Ariane. Estoy notando una gran falta de confianza.

Todavía sonriendo, Catalina se desplazó por la cámara y se situó detrás de una elaborada y espléndida mesa. Buscó un pergamino, tinta y una pluma, y empezó a escribir. A Ariane le costaba creer que pudiera conseguir la liberación de Renard con tal rapidez.

Mientras observaba a la reina escribir la orden, Ariane sintió ira al ver que esa mujer podía estar tan tranquila después de todo lo que había hecho. Ni un signo de remordimiento por haber utilizado a los cazadores de brujas, por haber atacado a las hijas de la mujer a la que seguía llamando su amiga. Ningún remordimiento por todos los hombres que habían muerto, ni por los niños que yacían amontonados a orillas del Sena.

¿Cómo pudisteis hacerlo? —preguntó Ariane.

La reina levantó la vista.

—¿Hacer qué?

—Matar a todos esos inocentes.

—No todos eran inocentes. Simplemente estaba intentando poner fin definitivamente a la guerra civil que ha estado asolando a este país.

—¿Asesinando a mujeres y niños? —gritó Ariane.

—Ha sido la desafortunada consecuencia de la guerra, querida. No he podido evitarlo.

—¿No habéis podido evitarlo? Vos indujisteis esta locura, liberasteis un miasma.

Catalina detuvo la pluma a mitad de palabra, se dibujó una mueca en su gélido semblante.

—¿Sabéis... sabéis eso? Entonces, ¿Louise Lavalle consiguió llegar hasta vos cuando escapó?

—¿Louise ha escapado? —Ariane miró a Catalina acusadoramente—. Nos escribisteis que estaba muerta.

Catalina frunció el entrecejo, claramente molesta por haber desvelado una información que no quería que Ariane conociera.

—Tanto Louise como la señora Pechard deberían haber sido estranguladas y lanzadas a las profundidades del Sena. Pero en el último momento, Louise pudo ejercer sus encantos con el guarda y consiguió huir junto con Hermoine.

—Nunca hay que subestimar a otra bruja sólo porque tenga pecas —añadió Catalina.

Ariane juntó las manos, incapaz de contener su alegría ante esas noticias. Se había culpabilizado por haber utilizado a Louise y a la señora Pechard, dejando que arriesgaran sus vidas. Era un gran alivio saber que habían escapado.

Catalina volvió a detenerse en su escrito.

—Pero, si no ha sido Louise quien os ha hablado del miasma, ¿quién entonces?

Ariane bajó las pestañas para ocultar sus pensamientos. No quería revelarle a Catalina el don de Miri de sus sueños proféticos. Era como si estuviera haciendo más vulnerable a su hermana menor ante la Reina Negra. Por otra parte, desconcertar a Catalina podía darle alguna ventaja. Nunca había sido muy buena actriz o mentirosa, pero Ariane dio una vuelta solemne por la habitación, adoptando un aire altivo.

—Sé más acerca de vos de lo que imagináis.

Catalina emitió un ruido que se asemejó peligrosamente a un resoplido. Ariane prosiguió sin tener en cuenta ese sonido despreciativo.

—Por ejemplo, lo sé todo sobre vuestra reunión secreta con los consejeros. Sobre cómo les provocasteis a la locura. Cómo se os cayó el frasco por la ventana. No podéis presumir de practicar las artes oscuras si sois tan descuidada.

Catalina se quedó boquiabierta, y mostró una expresión entre incrédula y molesta.

—¿Cómo habéis podido...? —empezó a preguntar, pero enseguida volvió a tomar sus papeles.

—Mi pócima puede haber ayudado a que sucedieran las cosas, pero si creéis que los hombres necesitan que se les incite demasiado para comportarse como bestias, poco conocéis de su naturaleza. Hasta me pregunto si mi pócima era necesaria. Traer al clan de los hugonotes al corazón del París católico y juntar a aquellos que habían sido enemigos acérrimos bastaba para que el escenario estuviera preparado para un derramamiento de sangre.

—El cual podíais haber evitado. Podíais haber usado vuestros dones y habilidades para cerrar esa terrible herida, en lugar de instar a los hombres a la muerte y a la destrucción.

Las mejillas de Catalina se encendieron.

—No intentéis darme lecciones, muchacha impertinente. No sabéis nada de lo que supone gobernar un país, de sobrevivir entre tanta traición e intriga. Vos en vuestra tranquila y acogedora isla.

—Yo he tenido que hacer malabarismos en el filo de una navaja durante la mayor parte de mi vida, desde que era una niña y los revolucionarios arrasaron mi país. Me hicieron prisionera y habría perecido de no haber aprendido con rapidez a manipular y a controlar a los demás, de no haber empleado los medios necesarios para sobrevivir, incluso las artes oscuras que tanto detestáis. Porque cuando tenía quince...

Catalina controló su apasionado discurso y retomó su gélida expresión. Frunció los labios y estampó el sello real. Se puso en pie y le tendió el pergamino a Ariane.

—Aquí tenéis —dijo tajante—. Ahora devolvedme esos malditos guantes.

Cuando Ariane le entregó la bolsa, Catalina se la arrancó de las manos. Ariane revisó el documento para comprobar que estuviera en orden, mientras no le quitaba ojo a Catalina que inspeccionaba el contenido de la bolsa, a la espera de la expresión de ira que temía que iba a venir a continuación.

Catalina no perdió los nervios. Pero apretó la mandíbula.

—Aquí sólo hay un guante.

—Sí—respondió Ariane con tanta calma como pudo—. Dejé el otro al cuidado de unos amigos en París, os enviaré el segundo guante en cuanto Renard y yo estemos a salvo en las puertas de la ciudad.

—No juguéis conmigo, Ariane. —Catalina cruzó al otro lado de la mesa y le arrancó el indulto de las manos—. Por mi afecto a vuestra fallecida madre, he soportado vuestra insolente interferencia en mis asuntos. ¿Qué os hace pensar que voy a permitir que vos o vuestro amante abandonéis la ciudad?

—Porque si intentáis detenerme, me aseguraré de que el otro guante desaparezca y jamás sabréis cuándo o dónde volverá a acecharos.

—Bah —exclamó Catalina—. Esos guantes ya no son tan importantes. Si hubierais hallado el modo de probar que estaban envenenados y de acusarme, ya lo habríais hecho.

—Pero puedo probar que están envenenados. Lo único que tendría que hacer es ponerme uno de ellos.

—Pero también moriríais.

—No, si tengo el antídoto —replicó Ariane.

—¿Y desde cuándo os habéis vuelto tan hábil en las artes oscuras? —preguntó Catalina con desdén—. Estoy segura de que mi querida y virtuosa Evangeline nunca os enseñó eso.

—No, pero hubo una vez otra bruja tan bien versada en la magia negra como vos. Melusine.

Catalina se estremeció al oír el nombre.

—Pero ¿cómo habéis podido aprender algo de ella? Melusine hace tiempo que...

Catalina se calló y se acercó a ella. Clavó su mirada en los ojos de Ariane, antes de que ésta pudiera apartarlos.

—¡Por lo clavos de Cristo! —masculló—. ¿Renard... es el nieto de Melusine? —Catalina lanzó una amarga risotada—. ¿La señora de la isla Faire ha entregado su corazón al descendiente de una bruja famosa? Evangeline debe estar revolviéndose en su tumba.

—Estoy segura de que mamá sería lo bastante sabía como para no culpar al nieto de los pecados de su abuela —replicó Ariane—. Al igual que vuestros desafortunados hijos no deberían ser culpados por los vuestros.

La risa de Catalina desapareció.

—Todo esto son bravatas y tonterías. No sé por qué he tenido tanto miedo de lo que podrían probar esos guantes. Nadie creería...

—Oh, sí, me temo que el pueblo de Francia estaría muy dispuesto a creer cualquier cosa de vos, especialmente después de la Noche de San Bartolomé. Muchos católicos quedarán horrorizados por lo que habéis hecho y en cuanto a todos esos nobles que os apoyaron en vuestra sangrienta hazaña, estarán encantados de arremeter contra vos y derrocaros.

Catalina hizo una mueca de enfado con la boca.

—Soy la Reina Viuda de Francia.

—Otras reinas también han perecido. ¿Os habéis olvidado de que Ana Bolena fue acusada de brujería y adulterio antes de ser decapitada?

Una oleada de malestar invadió a Catalina.

—Eso fue en Inglaterra y ella era una plebeya, no de casa real.

—Tampoco lo sois vos. Sois poco más que la hija de un comerciante italiano.

Las cejas de Catalina se unieron ominosamente y Ariane pensó que quizás había ido demasiado lejos.

—Dadme el otro guante, Ariane... os advierto que...

A Ariane el corazón le latía con fuerza, pero no se rindió.

—No, os advierto yo, Catalina. Voy a renovar el consejo de las Hijas de la Tierra, las guardianas contra el mal uso de la antigua ciencia como habéis hecho vos.

—El consejo —se burló Catalina—. Enviaré a los cazadores de brujas contra todas vosotras.

—Adelante, pero seremos demasiadas. Ni siquiera vos podréis contra nosotras. Pensadlo bien, Catalina. Un ejército silencioso de mujeres sabias. ¿Realmente queréis estar siempre mirando por encima de vuestro hombro, previniendo la llegada de otra Louise Lavalle para evitar que exponga vuestros secretos al mundo? Otra más inteligente, a la que no podáis leer lo ojos.

—Todavía no ha nacido la bruja a la que no pueda leerle los ojos —replicó Catalina—. ¿Os dais cuenta de lo fácil que me ha sido arrancaros todos vuestros secretos?

Catalina cogió bruscamente la mejilla de Ariane, obligándola a mirarla directamente a sus fríos y oscuros ojos. Ariane quiso moverse, pero se atrevió a plantarle cara a la Reina Negra colocando mentalmente una pantalla protectora para que no pudiera leer sus pensamientos.

Nunca antes había estado sometida a semejante mirada, a tal choque de voluntades. El sudor recorría la frente de Ariane mientras luchaba por vencer el implacable desafío de Catalina. Le devolvió la mirada ferozmente, sin parpadear, sintiendo como que estaba librando un combate mortal, acero contra acero, ninguna dispuesta a ceder.

Las venas en la cabeza de Ariane latían y no sabía cuánta presión más podría aguantar. Milagrosamente notó que Catalina empezaba a ceder.

Sus defensas empezaron a resquebrajarse y, de pronto, Ariane vio a la patética mujer que moraba en el corazón de la Reina Negra. La que había ansiado el amor y se lo habían negado, la que había llenado su vacío con la lujuria del poder. La que no confiaba en nadie, ni creía en nadie. Cuyo mayor temor era ser derrotada por sus enemigos. Morir injuriada y sola. La que lentamente se estaba consumiendo en su propia oscuridad.

Ariane ahora comprendía por qué su madre se compadecía de Catalina, aunque ella no pudiera hacerlo. La destrucción que había provocado era demasiado grande. Pero Ariane sabía que nunca más volvería a temerla del mismo modo. Catalina se estremeció. De pronto soltó a Ariane. Le tembló la mano cuando la utilizó para ocultar su mirada mientras retrocedía hacia su mesa y cogía el indulto.

—Muy bien —murmuró—. Acepto vuestras condiciones. Pero aseguraos de que el segundo guante me llega antes del amanecer o enviaré a mis soldados para que os arresten y nunca volveréis a poner un pie en vuestra adorada isla.

Catalina le tendió la orden de liberación a Ariane. A Ariane le temblaron los dedos cuando tuvo el pergamino en la mano. Sentía una fuerte necesidad de salir de palacio, de hacer realidad la liberación de Renard y de llevarle con sus hermanas fuera de París antes de que Catalina cambiara de idea.

Pero había ganado una significativa victoria sobre la Reina Negra. Ahora sería una cobardía retirarse.

—Hay una cosa más. Quiero saber la suerte que ha corrido... Nicolás Remy.

—¿Azote? Esta muerto, sin lugar a dudas. Al menos eso espero.

Pero Catalina no parecía del todo segura. Ariane sintió un rayo de esperanza. Prosiguió sin tapujos.

—¿Y qué hay del joven rey Enrique de Navarra? He oído que le tenéis preso en sus aposentos reales. También quisiera que le liberarais.

Catalina apretó los labios.

—Os estáis excediendo, muchacha. Podéis tener a vuestro maldito Renard, pero no al rey.

—¿Vais a ejecutar a vuestro propio yerno?

—No, ya no va a ser necesario. Sin sus consejeros, Enrique no es ni de mucho tan inteligente y formidable como su difunta madre. Es un joven muy maleable y renunciará fácilmente a sus creencias herejes. Sin embargo, prefiero mantenerle bajo vigilancia.

Ariane frunció el ceño, pero vio que Catalina jamás cedería en este punto. Había conseguido todo lo que podía conseguir. Le estaba haciendo una gran reverencia andando hacia atrás en dirección a la puerta, cuando de pronto le vino a la mente otro pensamiento. No podía creer que casi se hubiera olvidado.

—Una cosa más...

—¿Qué queréis ahora? —preguntó Catalina con impaciencia.

—Mi anillo. Quiero que me devolváis mi anillo.

Catalina hizo una mueca con la boca, y dio un suspiro de impaciencia.

—¿Por qué no? Ya no lo necesito y esa maldita cosa nunca me encajó demasiado bien.

Se dirigió hacia su mesa, abrió uno de los cajones y sacó el anillo. Lo colocó en un extremo de la misma, pero cuando Ariane fue a recogerlo, la mano de Catalina se puso sobre la suya, cubriendo la de Ariane.

Intentó fingir una sonrisa.

—Venga, querida. No hay razón por la que vos y yo debamos separarnos con tanta frialdad. La Reina Madre de Francia y la señora de la isla Faire no deben ser rivales. Vuestra madre y yo una vez fuimos amigas.

Ariane cerró los dedos sobre el anillo y se soltó de Catalina.

—Soy muy consciente de lo que vuestra amistad le costó a mi madre, así que os voy a dejar con una reflexión final, Vuestra Excelencia. Si alguna vez intentáis perjudicar a alguien que se encuentre bajo mi protección o a alguno de mis seres queridos, descubriréis lo bruja que puedo llegar a ser.

Con la cabeza en alto, Ariane se marchó con silenciosa dignidad, sin mirar atrás.







Mucho después de que se hubiera cerrado la puerta tras Ariane, Catalina estaba de pie con las manos apoyadas sobre la mesa, profundamente afectada por el encuentro con la joven. Nadie había podido romper sus defensas de ese modo, leer sus miedos y vulnerabilidades que con tanto afán quería ocultar. Nadie, salvo quizás Evangeline.

Pero tal vez lo más doloroso para Catalina fue lo que había visto en el rostro de Ariane. Los ojos de la joven eran como un espejo místico que proyectaban en Catalina una evocadora imagen de la mujer sabia que podía haber sido si su vida hubiera tomado otro rumbo, si hubiera tomado otras decisiones.

Temblorosa, Catalina intentó erguirse. Ariane tenía un aplomo que ni siquiera su madre poseía. La Reina Negra se preguntaba si estaba haciendo bien dejándola salir con vida. Pero por muy mal que encontrara reconocerlo, le habían afectado algunas de las amenazas de Ariane. Sin duda, Catalina ya tenía suficientes enemigos contra los que luchar, como para enfrentarse además a las poderosas Hijas de la Tierra.

La joven era más fuerte e inteligente de lo que había supuesto. ¿Cómo se había enterado de lo del consejo secreto? ¿De lo del miasma? ¿Podía tener alguna otra espía que ella no conociera?

Decidió que lo mejor era ser precavida. Catalina tendría tiempo de sobra para decidir lo que tenía que hacer con Ariane. Era muy probable que se estuviera preocupando por nada.

Ariane le devolvería el guante tal como le había prometido y luego se iría a su isla. Probablemente, eso sería el fin de su relación. Catalina estaba harta de todo ese asunto y todavía le quedaba un cabo suelto más que atar.

El maldito Le Vis había estado solicitando audiencia desde el amanecer, sin duda para recordarle sus promesas.

Momentos después Le Vis estaba ante ella. El baño de sangre de París parecía haberle entusiasmado. Sus ojos brillaban con una insana alegría. Ataviado con su túnica roja, a Catalina le parecía un cardenal del infierno, pero ocultó su desprecio y aversión, invitándole a sentarse y a tomar una copa de vino.

Le Vis aceptó encantado, levantando la copa para brindar por lo que para él era la victoria de la verdadera fe.

—Las calles de París están bañadas con la sangre de los herejes —dijo regodeándose—. Una magnífica visión para los ojos de Dios.

—Sí —respondió Catalina con aspereza—. Estoy segura de que los ángeles del cielo estarán derramando lágrimas de alegría.

Le Vis no pareció captar la ironía que había en su tono de voz. Catalina le miraba con los ojos entreabiertos mientras el hombre bebía el vino con avaricia.

—Esta gran victoria nos ha preparado el camino para nuestra gran obra, Vuestra Majestad. Acabar con todas las brujas de Francia. ¿Cuándo empezaremos el juicio del gran demonio Renard y su bruja, la Cheney?

—Nunca —respondió ella con suavidad.

—¿Qué? Le Vis dejó la copa y frunció el ceño.

—He liberado al conde —le informó Catalina con frialdad—. Él y Ariane Cheney pronto abandonarán París.

La sangre inflamó el rostro de Le Vis.

—Pero, ¿qué me decís de nuestro glorioso plan? De nuestra campaña para librar a Francia de las brujas.

—Me temo que nunca me interesó demasiado.

Le Vis emitió un sonido ahogado, pero fue más de malestar que de protesta. Se agarró el cuello con ambas manos y jadeó para tomar aire. Intentó conservar el equilibrio, pero se desplomó encima de la copa de vino.

Catalina dio la vuelta a la mesa y se quedó de pié junto a él, mirándole impasible mientras Le Vis agonizaba. Los ojos desorbitados la miraban aterrados y confusos.

Catalina se inclinó delante de él y le murmuró.

—Como veis, señor Le Vis, se me había olvidado mencionároslo, pero yo también soy un poco bruja.

Le divirtió ver el horror en su rostro al darse cuenta de ello momentos antes de dar su último suspiro de dolor y quedarse inmóvil. Los ojos enceguecidos del cadáver, de cuya boca brotaba la baba, se quedaron clavados en la Reina Negra.

Estremeciéndose de asco, Catalina se apartó de él. Recogió la copa que se había caído y volvió a colocarla en la mesa. Uno de sus venenos más sencillos, francamente rudimentario, pero actuaba con rapidez y eficacia. Habría sido una pena utilizar otro veneno más refinado para un cazador de brujas.

Catalina salió a la puerta de sus aposentos y mandó a uno de los pajes a buscar a Bartolomy Verducci. El hombre de pelo escaso y canoso respondió con rapidez, siempre dispuesto a congraciarse con Catalina tras sus recientes fracasos con el capitán Remy y la pérdida de los guantes.

Se inclinó haciendo un chirrido y le preguntó casi sin aliento.

—¿Qué servicio puedo ofrecer a Vuestra Gracia?

—Hay un cazador de brujas muerto en mi antecámara. Sacadle de allí —respondió Catalina sin inmutarse.

A Bartolomy casi se le saltan los ojos, pero procuró recuperarse del susto.

—Sí, Vuestra Excelencia.

—Y sed discreto —ordenó Catalina—. Colocad al señor Le Vis junto con los otros cuerpos que se van a enterrar. Uno más apenas se notará y de cualquier modo, dudo que al señor Le Vis alguien le eche de menos o llore su muerte. Todos sus compañeros de la orden han muerto, salvo el muchacho.

El muchacho...

Mientras Bartolomy se apresuraba a obedecer, un pensamiento maligno se apoderó de repente de la mente de Catalina. Hasta que no conociera todo el poder de Ariane, no se atrevería a atacarla directamente. Pero había otras formas de hacerlo.

—Lo he pensado mejor, Bartolomy —dijo ella—. Dadle un par de estocadas con vuestra espada a Le Vis y devolved el cadáver al maestro Simón Aristide. Decidle que su maestro fue asesinado por el conde Renard y Ariane Cheney. Seguid a Ariane cuando libere al conde de la Bastilla y aseguraros de que el joven Aristide les encuentre.

—Decidle... —sonrió Catalina—. Que Renard es el nieto de Melusine y que probablemente fuera ella la bruja que destruyó su aldea.

Aunque Bartolomy parpadeó algo turbado al oír estas instrucciones, se apresuró a cumplir sus órdenes.

¿Se creería el muchacho semejante historia? Se preguntaba Catalina. Quizás sí, quizás no. Si así era y decidía vengarse de Ariane y del conde, al menos tal vez se libraría de alguno de sus enemigos, según cómo acontecieran las cosas.

De cualquier modo, había hecho todo lo que había podido. En esos últimos días habían pasado demasiadas cosas y estaba bastante cansada. La Reina Negra bostezó de cansancio y se fue a dormir.



Renard se movía magullado en el catre, tenía un ojo parcialmente hinchado, el otro irritado por la falta de sueño. La luz del sol entraba a través de una ventana alta que había en la habitación de la torre. El sonido de la campana que anunciaba el cuarto de hora penetraba incluso a través de los gruesos muros. Renard se puso la almohada sobre la cabeza hasta que cesara el ruido, ese sonido evocaba demasiados recuerdos macabros de las noches anteriores.

Todavía sentía un dolor punzante por el golpe que le habían dado y que le había dejado inconsciente. Afortunadamente, su cráneo era demasiado duro como para abrirse con facilidad. Sus costillas tampoco habían salido muy bien paradas. Estaba seguro de que tenía más de una rota por los golpes y patadas que le habían dado. Tenía todo el cuerpo magullado y también temía que le hubieran roto la nariz. Otra vez.

Pero estaba mejor que Nicolás Remy, al menos él todavía estaba vivo. Ni siquiera se podía quejar de las condiciones de su encarcelamiento. Su celda de la torre era bastante espaciosa, bien aireada y razonablemente limpia. Le habían proporcionado agua caliente para bañarse, ropa limpia y vino. El jefe de la prisión había hecho ir a un médico para que curara sus heridas, pero cuando Renard vio la jarra de sanguijuelas que llevaba el doctor le había mandado a tomar viento fresco.

Hasta le permitían recibir visitas, aunque sólo había tenido una. El bellaco de Le Vis había aparecido esa mañana para refocilarse. Por él se enteró de cómo había conseguido la Reina Negra su anillo y también la razón por la que todavía estaba con vida.

Él era el cebo para atraer a Ariane a París. Renard sólo esperaba que ella fuera más lista de lo que había sido él. Se habían separado de un modo terrible. Quizás ella no correría en su ayuda.

Pero, incluso mientras consideraba esa posibilidad, Renard se dio cuenta de que era sólo una vana esperanza. Conocía bien el sentido de la responsabilidad de Ariane. Se culparía de haber perdido el anillo. Aunque ahora le considerara su peor enemigo, sabía que intentaría rescatarle y que arremetería directamente contra la Reina Negra.

Sólo pensar en ello le ponía enfermo. No había modo de tener noticia alguna del exterior. Tampoco tenía un plan de huida. Cuando ayer le ofrecieron la oportunidad de hacer ejercicio, se levantó como pudo del catre y salió a pasear por las murallas de la Bastilla. Pero le vigilaban de cerca y como ya era al atardecer no se había podido hacer una idea de cómo era la fortaleza.

Tampoco estaba en condición de poder vencer a sus guardias. Lo único que podía hacer era estar allí tumbado como un maldito e inútil cojo, intentando descansar y curarse. Procuró cerrar los ojos y al final consiguió ausentarse durante un poco, para volver a despertarse con el sonido de la llave de la cerradura.

La enorme puerta se abrió. Entró, Baroit, el guardia, un hombre de cara alargada y un grueso bigote gris. Tenía una pinta muy respetable como para ser carcelero y era muy consciente del rango de Renard.

—Señor conde —le dijo con una reverencia—. Tenéis una visita...

Renard soltó una palabrota y se puso un brazo sobre los ojos.

—Si es Le Vis otra vez, decidle que se vaya al infierno. No me importa cuántos seáis intentando protegerle. Si pone uno de sus malditos pies aquí, os juro que estamparé su asqueroso culo contra esa ventana...

—¡Señor! —exclamó Baroit con un tono algo abochornado—. Controlad lo que decís, mi señor. Vuestro visitante es una dama.

Renard bajó el brazo.

—¿Una dama? No, la mujer que vislumbró vacilante junto a Baroit era una visión dorada, demasiado encantadora para ser real, como esas serenas figuras de las damas representadas en los tapices, domando unicornios u ofreciendo prendas a sus caballeros.

Salvo porque esta dama en particular no parecía tan serena. Sus ojos reflejaban consternación, sus suaves labios estaban temblorosos. Cualquier dicha que Renard hubiera podido sentir al verla se perdió bajo un profundo sentimiento de derrota y desesperación.

—¡Por los clavos de Cristo, Ariane! —exclamó con voz ronca—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Esta no es la acogida que yo esperaba —dijo Ariane intentando bromear, pero apenas tenía humor para hacerlo. Se le cortó la respiración cuando contempló su rostro desfigurado y por la rigidez de sus movimientos dedujo que la magnitud de sus lesiones no se limitaba sólo a su semblante.

Apretando los dientes, consiguió incorporarse, se dio impulso con las piernas y se sentó de lado. Cuando el guardia salió discretamente de la celda, Ariane corrió hacia Renard y se sentó junto a él.

Como curandera siempre se había vanagloriado de su capacidad para no perder los nervios. Pero no pudo evitar decir gritando.

—Oh, Justice. ¿Qué te han hecho?

Renard hizo un esfuerzo por sonreír.

—Nada en comparación con lo que yo les hice a ellos. Intentar desarmar a un hombre que empuña una espada y apresarlo vivo conlleva ciertas desventajas. Me estaba yendo bastante bien hasta que un bastardo me cogió desprevenido por detrás y me asestó un garrotazo.

Ariane le pasó los dedos por el pelo, inspeccionándole angustiada. Renard la hizo callar cuando ésta se encontró con un gran bulto, pero al menos no notó ninguna herida en la piel. Las heridas en el rostro, sin duda, parecían ser las peores, tenía el labio partido, un ojo hinchado, oscuros y feos moratones en las mejillas. Ariane le acarició suavemente la mejilla. Cuando hizo un gesto de dolor, a Ariane se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Ah, no llores chérie —protestó Renard—. Mi cara nunca ha sido demasiado bonita, ya lo sabes.

—A mí... a mí me lo parecía —dijo ella sollozando.

—¡Mon Dieu! —El se empezó a reír, luego se detuvo inspirando profundo—. La Reina Negra debe haberte embrujado de verdad.

—No, fuiste tú quien lo hizo.

A pesar de sus terribles morados, se le ablandó la mirada. Renard le pasó el brazo alrededor de la cadera pero se detuvo y gruñó.

—Maldita sea, no deberías haber venido aquí, Ariane. ¿Por qué permitiste que esa malvada mujer te atrajera a París?

—¿Por qué lo permitiste tú? —replicó ella.

—Porque soy un gran idiota que iría a cualquier parte o arriesgaría cualquier cosa si pensara que estás en peligro.

—Entonces, la misma respuesta será válida para mí. —Ariane tragó y luego prosiguió—. Oh, Justice... esa última noche en la isla. El modo en que nos separamos. Las cosas terribles que te dije. Lo siento tanto...

—Calla, ma chère. —Le colocó suavemente los dedos sobre sus labios para silenciarla—. Yo he dicho muchas cosas que también lamento. Pero nada de eso importa ahora.

Ariane se secó los ojos.

—Tienes razón. Lo principal es salir de aquí.

—Me temo que lo vamos a tener un poco difícil a menos que hayas traído camuflada una escalera de cuerda y una pistola bajo ese encantador traje dorado.

Ariane sonrió.

—He hecho algo mejor. Le he dado al jefe de la prisión tu indulto. Me atrevería a decir que ahora está dando instrucciones a los guardias para que te devuelvan tu espada y todas las cosas que te han confiscado.

Renard se dio cuenta de que la puerta de su celda se había quedado abierta. Miró extrañado a Ariane.

—¿Qué... qué es esto, chérie?

—Catalina y yo hemos llegado a un acuerdo. Ha accedido a dejarte marchar.

—¿Lo ha hecho? —Renard, frunció el ceño, luego suspiró cuando comprendió la razón—. Le has entregado los guantes, ¿verdad? Nunca deberías haberlo hecho, Ariane. No para salvar mí duro pellejo. Esos guantes eran tu única prueba, la única vía de acabar con la Reina Negra, de vengar todo el mal que ha hecho a tanta gente inocente, incluida tu pobre madre.

—Renard, siempre has leído muy bien mis ojos —dijo Ariane con remordimiento—. Pero evidentemente, no lo bastante porque de lo contrario sabrías que mi deseo de acabar con Catalina nunca podría ser más fuerte que el de salvar tu vida.

Le apartó el pelo de la frente y examinó un feo y rojo corte, su mente ya estaba pensando en el tipo de ungüento que le iba a aplicar.

Renard cerró su mano sobre la de Ariane. La sostuvo en el aire y miró el aro de metal que llevaba en el dedo.

—Has conseguido que te devolviera el anillo. —Añadió en un tono aún de mayor sorpresa—. Y te lo has puesto.

—Sí —respondió Ariane—. Y te prometo que nunca más volveré a ser tan descuidada.

Renard miró a Ariane a los ojos.

—Ariane... empezó.

—Lo sé —susurró ella acompañándolo del más dulce beso en los labios—. Estoy segura de que ambos tenemos muchas cosas que decirnos. Pero hemos de regresar a la posada donde nos espera Toussaint.

—¿También ha venido Toussaint? —dijo Renard haciendo un gesto de dolor al ponerse en pie—. Por supuesto, que ha venido. Ni todo el ejército del rey habría podido impedir a ese viejo testarudo que viniera a buscarme.

—También han venido mis hermanas y me temo que hasta Toussaint debe estar teniendo problemas para frenar a Gabrielle. Ella está empecinada en ir a buscar a Remy.

Una sombra invadió el rostro de Renard.

—Ma Chère —empezó él. No pudo continuar, pero no fue necesario. A Ariane se le hizo un doloroso nudo en la garganta, al leer la temida verdad en los ojos de Renard.







La habitación privada en la posada de la Media Luna era un refugió acogedor donde Ariane por fin pudo dar rienda suelta a su dolor. Sentada delante de la chimenea, acunaba a Miri entre sus brazos, llorando con ella por el silencioso capitán de Navarra que durante tan breve período de tiempo había conmovido sus vidas.

Ariane temía que Gabrielle hubiera llegado a sentir por Remy mucho más de lo que quería admitir. Y Gabrielle también se estaba dando cuenta de ese hecho. Ahora, cuando ya era demasiado tarde.

Pero se negaba a llorar. Gabrielle se apoyó contra la pared, guardando un silencio sepulcral, mientras Renard terminaba el relato de los últimos momentos de Remy.

—Murió con el mismo valor y honor con el que vivió. Y quiso que tuvieras esto —Renard se acercó a Gabrielle, con la espada de Remy en sus palmas. Gabrielle miró el arma, sin hacer gesto de cogerla.

—Hay algo más que quería que te dijera, pero murió antes de poder terminar —prosiguió Renard—. Y sin embargo, quizás tú puedas adivinar de qué se trataba.

—Sí —dijo con voz ronca. Al final tomó la espada de las manos de Renard, los ojos le ardían por las lágrimas que ya no ocultaba.

—Hemos... hemos de salir a buscarle

Renard la miró un tanto sorprendido.

—Gabrielle —le dijo gentilmente—. Quizás no me has comprendido del todo. Remy está... está...

—Sé que está muerto —le cortó ella—. Pero no podemos dejar que se pudra en las orillas del Sena. Hemos de encontrarle y darle un buen entierro.

Renard la miró compasivamente.

—Lo siento, Gabrielle. Eso no es posible. Hay demasiados muertos. Es muy probable que nunca le encontremos. Y todavía hay mucha tensión e inseguridad en las calles, malos sentimientos contra los hugonotes. Sería demasiado peligroso salir a buscarle.

Gabrielle apretó los dientes.

—No me importa. No le dejaré por ahí amontonado y desnudo en alguna tumba sin nombre. Se merece descansar con honor como... un caballero.

Se dirigió a la puerta. Cuando Renard le bloqueó el camino, ella le miró con lágrimas de rabia en los ojos, tenía peligrosamente agarrada la espada de Remy en su mano. Ariane soltó a Miri y se apresuró a intervenir.

Le puso la mano en el hombro a su hermana con ternura, pero con firmeza.

—Gabrielle, lo siento. Pero deberemos contentarnos con honrar la memoria de Remy. No tenemos otra opción y tú sabes que él nunca habría querido que te pusieras en peligro por encontrarle.

—Por supuesto que no, ese noble idiota. Siempre tan ocupado protegiendo a los demás, sin pensar en sí mismo. —Gabrielle les frunció el ceño a Ariane y a Renard y se apartó de ellos. —Deberíamos haberle dejado encerrado en la bodega. Es culpa mía. Yo... yo podía haber conseguido que se quedara...

—Oh, Gabrielle —dijo Ariane—. No puedes culparte. El sentido del honor de Remy era tan fuerte, que nada le habría apartado de su deber.

Pero se dio cuenta de que Gabrielle no la estaba escuchando. Hizo un gesto salvaje con su espada.

—¿Y ahora qué? ¿Vamos a regresar a casa con la cola entre las piernas? ¿Vamos a dejar que esa malvada mujer salga impune después de haber matado a Remy y de todas las otras atrocidades que ha cometido?

—Gabrielle —empezó, Ariane—. Realmente...

—¡Lo sé, lo sé! —interrumpió, Gabrielle amargamente—. No tenemos elección, pero un día... un día... juro que acabaré con ella. La Reina Negra dejará de ser la bruja más poderosa de Francia

Gabrielle balbuceó, el odio que la había afirmado estaba empezando a desaparecer. Se sentó en una silla delante de la mesa, colocó el brazo encima de la mesa y enterró su rostro. Miri se acercó a ella y se sentó a su lado, con aspecto triste y desolado. Puso sus dedos tímidamente cerca del brazo de Gabrielle.

Ariane se moría por ir junto a su hermana y abrazarla, pero sabía por su amarga experiencia la futilidad de intentar consolar a Gabrielle.

Notó que Renard le ponía la mano en el hombro.

—Será mejor que la dejemos, ma chère. Dale tiempo.

Ariane asintió tristemente con la cabeza y se centró en las heridas que sí podía curar. A pesar de la insistencia de Renard de que estaba bien, le llevó al banco e insistió en que se sentara mientras inspeccionaba la herida de la frente. Ariane hizo una mueca con los labios. Ese corte hubiera necesitado puntos, pero al menos quería asegurarse de que estaba limpio para evitar cualquier riesgo de infección.

Toussaint estaba ocupado con los caballos, revisando las provisiones para el viaje de regreso, que en lo que a Ariane respectaba debía ser cuanto antes. No confiaba mucho en la palabra de Catalina.

En cuanto los caballos estuvieran listos y Renard hubiera descansado un poco más, partirían.

Cuando oyó un ruido de pasos que se acercaban, Ariane se puso de pie enseguida, esperando que fuera Toussaint que venía a decirle que todo estaba preparado para partir. Pero la puerta se abrió para dar paso a la última persona que esperaba volver a ver.

Simón Aristide irrumpió en la habitación. El pelo negro del muchacho caía salvaje sobre su rostro como la expresión de sus ojos.

—Simón —dijo Miri. Dio un paso hacia él, pero Ariane la detuvo.

Simón ni siquiera la miró. Su mirada de odio se fijó en Renard.

—¡Aquí estáis! Malvado engendro del infierno.

Renard se puso en pie lo más rápido que su apaleado cuerpo le dejó. Situó su imponente cuerpo delante de Simón, cerrándole el paso a la habitación.

—Sois un diablo con agallas, atreviéndoos a aparecer de nuevo, muchacho —gruñó Renard—. ¿Qué queréis?

—Vengar la muerte de mi maestro. Vos... vos le asesinasteis.

A pesar de las magulladuras de su rostro, Renard se las arregló para arquear una ceja altivamente.

—¿De qué demonios estáis hablando?

—Como si no lo supierais. El señor Le Vis está muerto, cruelmente rajado con vuestra sangrienta espada —dijo Simón casi sin voz—. Y... y ni siquiera tuvo oportunidad de defenderse. Ni siquiera estaba armado.

Ariane se puso junto a Renard.

—Simón, no sé quién te ha contado esas mentiras, pero el conde ha estado encarcelado en la Bastilla. Hace sólo unas horas que le han liberado.

—Si quieres al asesino de Le Vis —gritó Gabrielle con desdén—. Vale más que preguntes a la señora a la que ambos servís. Es muy probable que éste sea otro engaño de Catalina.

—No me cabe duda de que está implicada —dijo Simón, con una voz que temblaba de furia—. Mi pobre maestro estaba demasiado embrujado por ella como para darse cuenta de lo malvada que era. Y yo he sido demasiado estúpido como para no darme cuenta de que todos estabais conchabados.

—No, Simón, estás equivocado —interrumpió, Miri—. La Reina Negra también es nuestra enemiga.

Simón hizo caso omiso de sus palabras y levantó un dedo acusador hacia Renard.

—Sé quién sois. Sois el nieto de una malvada bruja llamada Melusine y ella... ella fue quien destruyó mi aldea, quien acabó con mi familia.

—Eso es ridículo —dijo Renard tajante—. Mi abuela murió hace muchos años.

—No voy a escuchar más mentiras. Al menos os daré la oportunidad que no le disteis a él. Desenfundad vuestra espada.

—No seáis estúpido, muchacho —dijo Renard, pero Simón avanzó hacia él espada en mano.

—Desenfundad u os atravieso ahora mismo.

Renard masculló una palabrota. Apartó a un lado a Ariane y sacó su espada a tiempo para parar el primer golpe de Simón.

Las espadas se cruzaron emitiendo un fuerte sonido. Miri gritó protestando, pero el muchacho estaba al borde de la desesperación por la muerte del hombre en el que había confiado.

Ariane observaba la furiosa batalla angustiada. En circunstancias normales no habría temido por Renard, pero estaba más débil por todo lo que había pasado recientemente. Y se dio cuenta claramente que no quería dar el golpe de gracia que su habilidad le permitía. Él nunca partiría al muchacho en dos delante de Miri. Renard intentaba por todos los medios desarmar a Simón, dándole ventaja al muchacho.

Él joven arremetía y avanzaba con una fuerza nacida de su furia, casi a punto de romper la guardia de Renard una y otra vez. Ariane miró a su alrededor, buscando desesperadamente algo con qué darle en la cabeza a Simón.

Pero antes de que pudiera hacer nada, Miri se adelantó gritando.

—¡Simón! ¡No! ¡Por favor!

Se las arregló para cogerle el brazo. Pero cuando ella desviaba su espada, la espada de Renard le atravesó. No había forma de que hubiera podido controlar su estocada. Su espada bajó formando un arco, rajándole a Simón el ojo derecho y la mejilla.

El muchacho se tambaleó, soltó su espada lanzando un gran grito. Se llevó la mano a la cara y la sangre empezó a manar por entre sus dedos.

—Oh, Simón —sollozó Miri cerniéndose a su lado—. Deja que te ayude.

Pero él se soltó de ella.

—Apártate de mí —gritó—. Había pensado en salvarte, pero eres... eres como el resto. Una... una bruja.

Miró a Miri con el ojo que tenía bueno y a ella se le heló el corazón, al leer la misma expresión que tantas veces había visto en las criaturas heridas irremediablemente. La mirada vacía de un ser cuya alma había partido.

—No —susurró con el corazón roto intentando acercarse a él.

Simón se alejó de todos ellos. Con la mano todavía en su ensangrentada cara desapareció por la puerta que se había quedado abierta.

Miri se derrumbó y se quedó arrodillada, gimiendo como si su corazón se hubiera hecho añicos. Ariane se agachó para envolver a su hermana pequeña entre sus brazos y estrechó el cuerpo tembloroso de Miri contra el suyo.

Renard las miró a las dos con tristeza.

—¿Quieres que vaya tras el muchacho, chérie?

—No —dijo Ariane con tristeza—. Me temo que no serviría de mucho. Por favor, Justice, ve a buscar a Toussaint y vayámonos a casa.


CAPÍTULO 25



LOS rayos del sol entraban tímidamente por las ventanas de Belle Haven a medida que el día estival se iba apagando. Pero Ariane no encontraba la paz que esperaba a su regreso a casa. Era, si cabe, más consciente, de todas las responsabilidades que había dejado atrás, especialmente respecto a sus dos hermanas.

Gabrielle estaba totalmente ensimismada, su mirada dura era todavía más pronunciada. Era como si la muerte de Nicolás Remy hubiera acabado con lo poco que le quedaba de la joven inocente que había sido tiempo atrás. Miri estaba desolada por lo que había sucedido con Simón y parecía más dependiente que nunca de Ariane.

Ariane tenía la esperanza de que si dejaba a Miri que tuviera a Nigromante en la cama la consolaría un poco. Pero le había rogado que permaneciera junto a ella hasta quedarse dormida.

Apenas dejó que Ariane se separara de ella ni para despedirse de Renard. Este la estaba esperando en el gran salón. El viaje de regreso había sido largo y pesado, y apenas había tenido un momento para hablar con él en privado.

Cuando se marcharon a toda prisa a París a rescatarle, pensaba que iba a saber lo que le iba a decir exactamente si tenía la oportunidad de volver a estar entre sus brazos. Ahora, en Belle Haven, las cosas no parecían tan sencillas.

Las magulladuras que habían invadido su rostro casi habían desaparecido. Ahora su rostro reflejaba más cansancio que ninguna otra cosa cuando sonrió a Ariane.

—Me alegro de que hayas bajado, mi señora. Quería hablar contigo antes de volver a Tremazan.

Ariane asintió con la cabeza.

—Pero, no puedo quedarme mucho. Miri está muy afligida. Me necesita.

—Lo sé, ma chère —dijo Renard, y una vez más Ariane fue consciente de que le estaba leyendo los pensamientos, las dudas que habían surgido y que la perturbaban.

—Respecto a mi propuesta de matrimonio —empezó él.

—Oh, Renard, por favor —le interrumpió, Ariane—. Sé lo que vas a decir.

—No, no lo sabes —dijo con una atribulada sonrisa—. Ariane, he tenido mucho tiempo para pensar, mientras estaba en prisión e... e incluso antes de eso, cuando estaba solo en mi castillo. Sólo quería decirte que me doy cuenta de lo equivocado que he estado, respecto a la forma grosera en que te he perseguido desde el principio, ocultándote la verdad respecto a mi abuela.

—Renard, yo...

—No, por favor, déjame acabar. Tenías razón para estar enfadada conmigo. Tu mayor temor era no poder confiar en un hombre y yo te demostré que tenías razón.

—Entiendo por qué lo hiciste —dijo Ariane—. Tu mayor temor era ser rechazado por ser el nieto de Melusine y eso es justamente lo que hice.

Renard suspiró

—No puedo pretender que Lucy fuera una inocente mujer. Hizo muchas de las cosas de las que se la acusa, pero lo pagó muy caro, y no me refiero sólo a su terrible muerte. También sufrió el castigo de la muerte de su hija. Estudió toda esa magia negra, pero nunca aprendió lo bastante como para salvar a su propia hija.

—Ella me educó, me amó y luego, la rechacé. Podía haber usado sus poderes para salvarse, pero no lo hizo. No fueron los cazadores de brujas quienes la condenaron a su terrible muerte, Ariane. Fue ella misma.

Renard, buscó su mano.

—En cuanto a estos anillos. Lucy los forjó con un despiadado propósito, con la esperanza de que con este hechizo su hija pudiera atrapar a un conde rico. Igual que he intentado hacer yo contigo.

—Pero, mi madre nunca utilizó mal estos poderosos objetos como lo he hecho yo. Le dio el anillo a mi padre libremente, por amor, sin pedirle nada a cambio. Sólo por si él quería mandarla llamar si la necesitaba.

—Y eso es lo que yo debería haber hecho. Este anillo es tuyo, ma chère, aunque decidas que nunca te casarás conmigo. Te lo doy sin condición alguna. Pero si alguna vez me necesitas... ya sabes lo que has de hacer.

Levantó la mano de Ariane y se la llevó a sus labios, la besó tiernamente y luego se marchó.







Ya había caído la noche y era tarde, el incienso invadía la cámara oculta, Ariane estaba entrando en el ya familiar trance. La imagen de su madre apareció en el agua contenida en el cuenco de cobre que tenía delante.

—Mamá, te... te quiero y no sé qué he de hacer —balbuceó Ariane.

—Oh, creo que sí lo sabes, querida.

—Deseo con toda mi alma estar con Renard, pero Gabrielle y Miri nunca me habían necesitado tanto como desde nuestro regreso de París. Estoy convencida de que Gabrielle está tramando alguna locura, pero no sé qué es y eso me asusta.

Y Miri está tan abatida por lo que ha pasado con Simón, que su espíritu parece haberse hecho pedazos.

—La pequeña se recuperará, Ariane —dijo Evangeline con firmeza—. En cuanto a Gabrielle, seguirá su propio camino hagas lo que hagas. No puedes controlar eternamente el destino de tus hermanas.

—Lo sé. Pero, ¿qué me dices de la isla Faire? He jurado protegerla.

—Y así seguirás haciéndolo. Nunca estuve de acuerdo con tu tía abuela Eugenie de que ser la señora de la isla Faire implicara renunciar a la felicidad y a ser esposa y madre. Este lugar se supone que ha de ser un refugio, un puerto, no un lugar donde ocultarse del amor y del riesgo de que te hieran.

Llega un momento en que toda mujer ha de abandonar su isla, hija mía. Y también a su madre. Has de dejarme marchar, Ariane.

—Lo sé —masculló Ariane. Incluso mientras encendía las velas esa noche era consciente de que iba a ser la última vez que conjurara el espíritu de su madre—. Pero, me cuesta mucho, mamá. Creo que siempre te echaré de menos y necesitaré tu amor y sabiduría. Tu imagen ya empieza a desvanecerse en mi mente. Papá se llevó tu retrato y tengo miedo de olvidarte.

—No lo harás cariño. Encontrarás algo oculto en el fondo de mi armario que puede ayudarte a recordarme. Míralo cuando sientas la necesidad de estar conmigo y me encontrarás.

El agua empezó a ondularse, la imagen de su madre se desvaneció en las turbias profundidades, Ariane empezó a notar la pesadez en los ojos. Cayó en el sueño profundo al que siempre le inducía la pócima. Pero al despertar recordó inmediatamente las últimas palabras de su madre.

El corazón le palpitaba, corrió arriba, segura de que sabía lo que iba a encontrar. Papá, al final no se había llevado su retrato. Todo este tiempo había estado enterrado en el fondo del armario.

Removió esperanzada el montón de trajes de su madre y sus dedos se toparon con un marco dorado, con manos temblorosas lo sacó a la luz. Pero al girarlo, se quedó atónita.

Sus ojos se empañaron de asombro mientras contemplaba la fortaleza y sabiduría de Evangeline Cheney mirándose a ella misma. Allí estaría eternamente su imagen, su propio rostro reflejado en el espejo.







Días después, Ariane andaba con cuidado por el sotobosque. Las ramitas se le enganchaban en las faldas. Los campos abiertos, los muros distantes del castillo de Tremazan se perdieron de vista al introducirse en los bosques.

Tras el largo viaje a París y las trágicas secuelas de la Noche de San Bartolomé, Ariane pensaba que nunca más querría dejar la isla Faire. Las paredes de hiedra de su casa en el corazón de la isla, su jardín de plantas medicinales, su huerto, el bosque místico que evocaba hadas y unicornios... esos lugares eran tan dulces y queridos para ella como nunca.

Sin embargo, algo había cambiado en ella. Era como si ahora estuviera más en sintonía con la llamada del mundo exterior. Durante mucho tiempo había rechazado las tierras de su padre en el continente, delegando toda la responsabilidad sobre las mismas en su administrador, quizás por el odio que sentía hacia su padre o por la sensación de impotencia ante sus deudas. Pero aunque la propiedad acabara pasando al primo de su padre, Ariane estaba dispuesta a hacer todo lo posible por la misma. Había limpiado todo resto de resentimiento hacia su padre, dejando que sólo habitarán buenos recuerdos en su corazón.

Ariane también estaba decidida a que lo que le había dicho a la Reina Negra fuera en serio. Estaba dispuesta a contactar con otras Hijas de la Tierra de toda Francia e incluso del extranjero, para restablecer el concejo que tiempo atrás había regido los asuntos de las mujeres sabias y evitado el mal uso de la antigua ciencia.

Pero por importantes que fueran esas tareas, había otra que lo era mucho más y que era la que había provocado que Ariane saliera de su isla. Se trataba de la imponente figura de un hombre que divisaba en el claro que tenía delante.

Ariane apartó cuidadosamente las ramas para divisar el claro, procurando hacer el menor ruido posible. Pero se dio cuenta de que Renard estaba demasiado ocupado como para darse cuenta de nada más.

Iba vestido sólo con su camisa y sus calzas, llevaba las mangas arremangadas hasta los codos, Renard hundía la pala en el suelo del bosque. Los músculos de sus antebrazos estaban tensos por el esfuerzo de levantar tierra, cavando la tumba a bastante profundidad.

Una fina capa de sudor resbalaba por su arrugado semblante, mechones de pelo castaño húmedo caían delante de sus ojos. Tenía la boca comprimida formando una línea que denotaba intencionalidad, mientras intentaba hacer las paces con la memoria de su abuela.

Ariane sabía lo difícil que era eso para él. Ahora entendía mejor el torbellino de emociones de Renard respecto a la mujer que le había educado: amor, odio, sentido de culpa y dolor.

Ariane deseaba acercarse a él para ofrecerle el consuelo de su presencia, pero eso era algo que Renard necesitaba hacer solo, un ritual privado y solemne, ni siquiera le había acompañado el viejo Toussaint cuando vio que Renard se detenía en su labor para secarse el sudor con el brazo, Ariane tuvo que contenerse para no correr hacia él.

Pero si los últimos acontecimientos le habían enseñado algo era que no podía paliar el pesar de otro o absorber las heridas de sus seres queridos, por más que deseara hacerlo. Le dolía el corazón de amor por él, Ariane le miró una vez más antes de dejar que la rama volviera a su sitio y se marchara en silencio.







Renard utilizó la cara de atrás de la pala para colocar el resto de la tierra en su lugar. La tierra removida parecía una herida en el bosque, pero sabía que no tardaría en crecer el musgo, las flores salvajes, las enredaderas y que acabarían ocultando todo rastro de la tumba de Lucy.

Nadie sabría jamás que los restos de la temida Melusine estaban enterrados profundamente en ese lugar y eso es lo que ella habría querido. Renard clavó la pala en la tierra y descansó sus cansados brazos sobre el asa. ¿Cuánto había de verdad en la leyenda de su abuela? ¿Cuánto mal había hecho realmente en su juventud?

Eso nunca lo sabría y Renard tuvo que reconciliarse con esa idea. Nunca podría pensar en Lucy como Melusine. Sólo podía recordarla como la pequeña anciana que regañaba a la mole de su nieto, cuyos dedos encorvados le apartaban el pelo cuando regresaba cansado después de un largo día de trabajo. La mujer sabia que le enseñó a leer los ojos tan bien y sólo lo justo de la antigua ciencia oscura para protegerse de sus enemigos. La que había confeccionado sus visiones junto al fuego, soñando cosas para él a las que hacía mucho que ella había renunciado. Quien a pesar de todos sus errores, le había amado, no siempre de la manera correcta o con inteligencia, pero con toda la fuerza de su corazón.

Renard no estaba seguro de lo que le esperaba después de la muerte a una mujer que había sido bruja, pero quería creer que Dios era más compasivo que el ser humano, y dondequiera que estuviera Lucy, le había perdonado por el sufrimiento que él le había ocasionado. Al igual que él ya la había perdonado a ella.

—Descansa en paz, abuela —musitó.

Se puso la pala al hombro y regresó al bosque hacia su castillo, el sonido del viento entre las hojas era música para sus oídos. Pero aparte del sonido del bosque, captó un susurro extraño.

Una voz que repetía su nombre, dulce, grave e insistente.

—Justice, te necesito. Ven conmigo.

Renard se detuvo de golpe, se le cayó la pala de la mano. Contuvo la respiración, intentando reprimir su temor. Presionó el anillo contra el corazón, su respuesta estaba teñida por el miedo.

—¿Qué pasa, Ariane? ¿Estás en peligro? ¿Qué sucede?

Hubo una breve pausa y luego una respuesta.

—No hay peligro... pero necesito tu presencia inmediatamente.

Renard, frunció el ceño extrañado, pero respondió.

—Voy a ensillar a mi caballo y parto para la isla Faire.

—Pero no estoy en la isla Faire.

—Entonces, ¿dónde estás?

—Ven y encuéntrame. Búscame en el lugar donde empezó nuestro destino.

Renard frunció el entrecejo. ¿El lugar donde empezó nuestro destino? ¡Qué demonios...! Pero cuando comprendió el mensaje se relajó. Sin detenerse a responder, se dio la vuelta y volvió a sumergirse entre los árboles.

El corazón le latía con fuerza mientras apartaba las ramas de su camino, casi no se podía creer que Ariane pudiera estar tan cerca. Recordó lo que él le había dicho la noche que regresaron de París.

Este anillo es tuyo, ma chère, aunque decidas no casarte nunca conmigo. Te lo doy sin condición alguna. Pero si alguna vez quieres verme... ya sabes lo que has de hacer.

Para decir esas sencillas palabras, Renard había necesitado más valor que para luchar en cualquier batalla o para enfrentarse a cualquier enemigo. Había tenido mucho miedo de haber perdido a Ariane, que se la hubieran tragado sus responsabilidades en la isla.

Sus hermanas la necesitaban, sus sirvientes la necesitaban, todo condenado espíritu de la isla la necesitaba. El nunca había sido un hombre paciente, pero una vez había intentado obligarla a casarse con él. Error que no volvería a cometer. Ariane vendría a él libremente esta vez y cuando ella se sintiera preparada. Esa resolución la había llevado hasta las últimas consecuencias.

Apresuró el paso y acabó corriendo sin importarle los arbustos ni las ramas que se le quedaban enganchados en la ropa. Cuando llegó al terraplén por encima del río, estaba sin aliento. Tuvo que apoyar la mano contra la suave corteza de un abedul para recobrar la respiración.

Mientras miraba ansioso el río, casi esperaba encontrarla como ese memorable día, con la falda arremangada, con sus esbeltas piernas al descubierto vadeando para recoger su musgo. Pero estaba sentada recatadamente en la orilla, con las piernas flexionadas apoyadas junto al pecho, los dedos de los pies le sobresalían del dobladillo de la falda de confección casera.

Una hechicera descalza con ondas de brillante pelo castaño cayendo sobre su espalda. Tenía la cara levantada mirando al cielo como ensimismada, la luz del sol iluminaba su bella figura de un modo que hizo que el corazón de Renard sintiera una extraña mezcla de asombro y desesperación.

Siempre había admirado la delicada fuerza y valor de Ariane, la calma formaba parte de su naturaleza. Pero desde el regreso a París había cambiado, como si ahora tuviera más porte e irradiara una luz interior propia. Había adquirido más fortaleza y sabiduría, un hierro forjado con el fuego de la tragedia y el sufrimiento.

Se parecía a... como debían haber sido tantas otras mujeres de la isla Faire que vivieron antes que ella. Serena, reservada, sin depender de ningún hombre. ¿Cómo podía haber imaginado ni tan sólo por un momento que esa gran mujer podría llegar a pertenecerle?

Ya más controlado, Renard recorrió el resto del trayecto hasta llegar a la orilla. Cuando su sombra se proyectó sobre ella, Ariane salió de su ensoñación. Miró a su alrededor, se puso en pie y se arregló la falda.

De pronto, parecía tan vergonzosa e insegura como él mismo. Renard arrastró las botas. Era ridículo, después de todo lo que habían vivido juntos. Se estaban comportando como un campesino y una aldeana que se veían por primera vez en un baile sobre la hierba.

—Ah, aquí estáis mi señor. Habéis venido bastante deprisa esta vez. No os habéis perdido.

—No, esta vez no. Una vez me rescató una mujer sabia de ojos serenos —intentó responderle con el mismo tono de broma, pero notó que su corazón estaba demasiado desbordado como para eso.

—No creo que vuelva a perderme jamás —añadió con un tono suave.

Su sonrisa se volvió más tierna, pero ella no dijo nada. Sólo le miró tan fijamente que Renard tuvo que reprimir su instinto de bajarse las mangas y arreglarse el pelo con los dedos.

—Eh... creo que me habéis mandado llamar, mi señora.

—Así es.

—Bien... ¿necesitáis algo?

—Sí. —Ella señaló un objeto medio oculto entre la maleza, a no más de un metro de donde estaban.

—Se me ha caído el pañuelo. ¿Seriáis tan amable de recogérmelo?

Renard miró el pañuelo y luego volvió a mirarla. Bastante desconcertado, se agachó para recoger el trozo de tela. Al realizar ese gesto, fue Ariane la que no supo mantener su compostura. Le latía el corazón con tal fuerza, que casi le costaba respirar. Pero todavía fue peor cuando Renard se apoyó sobre una rodilla junto a ella y le entregó solemnemente el pañuelo.

—Gracias —le temblaron ligeramente los dedos cuando aceptó el pañuelo de su mano y se lo puso en la cintura—. Es la tercera vez.

—¿Perdón?

—He usado tres veces tu anillo. Ahora he de casarme contigo.

—Ah, no, ma chère. Ya te dije que te liberaba de ese compromiso.

—Pero, yo nunca te he liberado. Me dijiste que si utilizaba tres veces el anillo, tendríamos que casarnos. ¿Vas a retractarte de tu palabra?

Renard la miró con los ojos muy abiertos, claramente dividido entre la esperanza y la incredulidad. Todo ese gigante y todavía le quedaban rasgos del rudo campesino que había sido, arrodillándose ante ella, con el corazón en sus manos.

—¿Todavía quieres casarte conmigo? —le preguntó ella.

—¿Cómo puedes preguntarme eso ...ya sabes que yo... —balbuceó. Pero te veo muy distinta desde tu regreso de París. Algo más fuerte, más valiente, más segura de ti misma. Mucho más en tu papel de señora de la isla Faire. No estaba seguro de si ibas a volver a necesitarme.

—Creo que soy más fuerte. —Ella le acarició el pelo colocándoselo hacia atrás—. Lo bastante valiente como para no volver a tener miedo de necesitarte, de desearte, de confiar en ti con todo mi corazón.

—Ariane no puedes imaginarte lo que significa para mí oír lo que estás diciendo.

—Sí, sí que puedo, Justice —susurró ella—. Puedo leerlo en tus ojos.

Renard se puso en pie lentamente, cogiéndole las manos y tirando de ella hacia sí. Le pasó el brazo por la cintura y se inclinó para rozar sus labios. Su beso fue tierno y respetuoso. A medida que se le iba acercando, su boca era cada vez más insistente, exigente y la llenaba con su calor.

Ariane devoraba sus labios con ardor, devolviéndole cada beso apasionado por otro todavía más. Renard al final se apartó un poco para mirarla, sus duras facciones se suavizaron con una mirada de asombro, deseo, adoración. La sorprendió echando atrás su cabeza y lanzando una carcajada de felicidad que retumbó hasta la copa de los árboles.

La levantó en el aire y empezó a darle vueltas hasta que ella se mareó y también se empezó a reír. Cuando la volvió a dejar en el suelo, Ariane se tambaleó y se agarró a él para no caerse.

Los fuertes brazos de Renard la acogieron mientras se disculpaba compungido.

—Perdóname. No he podido controlarme. Me temo que soy el ogro grande y bruto que tus hermanas creen que soy. ¿He ofendido vuestra dignidad, mi señora de la isla Faire?

—Sí, ciertamente. —Ariane intentó parecer ofendida, pero suspiró y se pegó a él —sólo deseo que me llevéis a vuestro castillo y me ofendáis mucho más.

Renard estaba más que dispuesto a complacerla, pero Ariane, se retiró un poco y le habló dubitativa.

—Justice, hay una cosa que quiero que comprendas. Seré muy feliz de ser tu esposa y me sentiré orgullosa de serlo, pero también seguiré siendo la señora de la isla Faire. He sido educada para ello, me han enseñado a curar, a proteger a la gente de la isla y... y...

Renard la silenció con otro beso rápido.

—¿Crees que no lo sé, ma chère? Si confías en mí con todo tu corazón, también has de confiar en esto. Jamás te pediría que renunciaras a nada de lo que eres por mí.

Los ojos de Ariane se empañaron de lágrimas de amor y gratitud.

—Gracias, mi señor. Se ha de ser un hombre muy especial para no temer ofrecerle a su esposa tal independencia. Un hombre fuerte y sabio como tú. Creo que tu abuela tenía razón cuando te dijo que estabas destinado a ser mi esposo.

Sus grandes ojos verdes entreabiertos la miraron.

—¡Vaya! No pensaste eso la primera vez que me viste.

—Eso es porque eras muy misterioso y exageradamente evasivo. Ni siquiera me decías por qué querías casarte conmigo. Siempre insistías en que me lo dirías la noche de bodas. Si hubiera cedido y me hubiera casado contigo cuando me lo exigiste la primera vez, me pregunto qué es lo que me habrías dicho.

Renard hizo una mueca de tristeza con los labios.

—Oh, siempre he tenido mucha labia cuando me ha interesado. Probablemente, te habría dicho un montón de tonterías respecto al destino y lo apropiado que era para ti. Por mi riqueza y mi título, por tu legado de grandes libros.

Ariane sonrió.

—¿Y ahora, mi señor? ¿Qué razón me vais a dar?

—Sólo una muy simple. Te quiero, ma chère. ¿Crees que eso bastará?

—Oh, sí, Justice. —Ariane le puso tiernamente la mano en la mejilla—. Esa es la mejor razón que he oído jamás.

Renard le dio un beso en la palma de la mano, con los ojos totalmente abiertos, invitándola a su corazón. A morar en él para siempre.
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